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posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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REVISTA 


FILOLOGÍA ESPAÑOLA 


Tomo XII!. ENERO-MARZO 1926 Cuaderno |.? 


LA SUBAGRUPACIÓN ROMÁNICA 
DEL CATALÁN 


I.—Los MÉTODOS. 


Iniciamos aquí una serie de trabajos sobre el tema del 
título. Nuestro primer intento fué tan sólo reseñar el último 
libro de Meyer-Libke, Das Katalanische. Pero nuestras notas 
se multiplicaron de tal modo, que pronto rebasaron las posi- 
bilidades de una reseña. Por otro lado, las constantes suges- 
tiones del sabio profesor alemán nos llevaron a intentar la 
investigación, o, si se quiere, el esclarecimiento de varias rela- 
ciones lingiísticas entre los idiomas en cuestión, a base de 
materiales que parecen haberse escapado a las pesquisas 
de M.-L. La distancia a que el eminente filólogo trabaja sobre 
nuestros problemas lo hace comprensible. Pero antes de co- 
menzar estos estudios hemos creído necesario hacer un exa- 
men minucioso, tanto del libro de M.-L. como del artículo 
Castella-Catala-Provengal que A. Griera publica como reseña 
del libro de M.-L., en la ZRPX, XLV, 198-254!. 


1 Como nuestro propósito es limitarnos al estudio fonético del 
problema, no cabe aquí otro artículo del Sr. Griera sobre el mismo 
asunto, Afro-románic o Ibero-románic?, BDC, 1922, X, 34-53, porque 
sólo se refiere al vocabulario. Pero prometemos estudiarlo en una 
reseña aparte. 
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W. Mevyer-Ltuóre, Das Katalanische. Seine Stellung zusn 
Spanischen und Provenzalischen, Heidelberg, 1925, 8.”, x1-191 
páginas. Precede a la obra un breve Prólogo, en el cual se dice 
(pág. vi11) que, de separar el catalán del sur-francés por carecer 
de zi, habría que suponer igualmente el vasco suletino más. 
próximo al francés que a los restantes dialectos vascos, por- 
que tiene ¿¿*. Todavía hay una Introducción en la que se re- 
sume la opinión de algunos filólogos sobre la filiación del 
catalán. Y ya en el cuerpo del libro procura M.-L. demostrar, 
exponiendo cada uno de los fenómenos estudiados en triple 
columna (español, catalán y provenzal), que «el sistema fo- 
nético del catalán es completamente galorrománi- 
co, no iberorrománico. Ísto vale ante todo para el voca- 
lismo tónico y para el ritmo, como se ve en el desarrollo de 
las vocales postónicas» ($ 142, Resumen). Afirma el autor en 
la misma página que, aunque el asunto no queda agotado, las 
adiciones aisladas que se le hagan nunca más podrán variar 
su juicio sobre la cuestión. Illemos leído el libro con la avidez 
y devoción con que leemos siempre los trabajos de tan emi- 
nente filólogo. Sus vastos conocimientos, sus raras dotes 
comparativas y su fecunda imaginación nos prometían un 
gran avance en el esclarecimiento de uno de nuestros más 
importantes y complejos problemas lingurísticos. Por esta ra- 
zÓn, nuestra sorpresa ha sido grande y dolorosa. Á pesar de 
las valientes palabras del autor, arriba transcritas, y casi sin 
acudir para las objeciones a más testimonio científico que al 
del mismo M.-L., no nos es posible admitir esas conclusiones 
como definitivas. Pocos como el sabio profesor de Bonn, de 
quien tanto hemos aprendido, merecen en tan alto grado 
nuestro respeto y nuestra veneración. Pero la importancia 
que en la filología románica tiene este problema nos impone 
el desagradable deber de contradecir al maestro. Alguna 
conformidad catalano-provenzal en frente del español se debió 


1 Peroenelf$ 3 dice Meyer-Lúbke que en provenzal la ¿ es pre- 
histórica; en gascón, tardía, como en vascofrancés (Gavel, R/£V, XI, 


46 y sigs.). 
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levantar en el ánimo del autor, en los primeros momentos 
de meditación sobre la materia, convenciéndole prematura- 
mente del divorcio español-catalán, y esa poderosa impresión 
primera parece haber presidido obsesionante el curso de todo 
el trabajo. Sólo así nos explicamos la obligación en que el 
autor se cree de rebatir toda interdependencia español-ca- 
talana cada vez que se la encuentra en su camino, como si 
fuera posible que no existieran interdependencias lingúísti- 
cas entre dos regiones de estrecho contacto histórico y geo- 
gráfico. He aquí algunos casos: 
Prólogo (pág. vin) y $8 3 y 143: prov. ú, esp. y cat. u. 
SS 4 y 143: cat. y esp. au > 0, ai > €; provenzal no mo- 
noptonga. 
$ 6: 9 > esp. y cat. 0, prov. u. 
SS 9 y 144: cat. y esp. pierden -e. 
$ 18: pl-, £l- en Aragón y Cataluña. 
$ 20: -d- primaria se pierde en catalán y en español; se 
hace -2- en provenzal. 
$$ 21 y 1483: -t- > esp. y cat. d, prov. d. 
8$S 22 y 143: g primaria y secundaria > esp. y cat. g, 


prov. g?. 


$8 29 y 149: nasal+cons., en provenzal, se reduce, 
nasalizando la vocal precedente; en español y en catalán es 
plena, manteniéndose la vocal oral: vé"der, vender, vendre ?. 

S 39: lat. -mb- > esp. y cat. m, prov. -mb-. 

SS 47 y 147 : lat. -11- > esp. y cat. 1, prov. l. 

8 43: lat. -nn- > esp. y cat. n, prov. n. 

$ 49: lat. -t se pierde en los tres. 


1 Esta y la anterior son diferencias mal establecidas. 

2  Alega que el fenómeno galorrománico tiene sus manifestaciones 
-n catalán; el A£C no lo registra, pero Schádel lo denuncia en Ripoll 
- Camprodón (que M.-L. ultracorrige Camprodd). Gr1ERA, ZP, XLV, 
:'O1, niega exactitud a la noticia de Schádel para el catalán continen- 
al; se registra, en cambio, «muy débil» (pág. 214), en mallorquín, y 
uy intensamente — añade —en los dialectos españoles meridionales. 
"reo que la nasalización andaluza, a que se refiere Griera, se da en 
ondiciones distintas y no es, por tanto, equiparable. 
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$ 142: lat. 6 > cat. y port. ó. 

$ 57 (influencias varias en la Fonética): esp. clavija, cat. 
clavi(1!)a, prov. cavilha. 

Ídem : esp. cevilla, cat. sivella, prov. fivella 

Ídem : esp. marta, cat. marta, prov. martre. 

Estos fenómenos y formas espigados en la parte de Fo- 
nética, ya elocuentes por su número y muchos de ellos por 
su calidad, son, únicamente, casos en que el autor ve coinci- 
dencia del catalán con el español o con otras hablas peninsu- 
lares, y en los cuales trata de anular (a veces sólo de rebajar) 
la interdependencia lingiística. 

'alta en el libro un párrafo que se refiera a la fuerza co- 
lectiva de todas estas «coincidencias», a las cuales será preciso 
sumar muchas más en cuanto nos sometamos a normas cons- 
tantes y generales que pongan ambos campos, iberorrománi- 
co y galorrománico, en pie de rigurosa igualdad de examen. 


Para determinar si el catalán está o no más cerca del pro- 
venzal que del español, basta enfrentar sucesivamente sus 
fenómenos fonéticos, morfológicos, sintácticos y léxicos con 
los correspondientes de los otros dos idiomas. Pero si quere- 
mos decidir sobre el iberorromanismo o el galorromanismo 
del catalán o del provenzal, nos será ineludible prefijar los 
conceptos de lo galorrománico y de lo iberorrománico. Dar 
por iberorrománico el resultado é < -ct-, común al castellano 
y al provenzal, o la pérdida de f-, que se cumple simétrica- 
mente a ambos lados del Pirineo vasco, o la diptongación de 
€, 0 (l), y no contar por galorrománico el cambio k* > 3, ni 
la y uvular, ni las vocales ú y 8, ni la nasalización y cambio 
de timbre de la vocal que precede a una nasal apoyante, etc., 
tiene que llevarnos a resultados necesariamente revisables. 

El Sr. M.-L. se ha limitado a comparar el catalán con su 
vecino el provenzal, de una parte, y de la otra, con el caste- 
llano, separado de él por el navarroaragonés. El resultado 
obtenido es, pues, desproporcionado. No más aceptable que 
el de quien, comparando el provenzal con el francés y el ca- 
talán, decidiera el iberorromanismo del provenzal, porque 
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está más próximo al catalán que al francés. Ni se pueden 
aceptar como representaciones galorrománicas todos los fe- 
nómenos provenzales !, ni se podrían tener por iberorromá- 
nicos todos los fenómenos catalanes. 

La primera consideración que salta de la lectura del libro 
es que tampoco aquí se ha intentado la comprobación o ne- 
gación del galorromanismo del catalán. Para ello será nece- 
sario, en la comparación de cada fenómeno, obtener una vista 
panorámica del mismo en toda la extensión de Galia y de 
Iberia. El considerar al catalán bajo el denominador provenzal 
ha sido un cómodo lugar común de muchos comparatistas 
que encontraban en ello una economía de esfuerzo: el catalán 
quedaba eliminado de sus cuadros por no constituir serie. El 
libro del Sr. M.-L., que concede con mínimo reparo un solo 
caso de unión del catalán y el español frente al provenzal 
-(-nn->Cat. y esp. p, prov. n, 8 48), daría a este proceder 
plena justificación; pero el método seguido para llegar a tal 
resultado no se sujeta, por desgracia, a aquellas normas cons- 
tantes y generales, de que arriba hablábamos, necesarias para 
poner ambos campos en pie de rigurosa igualdad. Veámoslos: 

Primera norma. — En el $ 143 leemos que cat. y esp. u 
frente a prov. ú no puede considerarse interdependencia 
«da es sich eben um die Bewahrung des lateinisches Lautes, 
nicht um eine Umgestaltung handelt». Se sienta con saluda- 
ble claridad la ley de que en la Comparatística sólo une la 
común transformación, no la conservación de ur estado lati- 


1 Es lástima que nunca haya asaltado al autor esta duda. Una de las 
rarísimas veces que habla del francés norteño, a propósito de la dip- 
tongación de e, e ante j ($ 142), lo hace para negarle interdependencia 
con el provenzal, porque la diptongación obedece en uno y otro idio- 
ma a diferentes condiciones. Como en provenzal halla la diptongación 
condicionada por ], y siguientes, dice: «Ist der Grund dafiir auch in 
einer Verschiedenheit der Bildung des l, y zu sehen, so zeigt sich doch 
eben eine andere Einstellung der nordfranz. Sprechorgane.» No pu- 
diendo, claro está, excluir el francés del Norte del concepto galorro- 
mánico, ¿no debería ser este ejemplo suficiente para ponernos en 
guardia y para no aceptar cada fenómeno provenzal como exponente 
del galorromanismo? 
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no. Esta ley tan rigurosa, invocada en la fundamental dife- 
rencia u — U, no se tiene en cuenta en el $ 1, q, e latinas 
conservadas en provenzal y catalán y diptongadas en español; 
$ 142, el mismo tema; $ II, grupo latino -men, cuya vocal 
se pierde en español y se conserva en catalán (véase más ade- 
lante Segunda norma, 13), y en provenzal; $ 144, el mismo 
tema; $ 16, f- perdida en español, conservada en catalán y 
provenzal; $ 146, el mismo tema; $ 18, cons.+1l, lama, 
clamar, clamar; $ 146, el mismo tema; $ 37, grupo -rs- lati- 
no, reducido a s en español prehistórico, y conservado, según 
M.-L., en catalán y provenzal hasta el siglo Xu. 

En cada uno de estos estados latinos, conservados en 
provenzal y catalán y evolucionados en español, ve el autor 
una interdependencia catalano-provenzal y sobre cada uno 
de ellos, como poderoso argumento en favor de su tesis, insis- 
te en el Resumen ($$ 142-146), con excepción del grupo -rs-. 

En cambio parece que vuelve la rigurosa ley a entrar en 
vigor en el $ 194, cual, cual, cal y guardar, guardar, gardar, 
pues sólo dice el autor que español y catalán «conservan», 
sin sacar enseñanza alguna y sin que esta conformidad his- 
pano-catalana aparezca ya en el Resumen ($$ 142-149)!. 

En la intermitente aplicación de esta primera norma, to- 
das las desventajas han caído del lado iberorrománico. 

Segunda norma. — Tenemos por excelente principio cien- 
tífico el que M.-L. enuncia en el $ 163, pág. 179, a propósito 
de los nombres de lugar derivados de formas en -anum : 
«und einige andere auf -en, deren Stamm aber zweifelhaft ist, 
so dass man sie nicht als Beweisstticke anfúhren kann.» Esto 
es, no se pueden aducir como pruebas hechos dudosos. En 
oposición a este criterio han sido acumulados, como pruebas, 
numerosos hechos que necesitan todavía una difícil investiga- 
ción y aun otros previamente resueltos en el libro con solu- 
ciones que no nos es posible compartir. Lo cual cobra signi- 


1 El mismo criterio en el $ 29 en el trato de nasal ante f, s que. 
por error, dice M.-L. se conserva en catalán y en español, con cita 
de infierno y pensar, y con omisión de ¿ferno, ifante, pesar, mesa, etc. 
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ficación de gravedad al comprobar que todos estos casos, o 
casi todos !, se resuelven en el sentido de divergencia hispano- 
catalana. 

I. $14, grupo latino sc-. Áduce dos únicos ejemplos ca- 
talanes, scintilla > centella y scisare > escisar, el primero 
sin é£- y el segundo con e- desarrollada; recoge cuatro formas 
españolas, centella, sisar, ceno <scynium y Cipiona < Sci- 
pione, todas sin e-, y un solo caso provenzal, escirpa, con e-. 
M.-L. resuelve como patrimonial el vocablo catalán que se aco- 
moda al provenzal, escisar, y como préstamo castellano el que 
se ajusta al tipo español, centella ?, apuntándose así una inter- 
dependencia catalano-provenzal más, y otro caso de divorcio 
español-catalán. Recordemos estas palabras del mismo M..-L., 
Gramm. des Lang. rom., 1, 8 91: «Mais il est difficil d'accorder 
á un seul exemple une telle puissance démonstrative.» Al de- 
cidir la patrimonialidad de uno de los dos casos catalanes, 
únicos y divergentes, se apoya evidentemente en el presu- 
puesto estrecho parentesco provenzal-catalán y en el presu- 
puesto divorcio constante catalán-español, postulando lo que 
se quiere demostrar. Esta razón se halla expresa en el 8 8, 
donde hace suya (pág. 17) la suposición de Brekke (transcrita 
en el $ 7, pág. 15), acerca de una anterior existencia general 


1  Esexcepción en este sentido el $ 35, en el cual el autor niega 
interdependencia directa catalano-provenzal en el común fenómeno 
-br->ur, laborare > ¿laurar, laurar, porque las condiciones en am- 
bos dominios no son iguales. 

2 Enel REWYS, núm. 7720, da M.-L. como patrimonial, sin sospe- 
Cha de castellanismo, este mismo centella catalán. El caso prov. escirpa 
tiene igualmente e- en astur. esquirpia y escripia (REW65, núm. 7723), 
que supone una temprana metátesis de r. No es posible aumentar los 
ejemplos catalanes ni provenzales de origen latino valiéndose del 
RE Wo. Por los de otros orígenes se ve la normalidad de e- en pro- 
venzal, quedando el catalán siempre con sus dos únicos ejemplos, 
Del RE W?, y limitándonos a fuentes latinas, obtenemos 4 casos espa- 
ñoles (3 sin e-, 1 con e-, que no entra en cuenta por la metátesis de r), 
¡ provenzal (con e-) y 2 catalanes (1 con e- y otro sin e-), de los cuales 
hay que borrar el de e-, según Griera (pág. 201): «escisar ni es catala 
modern ni tampoc catalá antic». 
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de a tónica en catalán, pues se registra en algunos dialectos 
franceses y «tant qu'on ne dépasse pas les limites du gallo- 
roman, je croi un tel rapprochement justifé». 

2. 827, grupo latino -ps-. Lo normal — dice — parece 
ser esp. s, cat. y prov. 25. Esto le obliga a resolver ingeniosa- 
mente los esp. caja, quijal, quijera, quijada y el port. queixo. 
Pero si tenemos en cuenta que el grupo lat. -ps- se conservó 
en unas regiones de Italia, se hizo -£s- en otras (comp. esp. 
pop. aksoluto por absoluto) y -ss- en otras !, no nos sorpren- 
derá encontrar en un mismo territorio romance derivados de 
unas y Otras formas básicas, ya que éstas, al trasplantarse, 
lucharían por imponerse unas a otras. Los esp. yeso, ese, supo- 
nen las bases con asimilación cumplida; los esp. caja, quija- 
da, etc.; arag. 11€, 114, ixo, ipse, ipsa, ipsud; port. guelxo, 
y las formas catalanas aducidas, requieren bases con el cambio 
-ks- de -ps-. El parentesco catalán-español resulta ahora do- 
ble: primero, por no haber heredado ningún derivado de for- 
mas con -ps- mantenida (> +s), cuya repartición geográfica 
hace aquí M.-L. para el Sur de Francia (en cambio parecen 
faltar en catalán y en provenzal formas asimiladas), y segundo, 
por haber palatalizado la s, en contra del provenzal, en las for- 
mas procedentes de bases latinas con -ks-: esp. quiñal, quijal; 
cat. gueiral”, port. quelral, prov. caisal, fr. chásse. 

3. $39, mb >». en catalán y español. En Navarra y gran 
parte del territorio leonés se prefiere 226. Portugal ofrece con- 
fusión : junto a las formas en que la nasalización del grupo se 
ha cumplido, hay otras en que el grupo »:b perdura y aun 
otras, tambo < thalamus, tarimba, junto a esp. tarima, del 
ár.tarima, con ultracorrección. Igual en esp.dombo, del fr. dóme, 
santand. guimba, frente a esp. quima. Conclusión: el cambio 
mb > » es especial al catalán, desde donde se expandió hacia 


1 Véase C. II. GRANDGENT, Án Introduction to Vulgar Latin, Bos- 
ton, 1908, $ 313. 

2 Griera (pág. 201) supone queix y queíxal derivados de quitiu, 
comparándolos con pix < postea y uix<ostiu; pero fácilmente se 
ve que -sfj- no es equiparable a -?j-. 
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el Oeste. — En nota (pág. 50), combatiendo a Spitzer trae las 
mismas vacilaciones en el catalán, incluso con ultracorrec- 
ciones: gombolar <cumulare, concedido, y cimbel*, gom- 
boldar, combuldar, rechazados. Si se tratara de un fenómeno 
de invasión en Castilla, ¿cómo explicar el salto por encima 
de Navarra, que queda libre? Por otro lado, ya cita el mis- 
mo M.-L. el hecho de que en Castilla se había cumplido la 
reducción ya en el siglo 1x, amos, atamor, etc.?. ¿Vamos a 
negar patrimonialidad castellana a un fenómeno que se cum- 
ple y generaliza en Castilla en época prehistórica? 

4. 843, grupo romance £'m. «En total, sm es la regla para 
el español; para provenzal y catalán, asimilación.» Regla de- 
ducida en presencia de esp., cat. y prov. semana, de un lado, 
y de otro, esp. bizma, marisma (de epithema, maritima), 
prov. lezme, leimo (de legitimu a través de leesme) y cat. lle- 
desme (de legitimu). Prov y cat. semana es lo que se espe- 
raría. Esp. semana, en cambio disimilación de *sesmana, y 
esp. marisma, bizma, voces recientes. — Hay alguna incon- 
gruencia entre las últimas palabras y la enunciación de la 
regla que opone el español a los otros dos dominios. Á nues- 
tro juicio, y sin salirnos de los materiales que el autor nos 
presenta, las tres lenguas marchan en este caso al mismo exac- 
to compás: al esp. bizma de *bidma (comp. esp. vulg. azm!- 
rable, azvertir) corresponde el valenc. pilma, pirma (REWO0), 
con 7 de d apoyante (comp. esp. mielga < medica y vulg. 
almirable, alvertir) y cambio de r por /, tan frecuente en nues- 
tra Península (armirable, arvertir). Á esp. marisma corres- 
ponde el cat. maresma (REWb). Creemos que no es preciso 
recurrir a una disimilación de *sesmana para explicar el esp. 
semana. En los tres dominios el grupo t'm da sm (de donde 
más tarde en prov. jm), si va tras el acento: esp. marisma, biz- 
ma; cat. maresma, lledesme; prov. lezme, lermo; y da 11 cuando 
es protónico: cat., prov. y esp. semana. Igual hace el fr. ma- 


1 Griera (pág. 202): «Els mots catalans cimbell i escambell tenen 
la 5, al nostre entendre, per falsa regressió.» 
2 R. Menénbez Proa, Cid, pág. 18. 
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resme (ant.), semaine. Quedan rastros de la £ en el ant. prov. 
setmana, leon. selimana, ant. cast. sedmana, que excluyen el 
*sesmana de M.-L. 

S. $46, grupo romance 2'r, se metatiza en español, que 
da nar en provenzal y da xd, en catalán, alternando con la con- 
servación 27: esp. yerno, cat. gendre, prov. genre. Se equipa- 
ra justamente esta epéntesis de d con la que ocurre en el gru- 
po catalán /'»: moldre <molere. — El catalán y el español 
aparecerán más en contacto en cuanto presentemos las solu- 
ciones españolas más justamente; éstas son las tres repartidas 
por M.-L. en los tres dominios: +2 (yerno), nr (honrar, ast. 
xenru, tienru) y ndr. La última es la más copiosa: cendra < ci- 
nere, engendrar <ingenerare, ant. y vulg. hondrar, futuros 
pondré, vendré, tendré, como taldré, saldré, exactamente igual 
que el catalán, etc. ?. Alguero tiene cenra, genre (Griera, 
ZRPh, XLV, 203), como el Rosellón (P. Fouché, Phonctique 
historique du Roussillonnais, pág. 212), esto es, la solución 
preferida por el provenzal. La misma grave deficiencia en la 
exposición del fenómeno español se nota en la Gramm. des 
Lang. rom., $ 527. 

Ó. $ 144, enel trato de la vocal final el divorcio catalán- 
español es completo, no sólo en cuanto a -o mantenida en espa- 
ñol y perdida en catalán y en provenzal, sino tambien en cuanto 
a -e, cuya pérdida, aunque común a los tres idiomas, obedece 
en español a razones mecánico-fisiológicas, y en catalán y en 
provenzal a leyes rítmicas. Se basa ($ 9) en que el español pier- 
de -e «tras fricativa dental», denominación en que incluye las 
fricativas dentales d, 0; las fricativas alveolares l, $; las oclu- 
sivas alveolares n, r, y la fricativa dorsopalatal y. No pode- 
mos adherirnos a esta teoría; el español pierde o no la -o 
(o la -e) de una misma palabra si variamos sus condiciones 


1 Cfr. R. MexénDez Pipa, Manual, $ s9,. El provenzal acusa una 
tendencia característica a la conservación, pero junto a divenres, en- 
genrar, onrar, etc., muestra formas dialectales con -2dr-. Cfr, APPEL, 
Provenzalische Lautlehre, $ 47. La tendencia a intercalar la d va ganan- 
do terreno modernamente, GRANDGENT, 0/2 Provengal, $ 20. 
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rítmicas: Primero, primer, reciente, recién, etc. !. El provenzal, 
el catalán, el aragonés y el leonés pierden o conservan la -o 
según la naturaleza del fonema precedente. Se ve, pues, cómo 
las razones mecánicofisiológicas actúan también sobre el pro- 
venzal y el catalán, y cómo la ley del ritmo alcanza al espa- 
ñol. Nos proponemos volver en breve sobre este tema. 

7. $ 18, grupos lat. pl-, k1-, fl- mantenidos en proven- 
zal y en catalán, hechos ]- en español. La divergencia es ma- 
nifiesta. Pero nos parece desproporcionada la deducción de 
M.-L., que pretende levantar, a base de esta diferencia, una 
muralla china entre Cataluña y el dominio español. En ello in- 
siste más tarde, $ 146. M.-L. ha olvidado aquí que «conserva- 
ción de un estado latino no une», y, sobre todo, que p/l-, kl-, 
A- son las formas normales de las hablas del Ebro hasta Canta- 
bria. Esa actitud obliga a M.-L. a negar la patrimonialidad de 
las pronunciaciones Pl-, 2l-, f1-, limítrofes del catalán y del 
aragonés, que, como un estado aglutinante de ambos extre- 
mos, asegurarían la continuidad linguística, y a interpretarlas 
como cat. p/+ cast. ]?. Y esto, a su vez, al enfrontarse con 
un supuesto $ fenómeno -]- de -pl- latino que supondría, claro 
es, el grado *-b1- (duplare > *doblar > dollar), le forzará 
luego, en el $ 32, a rechazar el grado doblar, que tendría su 
apoyo en las formas con %l-, pl-: hubiera sido incongruente 
aceptar doblar como patrimonial y rechazar ¿l-, pl-, fl. El 
Sr. M.-L. resuelve su problema mediante el proceso -bl- > 
*-11- (asimilación) > -1-: duplare >*doblar > * dollár > do- 
lar. Aunque existiera un cat. * dollar del lat. duplare, le sería 
a M.-L. muy difícil encontrar quien le aceptara esta expli- 


cación. 


1 La apócope de estas palabras no exige pérdida de acento; véase 
T. Navarro Tomás, RF£, 1925, XIl, 374. Navarro Tomás la cree tam- 
bién ligada al ritmo. 

2 El fenómeno se da también en el interior de Francia, en donde 
mo es sospechable un cruce con el cast. ].. 

3  Guisra, ZRPk, XLV, 202, niega la existencia del cat. dollar y la 
de esta ley fonética -pl- >]. El mismo M.-L. no la quiere admitir en 
su REAW?I, 2800. 
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8. $33,grupo -bl- protónico. Halla M.-L. oposición entre 
el español que metaliza el grupo y el catalán y el provenzal 
que lo mantienen : olvidar, oblidar, oblidar. — Pero este caso 
no constituye ley. Cfr. prov. y esp. oblada, alav. olada < 
oblata; prov., cat., esp. y port. obligar < obligare (REWb, 
6012). 

9. $ 40, grupos vi, bi. También opone el español a los 
otros dos dominios, aquél por mantener la labial, éstos por 
preferir la palatal: rabia, raja, rauja. — En primer lugar, 
«cat. raja, rabie, no existeis i el prov. rauja, cat. rauxra tenen 
un altre origen» (Griera, RP, 202). En segundo lugar, 
«rabia da en fr. rage, en prov., cat. y span. rabia, en port. 
raiva» (REWb, 6980); rabiosus > prov. »abios, esp. rabioso, 
port. raivoso (REWb, XLV, 6981). Por último, el resultado 
español -y- < -bi- está satisfactoriamente demostrado en los 
siguientes textos: Menéndez Pidal, (1d, págs. 892 y 903, Ma- 
nual +, 88 133 y 531) y Origenes del Español, $ 48 ,; Hansen, 
Gram. hist., $ 54; García de Diego, Elementos de Gram. hist. 
cast., pág. 50, y RFE, MI, 317; A. Castro, RFE, 5, 180, y 
V, 38; A. Steiger, RE, VII, 76, etc.: fovea > hoya; rubeu> 
ruyo, royo; obviare > huyar; caveola > Cayuela, cayola; 
rubia > roya; etc. La denominación de «Wuchwort» que 
M.-L. da al cat. rabia es excesiva, sin duda. HF] resultado -y- 
luchó en ambos dominios con la tendencia conservadora, 
por lo cual se hace preciso considerar con el mismo criterio 
las conservaciones en las dos lenguas. Menéndez Pidal, M%a- 
nual, 5,8 53,» llama a estas voces con 5 mantenida semicultas, 
denominación que, a nuestro entender, indica en este caso tan 
sólo el influjo conservador que sobre esas voces ha actuado. 

IO. $849. Todas las lenguas romances pierden la -£ de la 
tercera persona. Pero también aquí el español va por un lado, 
el catalán y provenzal por otro, no en cuanto al resultado sino 
en cuanto a su fecha mucho más tardía en español que en 
provenzal y en catalán, según se ve al comparar el imperfecto 
español Yo avía, El avie, con el catalán Yo -ava, El -ava. Esto 
prueba que cuando la a final se hizo e en sílaba trabada, toda- 
vía perduraba la -f en español, mientras que había desapare- 
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<ido ya en catalán. — El argumento queda sin eficacia, porque 
no es aceptable que el imperfecto español deba su -íe a la 
presencia tardía de la consonante final; comp. Marie, wmie, die, 
de María, mía, día. El fenómeno se explica por acercamiento 
de la aa la ¿en el hiato, librándose la primera persona por 
Enfasis, aunque se registran muchos casos de Yo -¿e *. Por otro 
lado, M.-L. supone ($ 10) el cambio -a > -e en sílaba trabada, 
las casas > les cases, como específico del catalán, con exclu- 
sión del español y del provenzal; resulta así que el español 
está aislado del catalán por no participar del fenómeno ($ 10) 
y ahora otra vez aislado por participar. 

11. $57, oposición del esp. 22quierido, port. esguerdo, al 
cat. esquerre, prov. esquer, arag. esquero (-rd- y -rr- O -r-). — 
Pero si, como dice M.-L., en provenzal suena el fem. esquer- 
do, y el aragonés dice esquero y el español 22quierdo, clara- 
mente se ve que las formas están entremezcladas. Por otro 
lado, el cat. »marrd convive con el valenc. y mallorq. marda 
(arag. mardano) sin coincidir la distribución geográfica de 
-7d- y -rr- (mard-, marr-) con la de 22quierd-, -rr-. Del mis- 
mo modo, barr-, que es base del esp. barro, muestra en el 
Mediodía de Francia formas como bart (Haute-Garonne, 
Aveyron, Loztre; ALF, 1440) y bardo (Hautes-Pyrénées; 
ALF, 761). 

En este mismo $ 57 hallamos los siguientes casos de opo- 
sición entre el español, de un lado, y el catalán y el provenzal, 
de otro: ayunque, enclusa, encluge, «provenzal y catalán tienen 
de común la /»; ceniza, cendre, cenre; conocer, conelxer, conel- 
ser; dehesa, devesa, devesa; enano, nan, nan; espuma, escuma, 
escuma; tenaza, tenalla, tenalha; trabajar, treballar, trebalhar; 
hincar, ficar, ficar; hinojo, fonoll, fonolh; simiente, semenza, 
semensa. Ahora bien: si se hubieran tenido en cuenta los es- 


1 Cfr. Menénez Proa, Manual, ,, $ 1179. La explicación de M.-L. 
es la de F. HansseN, Das possestupronomen in den altspanischen Dia- 
lecten, pág. 22. Hanssen, esforzándose en explicar la discrepancia Yo 
-ía, El «Le, acudió a la ley del cambio a > e en sílaba final trabada, nor- 
mal en algunas regiones occidentales. Pero M.-L., que negó este cam- 
bio al español ($ 10), no debiera ahora acudir a él, 
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pañoles exnclume *, cendra, conescer, devesa, nano, tenalla, treba- 
jar, trebajo, trebajaor, ficar y simienza (arcaicos, vulgares o 
dialectales), o se habría prescindido de esta lista o habría sido 
interpretada de otro modo. En cuanto a la consideración del 
área de cada forma, fijemonos en el agrupamiento catalán y 
provenzal frente al español, a base de la vocal inicial, en Aro- 
jo, fonoll, fonolh. La forma no asimilada es también catalana 
y provenzal, según reconoce M.-L. Según el ALF, 1565, la 
forma no asimilada no sólo es también provenzal, sino que 
es única. Sólo en Ariége hay un lugar con la forma funul, y 
no en la frontera catalana, de la que está separado por una 
línea de fenrl, sino en continuidad con los hunu] y hul gas- 
cones ?. El Rosellón, en cambio, tiene funu] como general. 
(V. más adelante, 13.) En cuanto a la oposición del español 
con los otros dos dominios, a base de espuma, escuma, escuma, 
véanse los prov. espuma, espumos en M. Raynouard (Apén- 
dice) y los gall.-port. escuma, escumaderira, escumalho, escumar. 
Lo que más resalta de este $ 57 es la insistencia con que se 
busca, hasta en los más pequeños detalles, motivos de dis- 
crepancia entre el español y el catalán. No sería difícil opo- 
ner otra lista contraria: ár. schabaka > esp. jábega, cat. xabe- 
go, prov. savego (REWb, 2667 ); deuda, deuda, deuta (REW?b, 
2492); nispola, nespla, mespulo (REVb, 5540), etc. 

12. $8 140: «Pero de nuevo es completamente distinto del 
español ante todo la vocalización de la y en posición final de 
sílaba y de palabra: benre, bibere; vin, vivus, s. $3 35 y 56.» 
El tema ha sido insistentemente tratado en el libro. En el 
S 35 se habla del grupo -br- > cat. y prov. -u»-. El $ 56 es- 


- ÁÉÁ_—_ —————_—_». 


1 Si el ilustre comparatista Sr. M.-L, hubiese tenido presentes 
todas las formas peninsulares de esta palabra, de seguro que no hubie- 
ra interpretado la ¿como signo de galorromanismo: arag. enclusa 
(Co, Apéndice al Dicc. de Araz., de Borao, pág. Li), ast. yuncla, 
ant. cast, enclume (Saber de Astronomía, 1, 134, y V, 224). No parece, 
pues, necesario suponer provenzalismo el cat. enclusa, como hace el 
autor en su Gramm. del Lang. rom., $437. 

2 Naturalmente, a este núcleo de asimilación pertenecen también 
las formas vascas con vocal protónica asimilada a que M.-L., alude. 
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tudia -6, -c, -d. Todavía podemos añadir dos más: el 8 33, 
grupo -bl- postónico que da y/ en catalán y provenzal, taula 
frente a esp. tabla, equiparable articulatoriamente a yr < -br- 
(llaurar, laborare), y el 8 45, 0, c, d finales de sílaba en los 
proparoxítonos, igualadas por el autor a las 6, d, c finales de 
palabra ($ 56). En total cinco párrafos, en los cuales sólo he- 
mos podido recoger una alusión, de pasada, al resultado espa- 
ñiol a propósito de la oposición entre el cat. auna y el ast. 
lábana, murc. ldguena ($ 45). En el transcurso de cinco párra- 
fos, no se presenta el resultado normal español y se afirma 
una discrepancia catalano-española en el trato de y final de 
sílaba, a base exclusivamente de casos españoles en que v no 
ha quedado final de sílaba: vivir, vivo, beber, labrar, tabla, 
ast. lábena, murc. laguena *. Sin embargo, la ley que con- 
vierte en y la y esp. final de sílaba está enunciada así por 
M.-L., en su Granun. des Lang. rom., 8 538: « V précédant la 
posttonique (de ¿5 du latin classique) devient y en espagnol: 
deuda, beudo [hoy beodo), lauda, codo, dudo» ?*. Los ejemplos 
viu y llauna y la referencia al $ 56, nos aseguran de que 
M.-L. no piensa tan sólo en los grupos -b7-, -b/-, sino en el des- 
tino de toda 6 que por una u otra causa haya quedado final 
de sílaba. 

13. $8 144, el trato del grupo -men- marca un fuerte 
divorcio entre el español y los otros dos dominios, según 
probó en el 8 9: sembrar, semenar, semenar. — No niega 
M.-L. (8 11) que hoy es sembrar general a toda Cataluña, in- 
cluso en las islas, incluso también más allá de la frontera 
francoespañola; pero — añade — para que el superficial ob- 
servador de las correspondientes hojas de los Atlas linguísti- 
cos no pueda recibir la impresión de una gran diferencia en- 
tre el catalán y el provenzal, hay que advertir que semenar 
no es absolutamente desconocidodelos diccionarios 
catalanes, Es decir, que basta que una forma catalana, dis- 


1 El ast. /¿dana mantiene su 4 como el cat. /sdbena. 
2 Véase MenénDez PivaL, Manual, ¿, $ 60,, donde la ley española 
está enunciada más exactamente. 
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crepante de la española, no sea absolutamente desconocida 
de los diccionarios para aceptarla como representativa en 
contra de la coincidente, aunque ésta sea general. Es lo que 
acabamos de ver (11) con %h2nojo, fonoll, fonolh. Este método 
nos podría llevar a colocar en diferentes grupos linguísticos 
los varios dialectos de una misma lengua. M.-L. añade Jlu- 
menar, lumener, llumenayre, nomenar, evidentes cultismos o 
semicultismos equivalentes a los esp. ¿tluminar, luminaria, 
uominal, etc. En esto se apoya para dar el cat. fembra por 
castellanismo. Pero el resultado cat. -11br-, conforme con el 
español, está asegurado: Griera, ZRPh, pág. 200, dice que 
semenar es un provenzalismo (hay cat. sembrar, sembrador, 
sembrats); que lumenar y llumenalre son invenciones moder- 
nas; que el catalán tiene nombrar junto a nomenar y que el 
cat. fembra no es castellanismo, remitiendo para los ejemplos 
antiguos al Diccionario de Aguiló, s. v. fembra. M. Raynouard ! 
trae también fembra como catalán antiguo, junto al grado pre- 
cedente femna común al catalán, aragonés, castellano y leonés. 
1:l provenzal conoce fembra junto a feme (Raynouard), con 
bastantes casos documentados de atracción de la ra la sílaba 
anterior frema*?, como débil manifestación de una tendencia 
que tan fuertemente se cumple en nuestra Península. 

I4. $ 20, catalán y español pierden -d - primaria, proven- 
zal la hace -2-: oír, ohtr, auzir. — Esta conformidad español- 
catalana no será recordada en el recuento de los $$ 142-148. 
He aquí la razón de ello: «La concordancia español-catalana 
no es plena; la discrepancia con el provenzal menor de lo que 
la apariencia dice.» Porque el provenzal sólo tiene el cambio 
-d- > -2- tras vocal anterior; tras vocal posterior el provenzal 
pierde la -d- como el catalán.— Esta ley está enunciada ante 
un ejemplo único: Lua, Ruga, ant. cor < coda, en donde 
M.-L. ve un imposible préstamo (?). Porque «es altamente no- 
table que no se halle ninguna forma provenzal con -2- proce- 
dente de coda, ni en la actualidad ni en el tiempo antiguo» 


1 Lexique roman, S. V. femey. 
2 E. Levy, Provenzalisches Supplement- Woórterbuch, UI, s. v. Femna. 
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(pág. 29). Y de aquí: El destino provenzal de la -d- «de- 
pende de la naturaleza de la vocal precedente: si es palatal, 
se produce -2-; si es velar, desaparece la -d-. Son palatales 
no sólo e, 2, úi, sino a naturalmente, y, lo que es más cho- 
chante, el diptongo au: auztre» (pág. 30). Tan chocante, que 
no nos es posible admitirlo, como tampoco lo admite Griera 
(ZRPh, pág. 20). Toda esta complicada explicación es super- 
flua, porque sí que se dan formas provenzales con -2- de coda: 
Raynouard junto a coa trae coda y coza. Otros casos proven- 
zales de -d- tras vocal velar recogidos en Raynouard: rode- 
re > rozer, roder, roer? sudore > suzor, suor; sudare > 
suzar, suar; sudarium > suzar:, suart, adj. suzolent; crude- 
lis > cruzel y cruel; cruzelment, cruzeltal y crueltal; cruzeleza, 
cruzeza. Bastan estas muestras. Lo más frecuente es encontrar 
en los Diccionarios las formas con -2- como las más usadas y 
como «otras formas», las de -d- mantenida o perdida, pero 
hay casos, así coa, en que la forma con -2- no es la más general. 
Esa -d - perdida en algunas formas no implica vocal posterior 
ante sí: de coda hallamos coa; de crudus, cru; de sudore, 
suor; etc., mezcladas con las correspondientes formas con -2-; 
pero hallamos igualmente: de nidus, riu, nieu (adj. nizatc, 
nmiaic); de credo y sus derivados, creansa, mescreant, credo, 
credensa, crezensa, credeire y crezedor 'creyente”, descrezer y 
descreire, descrezensa y mescrezensa; de invadere envaztr, en- 
vair, envaziment, envaiment, Esto nos parece suficiente para 
interpretar los casos de elisión de -d- primaria en provenzal 
como propios de una tendencia más débil que la específica 
(-d- > -2-), tendencia que impera en los dominios vecinos. 
A la inversa, la tendencia provenzal da algunos brotes en ca- 
talán : Griera apunta (ZRPk, pág 201) nuzd (¿no se tratará de 
un provenzalismo?) junto a ruda y nugá, nudare. En kosas, 
el antiguo Rodas, no podemos ver más que una sustitución 
de palabra. En cuanto a determinar si en los tres dominios se 
rompió la oclusión de la -d-, esto es, se produjo la fricación 
de diferente manera, es cosa que precisaría una investigación 


1 Enla forma fuerte rotire. 
Tomo XIII. 2 
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histórica y experimental. De todos modos, después de leer 
que el resultado provenzal se opone al de los otros dos domi- 
nios, nada hubiéramos podido leer con más sorpresa que la 
afirmación de M.-L., al final de este $ 20, de que con esto el 
catalán y el provenzal se unen en contra del español. 

I5. $ 147, exactamente emparejable con el $ 20: -11- lati- 
na se hace ] en catalán y en español ($ 47), a pesar de lo cual 
M.-L. dice que no hay entre los dos dominios conformidad. 
He aquí la razón: las pronunciaciones latinas de las grafías -11- 
y -1- se diferenciaban cualitativamente, siendo aquella «exilis», 
«y pudiendo muy bien haberse hecho palatal a medida que -1- 
se iba velarizando. Esto es lo que ocurrió de hecho en proven- 
zal y en catalán». Lo mismo debió ocurrir en el portugués, si- 
gue M.-L., pero nada lo prueba para el español, «aunque su po- 
sición entre el portugués y el catalán lo hacen verosímil». — 
¿No resultan demasiado violentos estos esfuerzos por separar 
los dos dominios peninsulares, dividiendo el área continua de 
un mismo fenómeno y explicándolo luego, sin éxito, en las 
dos partes de la división como producto de causas diferentes? 

16. $12,0 protónica se conserva en español, se hace u 
en provenzal, y aunque no en la escritura sí en la pronuncia- 
ción del catalán : morir, murir, murir. Yl fenómeno es tardío, 
por lo cual, más que como Coincidencia en una época remo- 
ta hay que considerarlo como un común desarrollo catalán 
y provenzal, «y en todo caso como una contraposición con el 
español». — Dos objeciones graves se oponen a las deduc- 
ciones de M.-L.: la primera, del mismo M.-L., es que el pro- 
venzal, por tener i, trata toda o como vocal extrema labial, 
razón que concede, como posible, en el $ 145; la segunda, de 
Barnils (BDC, VU, 69 ), aludida por Griera en la página 201, 
dice: «aquest canvi fonétic de o > u 1 atribuim, com a causa 
propulsora inicial, a la influencia d? una í tónica.» Véase, 
además, más adelante, Tercera norma, final. 

Tercera norma. — Es una lastimosa y grave deficiencia el 
que, tratándose de dictaminar sobre la inclusión o exclusión 
del catalán en el grupo de hablas peninsulares, no se haya 
tenido en cuenta el aragonés, lo cual es capital para la traba- 
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zÓón de la serie; ni hayan sido atendidos el gallego-portugués 
y el leonés, que son el otro término necesario para compren- 
der la totalidad de lo ibérico; ni los dialectos mozárabes de 
la mitad meridional de la Península, indispensables para sen- 
tar o negar la continuidad linguística. Expresamente escribe 
M.-L. en la página 58, nota al pie, a propósito de los nom- 
bres en -men, que la forma quexume del Alexandre, conforme 
con la catalana, en nada cambia el preconizado alejamiento 
español-catalán, porque «es ist eine dialektische Form». Es 
decir, lo dialectal no une. Pero el autor no ha mostrado en 
cada caso una firme seguridad sobre la legitimidad de esta 
norma. Como si persiguiera incesantemente nuevas pruebas 
del parentesco catalán-provenzal, M.-L. acude a cada paso a 
los dialectos coincidentes. Los párrafos 3, 9, 15, 20, 21, 26, 
28, 29 y 47 contienen afirmaciones del galorromanismo cata- 
lán a base de aproximaciones o coincidencias con formas dia- 
lectales del provenzal. En los párrafos 3, 6, 7, 8, IO, 17, 29, 
52 y 55 se confirma el mismo hecho con limitaciones dialec- 
tales del catalán. En los párrafos 7, 8 y 24 encontramos ano- 
tadas coincidencias del catalán o de alguno de sus dialectos 
con tal o cual dialecto francés. Siendo Cataluña y Provenza 
terrenos de variedad dialectal, hubiera sido naturalmente una 
falta gravísima prescindir de sus dialectos. Pero esto mismo 
hace lamentable la desventaja de trato con que los dialectos 
españoles intervienen en la comparación. Éstos no faltan en- 
teramente, pero su comparecencia, casi sin excepción, pre- 
tende coadyuvar a la tesis del libro. 

1. Español vulgar. — Cuatro veces es mencionada la pro- 
nunciación vulgar o familiar del español, con autorizada cita 
del Sr. Navarro Tomás; las cuatro para sentar que existe 
alguna diferencia de grado entre las pronunciaciones españo- 
la y catalana, 88 21, 22, 51 y nota l a la página 12. 

2. Aragonés. — 8 2, diptongación de Ó ante yod. Puede 
ser expansión del catalán. 

$ 9, el aragonés pierde -e, como el catalán, aun en casos 
en que el español no la pierde [esto es, la repone]. Pero no 
hay que deducir de esto — prosigue — conformidad catala- 
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no-aragonesa porque el aragonés pierde sólo -e, mientras 
que el catalán pierde -e y -0?. El fenómeno aragonés es una 
prolongación del castellano. 

$ 10, a >e en sílaba trabada final. Invasión del catalán. 

8 18, los grupos fl-, kl-, fl-, gl-, b]- palatalizan por caste- 
lanismo: p!- +1-. [Ninguna otra cita de la conformidad ca- 
talano-navarro-aragonesa ocasionada por la conservación de 
los grupos pl-, kl-, fl-.] 

$ 19, 1- >]-. Invasión del catalán. 

$8 26, -kt->-j¡f, frente al leonés y al castellano que hacen €. 
[No lo apunta como indicio de parentesco con el catalán, ni 
lo vuelve a citar en el lugar correspondiente del Resumen 
(S 142). Tampoco alude al gallego-portugués ni a las regio- 
nes leonesas que mantienen -j/. Cfr. R. Menéndez Pidal, Dial. 
leon., en Rev. Arch., 1906, $ 12,, pág. 166.] 

$8 52, -r se pierde en parte de Aragón. Invasión del catalán?. 

8 57, Cat. esquerre, prov. esquer, arag. esquero, se oponen 
a esp. 212quierdo, port. esquerdo. 

8 143, monoptongación de au, ai en catalán, aragonés y 
castellano: «O la monoptongación se asentó en Aragón o 
en Cantabria, expandiéndose lentamente hacia el Oeste, o par- 
tió directamente de Cataluña.» 


1.” Hay incongruencia entre este reparo y la unión que establece, 
$ 2, entre el provenzal y el catalán a base de la diptongación ante pa- 
latal; a esta discrepancia catalano-aragonesa, a base de perder -0 y -e 
(cat.) o sólo -e (arag.), correspondería allí: «No hay que ver interde- 
pendencia entre el provenzal y el catalán porque el catalán diptonga 
sólo ante palatal, mientras que el provenzal diptonga ante palatal y 
ante velar.» Lo cual sería anticientífico. 

2 Esta -r se conserva en valenciano, lo cual explica M.-L. por cas- 
tellanismo, Griera niega el castellanismo de este hecho, pág. 203. El 
procedimiento continuado de explicar como invasión del uno al otro 
campo siempre que hay coincidencia del catalán con las otras hablas 
peninsulares soluciona de un golpe el problema de las áreas no coinci- 
dentes de los distintos fenómenos lingúísticos, pero en cambio pierde 
eficacia por su misma invariabilidad. A los casos recogidos en el texto 
podemos añadir dos más: -s- sorda valenciana es castellanismo ($ 28); 
la confusión de ¿4 y v en catalán es un caso de influjo español ($ 17). 


LA SUBAGRUPACIÓN ROMÁNICA DEL CATALÁN 21 


En total, ocho fenómenos aragoneses, de los cuales, según 
M.-L., sólo uno es patrimonial del aragonés (kt > j£) y otro 
posiblemente (au > o, ai > e). 

3. Leonés. — $ 2, diptonga Ú ante yod, como el catalán, 
Pero no puede alegarse conformidad, porque en catalán la 
diptongación está condicionada por la palatal y en leonés no. 

$ 9, Sahagún < Sancti Facundi nos dice que también 
en leonés la pérdida de -e ocurre en circunstancias ajenas al 
castellano ?. 

$ 39, -mb->mwm es especial del catalán «speziell katala- 
nisch», como se ve por los numerosos casos de conservación 
de -mb- en leonés, portugués y navarro. 

8 57, cueva, cova, cava suponen las bases cova para cata- 
lán y español, cava para provenzal; pero no faltan en la 
Península derivados de cava: cfr. kabilá en San Ciprián de 
Sanabria. 

$ 142, 0, € ante yod. En vista de las formas cuotro, despuets, 
nueite del leonés (KrUGEr, El dialecto de San Cipridn), hay que 
contar con la posibilidad de que el estado actual del español 
tenga por base u02. 

$ 143, monoptongación de au, ai en catalán y en español. 
El fenómeno cuadra mejor al catalán que al español, pues no 
sólo falta en portugués, sino también en leonés. Debe haber- 
se expandido desde Cataluña ?. 

Destaquemos dos de estos argumentos: 1.”, las abstencio- 
nes dialectales iberorrománicas notadas en los 88 39 (-mb- 
> m) y 143 (au, ai >o, e) para negar la resultante confor- 
midad hispano-catalana; 2.”, la forma dialectal kabilá ($ 59) 
aducida para que no aparezcan unidos el español y el catalán 
en frente del provenzal. Ahora confrontemos esta fuerza argu- 
mental de las coincidencias o discrepancias dialectales con 


1 Pero San Fagunt es también la forma castellana. Véase R. Mx- 
NÉNDEZ Pipa, Cantar de Mio Cid, 1, $ q0, y ll, s. v. San Fagunt, y Ort- 
genes, $ 36,. 

2 Se apoya en la fecha prehistórica del fenómeno y en su imposi- 
ción general en catalán, incluído ast- de act-. Griera niega, con citas, 
que sea prehistórico y que sea general, pág. 200. 
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las palabras de la nota 1 de la página 58: quexume [que tiene 
un desarrollo de la terminación -men conforme con el cata- 
lán] en nada varía la cuestión «ándert nichts», por ser dia- 
lectal. 

4. Portugues. — $8 39, casos de -m- y -mb- < -mb-; los 
no, de -»b- son legítimos, los de -m-, invasión. 

$ 57, muñtr, munyr, mulzer. Falta la palabra en castella- 
pero cír. ast. muñtr, port. monger ?. 

$ 142, q latina se conserva en portugués como en catalán. 
La igualdad es sólo aparente, porque en portugués la pro- 
nunciación de q está restringida por la ley de la metafonía: 
nóva, nóvo, que en parte alcanza también al español, mien- 
tras que en catalán es completamente desconocida ?, 

$ 143, au>o0,ai>e en catalán y en español. El portu- 
gués y el leonés no monoptongan, lo cual prueba a M.-L. que 
el fenómeno es más bien catalán que español. 

$ 147, -1- latina fué en portugués, como en catalán, velar. 

La cita del $ 57, conducente a presentar el cat. muuyir 
dentro del concierto peninsular, es sorprendente por única 
con tal propósito. 

5. Otros dialectos. — 8 4, la monoptongación al > e es 
chocante en español y cuadra mejor en el catalán; así el 
mozárabe conserva az 3. 

$ 39, en el trato de -mb- el navarro prefiere la conser- 
vación *. 
S 45, la v final de sílaba vocaliza en catalán y provenzal, 


1 En Navarra muér < *muyir < muñir. 
2 Griera, pág. 214, destruye esta argumentación sólo con citar las 
diversas regiones catalanas donde se cumple esta misma ley de la me- 
talonía vocálica. M.-L. mismo trata en su Z7ist. franz. Gram., $ 51, de 
los efectos metafónicos de una -¿sobre la € y la 6 precedentes, efec- 
tos que se dejan sentir en provenzal, español, portugués y Norte ita- 
liano. Y en su Gram. des Lang. rom., $ 79, dice que la metafonía sobre é€ 
está comprobada en toda la Italia del Norte y del Sur, en Francia, en 
España y en Portugal. 
3 Véase más arriba, Tercera norma, 3, al $ 143. € 
4 VéEase Tercera norma, 3, al $ 39, y 4, al $ 39. | 
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y no en español; así tenemos la oposición del cat. llauna frente 
al ast. l¿bana, murc. laguena. 

$ 57, el esp. clavija sorprende por su cl-, conforme con 
el catalán; pero no faltan formas dialectales que los diferen- 
cien: montañ. /laz:ja, alav. savija, murc. lav:ja. 

$ 57, cevilla, sivella, fivella. Las formas españolas con c- 
son asturianas y montañesas, es decir, norteñas, y por razo- 
nes semánticas es imposible suponer relación entre ellas y la 
catalana. 

He procurado con el mayor escrúpulo no omitir ninguna 
de las citas dialectales, aparte alguna que otra de la que el 
autor no saque deducciones. 

Al repasar la lista de estas citas dialectales y portuguesas 
comprobamos que con la única * excepción de la del $ 57, 
astur. mustr, port. monger, todas ellas han perseguido obsti- 
nadamente dos fines: 1.%, sentar diferencias con el catalán; 
2.”, combatir interdependencias español-catalanas. 

En cambio ha omitido la cita dialectal cuando pudiera 
servir para la inclusión del catalán dentro del sistema lin- 
gúístico peninsular o cuando pudiera limitar geográficamente 
la coincidencia del catalán con el provenzal. Por ejemplo: 
$ 10, cat. -as, -an > -es, -en [omisión del leonés); $ 12, o pro- 
tónica se hace u en catalán y provenzal [omisión del portu- 
gués; cfr. Leite de Vasconcellos, Ligóes de Philologiía Portu- 
guesa, pág. 145; y, sobre todo, omisión del catalán occiden- 
tal y del valenciano, que conservan o; el balear tiene este 
cambio sólo en muy escasa proporción; véase el ALC, núme- 
ros IO, 15, 17, 18, 20, 57,89, 157, 166, 494, 500, 501, etc. ?]); 
8 14, Ce-, ci- dan s- en provenzal y catalán, O en español 
[olvido del portugués, del andaluz y del judeo-español, que 


' EnelfS 142 cita los leon. rueite, cuoiro, despueis, y dice que en 
vista de ellos quizá la base de esp. noche sea también suoite; pero en 
sus conclusiones para el agrupamiento no cuenta con esta posibilidad. 
Tercera norma, c), al $ 142. Cosa semejante ocurre con la pronuncia- 
ción de -1- lat. en Portugal. $8 147. Véase Segunda norma, 15. 

2 ¿Cómo ha podido escribir M.-L. en el $ 12, que según el ALC la 
pronunciación « es la usual en todas partes, ¿st úberal u :úblichó 


! 
mu 
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tiene seseo; cfr. Subak, ZRPk, XXX, $8 36-39); $$ 16 y 146, 
f- se conserva en provenzal y catalán, desaparece en español 
[olvido de nuestras hablas occidentales y del judeo-español ?; 
olvido del gascón]); $ 19, 1- >]- en catalán [olvido del Sur 
y Occidente de la Península ?); $ 51, -/ secundaria se hace ve- 
lar en catalán [olvido del portugués y del judeo-español; 
cfr. Wagner, que en los textos transcribe l la / final de síla- 
ba]; $ 55, -£ final tras consonante (-»ent), «no entran en cuen- 
ta más que provenzal y catalán» [olvido de los antiguos cas- 
tellano, navarro-aragonés y mozárabe); $ 42, -nn- procedente 
de -2'n en catalán [olvido del castellano 3]; $ 39, -nd- > -r1- 
en cat. andare > anar [olvido de los casos leoneses, arago- 
neses y castellanos, en que la ley se cumple *); $ 57, asimi- 
lación de la vocal protónica a la tónica en el cat. fonodl [olvido 
del port. funcho, REW'b, 3246]. 

Cuarta norma. — Las fechas de un cambio común a dos 
dominios robustecen su fuerza agrupadora si son relativa- 
mente coincidentes; la debilitan si están muy alejadas. Tam- 
bién aquí el campo iberorrománico ha padecido por parte 
del Sr. M.-L. un trato invariable de disfavor. 

I. $37, -rs->s en español, -rs- en provenzal y catalán. 
Verdad que desde el siglo xinm la reducción se cumple tam- 
bién en catalán y provenzal, pero la fecha relativa del fenó- 
meno separa al español de los otros dos idiomas*. 

8 49, -t de la persona £E/ se pierde en las tres lenguas, 
pero el español se separa de los otros dos por haber mante- 


1!” M. L, Wacnsr, Beitráge zur kenntnis des PJuden-spanischen von 
Konstantinopel, 89 25-27. 

2 R. Mexénez PivaL, Origenes del español, $ 44. 

3 Cfr. R. Menénoez PivaL, Cantar de Mío Cid, 8 373, que trae tres 
casos castellanos: cat(c)natus > cadado, junto a candado y calnado; 
ant(e)natus > annado, junto a andado y alnado, y serot(i)nus > se- 
roño, junto a serondo. 

4 R. Maxnénbez Pipat, Orígenes, $ 53. 

5 Este supuesto tardío cumplimiento de la reducción en catalán 
se basa exclusivamente en el ant. ors, ursu, que Griera, pág. 202, 
rechaza por latinismo. | 
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nido la -t mucho más tiempo que el provenzal y que el cata- 
lán. [Queda contestada más arriba, Segunda norma, 10, esta 
suposición.) | 
$ 148, en el desarrollo de las oclusivas sonoras secunda- 
rias el catalán «está cerca del español». La coincidencia no 
se cumple porque el paso a fricativas es más reciente en 
catalán que en español. — Esta supuesta mayor antigijedad 
del fenómeno en español se basa en la creencia de que -e 
no se pierde más que tras fricativa dental, lo cual requiere, 
según él, una pronunciación -d para el antiguo ciudad !, y en 
un mayor grado de abertura de la fricación en español. Esto 
último lo deduce de las noticias que en su Manual da Nava- 
rro Tomás sobre la pronunciación vulgar o familiar de esos 
fonemas en determinadas posiciones. Aunque junto a las in- 
vestigaciones del Sr. Navarro Tomás, tan finas y tan exactas, 
no siempre están las correspondientes del dominio catalán, 
y aunque tampoco parece que el Sr. M.-L. ha conseguido 
tener a mano todas las existentes, no por eso vamos a negar 
al catalán esos matices denunciados por Navarro Tomás en 
el español vulgar. Por mi parte he procurado, sin éxito, com- 
probar esa diferencia de grado con el español en la pronun- 
ciación de catalanes venidos a Madrid que hablaban el espa- 
ñol incorrectamente y con un muy marcado acento catalán. 

2. Con criterio contrario: $ 55, provenzal y catalán van 
unidos en el trato de la final del grupo romance -xf, perdida 
en provenzal antiguo y «en parte del catalán moderno». 

3. Por pertenecer a la fuerza argumental del factor tiem- 
po, tienen su puesto en esta cuarta norma las palabras del 
$ 132 destinadas a neutralizar la diferencia del prov. prin- 
temps con el esp. y cat. primavera, y que, refiriéndose a la 
forma ant. prov. primuver, dice: «Así, pues, la diferencia 
entre el catalán y el provenzal descansa en una posterior 
transformación del provenzal» (pág. 133). Este criterio no ba 


1  Aunquele admitamos por ese solo indicio que el español ya te- 
nía en la Edad Media el sonido d, lo cual es difícil, todavía tendría 
«que probar que no lo tenía el catalán. 
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sido tenido en cuenta en los casos en que la diferencia entre 
el catalán y el español descansa en la posterior tramsforma- 
ción de una u otra lengua; cfr. $ 15 (x<3<% en español); 
$ 52 (-r perdida en catalán); $$ 12 y 145 (o protónica); $ 55 
(-t secundaria); $$ 9 y 144 (-e). 

Esta cuarta norma ha sido aplicada con la misma inter- 
mitencia que las anteriores, y en sus alternativas ha resultado 
invariablemente perjudicado en la comparación el campo 
iberorrománico. 

Quinta norma. — El área de extensión de un fenómeno 
interviene varias veces como factor comparativo: en el $ 3 
se argumenta contra una posible interpretación de divergen- 
cia catalano-provenzal a base de las pronunciaciones u — úl, 
diciendo que «la ú no alcanza absolutamente a todo el terri- 
torio provenzal». En el $ 143 se insiste en ello. 

Criterio opuesto : 

I. Enlos $88 39 y 143 se argumenta contra una posible 
interpretación de interdependencia hispano-catalana a base 
de las tres reducciones mb > », au > o, ai > €, alegando que 
los resultados m:, 0, € no alcanzan absolutamente a toda la 
Península. 

2. Ya vimos en Segunda norma, 11, cómo a propósito 
de los derivados de fenuculum presenta ($ 57) la significa 
columna kixojo, fonoll, fonolk, siendo así que la forma con 
vocal protónica asimilada se da en un solo punto provenzal, 
según el ALF. 

Basta, pues, en este libro un rinconcillo provenzal coinci- 
dente con el catalán para asegurar su interdependencia, como 
basta también una parte peninsular divergente del catalán 
para asegurar su divorcio. 

Creemos haber demostrado cómo en Das Katalanische 
cada hecho cobra diferente significación según caiga dentro 
del campo galorrománico o del iberorrománico. Con la mis- 
ma transparencia se ve este doble criterio en un mismo pá- 
rrafo, el 53, que estudia la -1l final secundaria: el español 
pierde su palatalización, -/; el catalán, la conserva, -¿/; el pro- 
venzal tiene en parte -u, en parte -1: piel, pell, peu ] pel. 
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La -/ de parte del provenzal «se ajusta a la -] del catalán». 
[Es la -/ de parte del provenzal, no la -] despalatalizada del 
español, la que se ajusta a la -] catalana. Los números 252, 
chateau, y 986, peau, del ALF, nos dan -] en el Rosellón, como 
en catalán. En Aude, y, continuando hacia el Norte, en Tarn, 
Hérault, Loztre, Tarn-et-Garonne, Lot, como en parte de 
Gard, Aritge, Corrége y Cantal, esto es, en un tercio apro- 
ximado del Mediodía francés, tenemos -/; esta -/ en el Este 
se resuelve en -4, pasando por *-1 y en gascÓn en -t o varian- 
tes africadas. La -/ del Centro está evidentemente unida con 
la -] del Rosellón y de Cataluña a través de Aude. Pero ¿por 
qué no la -/ del aragonés y del español?] 

Por último, aparte la ya citada contradicción de los 8$ 10 
y 19 (el cambio -a > -e en sílaba final trabada es específico 
catalán, $ 10; español cambió en -e la -a final trabada, $ 19), 
no encontramos del todo congruentes los siguientes puntos: 

a) 81, «el provenzal no conoce ninguna clase de dipton- 
gación espontánea». El provenzal moderno conoce la dipton- 
gación espontánea en una región no pequeña estudiada por 
M.-L. en Die Diphthongierung im Provenzalischen (Sitzungs. 
Akad., Berlin, 1916, tercera parte, apud P. Fouché, BDC, 
1925, pág. 46). 

b) $8 4,1os cambios au > o, az > e en catalán y español son 
prehistóricos; $ 143, los cambios 44 > 0, az > e en español y 
catalán son relativamente recientes. 

c) 823, -c- desaparece en catalán, como -d-; un común 
grado -d-, puede haber existido pero no es necesario; $ 145, 
la argumentación de M.-L. supone ese grado -d- como indu- 
dable. 

d) $ 29, en el trato de vocal + nasal apoyante (vender, 
vendre, ve"der) el catalán va con el español, contra el proven- 
zal; $ 149, en el trato de vocal + nasal apoyante el catalán va 
con el provenzal en contra del español ?. 

e) 857, esp. mantr, cat. mantr, prov. amarvir, apuntados 
como catalán-provenzal contra español. 


3 En contra Griera, ZRPh, pág. 204. 
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f) $148, el provenzal conserva oclusivas las 5, d, g secun- 
dlarias intervocálicas en contra del catalán y del español, que 
las hacen fricativas. Esta discrepancia provenzal la explica 
M.-L. por la influencia de formas provenzales como prat, -ut, 
- it, fuec, etc., con final ensordecida, sobre prada, pradell, -uda, 
-ida, fogar, etc., influencia que impidió llegara a pronunciarse 
prada, -uda, etc. En español no hay tales consonantes finales 
—sigue M.-L. —que sirvieran de freno. De donde resulta que 
el fenómeno catalán es un caso de influjo español. — Esto está 
en contradicción con el $ 17 que acusa en el provenzal una 
pronunciación b en la que han coincidido v y b primaria 
y secundaria. También está en contradicción con el $ 9, en 
donde se habla de las finales oclusivas sordas del antiguo es- 
pañol (lezt(e), etc.; todas las consonantes podían ser finales en 
antiguo español), en una época en la cual, según cree M.-L,, 
ya se había cumplido el africamiento, por lo menos para d. 
Pero nada de esto era necesario; Griera, pág. 214, le recuer- 
da que el provenzal tiene igualmente b, d, g. 

Quizá parezca a alguien este nuestro análisis excesivamen- 
te meticuloso. Quizá alguna de las notas precedentes, aisla- 
damente considerada, pueda interpretarse como un exceso de 
suspicacia de nuestra parte; pero encajadas en las series estu- 
diadas sirven para patentizar que Das Katalanische deja en 
el lector una impresión un poco extraña: como si las páginas 
leídas, más bien que la obra de un investigador, fueran el 
hábil trabajo del abogado de una causa. En este sentido es 
preciosamente significativo ese 8 148 (b, d, g), en el cual se 
combate denodadamente contra un enemigo que no existe. 


MORFOLOGÍA, SINTAXIS Y VOCABULARIO 


Este intento demostrativo del galorromanismo del catalán 
no se ha limitado a la fonética, sino que recoge también varias 
notas de morfología, sintaxis y vocabulario. Sin que tengamos 
que continuar un análisis tan minucioso, esperamos que basten 
ahora algunos ejemplos espigados para comprobar igualmente 
la misma ineficacia en estos otros capítulos. 
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Se suponen ($ 582) desconocidos en el resto de la Penín- 
sula los plurales en que la s se une a la consonante final sin 
la vocal epentética e, -ls, -rs, -ns [los tiene el aragonés occi- 
dental]. Se dice ($ 63) que faltan totalmente en español deri- 
vados de illorum [no faltan en castellano, ni en aragonés y 
leonés], y que en esto el catalán va con el español, quizá por 
errata, puesto que en el $ 64 habla de los derivados catalanes 
de illorum. Se barajan, sin deslindarlas, las formas arcaicas 
con las modernas de modo que resulta confusión: el presente 
del verbo sustantivo — dice en el 8 76 — «suena» en español 
so!, yes eres, es; somos, sodes, son; conjuga ($ 77) nuestro ir 
así: vOy, vas, va, imos, 2des, van; se dice ($ 78) que el español 
ha conservado en el plural de facere las formas de raíz tÓni- 
ca femos, feches (claro que no están citadas las formas vamos, 
vais, hacemos, hacéis). Otras veces cuando el catalán y el es- 
pañol tienen formas dobles, doblemente coincidentes, se eli- 
gen cambiadas para la comparación : $ 76, sido, estat, estat, 
omitiendo esp. estado, cat. sigut. Otras muchas veces la forma 
española correspondiente falta en la columna del libro pero no 
en nuestra lengua: sufijo -amen, corambre, pelambre, $ 81; su- 
fijo -or, amargor, dulzor, $ 85; iguales deficiencias en los 
párrafos dedicados a los demás sufijos. Ál tratar de los de- 
mostrativos, niega el Sr. M.-L., $ 97, que el español tenga 
neutros en -0: «Ein Neutrum auf -o fehlt dem Span.» [esto, 
eso, aquello, aquesto, aqueso]. 


1 «En provenzal so se ha alargado mediante -¿», dice M.-L. a conti- 
nuación. El no citar el mismo fenómeno en español y el decir que e) 
presente «suena» $0, yes, sodes nos aseguran una vez más de que el 
autor no depuró y precisó lo bastante sus materiales. Este párrafo es. 
ejemplar todo él: la base del verbo sustantivo en español es sedere, en 
catalán y provenzal essere. En triple columna el presente; las divergen - 
cias entran en el plural: somos, som, em; sodes, sott, et3. [Las formas dis- 
crepantes em, etz son las provenzales (!)]. Pero «el cat. som no debe 
considerarse como conformidad con el español, sino como conserva- 
ción de la forma latina, y la especial posición del provenzal como cosa 
algo más reciente». Encontramos aquí juntas y en colaboración aquellas 
dos normas de aplicación intermitente: primera, conservación común 
no une, cuarta, 3, transformación discrepante tardía no separa. 
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En la Sintaxis, tan breve, hay equivocaciones ($ 103, Ma- 
randa del Ebro; Y 111, por amor de Dios que no se le escape 
a V. de lo que Carlos está enamorado de mi amiga), y omisio- 
nes peninsulares junto a los correspondientes giros catalanes 
($ 104, esp. Casa Fuan < Casa de Fuart; $ 107, port. andar a + 
infinitivo, esp. andar + gerundio; $ 108, esp. es a saber). 

Del examen del Vocabulario también resulta en el libro 
que el catalán es galorrománico, no iberorrománico. Junto a 
las formas catalana y provenzal de base común, falta a menu- 
do, en efecto, la correspondiente española. Pero con gran fre- 
cuencia la forma que M.-L. ignora está registrada no sólo en 
los diccionarios regionales y vocabularios arcaicos, sino en 
el Diccionario de la Real Academia Española, material de 
mínima exigencia. En el $ 121, a propósito de las voces ga- 
las existentes en el Norte y Sur de I'rancia, dice que «faltan 
totalmente en español», mientras que de ellas participa el 
catalán en número considerable. Es claro que las voces galas 
que hayan pasado los Pirineos se encontrarán más fácilmen- 
te en las hablas pirenaicas que en otras más alejadas; pero 
aun así, y aunque M.-L. cita poco más de una docena, fácil 
es hacer ver lo temerario de su frecuente afirmación «fal- 
tan totalmente en español»: ararión es corriente en Aragón 
y en Navarra; esp. calmo «terreno o tierra erial, sin árboles 
ni matas», significado bastante próximo al «steiniges Bergpla- 
teau» que da a cabmis; doga da en esp. dovela, duela; gra- 
va > grava; garra > garra; pariolu > perol; para las formas 
peninsulares enlazadas con el cat. moltó (mochón, etc.), cÍr. 
RFE, VI, 122; no parece aceptable argumentar con cat. ga- 
rriga frente a esp. carrasca mientras no se aclare el origen 
de éste; trae la voz gala cumba (REW0b, 2386) de que no 
conoce derivado en español, pero omite el galo cumbus, 
cuyos representantes esp. combo, combar recoge en el REWD, 
2387; sin embargo, el español tiene comba, y aunque no como 
accidente geográfico “valle”, con evidente dependencia semán- 
tica. De estos, arañon es realmente desconocido de M.-L., 
cfr. RFE, VIT, 233, así como grava, mochón y comba; cono- 
ce duela como galicismo, REW'b, 2714 y perol como catala- 
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nismo, REWO0, 6245a?!. Y sobre todo conoce el esp. garra 
por haber tratado de él en Das Katalanische, Y 127, en 
REWO, 3690, y en ZRPk, XL, 210-212: «katal., span., port. 
garra klaue.» En el 8 127 le da origen vascoibérico, en el 
REWO, galo ? y en la ZRPAk hace distinción entre la serie galo- 
rrománica, de origen galo — fr. jarret, prov. gar «<kniekehle», 
nprov. tanbiém «Oberschenkel, Bein», en correspondencia 
con el kímr. garz «Schinken», bret. gar «Bein» — y la serie 
peninsular, consignificado de «klaue», de origen ibérico, con 
una significación básica de «Fánger» o «Hacken». Ya Schu- 
chardt, RFE, VIT, 412, se resistía a admitir este doble ori- 
gen. La doble agrupación que M.-L. establece a base de los 
significados que él supone muy alejados, carece de fundamen- 
to: en Navarra, junto a los significados del grupo iberorromá- 
nico, hallo garra «pierna» y garrón «jamón». 

Los $$ 126-141 recogen listas de vocablos agrupados por 
materias. En la pluralidad de sinónimos o de regionalismos, 
el español, con la mayor frecuencia, está representado por 
aquel que no encaje con la forma catalana elegida: 


$ 126 ama aodrisa noirisa aro cércol cercle 
$ 127 kinnbacken cat. barra ? 8 129 Polaina calser calsier 
sien pols pols $ 132 verano estiu estíu 
meollo cervell cervell cincoesma pascua granada 
cadera anca anca pentecosta 
calcañar taló taló $ 133 enfermo malalt malaut 
$ 128 quinta finca bisco guerxo guers 
choza borda borda mentira mensonega mesorga 
tabla post post 8 134 cerro coll col 
ahogar (sic) fogar foguier paúl pantá palú 
lares clamastecs cremascle fanc fanc 
cat. mexa 8 135 niebla broma bruma 
cribo crivell crivell rocío rohada rosada 
segur destral destral $ 136 pollí pollí 
cencerro esquella esquelha garduña gat fagí gat fout 


1 También figura el esp. pero! en Das Katalanische, $ 128. 

2 «Barra es, fuera del catalán, solamente sardo.» Barra «quijada» 
está en la Mancha, en Navarra /as barillas, y probablemente en otras 
partes. 


32 AMADO ALONSO 


comadreja mostela mostela sapo gripan grapased * 

buho duc duc limaza llimac limas a 
abubilla puput puput $ 137 manzana poma poma 
chorlito corriol coriola $ 139 empeltar esnpesutar, 
galápago tortuga tartuga etc., etc. 


Parece superfluo decir que en español existen, con la ne- 
cesaria coincidencia o parentesco semántico, las palabras 
nodriza, barra, pulsos, cerebro, anca, talón, finca, borda ?, poste, 
hogar, clamijera, cramillera 3, mecha, destral *, esquila, cerco, 
cerquillo, garbillo (REW'Db, 2321), calza, estío, Pascua Flori- 
da, malo, guirlio, guilrio, guirrio 3, monserga, colina, collado, 
cuello, carrihuela (Navarra), pantano, fango, bruma, rosada 
(Aragón y Navarra), pollino, fuina, mustelilla (M.-P., Orígenes, 
$ 84,), pequeño duque (Navarra), babuta (Navarra), tortuga, li- 
mago, pomar, embutar (Navarra), etc. Esta lista se podría pro- 
longar todavía mucho. 


LAS CONCLUSIONES 


Creemos haber puesto de manifiesto que las normas com- 
parativas, aplicadas por el Sr. M.-L. sobre términos de com- 
paración entre los que se notan ausencias fundamentales, han 
perdido en este libro su virtud por su condición de intermi- 


1 «Además el cat, conoce galápet, calapet, que se corresponde con 
el esp. galápago.» Todavía está más cerca el nav. galapato. 

2 Así en Navarra, en vasco y en español. 

3 En RK7/'É£, 1921, págs. 338-339, y 1924, pág. 44, se puede hallar 
hasta una docena de formas hispánicas de la misma base, que no figu- 
ran en el artículo 2310 del ZE 1D. 

4 Esp. destral es conocido de M.-L.: REWOA, 2620, y en el $ 79 de 
este mismo libro que comentamos, 

$ Igualmente presenta M.-L. la discrepancia tuerto, borni, born. 
García de Diego ha probado en la RF£, XI, 350, que las denomi- 
naciones peninsulares y provenzales de los conceptos tuerto y biz- 
co parten de palabras que significan volver o torcer: *versicare 
(<versare)> bizcar, * versicu> bizco; los cast. guiírlio, guirrio, 
guilrio, hermanos del prov. guerle “tuerto”, tienen por origen una 
base germánica dwerh “oblicuo”, esp. y cat. guerxo 'bizco' y guersar 
torcer”. 
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tentes. Si en algo han sido constantes, ha sido, sin duda, en 
servir, con su alternativa aparición y desaparición, a las con- 
clusiones del libro para las que se reclama resueltamente 
intangibilidad en el $ 142. Un sabio tan eminente como 
A. Meillet, que ha dedicado los esfuerzos de su clara inteli- 
gencia a campos más extensos de la lingijística, ha aceptado ? 
las conclusiones de M.-L., quiza impresionado por el tono 
categórico con que están enunciadas. Pero dudamos de que 
el Sr. Meillet siga otorgando la misma conformidad después 
de la severa reseña de A. Griera en la ZRP%, XLV, y de las 
presentes páginas. Desde luego se desprende de estas dos 
reseñas que el catalán y el español puestos en juego por el 
Sr. M.-L. no se ajustan satisfactoriamente al catalán y al es- 
pañol reales. Pero aunque nos limitemos, puesto que habla- 
mos de métodos, al catalán y al español de M.-L., las conclu- 
siones son notoriamente desproporcionadas. La enumeración 
de criterios diferenciales que M.-L. hace en el Resumen no 
satisface. Sirven tan sólo para asegurarnos de que el catalán 
y el español son lenguas distintas, nunca para demostrarnos 
que pertenecen a familias linguísticas diferentes. Lo prueba 
el que podamos decir portugués allá donde M.-L. dice cata- 
lan; la diferencia de ritmo ($$ 9 y 142) y de trato en el voca- 
lismo tónico, especialmente de é, d (8 142); u protónica por o 
en portugués ($8 12 y 145); «el cambio de f- en /, el distin- 
to desarrollo de j-, según el punto de articulación de la vocal 
siguiente, y la evolución [distinta] de los grupos iniciales de 
cons. +/ separan profundamente al español del portugués» 
(S 146). En el Resumen (88 142-149), M.-L. ha recogido como 
significativos estos fenómenos, añadiendo el distinto trato de 


1 Restringiendo la inclusión que M.-L. hace del catalán en el gru- 
po galorrománico a una más atendible «aproximación al provenzal» 
(BSLP, XXVI, 1925, 3.”, págs. 120-121), W. J. E., en 47£ZR, 1926, XXI, 
113-114, da noticia sin examen. H. F. MuLurr, en ZXO, 1926, XVII, 
73-76, hace un resumen fiel del libro, aceptando como bueno todo 
cuanto M.-L. dice, incluso los errores más conocidos: «pensare_>Pe- 
sar peculiar to Prov.» No he conseguido leer la noticia de A. Zauner 
en la DEZ, 1925, pág. 31. 

Tomo XIII. 3 
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la vocal final ($ 144)! y de la y final de sílaba, diferencia esta 
última, como hemos visto antes, totalmente inexacta. Pres- 
cindamos de la diptongación ante yod, cuya distribución 
peninsular es mucho más extensa de lo que los filólogos 
extranjeros suelen suponer en sus comparaciones, y vere- 
mos cómo, de aceptar al Sr. M.-L. su tesis de que el catalán 
no es iberorrománico, se haría necesario afirmar lo mismo 
acerca del portugués, con lo cual no tendríamos ya grupo 
iberorrománico. Hasta respecto del navarro-aragonés ? na- 
cerían las dudas, pues todas las diferencias en el consonan- 
tismo aducidas como capitales en las conclusiones, se pro- 
longan frente al castellano por el navarro-aragonés, y en el 
vocalismo, si bien el aragonés tiene la diptongación espon- 
tánea de é, 0 y conserva la -o, en lo cual va con el castella- 
no en contra del catalán, en cambio tiene con el catalán, en 
contra del castellano, la diptongación ante yod. Cabría en- 
tonces el riesgo de llegar a la conclusión de que las hablas 
romances desarrolladas a lo largo del río Ebro no son ibero- 
rrománicas. 

Estas extremas suposiciones nos hacen ver lo inaceptable 
del sistema comparativo del Sr. M.-L., que intenta averiguar 


1 Enunciado así se da al hecho mayor extensión que la que tiene. 
En realidad la diferencia se reduce al trato de -o. Ya reconoce aquí 
M.-L. que el antiguo español perdía toda -e, y cita muert, pero dice 
que la conformidad catalano-española de aquí resultante es sólo exter- 
na, porque la pérdida de -e obedece a distintas causas en uno y otro 
dominio, como ya probó en el $ 9. Nos sorprende que M.-L., para ex- 
plicar el ant. esp. muert, remita al $ 9, donde se dice que el español 
sólo pierde -e tras fricativa dental /, a, r, s, 2, y, d, mientras que la 
conserva tras labial y tras oclusiva, sin explicación para los casos 
como nuef, puent, citados al final del párrafo. 

2 Sobre este importantísimo dialecto parece pesar una conjuración 
del silencio, bastante general entre los comparatistas, a pesar de las 
sucintas pero precisas informaciones del Sr. Saroihandy. En los cua- 
dros comparativos suele saltarse del catalán al castellano por encima 
del navarro-aragonés, como si éste no existiera, cuando no se consi- 
dera esta vasta zona peninsular como un desierto lingilístico en el que 
hacen incursiones más o menos profundas los fenómenos de los domi- 
nios vecinos. 
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si el catalán encaja mejor en el grupo galorrománico o en el 
iberorrománico, sin prestar atención al grupo iberorrománico 
ni al galorrománico, ya que compara el catalán, de un lado, 
con la lengua galorrománica más próxima geográfica y lin- 
guísticamente, y del otro con el castellano, alejado geográfi- 
camente y que es además el habla iberorrománica que más 
diferencias específicas ha desarrollado. El Sr. M.-L. segura- 
mente no consideraría seria una investigación acerca del 
galorromanismo o iberorromanismo del catalán a base de una 
comparación aragonés-catalán-francés. 


Si en el presente estudio del libro del Sr. M.-L. hemos 
acumulado las notas y observaciones desfavorables ha sido 
únicamente por la necesidad de demostrar que no sólo se le 
pueden rectificar pormenores, sino que el problema plantea- 
do sigue en pie como antes, porque la solución ofrecida se 
ha perseguido por caminos que no satisfacen. 

Por fortuna, la seguridad de que la inaceptación de este 
librito en nada puede rebajar el general prestigio que rodea 
al autor de tantas obras magistrales, nos ha permitido cum- 
plir con menor disgusto este desagradable deber. Huelga 
decir, empero, que, tratándose de un libro de tan eminente 
maestro, a cada paso encontramos huellas de su alta menta- 
lidad. Y, concretándonos al método, creemos dignas de te- 
nerse presentes muchas de las ideas y sugerencias sembradas 
en Das Katalanische, aunque convenientemente modificadas 
para darles, con la regularidad, una mayor eficacia investi- 
gadora. Si al pasar nuestra mirada sucesivamente por las fiso- 
nomías de las hablas occidentales sentimos el deseo de sub- 
agruparlas, necesitaremos atender a todas las posibilidades 
que ofrece la serie francés-gascón-provenzal-catalán-arago- 
nés-castellano-portugués *. Y puesto que el interés actual se 


1 El Sr, M.-L. no ha podido aducir en Das Katalanische en favor 
de su tesis una diferencia español-catalana tan fundamental como la 
francés-provenzal señalada en el $ 47 de su /Historische franzósische 
Grammatik, diferencia que alcanza a todo el vocalismo tónico, excep- 
tuadas las vocales extremas i, ú4. La diptongación limitada por la tra- 
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constriñe a determinar si un idioma fronterizo, el catalán, en- 
caja mejor en el grupo de su derecha o en el de su izquierda, 
sea ese idioma nuestro constante punto de partida. Tomemos 
cada uno de sus fenómenos y obtengamos de él una vis- 
ta panorámica. Sólo así podremos fijar cuáles han sido las 
tierras propicias a su germinación : si es específico del ca- 
talán; si es general a los dos dominios, el iberorrománico y 
el galorrománico !; si es específico de Galia o de Iberia, con 
desbordamiento o no sobre las tierras fronterizas del otro; 
si se manifiesta con focos esporádicos en un dominio o en 
ambos, etc. Las tierras propicias a la germinación de un mis- 
mo fenómeno estarán en evidente interdependencia, por lo. 
menos en cuanto a ese punto, cuando la continuidad geográ- 
fica nos garantice la lingúística. Y si hallamos que estas unida- 
des de conformidad se amontonan entre determinados domi- 
nios, en especial cuando esos fenómenos coincidentes tienen 
entre sí cierta trabazón, podremos entonces sentar que existe 
una subagrupación formada por tales lenguas. Esto nos permi- 
tirá averiguar los puntos de unión entre el catalán y Galia 
o parte de Galia, o entre el catalán e Iberia o parte de Iberia. 

Pero igualmente será provechoso, para excluir el catalán 
del grupo iberorrománico o del galorrománico, determinar 
qué fenómenos específicos de cada grupo (y no específicos, 
por ejemplo, del español o del francés) faltan en catalán. De 
este modo daremos al común desarrollo un valor agrupador, 
y a la conservación de un estado latino, frente a la trasforma- 
ción en los otros dominios, un valor aislador. 

Para precisar dónde se rompe la continuidad necesita- 
mos conocer la forma patrimonial de cada región ?, sin limi- 


ba silábica en francés y no en provenzal supone entre ambos una dis- 
crepancia cuya importancia es inútil querer dejar de lado. 

1 Por de pronto no podemos dar a estos términos, así como a los 
de Iberia y Galia, más significado que el geográfico. 

2 Modelo de esta clase de estudios es la monografía publicada por 
S. Gir Gaya en el Homenaje a Menéndez Pidal, 1, 99-119, en la cual 
esclarece la patrimonialidad aragonesa de algunos fenómenos que se 
tenían por catalanismos. 
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tarnos, en Galia ni en Iberia, a la forma literaria del francés o 
del español y sin establecer lagunas que nos desfiguren la 
realidad. 

La coincidencia o diferencia de fechas con que un fenó- 
meno se cumpla en dos o más dominios, así como el área de 
cada fenómeno, deben entrar en la comparación como facto- 
res Circunstanciales. 

Con estas normas siempre presentes, vamos nosotros a 
intentar un nuevo estudio del problema, limitando nuestro 
trabajo a las leyes fonéticas. Excusado es decir que lo hace- 
mos atraídos únicamente por el esclarecimiento de la verdad 
viva, de existencia permanente, bien convencidos de la inefi- 
cacia de los resultados acomodaticios. 

Sabemos muy bien que nuestras conclusiones sólo podrán 
ser provisionales, con más o menos probabilidades de defini- 
tivas; primero, porque estamos lejos de tener en los otros 
dominios la confianza y soltura que en el español, y segundo, 
porque quedan todavía en cada dominio, sobre todo en los 
peninsulares, muchos extremos por esclarecer. 

Con nuestras obligadas limitaciones, la única esperanza de 
-que nuestro trabajo sea realmente útil la tenemos en la cola- 
boración que con sus enmiendas y observaciones le quieran 
prestar los especialistas de los demás dominios, y muy en 
especial los filólogos catalanes con el amor que necesaria- 
mente han de poner en una cuestión que tan en lo vivo afecta 
a la historia íntima de su pueblo. 


A. Griera, Castella-Catala-Provengal (£RPR, XLV, 198- 
254). Afortunadamente no es preciso repetir con el artículo 
del Sr. Griera el abrumador trabajo de desenredar tantos 
hilos revueltos como en Das Katalanische han aparecido ata- 
dos por sus dos cabos a un mismo lado de la cuestión. De 
las 57 páginas de que consta, las primeras 19 contienen en- 
miendas catalanas de detalle al libro de M.-L. En el resto, 
Griera opone al método de M.-L. otro a base exclusivamente 
de geografía linguística, disciplina que tiene en el autor a uno 
de sus más infatigables trabajadores. El artículo tiene dos 
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partes: 1, A: Criteris fonétics, morfológics i léxics que separer 
les localitats de Tamarit (catala) de Binéfar (aragones). B: 1d. 
entre Peralta i Fonz. WU: Id. entre Catllar (catala) : Montalba 
llenguadocia). Griera expone estos criterios diferenciales en 
serie numerada y en doble columna, sin proponerse más que 
yuxtaponer al epígrafe enunciador uno, dos o tres casos ejem- 
plares: € + palatal: mediu > T. mit, B. médio, dejando ha- 
blar a las cifras sin añadir un comentario. Estas cifras son : 
frontera catalano-aragonesa, entre Tamarite y Binéfar, 32; 
entre Peralta y Fonz, 27; en la otra frontera, 72. (Nosotros 
nos limitamos a la parte fonética, que es la numerada; en las 
demás, los resultados no son sensiblemente diferentes de 
éste.) Con el señalamiento de estos puntos resulta delineado 
el perfil del dominio catalán, y, a la verdad, con trazo más 
grueso en la frontera provenzal que en la aragonesa; pero a 
nadie chocará, sin duda, que, no contentos con tener el perfil 
actual del dominio catalán, procuremos seguir estudiando 
hasta obtener, con relación a los dos grupos occidentales, la 
representación de su fisonomía más completa y exacta que 
nos sea posible. Á nuestro parecer, todavía convendría so- 
meter esos mismos materiales, que Griera presenta desnudos, 
a un Cribado histórico que nos aclarase satisfactoriamente 
cuáles son producto legítimo de la tierra en que han sido re- 
cogidos y cuáles en cambio han sido traídos por el viento de 
las relaciones interregionales posteriores a la formación de 
cada lengua. | 

Un poco extraño resulta que el Sr. Griera, remitiendo al 
lector (pág. 216) a su artículo Afro-romanic o Ibero-romantc ?, 
mantenga unas conclusiones lingúísticas contrarias a lo ver- 
daderamente expresivo de los cuadros que ahora presenta. 


ÁMADO ALONSO. 


LA HUELLA DEL LEÓN 


VERSIONES DE UN CUENTO ORIENTAL 
EN LA LITERATURA PENINSULAR 


En la revista de Madrid, titulada £/ Laberinto, que se 
publicó los años 1844 y 1845, en las páginas 1318 y 1319 
del año 1845, apareció la siguiente jácara: 


EL CHAPÍN DEL REY O PARRAS VERDES 


JÁCARA PORTUGUESA 


I 


II 


En la viña hay parras verdes, Vino del monte el criado. 


ricas uvas columbré, 
¡tan maduras, tan doradas!..., 
están diciendo: «¡comed!» 


«Saber quiero quien las guarda; 


id, Mayordomo, a saber», 
dijo el Rey a un Mayordomo, 
mas ¿por qué lo dijo el Rey? 
Porque viera en aquel monte, 
y como lo vió no sé, 

una dama encarcelada, 

no se sabe por qué ley, 

que por su mal es condesa, 
condesa de Valderey); 

mejor ser pobre y villana; 
mucho mejor, por mi fe. 


En la viña hay parras verdes, 
uvas que codicia el Rey, 
¡tan maduras, tan doradas!..., 
están diciendo: «¡comed!» 


«¡Buenas nuevas, señor Rey!...; 
la viña está bien guardada, 
mas yo, sin embargo, entré, 

El dueño fuése a otras tierras; 
cuándo volverá no sé; 
viejas son puerta y portera; 
llaves de oro dejé ver. 

Sirvió el oro a maravilla; 
todo, por fin, lo ajusté; 
¡esta noche, a media noche, 
con vos a vendimia iré!» 


«Valéis un reino, escudero, 
merced por ello os haré, 
esta noche, a media noche, 
ricas uvas comeré.» 


«Parras verdes tienes, viña; 
mas tus uvas divisé; 
¡son tan maduras, tan bellas!..., 
están diciendo: «¡comed!» 
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INT 


Al toque de media noche 
salieron criado y Rey); 
doblas dieron a la vieja, 
tantas, que ni yo me sé, 
«Ahí os quedad, Mayordomo; 
quedaos, que yo entraré; 
no asalten canes la viña 
mientras vendimiando esté.» 
Lo que a la vieja le importa 
es el «toma y más daré». 
De la Condesa, en el cuarto, 
ved, por fin, entrar al Rey. 
Llevaba un candil ardiendo; 
era de plata; sabed 
que no hay sino plata y oro 
en casa de Valderey. 


En la viña hay parras verdes; 
uvas maduras se ven; 
¡son tan doradas, tan bellas!..., 
de ellas, ¿cuándo comeré? 


IV 


De la Condesa, el retrete 
no os acierto a encarecer; 
era el cielo de aquel ángel; 
qué más os diga, no sé. 

Ricas sedas de Milán, 
toallas de Courteney... 
Temblaba el Rey, si era susto..., 
si era de gusto, no sé. 

Cortinas de seda verde... 
«¡Levantelas por mi fe!» 
Dióle tal luz en los ojos 
que estuvo para caer. 

Era tanta su hermosura... 
En fin, ¿qué más os diré? 
Como aquel primor, ninguno 
visteis vos, ni yo he de ver. 

En la viña hay parras verdes; 
ricas uvas columbré; 
¡tan maduras, tan doradas!..., 
están diciendo: «¡comed!» 


vV 


Dormía tan descansada, 
cual yo en gloria dormiré, 
si soy, como ella, inocente... 
«¡Jesús! ¡Si la tocaré!» 

De hinojos toda la noche 
pasó allí el bueno del Rey 
mirándola embebecido, 
sin mover mano ni pie. 

Y decía: «¡Señor Dios! 
Perdonad si ya pequé, 
mas este ángel de inocencia, 
por quien soy, no he de ofender.» 


Parras verdes vi en la viña; 
lindas uvas encontré; 
tengo miedo se me aceden, 
de ellas, ¡ay!, no comeré. 


vI 


Empezó a rayar el día, 
y el Rey, como ya os conté, 
pitar oye al Mayordomo... 
«¡Jesús, Señor, me valed!» 

Era señal convenida: 
«Viendo al Conde, pitaré»; 
dejó caer las cortinas, 
diciendo: «No vendimié». 


Lindas parras vi en la viña, 
ricas uvas contemplé, 
remordióme la conciencia, 

y las uvas no probé. 


VII 


Echó a correr con tal priesa, 
que volaba el señor Rey. 
«¡Ay, que he perdido un chapín!» 
«¡Tomad, que el mío os daré. 
Pero ni un instante más, 
que ya al Conde divisé 
bajando de aquella altura; 
pronto, que nos va a Cog€r.» 
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Este el miedo es del criado; 
otro era el miedo del Rey. 
¿Cuál de ellos razón tenía? 
Ahora os lo contaré. 


Parras verdes vió en la viña, 
uvas maduras de ley; 
era caso de conciencia; 
dijo: «No las comeré.» 


VIII 


Ya llegó el Conde a su torre, 
el conde de Valderey 
hallóse el chapín bordado, 
cuál se quedó, suponed. 
Fuése airado a la Condesa: 
«Morirá, la mataré.>» 
Vióla dormir tan serena: 
«¡Jesús! ¡No sé lo que haré!» 
Recorrió la estancia toda: 
«¡Téngame Dios en su ley, 
porque esta mujer es bruja 
o con el chapín soñé! 
El chapín aquí le tengo, 
yo mismo el chapín hallé...; 
mas que así tranquila duerma 
y haga tal, no puede ser.» 
Dióse a pensar en aquello: 


«¡Valedme, mi Dios!, ¿qué haré? 


Por menos se pierde el juicio, 
:cómo no le perderé?» 

«¡Viña mía tan guardada! 
Las uvas que yo dejé, 


¡ay!, nO es fruta que se cuenta..., 


la que me falta no sé.» 


IX 


Encerróse en lo más alto 
de su torre, Valderey: 
«No quiero comer más pan 
mi más vino he de beber, 
ni más barbas y cabellos 
jamás desde hoy peinaré : 


mientras la verdad no sepa 
de aquí no me he de mover. 


Verdes parras de esa viña, 
uvas que no comeré; 
en buen hora os pongáis secas, 
que yo, ¡ay, triste!, moriré.» 


XxX 


Por tres días y tres noches 
que observara aquella ley, 
clama la triste Condesa: 

«¿Qué cura a su mal daré?» 

¿De quién le ocurrió valerse? 
Ahora os lo contaré; 
fué a quejarse la inocente...; 
¿adónde fué? Al propio Rey. 

«Id, Condesa; id en buen hora, 
que yo remedio pondré, 
el secreto de su mal 
le sé yo... ¡Si lo sabré! 

Palabra de caballero 
en puridad os daré, 
que habrá él de ser quien era 
o yo quien soy no seré.» 


«Parras verdes de la viña, 
uvas que yo codicié..., 
grande fué la tentación...; 
pero de ellas no probé.» 


XI 


Fuése de allí la Condesa, 
no tardó en seguirla el Rey. 
«Quiero oír lo que se dicen, 
de la puerta escucharé.» 

Ovó una voz celestial 
como yo jamás oiré, 
cantando en dulce tonada 
este triste vireley: 

«Yo fuí viña bien cuidada 
bien querida, bien tratada, 
y así medré. 

Ya no, no soy, ni seré; 
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el por qué no sé, 
ni jamás sabré.» 

Con lágrimas en los ojos 
apartóse de allí el Rey. 
«Oigamos ahora al otro 
y lo que sabe, sabré». 

«¡Viña mía tan guardada!, 
cuando en ella entré 
rastros del ladrón hallé; 
si de ella robó, no sé; 

¿cómo lo sabré?» 

«El Conde es que su mal llora», 
dijo sonriendo el Rey. 

Si era de él o bien del Conde 
de quien reía, no sé. 

«Yo fuí el que en la viña entré, 
rastros de ladrón dejé, 

parras verdes aparté, 

uvas bellas, 


conde, vi; 

y así Dios me salve a mí d 
como de ellas 

no comí.» 


XII 


La puerta tenía una reja; 
del chapín descalzó el pie 
y arrojándosele dentro, 
les dijo: «Ved y sabed.» 

Lo demás que allí pasó 
¿para qué os lo contaré? 
Supo el Conde la verdad, 

y el Rey supo, al fin, ser rey. 


En la viña hay parras verdes, 
ricas uvas la dejé: 
lo que las guardó fué el miedo 
de Dios y su santa ley. 


Esta jácara fué publicada como muestra del Romancero 
portugués que pensaba dar a luz Isidoro Gil en colabora- 
ción con Leopoldo Augusto de Cueto, marqués de Valmar. 
No tengo noticia de que tal Romancero se publicase, al me- 
nos no he podido hallar rastro de él en ninguna de nuestras 
bibliotecas, y tampoco se alude a él en los artículos de críti- 
ca referentes al marqués de Valmar !. 

El traductor de esta jácara, agregado a la Legación de 
España en Lisboa en 1843, «persona de mucha inteligencia 
y gusto», en frase de los editores de Almeida Garret, era 
D. Isidoro Gil y Baus?, hermano de D. Antonio Gil y Zára- 


1 Sobre todo en MenNéNDEzZ PaLayo, Estudios de crítica literaria, 
quinta serie, 

2 Los datos biográficos que siguen constan en su expediente pe:- 
sonal, que se custodia todavía en el Archivo del Ministerio de Estado. 
Expreso públicamente mi gratitud a mi buen amigo y compañero 
D. Juan Tamayo y Francisco, que se ha tomado el trabajo de examinar 
y extractar el expediente. Según consta por su hoja de servicios, se 
ofreció voluntariamente a servir a S. M., durante la guerra de Nava- 
rra, en 6 de noviembre de 1835. Ascendió a cabo segundo, en el Depó- 
sito de quintos de Castilla la Nueva, en 10 de diciembre de este mismo 
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te, y «deseando — dice en una instancia — contribuir, como 
buen español, a la libertad de su patria y al sostenimiento de 
los derechos de V. M. al trono de su Augusto Padre, aban- 


año, y a 17 de enero de 1836 fué nombrado subteniente de fusileros 
del regimiento provincial de Sigúenza; poco después (1o de julio), 
subteniente de granaderos de dicho Cuerpo, y en 18 de agosto ascen- 
dió a teniente de fusileros. 

«Disgustado de la carrera militar, a consecuencia de los vergonzo- 
sos sucesos de la Granja, solicitó por aquella Época su licencia abso- 
luta, pretextando una enfermedad, cuando precisamente acababa de 
ser trasladado a la Guardia Real Provincial en recompensa de sus ser- 
vicios.» En el Real] Despacho de licencia absoluta (que no le fué ex- 
pedido hasta 1839) se dice: «Cuyo Real Despacho se le expide por 
duplicado por haber padecido extravío el que con fecha 18 de 
diciembre de 1836 se le libró en los mismos términos.» 

«Pidió, desde luego, pasaporte para retirarse a su casa, y se con- 
sideró libre del servicio militar. Fuera ya de una carrera que con tanto 
entusiasmo y tan espontáneamente había abrazado, y no pudiendo por 
sus circunstancias particulares continuar aquélla, a que desde sus más 
tiernos años se había dedicado, pretendió, por mediación de su her- 
mano D, Antonio Gil y Zárate, a la sazón oficial primero del Ministerio 
de la Gobernación y actualmente (enero de 1845) jefe de Sección de 
aquella Secretaría de Estado (acerca de D. Antonio Gil y Zárate puede 
consultarse el artículo de Valmar en Autores dramáticos contemporá- 
neos, 1, 217, y J. Hurtabo y A. G. Paencia, Historia de la Literatura 
española, segunda edición, Madrid, 1925, pág. 926) el nombramiento 
de oficial segundo del Archivo de la Dirección general de Estudios»: 
este nombramiento le fué acordado en 5 de abril de 1837. j 

Ascendió a oficial primero de dicha dependencia por Real orden 
de 15 de abril de 1838; fué nombrado oficial cuarto (segundo de la 
Secretaría de la misma Dirección general) por Real orden de 31 de oc- 
tubre del mismo año; ascendió a oficial cuarto (primero de la Direc- 
ción) en 27 de marzo de 1839, y a oficial tercero (segundo de la misma 
Secretaría) en 8 de julio de 1839. 

Por permuta fué trasladado al destino de igual clase del Gobierno 
político de la provincia de Sevilla por Real orden de 18 de abri) 
de 1840, y la Junta llamada de Gobierno de esta provincia dispuso 
quedase provisionalmente suspenso de su destino hasta tanto que 
reconociese al nuevo Gobierno (regencia del general Espartero), y 
habiéndose negado a ello, quedó destituído por disposición de 18 de 
septiembre de 1840. 

Desde aquella fecha hasta la declaración de la mayoría de S. M. 


44 ÁNGEL GONZÁLEZ PALENCIA 


donó, en noviembre de 1835, sus estudios, que hasta aquella 
época había seguido en la capital de Francia, y posponiendo 
sus comodidades y la perspectiva de una honrosa carrera al 


(año de 1843) ni solicitó ni mostró el menor deseo de volver a entrar 
en una carrera de la que sólo había sido separado por haber perma- 
necido, cual debía, fiel a sus principios y juramentos. 

Obtuvo luego el cargo de secretario del Gobierno político de la 
provincia de Huesca por Real orden de 30 de diciembre de 1843, y 
con igual categoría fué trasladado al Gobierno político de Almería en 
2 de enero de 1844. 

No debió de incorporarse a este último destino, pues por disposi- 
ción de 8 de enero de 1844 fué nombrado agregado diplomático de 
plantilla a la Legación de España en Portugal, con el sueldo anual de 
¿2.000 reales, cargo del que tomó posesión el 7 de febrero de ese año, 
según comunicaba D. Leopoldo A. de Cueto. 

«Este nombramiento — dice el mismo Gil — realizó sus más gratas 
aspiraciones, dándole entrada en una carrera hacia la cual sentía una 
viva inclinación, y en ella se ha esforzado por hacerse digno del pues- 
to que ocupa y por granjearse el aprecio de sus jefes, manifestándoles 
los ardientes deseos que le animan de ser útil a su reina y a su patria. 
Mas, por lisonjero que le sea continuar prestando sus servicios en tan 
brillante carrera, y por premiado que se considere con el cargo hono- 
rífico que desempeña, no puede prescindir de mirar con sentimiento 
perdidos para sus sucesivos adelantos los años que desde el de 1835 
«dedicó a las carreras militar y civil, sentimiento tanto más excusable 
cuanto que se halla ya en una edad en que su postergación a los de- 
más individuos de la clase que en el día representa pudiera muy bien 
atribuirse a falta de capacidad y aptitud por aquellas personas a quie- 
nes su posición en las Cortes extranjeras pone en inmediato contacto 
con el personal de las Legaciones de V. M.» 

Y suplicaba que en la carrera diplomática le fueran abonados los 
años de servicios prestados en la militar y en la civil (Lisboa, 22 de 
enero de 1845). Esta petición la apoyaba D. Luis González Bravo, mi- 
nistro plenipotenciario de S. M. en Lisboa, quien certifica también la 
relación de méritos atrás extractados (23 de enero). Parece que no de- 
bieron de acceder a la petición de Gil, a juzgar por el puesto que lue- 
go ocupó. 

En Lisboa, a 3 de junio de 1845, pidió licencia por enfermo, pues 
los médicos «le han aconsejado, por último y más eficaz remedio, las 
aguas de Panticosa... cuyos saludables efectos ya en otra ocasión ha 
experimentado». Concediéronle la licencia (12 de junio), y el ministro 
comunicó (3 de julio) al primer secretario de Estado y del despacho 
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triunfo de aquellos sagrados derechos, se ofreció voluntaria- 
mente a servir como simple soldado en los ejércitos que de- 
fendían la causa nacional». 

El texto original de la jácara es de Almeida Garret, y se 
halla en el tomo 1 de su Romancero *; fué publicado por pri- 
mera vez en 1843, según consta del preámbulo, con el título 
de O Chapim d'el Rei ou Parras verdes. 

Dice Almeida Garret que reconstruyó esta jácara de 
fragmentos sueltos de una composición antigua, recogidos en 
Évora por el bibliotecario Sr. Rivara, y en Lisboa, y que le 
dejó el nombre de jácara por creer que le cuadraba mejor 
esta denominación a las composiciones «en que prevalece la 


la siguiente noticia, que por defecto de redacción, resulta cómica: 
«Hoy, a las 12 del día, ha salido en el vapor inglés Pacha, con direc- 
ción a Madrid, el agregado...» | 

Pidió prórroga de su licencia en 29 de septiembre, que se le con- 
cedió por un mes. 

No volvió a Lisboa. Cuando terminó la prórroga de la licencia por 
enfermo, en virtud de disposición verbal del ministro de Estado se le 
previno que continuara en Madrid hasta recibir nuevas órdenes; cum- 
pliendo este mandato siguió en la Corte, personándose repetidas ve- 
ces en el Ministerio, donde se le hizo esperar que sería próximamente 
destinado y ascendido al cargo de secretario de Legación. Este ascen- 
so no tuvo lugar, tal vez por haber sido nombrado secretario del Con- 
sejo de Instrucción pública por Real orden de 8 de diciembre de 1845, 
trasladada por D. Pedro José Pidal. 

La Pagaduría se negaba a satisfacer a Gil el sueldo, a contar del 
15 de octubre, fecha en que se le terminó su licencia; Gil solicitaba 
(15 de enero de 1846) que se le abonase, y no queda rastro en el ex- 
pediente de que cobrara. 

No tenemos otras noticias hasta la de su jubilación como oficial 
cesante del Ministerio de Fomento, y por tener que acreditar ante la 
Junta de Clases Pasivas los servicios que prestó en la carrera diplo- 
mática, para ser clasificado, pide a 5 de septiembre de 1854 copia de 
sus servicios en el Ministerio de Estado. 

1 3. B. pe ALmeIDA GARRET, Obras, tercera edición, Lisboa, Imprenta 
Nacional, 1851-1853, vols. IV, XIV y XV. Ya había indicado el origen 
popular de este relato D. Juan Valera en su traducción de Scuack, Poe- 
sía y arte de los drabes de España y Sicilia, tercera edición, Sevilla, 1881, 
ll, 229, nota. 


4, 
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forma dramática : el poeta dice poco, a veces nada, y los per- 
sonajes hablan mucho», enfrente del romance, en que pre- 
domina la forma épica, y del «solao», preferentemente lírica. 

Una traducción inglesa de Sir John Adamson, en su Lx- 
sitania illustrata, Part the second, Newcastle-upon-Tyne, 1846, 
se ve reproducida en el tomo lll del Romancero de Almeida 
Garret, págs. 271-282. 


El asunto en que se basan los romances tradicionales 
portugueses es un conocido cuento oriental, que lleva entre 
los folkloristas el título de La huella del León *, y que puede 
referirse al episodio de David con Betsabé, la mujer de Uria 
(HL, Samuel, cap. XI). 

En el Syntipas, redacción griega de la obra india El Sin- 
«libad, figura con el título de £l anillo del Rey, pues en esta 
versión el objeto que pierde el rey en el aposento de la dama 
pretendida es un anillo. Las derivaciones de este cuento pue- 
«len seguirse teniendo presente el hilo que presta la citada 
Bibliographte de Chauvin. 

La forma primitiva del cuento se encuentra en Cháhiz, 
autor árabe del siglo 1x-x, del cual traduzco ? : 


Cosroes Parwiz?3 se enamoró de la esposa de uno de sus sátrapas, 
llamado Alborchán, y se reunían secretamente. Pero el marido se en- 
teró de aquello y se apartó de su mujer y la alejó de su lado. 

Entró cierto día a ver a Cosroes, y éste le dijo: «Me he enterado 
de que tienes una fuente de agua dulce y que te apartas de ella y no 


1 Véase Chuauvin, Bibliographie des ouworages arabes ou relatifs aux 
arabes, publiés dans l' Europe chrétienne de 1810 a 1885, Liege, 1901, 
fasc. VIT, págs. 120-123. Es el cuento número 391 de Las mil y una no- 
ches. Aquí se analiza el cuento y se notan las distintas versiones y de- 
rivaciones que Chauvin conoció. No cita, desde luego, la versión por- 
tuguesa. 

2 Le livre des beautés et des antithéses, atribué a Abu Othmán Amr 
ibn Bahr Al-Djahiz, de Basra, texte arabe publié par G. Van Vloten, 
Leyde, Brill, 1898, pág. 299. 

3 El rey persa Khusraw Parwiz, que vivió en los años 590-618, an- 
tes de Cristo. Cfr. E. C. Browne, A literary History of Persia, London, 
1909, Í, 12. 
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te acercas a beber.» Comprendió el sátrapa la intención, y respon- 
dió: «Oh, rey! He sabido que el león ronda esta fuente y me he aleja- 
do de ella temeroso de su poder.» 

Admirado Cosroes de esta respuesta, mandó que le diesen una 
corona de incalculable valor; después entró a la habitación de sus 
mujeres y partió la mitad de sus aderezos, y reunió perlas sin cuento, 
que envió a la mujer de Alborchán como regalo. 


De esta versión deriva la forma que se ve en Las mil y 
una noches |: 


Se cuenta que cierto rey salió una vez secretamente para enterar- 
se por sí mismo del estado de sus pueblos, y llegó a una alquería 
grande y entró en ella solo, con el fin de calmar la sed que le devora- 
ba. Paróse a la puerta de una casa y pidió un poco de agua. Una her- 
mosa mujer salió a sacarle una jarra y se la dió. Bebió, y después de 
fijarse en ella, quedó prendado de sus encantos. La mujer se dió cuen- 
ta. Le invitó a entrar a su casa, le hizo sentarse en su estrado princi- 
pal y le sacó un libro, diciéndole: «Lee aquí hasta que termine el arre- 
glo de mi casa y vuelva contigo.» 

Sentóse el rey y pasó la vista por el libro, y halló que era una co- 
lección de reproches y amonestaciones contra la fornicación y una 
enumeración de los castigos que Dios anunciaba a su pueblo por cau- 
sa de este pecado. Tuvo continencia y se arrepintió ante Dios; llamó 
a la mujer, devolvióle el libro y se alejó de aquella casa. 

Estaba entonces ausente el marido de aquella mujer, y cuando 
volvió, ella le informó de lo sucedido; él se quedó perplejo, y dijo 
para sus adentros: «Temo que el rey haya conseguido su propósito 
con ella», y no se atrevió a acercarse a ella después de aquello. 

Pasó tiempo, y la mujer informó a sus parientes de lo que le suce- 
día con su marido. Aquéllos le llevaron a la presencia del rey, y una 
vez en ella, hablaron así al monarca: 

— ¡Honre Dios al rey! Este hombre nos tomó en arriendo una tie- 
rra para cultivarla; durante algún tiempo la arregló y cuidó; después 
la ha abandonado y ni quiere dejarla en absoluto para que nosotros 
la arrendemos a otro que la siembre, ni la cultiva él; con esto la tie- 
rra ha llegado a sentir necesidad y tememos que se estropee y se 
inutilice a causa del abandono, pues la tierra que no se siembra se 
pierde. 


— ¿Qué es lo que te impide cultivar tu tierra? — preguntó el rey 
al marido. 


1  Traduzco de la reimpresión hecha en El Cairo (s. a.) de la edi- 


ción clásica de Bulac, 1259 de la Héjira, Il, 291. 
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— ¡Dios ensalce al rey! — replicó el esposo —. Vi que el león ha- 
bía entrado en la tierra, y me atemoricé; no me atrevo a acercarme a 
ella, pues sé que no puedo con el león y le tengo miedo. 

Comprendió el rey la intención de la historia, y le dijo: 

— Tu tierra no la ha hollado el león y ella está buena para el cul- 
tivo. Cuídala y que Dios la bendiga, pues el león no volverá a ella, 

Y después hizo a los esposos un regalo espléndido y los despidió. 


En esta versión se da a la mujer la alegoría de campo: 
acaso se inspire en una frase alcoránica: 


Vuestras mujeres son vuestro campo; id a vuestro campo cuando 
queráis, pero haced algo antes en favor de vuestras almas. Temed a 
Dios y sabed que un día estaréis en su presencia !. 


Dentro de la Península Ibérica, donde la hallamos prime- 
ro, derivada de fuentes árabes, es en el Sendebar, o sea El 
libro de los engannos et los asayamientos de las mujeres ?. 

Dice allí el cuento: 


Enxemplo de la muger, en cómo aparto al ynfante en el palasio, 2 cómo, 
por lo que ella le dixo, oluido lo que le castigara su maestro. 


«.» Oi desir que un rey que amaua mucho las mugeres z non auia 
otra mala manera sinon esta; z estava el rrey vn dia encima de vn 
soberado muy alto, z miro ayuso z vido vna muger muy fermosa, z 
pagose mucho della, z enbio a demandar su amor; z ella dixo que non 
lo podia faser seyendo su marido en la villa, z quando el rrey oyo 
esto, enbio a su marido a vna hueste; z la muger era muy casta 
z muy entendida, z dixo: — «Señor, tu eres mi señor z yo soy tu sier- 
va, g€ lo que tu quesieres, quierolo yo, mas yrme he a los vaños afey- 
tar»; z quando torno, diole vn libro de su marido en que auia leyes z 
juysios de los rreyes, de cómo escarmentauan a las mugeres que fasian 
adulterio, z dixo: — «Señor, ley por ese libro fasta que me afeyte»; z 
el rrey abrio el libro z fallo en el primero capitulo cómo deuia el adul- 
terio ser defendido, z ouo gran verguenca, z pesole mucho de lo quel 
quesiera faser, z puso el libro en tierra z sallyose por la puerta de la 
camara, z dexo los arcorcoles so el lecho en que estaua asentado; € 
en esto llego su marido de la hueste, z quando se asento el en su 
casa, sospecho que y durmiera el rrey con su muger, z 0u0 miedo z 


1  Alcorán, azora ll, ver. 223. 
2 Libro de los engaños, editado en la Biblioteca Hispánica, por 
A. Bonilla y San Martín, Madrid, 1904, págs. 28-30. - 
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non oso desir nada por miedo del rrey, z non oso entrar do ellagstaua, 
z duro esto gran sason, z la muger dixolo a sus parientes que su ma- 
rido que la auia dexado z non sabia por qual rrason, z ellos dixieron- 
lo a su marido: — «¿Por que non te llegas a tu muger?»; z el dixo: 
— «Yo falle los arcorcoles del rrey en mi casa, z he miedo, z por eso 
non me oso Jlegar a ella»; z ellos dixieron: — «Vayamos al rrey, z 
agora demosle ensenplo de aqueste fecho de la muger, z non le de- 
claremos el fecho de la muger, z si el entendido fuere, luego lo enten- 
dera»; e entences entraron al rrey, z dixieronle: — «Señor, nos auie- 
mos vna tierra, ¿ dimosla a este ome bueno a labrar, que la labrase z 
la desfrutase del fruto della, z el fisolo asi vn gran tiempo z dexola 
vna gran pieca por labrar»; z el rrey dixo: —¿Que dises tu a esto?», z 
el ome bueno rrespondio, z dixo: — «Verdat disen que me dieron vna 
tierra assi cómo ellos disen, z quando fuy vn dia por la tierra, falle ras- 
tro del leon, z vue miedo que me conbrie;, por ende dexe la tierra 
por labrar»; z dixo el rrey: — «Verdat es que entro el leon en ella, 
mas no te fiso cosa que non te oviese de faser, nin te torno mal dello; 
por ende toma tu tierra z labrala»; z el ome bueno torno a su mu- 
ger, z preguntole porque fecho fuera aquello, z ella contogelo todo, z 
dixole la verdat cómo le contegiera con el, z el creyola por las señales 
que le dixiera el rrey, z despues se fiaba en ella mas que non dante. 


Mucho más literaria es la versión que figura en el libro 
titulado Hadicato elafrah lazahato elatrah, El Cairo, año 1302 
de la Héjira (1884), obra de Ahmed ben Mohamed ben Alí 
ben Ibrahim el Ansarí el Yemeni el Sipuaní, que muere 
en 1705, y que se publicó en 1808 *. Es una antología en 
verso y prosa, y en la página 144 se ve el cuento de Firuz, 
cuya traducción es esta *: 


Un rey subió cierto día a la terraza de su alcázar, para recrearse, 
y apenas hubo mirado en derredor suyo, vió en la azotea de la casa 
contigua a su palacio una mujer tan hermosa como nadie la había co- 
nocido. Preguntó a una de sus esclavas de quién era aquella casa, y 
le respondió: 

— ¡Señor!, de Firuz, tu criado, y esa es su mujer. 

Bajó el rey de la azotea inflamado todo su ser y loco de amor por 
ella. Llamó a Firuz, y le dijo: 


1 Acerca de este autor, véase BROCkELMAN, Geschichte der arabis- 
chen Literatur, Weimar, 1898, Il, 502. 
2 Reproduzco la hecha por mí en la revista Día y Noche, Madrid, 
1918, núm. 5, pág. 1. 
Tomo XIII. 4 
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— Toma esta carta, llévala a la ciudad tal y tráeme la contestación. 

Firuz cogió la carta, se marchó a su casa y puso la carta en su tur - 
bante. Por la noche se acostó, y al amanecer el día siguiente se despi- 
dió de su esposa y se marchó a cumplir el encargo del rey, sin sospe- 
char el engaño de que era víctima. 

El rey, así que Firuz se marchó, levantóse apresuradamente y, dis- 
frazado, se dirigió a casa de Firuz. Llamó a la puerta, y la mujer de 
Firuz dijo: 

— ¿Quién es? 

Y él contestó: 

— El rey, señor de tu esposo. 

Abrióle la puerta, entró y sentóse. 

— He venido a visitarte — le dijo. 

— ¡Guárdenos Dios de esta visita! — contestó —. No espero de ella 
cosa buena. 

— ¡Deseo de mi corazón! — dijo el rey con vehemencia —. Yo soy 
el señor de tu esposo; creo que tú no me has conocido. 

— Ciertamente — contestó ella —, te he conocido, señor y dueño 
mío, y sé tu deseo y tu objeto, y no ignoro que eres el señor de mi 
esposv. He comprendido bien lo que quieres; pero antes de acceder 
a tus deseos, permite que te recuerde lo que dice el poeta: 

«Abandonaré vuestra agua sin abrevar, si hay mucha gente abre- 
vando en ella. 

»Si las moscas caen en la comida, levantaré mis manos, aunque 
el apetito me acucie. 

»Los leones desdeñan de beber en el charco en que los perros 
lamen.» 

— ¡Oh, rey! — exclamó ella —. ¿Beberás en el mismo charco en 
que tu perro bebe? 

Avergonzóse el rey al oír estas palabras, y se marchó precipitada- 
mente, dejándose olvidadas las sandalias. 

Firuz, puesto ya en camino, notó que había perdido la carta, y no 
hallándola en su turbante, volvió a su casa, coincidiendo su vuelta 
con la salida del rey. Encontró las sandalias del rey en la habitación, 
y entonces comprendió claramente que la causa de que lo mandase a 
aquel recado no era otra sino para algo que pensaba. Pero se calló 
Firuz. Cogió la carta y se marchó a llevarla. Volvió con la contesta- 
ción al rey, quien le dió cien dinares, y Firuz fué al zoco, compró 
hermosos vestidos de mujer y joyas y se los llevó a su esposa como 
regalo. Después de entregárselos, le dijo: 

— Vete a casa de tu padre. 

— ¿Por qué? — replicó ella. 

—El rey — le dijo — me ha favorecido, y quiero que enseñes estos 
vestidos a tu padre, para que él se alegre con tu vista. 
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— Con mucho gusto — contestó ella, 

Y en el mismo instante se levantó y se marchó a casa de su padre, 
quien se alegró mucho de verla. 

Un mes había pasado en casa de su padre, y su marido no había 
preguntado siquiera por ella. Entonces un hermano suyo se fué a ver 
a Firuz y le dijo airadamente: 

— O nos dices, Firuz, la causa de tu disgusto con la mujer, o ya 
estás viniendo a que el rey nos haga justicia. 

— Si queréis justicia — dijo Firuz —, sea. 

Fuéronse al rey, y vieron al cadí sentado a su lado. Y el hermano 
de la mujer dijo: 

— ¡Dios ayude a mi señor el cadí! Yo arrendé a este joven un jar- 
dín, defendido por altas paredes, con un pozo lleno de agua y con 
árboles cargados de fruto. Él ha destruído sus paredes y ha cegado el 
pozo, y ahora quiere devolvérmelo. 

Se volvió el cadí a Firuz, y le dijo: 

— ¿Qué contestas, joven? 

— Le he devuelto — dijo Firuz — el jardín más hermoso de lo que 
estaba. 

— ¿Te ha devuelto el jardín como dice? — preguntó el cadí. 

— No — replicó el hermano —; pero te suplico que le preguntes 
la causa por la que me lo devuelve. 

— ¿Qué dices a eso, joven? — dijo el cadí. 

Y Firuz contestó: 

— Bien a disgusto mío se lo he devuelto, porque cierto día entré 
en él y vi huellas de león, y tuve temor de que al entrar otra vez el 
león me devorase. Y ha sucedido lo que ha sucedido por mi respeto 
al león y por el temor que le tengo. 

El rey estaba recostado sobre un cojín, y al oír esta historia com- 
prendió su intención. Se sentó y dijo a Firuz: 

— Vuelve a tu jardín, seguro y tranquilo. Por Dios te juro que 
no he visto nada semejante a tu jardín, ni murallas más fuertes que 
sus paredes para guardar el fruto de sus árboles. 

Y volvió el marido con su mujer, y ni el cadí, ni nadie de los que 
estaban en la sala, sospechó siquiera del pleito, sino el rey, Firuz y el 
hermano de su mujer. 


Las distintas versiones del Syxtipas coinciden esencial- 
mente con esta de Firuz. Reproduzco la del Sindban, redac- 
ción siriaca del Syntipas, por ser menos conocida !: 


1 Contes syriaques. Histoire de Sindban, mise en frangais par 
F, Macler, Paris, Leroux, 1903, págs. 20-21. El texto siriaco que sigue 
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El primer filósofo habló así: ¡Señor rey, Dios te dé largos años 
de vida! He oído decir que había una vez un rey que de nada gustaba 
tanto como del amor de las mujeres. Un día que vió a una muy her- 
mosa, la pasión penetró en su pecho y se inflamó de amor hacia ella. 
Hizo que se le presentara el marido, a quien alejó, encargándole de 
una misión; fuése a buscar a la mujer y le rogó que cediera a sus de- 
seos. Ésta, como persona prudente, le respondió: «Señor, yo soy tu 
esclava; haz todo lo que quieras.» 

Su marido tenía un libro lleno de exhortaciones apremiantes con- 
tra la impureza. Se lo dió, pues, al rey, diciendole: «Señor, lee en este 
libro.» 

Tomó el rey el libro, se puso a leer, y viendo aquellas apretadas 
exhortaciones contra la deshonestidad, se levantó y se marchó rápi- 
damente. 

Pero su anillo había caído debajo del sofá; mas el monarca se había 
marchado, y la mujer se vió libre de él. 

Volvió el marido, y, al sentarse en el sofá, vió el anillo y lo reco- 
noció. La mujer no lo había visto. El marido pensó: «El rey ha veni.- 
do y ha conocido a mi mujer»; y, temiendo al rey, se abstuvo durante 
mucho tiempo de todo comercio con ella. 

La esposa mandó llamar a su padre, y le dijo: «Mi marido se ha 
alejado de mí.» El padre fué a buscar al rey,-a quien le habló así: «Yo 
tenía una tierra, y se la di a este hombre para que la cultivase, y la 
ha cultivado, en efecto, durante algún plazo; pero ahora se ha retirado 
de ella, no la cultiva y además la abandona.» 

El rey preguntó al marido de la dama: «¿Y tú qué tienes que 
decir?» 

«Señor — respondió éste —, es cierto que este hombre me entre- 
gó una tierra, y yo no he dejado de cuidarla mientras que he podido. 
Pero un día, al entrar en mi tierra, encontré la huella del león; tuve 
miedo de él y dejé de volver por allí.» 

El rey dijo entonces al marido: «Es cierto que en tu tierra entró 
el león; pero no ha hecho daño alguno. Ve, pues; vuelve a tu tierra, 
cultívala con todo empeño y sin temor alguno.» 

Por lo que a mí toca, señor rey — prosiguió el filósofo —, te he 
contado esta historia para demostrarte que todo lo que se imagina el 
hombre no es cierto. 


La primitiva versión de esta redacción se da en esta for- 
ma: Habiendo visto desde la terraza a la mujer de su visir, 


Macler es el editado por Fr. Baethgen, profesor de la Universidad de 
Berlín, Sindban oder die Sieben Weisem Meisten, Syrisch und deutsch, 
Leipzig, 1879. Cfr. Chauvin, fasc, VIII, pág. s. 
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un rey encarga a este funcionario de una misión lejana, y se 
presenta a su mujer. Ella le recibe bien, y le hace leer un 
libro de moral y le sirve noventa platos, todos del mismo 
gusto. Ella los compara con los besos de las noventa muje- 
res que el rey tiene en su casa; éste comprende la alegoría 
y se retira, pero olvida su anillo. El visir, a su regreso, lo 
encuentra, y se aleja durante un año de su esposa; el suegro 
se queja ante el rey, quien dice al visir que el león, cuya 
huella ha visto, no ha causado daño alguno en el jardín, y 
no entrará más en él !. | 

Con la primera parte de esta redacción, es decir, con la 
astucia de la mujer para librarse de las solicitaciones del 
rey, y faltando la segunda parte, o sea el símil de la tierra o 
de la finca, como símbolo para tranquilizar al esposo, se re- 
laciona el cuento que trae el conde Lucanor, del infante don 
Juan Manuel. Es el ejemplo 50: «De lo que contesció a Sa- 
ladin con una dueña mujer de un su vasallo» ?. 

Aquí, Saladin, soldán de Babilonia, fué a posar a casa de 
un Caballero, donde fué agasajado por él y su mujer e hijos; 
y el rey se enamoró de la mujer de su huésped, y, siguiendo 
el consejo de algunos, envió fuera al marido, a una tierra 
lejana, con una misión del servicio real. Alejado el esposo, 
Saladin se dirigió a visitar a su señora, y le declaró sus in- 
tenciones. Ella hizo como que no le entendía, y, ante la in- 
sistencia del rey, la dama respondió : «Señor, como quier 
que yo so asaz mujer de pequeña guisa, pero bien sé que el 
amor non es en poder del homne, ante es el homne en poder 
del amor. Et bien se yo que, si vos tan grand amor me habe- 
des como decides, que podría ser verdad esto que me vos 
«decides, pero así como esto sé bien, así sé otra cosa: que 
cuando los homnes, et señaladamente los señores, vos paga- 
des de alguna mujer, dades a entender que faredes cuanto 
ella quisiere: et desque ella finca mal andante et escarnida 


1 Tomo el extracto de CHauvin, O. cif., fasc, VII, pág. 122. 
2 Cito por la edición de J. Sánchez Cantón, Madrid, Calleja, 1920, 
págs. 253-267, ejemplo so. | 
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preciades la poco como es derecho e finca del todo mal. Et 
yo, señor, recelo que me contescerá así a mí.» 

Saladin se deshizo en promesas, y ella le respondió que 
«si él prometiese cumplir lo que ella pidría ante que fiziese 
fuerza nin escarnio, que ella le prometía que, luego que gelo 
hobiese complido, faría ella todo lo que él mandase». Pro- 
metido por el rey, «la buena dueña le besó la mano et el pie 
et díjole, que lo que dél quería, era quel dijiese cuál era la 
mejor cosa que homne podía haber en sí, et que era madre 
et cabeza de todas las bondades. » 

No supo el rey contestar, y preguntó a sus sabios; unos 
le contestaban «que la mejor cosa que homne podía haber 
era ser homne de buena alma»; otros, ser hombre leal; otros, 
ser valiente. Y viendo Saladin que nadie le daba respuesta 
satisfactoria, cogió dos juglares y se fué a recorrer el mundo. 
Ni en la corte del Papa, ni en la del rey de Francia, halló 
quien le respondiese; y estaba avergonzado porque «tenía 
mengua si dejase de saher aquello que había comenzado». 

Hasta que un día, yendo por su camino con los juglares, 
toparon con un escudero, cuyo padre, muy viejo, «fuera el 
mejor caballero que hubiera en toda aquella tierra». Invitó 
a los juglares a su casa; entraron, y el padre sospechó que 
no eran juglares sus visitantes, y a la pregunta famosa con- 
testó: «Que la mejor cosa que homne puede haber en sí, et 
que es madre e cabeza de todas las bondades — dígovos — 
que éste es la vergilenza; ca por verguenza sufre homne la 
muerte, que es la más grave cosa que puede ser, et por ver- 
gienza deja homne de facer todas las cosas que non le pa- 
rescen bien por grand voluntat que haya de las facer. Et así, 
en la verguenza han comienzo et cabo todas las bondades, 
et la desvergienza es partimiento de todos los malos fechos.» 

Saladin juzgó exacto lo que decía el caballero, y, vuelto 
a su tierra, fué a visitar a la dueña y le contó cómo había 
hallado la respuesta. Insistió ella en que si la contestación 
era «complida, que ella muy de grado compliría todo lo quel 
había prometido». Díjole el rey «que la mejor cosa que homne 
podía tener era la verguenza». La dueña, muy alegre, le dijo 
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también que le dijese si había hombre en el mundo que fuese 
mejor que Él. Saladin afirmó que era mejor que otros. La 
dueña le replicó: «Et señor, pues vos esto conocedes, et 
sodes el mejor homne del mundo, pídovos por merced que 
querades haber en vos la mejor cosa del mundo, que es la 
vergllenza et que ayades verguenza de lo que me decides.» 
«Et cuando Saladin todas estas buenas razones oyó et 
entendió cómo aquella buena dueña, con la su bondad et 
con el su buen entendimiento sopiera aguisar que fuese €l 
guardado de tan grand yerro, gradesciólo mucho a Dios.» 


Algunas versiones de Las mil y una noches dan la varian- 
te en esta forma?*: Un rey, enamorado de la mujer de su 
chambelán, no logra apartala de su obligación, pero olvida 
en casa de ella su cinturón, al marcharse. El marido sospe- 
cha, y, sabiendo que ha sido nombrado gobernador de una 
provincia lejana, con orden de incorporarse sin retraso a su 
destino, anuncia a los parientes de su mujer que la va a di- 
vorciar. Éstos se quejan al rey, que manda llamar al cham- 
belán. Éste dice al rey que ha visto en su campo la huella de 
un león, y le cuenta la historia de la vieja con el comtercian- 
te de seda”. El rey, avergonzado de lo que ha hecho, tran- 


1 Verbigracia, la edición de Breslau, 1824-1843, XI, 243. (Cfr. Chau- 
vin, Ob, cif., pág. 123.) 

2 Es el cuento número 87 del Syxztipas, según la Bibliographie de 
Chauvin, fasc. VIII, pág. 109, que también se ve en algunas versiones 
de Las mil y una noches, con el título de £! turbante quemado. Cierto 
joven, enamorado de la mujer de un comerciante, compra en casa de 
éste un turbante, por consejo de una vieja. Ésta hace en el turbante 
dos quemaduras, se introduce en casa de la mujer, bajo el pretexto 
de abluciones y de plegarias, y deja el turbante en el oratorio. El ma- 
rido lo encuentra allí, y toma aspecto taciturno. Su mujer atribuye 
este mal humor al desagrado que le causan las quemaduras. 

Al día siguiente, la vieja introduce al joven, que dice ser su hijo, 
hábil en reparar los objetos. Luego le deja solo, y él aprovecha la oca- 
sión para lograr que se acepte su amor. 

El joven cuenta al marido que ha quemado su turbante al querer 
perfumarlo, que lo ha dado a reparar a una vieja, pero que no logra 
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quiliza al chambelán por lo pasado y le promete que el león 
no volverá. 

En un interesante artículo de St. Prato, en Romasrzia ?*, 
pueden leerse, además de la versión primitiva del Syxrtipas, la 
versión turca de Los siete vistres, incorporada en Los Mil_y ven 
días (edic. del Panthéon littéraire, París, Desrez, 1838); la de 
Adjaíbel Measer, núm. 153, que trae Cardonne en sus MeZa»- 
ges de littérature orientale (París, 1770); el Milo de Mathieu 
de Vendóme; la versión del Cronicon [maginis Mundi, de 
Fr. Jacobi ab Aquis (Augustae Taurinorum, 1848); la de Bran- 
tóme, en Vies des Dames galantes (París, 1848); las versiones 
populares de Viterbo, de los Abruzzos y de Livorna. 

En estas versiones se ve ya el símil de la viña, que en los 
árabes es jardín o huerto, y que por esto acaso puedan rela- 
cionarse con la portuguesa. Viene la forma de estribillo de 
carácter popular; verbigracia, en la de Jacobi ab Aquis: 


Una vigna 0 piantá' 
per travers e intra' 
chi la vigna m'a goasta'; 
'an fait gran pecca' 
di far ains che tant mal. 


La mujer responde: 


Vigna sum, vigna saray, 
la mia vigna non fali may. 


El marido, consolado, exclama: 


Se cossi € como e narra', 
plu amo la vigna che fis may. 


encontrarla. Pasa la vieja, según había anunciado al joven. La hace 
entrar en casa del marido, y ella confiesa que ha perdido en su orato- 
rio un turbante que le habían dado para arreglar, pero ignora dónde 
ha podido dejarlo. Gracias a tales explicaciones los esposos se recon- 
cilian. 

1 Sr. Prato, L'orma del leone. Racconto orientale considerato nella 
tradizione, en Romanía, 1883, XII, 535-565, y XIV, 132-135. 
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En la versión en Brantóme, derivada de fuente italiana, 


«dlice la mujer: 
Vigna eri, vigna son, 
era podata, or piú non son; 
e non so per qual cagion 
non mi poda il mio patron. 


El marido responde: 
Vigna eri, vigna sei, 
eri podata e piú non sel; 
per la granfa del leon 
non ti poda il tuo patron. 


Relación más cercana con la portuguesa ofrece la versión 
de Viterbo: 
Vigna ero e vigna só, 
era podata e ora no; 
pe' na trampa de lione 
no' me poda 'l me' padrone. 


Y la respuesta del marido: 


Nella vigna ¡o entrai 

"na pampana v' alzai, 

ma l' ua nun la tocai; 
gluro a voi, o servo mio, 
nun la tocai sull' onor mio. 


Forma muy semejante tiene también la versión popular 
de Livorna. 

Teófilo Braga, en sus Contos tradigionaes do povo portu- 
guez?, y con el título de O camareiro do rey, da una versión 
que remotamente se refiere a la nuestra. Se ve en este 
cuento la fusión de dos cuentos populares distintos. En la 
primera parte, un rey promete una dote a sus camareros: uno 
de ellos se decide a viajar para escoger esposa linda, lista y 
honrada. Encontró a una labradora, que en la comida trinchó 
la gallina, dando la cabeza al padre, las alas a la madre, las 
piernas al huésped y se quedó con la pechuga. El padre le 


1 Lisboa, 1914, segunda edic., I, 141 y 285. No menciona entre los 
antecedentes la jácara de Almeida Garret. 
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pide explicación por este acto, y ella le dice: «Di a mi pa- 
dre la cabeza porque le compete el gobierno de la casa, a mi 
madre las alas para agasajar a la familia, al huésped las pier- 
nas porque anda de viaje, para mí la pechuga para ser fuerte 
contra las desgracias que por amor de él me vinieren.» 

Tal contestación agradó al camarero y se decidió a pedir 
la chica en matrimonio. Con ella se fué a la corte, pero no 
quiso presentar su mujer al rey. 

Y aquí empieza la segunda parte, relacionada con nuestro 
cuento. Transcribo literalmente: 


O rei andava desconfiado que náo sería bonita, e jurou de a vér, 
désse por onde désse. Rondava-lhe a rua, mas as janellas estavam 
sempre com as cortinas corridas; por fim sempre comprou uma cria- 
da, que o deixou entrar no quarto da senhora quando ella estaba dor- 
mindo e tinha o marido fóra da terra. O rei jurou-lhe que náo lhe po- 
ría a máo, e que era só para vél-a, Entrou no quarto de dormir pé 
ante pé, e viu uma bella camilha com cortinas de damasco verde, ce- 
rradas; abriu as, e viu a cara mais linda do mundo. N'isto vem a cria- 
da de repente dizer para que fugisse, porque chegaba o amo. O rei 
com a pressa deixou cair uma luva. O camareiro veiu para a seu 
quarto e a primeira cousa que viu foi a luva; ficou desconfiado, e nun- 
ca mais tratou bem a mulher, Era um inferno em casa. Á criada com 
remorsos de ter feito aquillo áquelles bem casados, foi contal a ao rei. 
O rei lembrou-se de que tinha perdido a luva, e mandou chamar o 
camareiro, e disse-lhe: 

— Tendes me feito uma grande desfeita em nunca me terdes 
apresentado a vossa mulher para a conhecer. 

— Senhor, é que ella é muito doente. 

— Pois sim, ámanhá vou jantar a vossa casa. 

No dia seguinte foi. A mulher do camareiro foi a última a sentar- 
se á mesa, e assim que se sentou, como havía mais de um anno que 
náo comía com o marido desatou a chorar. O rei perguntou-lhe porque 
é que ella chorava tanto. Ella respondeu: 


Eu era amada bem do coragáo, 
hoje náo o sou, nem sei porque náo. 
Replicou o camareiro: 


Quando em minha vinha entrel, 
rasto de ladráo achei. 


Declarou o rei: 
Eu fui esse tal ladráo 
que na tua vinha entrei; 
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verdes parras arredei, 
lindos cachos de uvas vi; 
mas juro-te a fe de rei 
que eu nas uvas náo buli. 


O rei explicou como as verdes parras eram os cortinados de da- 
masco; como vira os bracos descobertos;, como se fóra embora, ten- 
do-lhe caido uma luva com a pressa. O camareiro ficou muito conten- 
te, percebeu os perigos da grande curiosidade, e nunca mais fechou 
a mulher, que na córte era conhecida por todos como a mais linda, 
esperta e honrada !. 


Como no conocemos los fragmentos de romances utili- 
zados en la versión de Almeida Garret no podemos deducir 
de cuál de las versiones deriva. Faltan en ella algunas partes 
esenciales del cuento árabe: el alejamiento del marido; la 
lección moral de la esposa, ya que el rey no la ve sino dor- 
mida, y el juicio en que los parientes de la mujer reclaman 
ante el rey por el apartamiento del esposo para dar ocasión 
a la declaración del rey. Además, en esta versión, lo mismo 
que en la de Braga, el rastro que halla el marido es de ladrón 
y no de león, como en los cuentos orientales. 

Se ve, pues, que la versión portuguesa es una variante, 
remota y lejana ya, del cuento oriental La huella del León, del 
cual no conozco versión alguna en la literatura española mo- 
derna. 

ÁnceL GonzáLez PALENCIA. 


1 El mismo Braga cita las variantes de la versión de Loulé A mu- 
¡her do mercader. El mercader dice a su esposa: 


En já fui querida, amada, 
agora sou despresada. 
sem comtudo fazer nada. 


Responde el marido: 


Eu á minha vinha fui, se comeu uvas ou náo 
rastos de ladráo achei; isso náo vi nem cá sei. 


El príncipe observa: 


En a tua vinha fui, como principe te juro 
parras vérdes eu abri; que das uvas náo comi. 
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DOS REMINISCENCIAS DE «LA CELESTINA» 
EN COMEDIAS DE LOPE 


Menéndez Pelayo se ocupó ya incidentalmente de la in- 
fluencia de La Celestina sobre el teatro de Lope, refiriéndose, 
sobre todo, a tipos verdaderamente celestinescos *. Como 
contribución a un estudio exahustivo del tema, señalaremos 
hoy dos detalles de desigual interés y amplitud, pero que no 
dejan de merecer atención. Una de estas concordancias cobra 
valor, sobre todo, por referirse a una comedia juvenil del poe- 
ta. Se trata de El galán escarmentado, que en ningún caso 
puede ser posterior a 1598 ?. En la tercera jornada hay un 
gracioso diálogo entre dos fregonas que lamentan las innu- 
merables vejaciones y molestias por que tienen que pasar. Es 
uno de esos diálogos episódicos, verdaderos Pasos incorpora- 
dos orgánicamente a la comedia con gran sentido artístico; 
de meros intermedios cómicos pasaban a ser preparación y 
pintura de un ambiente y contribuían en gran manera a dar 
vida a la escena y a establecer una perspectiva. Citaremos al- 
gunos versos del diálogo que nos ocupa: 


Estefanta. Leonor. 
Casarme quiero, Leonor, ¡Cuánto es mejor que morir! 
ya no quiero más servir. ¿Quiere aquel hombre? 


1  Ortgenes de la Novela, VI, cLut y cLiv. 

2 Revista de Filología Española, 1924, XI, 304, nota. Véase tam- 
bién J. MuLké Jiménez, Lope de Vega en la Armada invencible, en Revue 
Hispanique, 1922, LVI, 370-371. Es muy verosímil que Lope, refirién- 
dose a la expedición a la Tercera, recordara más bien la emprendida 
contra Inglaterra. En E/ galdn escarmentado se alude a la muerte de 


Granvela (1586). 
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Estefanta., ¿Dormías, pícara vil? 
¡Ah traidor! o de las natas, golosa: 
Medio contaba ¿Dónde vas, zarrapastrosa? 
¿Cómo vertiste el candil? 
¡Traidora! ¿Afeitada estás? 


eidició: Limpia ese niño, bellaca.» 
Mejor es, Estefanía, ¿Pues palos? No lleva una haca 
que no escuchar noche y día de un estercolero más. 
«puta acá, puta acullá; ¿Trabajar? ¿Qué labrador 
haz aquesto, picarona; tan apriesa se levanta? 
borracha, ¿cómo quebrabas ¿Pues hambre? No tiene tanta 
la taza? Di, ¿en qué pensabas? una mula de un dotor. 
¿Respóndesme, rezongona? Casémonos... ?. 


Aun cuando no existiesen algunas coincidencias de pala- 
bra, no podría desconocerse el parentesco entre estas de Leo- 
nor y la elocuente indignación de Áreusa en una regocijada 
escena del acto IX de la tragicomedia: 


Árcusa. ... Denostadas, maltratadas las traen, contino sojuzgadas. E 
quando veen cerca el tiempo de la obligación de casallas, leuántalas 
vn caramillo, que se echan con el moco o con el hijo, o pídenles celos 
del marido o que meten hombres en casa, o que hurtó la taga o per- 
dió el anillo, danle vn ciento de acotes y échanlas la puerta fuera, las 
aldas en la cabega, diziendo: «Allá yrás, ladrona, puta, no destruyrás 
mi casa e honrra...» Nunca oyen su nombre propio de la boca dellas, 
sino «puta acá, puta acullá, ¿a do vas, tiñosal; ¿qué feziste, vellaca?; ¿por 
qué comiste esto, golosa?; ¿cómo fregaste la sartén, puerca?; ¿por qué no 
limpiaste el manto, suzia?; ¿cómo dixiste esto, nezia?; ¿quién perdió el 
plato, desaliñada?; ¿cómo faltó el paño de manos, ladrona?, a tu rufián lo 
aurás dado...» L tras esto mill chapinazos e pellizcos, palos e agotes ?, 


La otra concordancia, es, sin duda, cosa microscópica, 
pero esclarece, según creemos, un verso que de otra ma- 
nera sería poco inteligible. Además se trata de la comedia 
Por la puente, Fuana, una de las más conocidas y lindas de 
nuestro poeta. Exponiendo Esteban su ideal femenino, dice: 


... Os enseñaré en Toledo claros como el mismo sol. 
gustos que gocéis sin miedo, No doncellas, que después 


1  £l galán escarmentado, Ac. N,, 1, 146 0. 
2 La Celestina, edic. Krapf, I, 214. 
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dan burlas y piden veras, engañarán a un francés. 
que en habiendo zurcideras No casadas... !. 


No se nos alcanza por qué había de ser un francés más 
difícil de engañar que cualquiera otro. ¿No recordaría Lope 
aquella anécdota de Celestina que refiere Pármeno (acto I) : 
«Hazía con esto marauillas, que quando vino por aquí el em- 
baxador francés, tres vezes vendió por virgen vna criada que 
tenía»? *. Reminiscencia que facilitaba además el consonante. 

La escena final del acto 1 de El marqués de las Navas 
— en la que se cita expresamente a Celestina — se asemeja 
también bastante al comienzo del acto VI de la tragicomedia. 
Por no repetir aquí palabras ya escritas en otro lugar, nos 
limitaremos a remitir al lector a nuestra reciente edición de 
la comedia de Lope 3. — J. F. Montesinos. 


OTRA VEZ «YO SEGURO...» * 


Con la reciente nota de la Sra. D.* María Goyri de Menén- 
dez Pidal (RFE, XII, 178) queda establecida la posibilidad de 
interpretar seguro como verbo. Lo que no está comprobado 
es que seguro no puede ser sino verbo. En recientes lecturas 
he juntado algunos ejemplos adicionales de yo seguro, que 
acaso no será ocioso publicar. Un número sorprendente pro- 
cede de la Comedia Florinea (1554) del vallisoletano (?) Juan 
Rodríguez Florián *: 


7. Pinardo.—Burlando estáis de la feria, teniendo en poco el mal de 
nuestro amo; pues yo seguro que le valiera más estar de quartanas... $. 

8. Marcelia. — Pon, hija, esse hogar a punto, que yo seguro que no 
tarde en embiar, y aun que sea menester desemboluerte ?. 


Por la puente, Juana, R-XX XIV, 543 a. 

Edic. cit., I, 51. 

Teatro Antiguo Español, V1, Madrid, 1925, nota al verso 785. 
Véase RFE, 1925, XII, 64. 

Los textos aducidos hasta aquí son seis. 

Anón., Comedia Seraphina [1521], Madrid, 1873, pág. 311. 
Comedia Florinea, ap. Menéndez Pelayo, Orígenes de la Novela, 
111, 201. 
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9. Liberia. — Hasta la puerta dize? vo seguro que sea hasta la 
<ama. !. 


10. Fulminato. — Y aun yo seguro que ya le estén llorando, si tiene 
quien le duela !. 


11. Fulminato, — Yo seguro que ella que debe de buscar mante- 
les... ?. 

12. £Lydorio. — Dexando pues esto, yo seguro que deue de hauer 
algún aliuio... 4. 

13. Justina. —...y0 seguro que no le deue vr mal a ella en estas 
romerías... $, 

14. Liberia. — Pues yo seguro que gana él bien contigo... *, 

15. Marcelia, — Pues aun yo seguro que el anillo que no me rente 
poco ?. 

16. Polytes. — Yo seguro, pues, que aunque él va delante, que antes 
que nos allá, él esté en la cama 8, 


17. Hecha su racón Alexo, 
y dice: «Si allá el rey fuera, 
yo seguro que no hubiera 
tanta falta de consejo» ?, 


Hago notar que entre las diez y siete citas no hay una 
sola donde seguro sea indudablemente verbo, ya que no va 
acompañado del pronombre personal de la persona a quien 
está dirigido. Parece que, a ser generalmente sentido como 
verbo, debería llevar pronombre con mayor frecuencia, como 
en los dos ejemplos siguientes: 


18. Liberia. — Pues yo te seguro por oy que te quedes del agalla 1, 
19. Flerinardo, — Por verdad que estás gracioso; mas yo te seguro 
«que con las condiciones dichas no te cases tan presto !!, 


También pudiera observarse que el supuesto verbo segu- 
ar parece que se encuentra sólo con la primera persona del 
singular, es decir, en la forma en que pudiera no ser verbo; 
y que está precedido en todos los casos por el pronombre 


1 2b1d., MU, 203. — * /b/4., MM, 204. —? 7014., 11, 222. — 4 /5£d., MI, 
226. —5 7b£d., UI, 247. — * /6£d., UM, 251. —? /bí4., UI, 282. —8 /bxd., 
II, 308. 

9% La vida del ganapán, edic. Foulché-Delbosc, RAt, IX, 291 y sigs. 

19 Comedia Florinea, 1, 171. 

11 Vuuecas, Comedia Selvagia [1554], Madrid, 1873, pág. 289. 
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yo, condición necesaria para referir la construcción con elip- 
sis de es o está a la persona que habla, pero no precisa con 
el verbo. 

Nótese además otro ejemplo: 


20. Polytes, — Pues si tú crees las muestras y compras el paño por 
la lista, yo dudo de las obras. E si tú eres cierto de su seguridad, yo 
no seguro de su bondad; porque al fin es hija de madre... ?. 


Aquí el equilibrio de la oración parece exigir un yo no 
seguro de construcción idéntica al tú cierto que precede. 
Y con esto volveríamos a la interpretación de Rodríguez Ma- 
rín, rechazada con pruebas, al parecer terminantes, en mi pri- 
mera nota (RFE, XII, 65). Allí indiqué que no podía seguro 
tener el valor de adjetivo con elipsis de soy o estoy, por refe- 
rirse en la misma forma a mujer y a hombre. Ahora, sin inva- 
lidar el argumento en lo que toca a los ejemplos de Rodríguez 
Marín, debo aducir otro, en que seguro es indudablemente 
adjetivo con elipsis de estoy. Puede ser error de imprenta, 
pero en este caso probaría a lo menos que algún impresor 
concibió seguro como adjetivo: 


21. JZlia[ií. e. Pinardo disfrazado de moza]. — Mas pensé que eran 
badanas;, ya voy, Violante, por cumplir lo que mandas, aunque en 
verdad más necesidad hay de irme, que yo segura que anda mi tío be- 
biendo los vientos por saber dónde estoy... * 


Ya no carece de algún fundamento la hipótesis de Rodrí- 
guez Marín. Es claro también que la interpretación de seguro 
como verbo da una explicación a la que nada terminante se 
opone en los textos antiguos. Sin embargo, la elipsis de es o 
está no ha de rechazarse sólo por 'violenta”, pues queda esta- 
blecida su posibilidad por mi cita de yo cierto (RFE, XII, 
66) *. Es verdad que lo que sólo carece de comprobación di- 
recta en los ejemplos que acabo de juntar es precisamente 


1 Comedia Florinea, MI, 199. 

2 Comedia Seraphina, pág. 359. 

3 Sobre construcciones análogas aún más violentas, en portugués, 
véase SpP1TZBR, ZR PA, XXXV, 298. 
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la hipótesis propuesta por mí, y la abandonaría de buen gra- 
do, a no ser muy posible que el día menos pensado se le 
hallen las pruebas necesarias. — JoserH E. GiLieT. (Bryn 
Mar College.) 


UNA NOTA SOBRE LAS FUENTES ESPAÑOLAS 
DE «LES NOUVELLES» DE NICOLAS LANCELOT 


De las seis Vouvelles de Nicolas Lancelot, publicadas 
en 1628 en París y dedicadas a su patrón Roger du Pesseys, 
marqués de Monfort y conde de Beaumont ?, cinco, por lo 
menos, son traducidas del español. 

La primera, titulada Les esclauves illustres, narración de 
las aventuras de una mora, Sarra y su amante Selim, es libre 
traducción de Premiado el amor constante, segunda nove- 
la del Yeatro popular, novelas morales (Madrid, 1622), de 
Francisco de Lugo y Dávila. Otras dos nouvelles de Lancelot 
derivan asimismo del 7Zeatro popular: La dévote hypocrite, de 
la novela de Las dos hermanas (procedencia ya señalada por 
Fitzmaurice-Kelly)?, y L'kermaphrodite, de Del ardrózino 
(novela VII), de asunto escabroso; la cual remonta a su vez 
al segundo cuento de los Raglonament: d'amore di Angelo 
Firenzuola. 

Como que en su dedicatoria dice Lancelot que siente no 
haber podido llevar a efecto su intención de traducir para su 
patrón el «Pozme de Don Goncalo Céspedes», no extraña que 
L'insolent Belle-mére (nouvelle IV) sea traducción de un cuen- 
to del Poema trágico del Español Gerardo (1615) *;, pero el 
novelista francés no se limitó efectivamente a explotar el 
Gerardo de Gonzalo de Céspedes y Meneses, sino que tam- 
bién puso a contribución Las historias peregrinas y ejemplares 


1 Les Novvelles de Lancelot, Tirées des Plus célebres Auteurs Es- 
Ppagnols, Premiére Partie. A Paris chez Pierre Billaine... 1623. 
2 Historia de la Literatura española, Madrid 1926, pág. 296. 
3 Biblioteca de Autores Españoles, XN1MUÚ, 141-143. 
Tomo XIII. 5 
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(1623) del mismo autor, pues los Packecos y Palomeques (his- 
toria IV de esta colección) es patente original de L':mfidelle 
confidente, quinta de las Nouvelles. 

Para Le Ravissement heureux (nouvelle TI), no tengo fuente 
precisa que señalar, aunque el enredo se compone de elemen- 
tos muy comunes en la novela italianizante del siglo xvum. — 
Enwin B. Pace. (Universidad de Colorado.) 


«FARMALIO», «FARMARIO», «FARMALLA» 


En vista del escaso uso de la palabra farmarto en la lite- 
ratura medieval, y de las averiguaciones de R. Menéndez Pi- 
dal (RFE, XI, 311), tiene cierto interés la siguiente cita del 
Libro de Apolonto, estr. 646 : 


El poder de Antiocho, que te era contrario, 
a tu sse es rendido, a tu es tributario; 
ordeneste en Pentapolin a tu fijo por vicario; 
Tarrso e Mitalena tuyas sson ssin famario. 


Parece evidente que el famario de la última línea es error 
de copista por farmario, y el contexto parece apoyar el sen- 
tido de “engaño, falsía, maldad” que Menéndez Pidal da a esta 
voz, más bien que el de 'pactum vel conventio” que ofrece 
Leo Spitzer (RFE, XI, 416). Es decir: dada la acogida tan 
amistosa que los de Tarso y Mitalena ya habían dado al rey 
Apolonio, éste podía gobernar a las dos ciudades sin temor 
de engaño O falsía de parte de los ciudadanos. — C. CARROLL 
MARDEN. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


Pietscm, K. — Spanish Grail Fragments. El Libro de Fosep Abari- 
matia. La Estoria de Merlin. Langarote, Edited from the unique ma- 
nuscript by... Vol. II. Commentary. —The University of Chicago Press. 
Chicago Illinois !, = El segundo volumen de este trabajo del señor 
Pietsch es una importante contribución al estudio del español anti- 
guo, dando mucho más de lo que ofrece el título. No se trata, pues, 
solamente del comentario, o de unas simples notas sobre los textos 
publicados en el volumen Í, reseñado en otro número de la Revista de 
Filología Española, sino de un caudal de aportaciones y de vbservacio- 
mes sobre casos de fonética, de morfología y de sintaxis del español 
antiguo. Especialmente, por lo que toca a la sintaxis, es el libro del 
Sr. P. uno de los esfuerzos más serios que se han realizado, fruto de 
una labor perseverante, puesta de relieve en la abundancia de mate- 
riales de que el autor echa mano. Es, pues, natural, que esta obra, 
aparte de su interés, se recomiende por su utilidad. 

La obra se nos presenta en forma de notas a los textos publicados 
en el volumen I. Ninguna ordenación sistemática preside, pues, su 
contenido. La disposición de los comentarios obedece solamente a la 
sucesión de los fenómenos en los textos editados, Para facilitar el 
hallazgo de materias hay al final un índice, que por la importancia del 
libro hubiera debido ser más completo y más detallado. En €l hubie- 
ran debido incluirse todas las palabras y fenómenos de los textos, que 
han sido estudiados, y aquellas otras materias relacionadas con ellos, 
que han sido objeto también de comentarios. Faltan, por ejemplo, en 
dicho índice las observaciones sobre el acento de Abarimatia (pág. 3); 
sobre la frase escusar de la muerte (págs. 8-9); la palabra comprar, con 
la acepción de «pagar» (pág. 18); decir, equivalente a preguntar (pá- 
ginas 42-44), etc. Y también faltan las observaciones y datos sobre las 
frases conjuntivas formadas con además que, demás desto que, pero que, 
aun que, contenidas en el comentario sobre demás que (págs 168-173), 
O las construcciones análogas a de suyo con otros posesivos, etc. 

La misma observación cabría hacer a la lista de abreviaturas, con- 
tenida al principio del volumen, en la cual faltan bastantes obras, cita- 


1 Véase Revista de Filología Española, XI, 428-431. 
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das abreviadamente, de uso no tan común para que se las excluya de 
la mencionada lista. 

En el volumen ll se suceden las notas relativas a correcciones del 
texto y las observaciones gramaticales y estilísticas. Aquí vamos a 
hablar separadamente de unas y otras. 

Primeramente vamos a decir algo del texto establecido por P.,. 
puesto que en la reseña del volumen 1 prometíamos hacerlo con más 
detención cuando apareciera la segunda parte. El Sr. P. ha enmenda- 
do bastante los textos que ha editado, procurando siempre substituir 
aquellas lecciones que pudieran ser alteraciones de copistas por las 
supuestas originales. Dado el escaso número que poseemos de textos 
del Grial, no tiene nada de particular que algunas veces haya habido 
de arriesgarse un poco; en todo caso en las correcciones se aprecia 
siempre una sagacidad y un instinto muy certero que las avaloran. 
Con respecto a la Estoria de Merlin y al Langarote, el editor ha tenido 
un punto de apoyo en la edición de la Demanda, impresa en Sevilla. 
En cuanto al Josep Abarimatia sólo ha podido compararlo con unos 
pocos folios de la copia portuguesa del siglo xvi, de manera que la ma- 
yoría de las correcciones — y son relativamente numerosas — han sido 
hechas con el simple subsidio de las ediciones francesas. El Josep de 
Lisboa rectifica algunas correcciones de P. y confirma otras. He aquí 
algunas lecciones del manuscrito portugués, interesantes para la crí- 
tica de los textos españoles: 

PF?, fol. 16r: Betania. LFA, 1595, 163, 16,4, Batatirra. Edic. Four- 
nivall Bethanre. 

PF, 16r: «quando ho deram a Reste, rey de Damasco» (cfr. LFA, I, 
164, y 11, 52). 

P), 16r: «e cada huú averaa ho que quyser em sua goga» (corr. 
choga); P. en el lugar correspondiente de 74, ha corregido boca por 
bouga (cfr. Af. Phil, XI, 631). El texto portugués obliga a corregir 
choga y no bouya. 

PY, 18r: «fallaráio seus cavaleiros Abalac...» (confirma la correc- 
ción de P., 1, 18)g; cfr. 11, 55). 

P), 20r: «ec a bertude do alto senhor te asombrara» (cfr. LFA, I, 
20,9, Y M. Phil, XUL, 641); 24r : «mas por o asombramento do spiritu 
samto...» En el primer caso L 74, dice aluxbrara; P. lo corrige por 
obunbrara. La verdadera corrección es asonbrara. 

P), 220: «o sprito samto he comfortador e alumiador e comselheiro 
dos coracoes» (cfr. 1, 242, y 1, 73). 

PJ, 28r: «<oulhou comtra húa sua camara, omde as portas eráo 
feitas por tal maneira» (cfr. I, 305, y 1, 95). El manuscrito español da 


1 Nos servimos de las mismas abreviaturas del Sr. P.: 27, para el Yosep por- 
tugués; Z74, para el Josep español. 
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<a||¡a; P. lo corrige por gavia, en vista de la lección de más abajo (30»p): 
«camara o gavia». Aquí, PF (fol. 289) dice «ho tomou el rey por a máo 
e foy-o deitar em húa camara». 

PF, 309: «e dar-lIhey outro tamto como tu diste quando me deces- 
te da cruz» (cfr. Í, 3277, y 11, 103). 

PJ), 319: «ouujráo huá gram som» (cfr. 1, 33,97, y ll, 104). 

PJ), 3509: «e o amgo deitaba agoa por domde kia» (cfr. 1, 39,9, y 
11, 120). 

PY, 37r: «mas aqueles que nó sabem as avemturas nom sabem 
porque ele foi asy chamado» (cfr. 1, 41), y U, 127). 

PF, 39r: «<a homra de Deus e a desomra do diabo» (cfr. 1, 44,3, 
y ll, 134); en el manuscrito español hay una lección defectuosa, «a hon- 
rra de Dios e Perdonarle el peccado», que P., de acuerdo con el texto 
francés editado por Furnivall, pág. 87, corrige por «honrra de Dios e 
onta d. p.»). 

P7?, 4009: «e leuou-a depois asy que ele for o derradeiro» (cfr. I, 
4712» y UH, 147; edic. Sommer, l, 40; me parece innecesaria la corrección 
de P.). 

PJ, 41r : «<comera e bebera» (véase l, 472,, y ll, 147). 

PF, 411: «que via emtrar por sy huú menyno» (cfr. l, 47,4. y U, 148). 

PJ, 41D: «os maos spritos domde quer que forem» (cfr. I, 4839, 
y Il, 150; en los tres últimos casos la versión portuguesa confirma las 
correcciones de P.). 

P), 420: «se O padre e o filho nó abiáv senam sou deidade» 
«cfr. I, 4920, y Il, 151; el texto portugués no apoya la corrección de P). 

PY, 447: «comtra aquele que tdo mal! fallara da trimdade» (cfr, I, 
5029 y H, 155; me parece atrevida la corrección de P.); etc. 

Hemos anotado solamente algunas correcciones, para cuya con- 
frontación disponíamos de extractos del manuscrito portugués. Aun- 
que muy cortas en número, bastan para poner de relieve el certero 
instinto del Sr. P., pues si no todas, bastantes son corroboradas por el 
texto de Lisboa. Quizás P. es demasiado atrevido en la restitución de 
leonesismos y palabras occidentales, pero aun así nunca resulta arbi- 
trario, y toda corrección la fundamenta muy eruditamente !. Ahora 
bien: puesto que el manuscrito 2-G-5 de la Real Biblioteca ha sido 
corregido con bastante frecuencia, hubiera sido de la mayor utilidad 


3 Sobre la restitución exagerada de leonesismos, véase Revista de Filología 
Española, XL, 430, y nuestro estudio Los textos españoles y gallego-portugueses de 
la Demanda del Santo Grial, págs. 88 y 94, nota. Otras correcciones interesantes 
pueden verse en I, 5s (cfr. U, 17), 30,, (cfr. HU, 100, y M. PAi/., X1Ul, 625), 4117 (cfr. 
If, 124), etc. Entre otras, considera P. leonesismos o predominantes en el Oeste 
las palabras y formas siguientes: gríal (U, 4), encimar (Il, 158), esperdido (1, 1810), 
sandio (U, 182), fo! (LL, 184), sex (U, 208), escontra (1, 245), etc. 

e 
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haber indicado en el tomo I las correcciones hechas, anotadas ahora 
entre observaciones de diversa índole en el volumen ll. 

Los comentarios lingúísticos que contiene la segunda parte dan 
un valor considerable a la vbra del profesor P. La mayoría de las notas 
tienen carácter documental, y bastantes de ellas, por su extensión y 
abundante contenido, superan lo dicho en obras anteriores. Tocante 
a la sintaxis el autor ha recogido en su libro ejemplos numerosos de 
casos dudosos y de construcciones interesantes de los textos que ha 
editado, que han de ser muy útiles a quien haga la sintaxis española. 
Merecen especial consideración las notas sobre porgue = gue en oracio- 
nes consecutivas (1, 6-8), sobre casos dudosos de la naturaleza de que, 
adverbio relativo o pronombre de la misma clase (págs. 30-33); frases 
formadas por nombre + oración de relativo (págs. 83-87); sobre el uso 
de gue neutro y lo que precedidos de preposición (págs. 135-138); el em- 
pleo de así que (págs. 174-178); la sustitución de conjunciones por que 
(págs. 202-204); etc. 

Algunos ejemplos y algunas observaciones mos han llamado la 
atención. Á propósito de la frase de L 74, 833, «una mugier, que era 
de muy grand hedad, que avya por nonbre Maria de Egipto, que ella 
vyno a Felix e traxol una pieca de tovajas», P., pág. 33, añade algunos 
ejemplos, a los de Gessner, de repetición del sujeto, mediante un pro- 
nombre personal. Un caso análogo ocurre a veces con complementos, 
como en Flores de la Filosofía, pig. 63 (Knust, Dos obras didácticas), «e 
del golpe del sesudo pocos omnes guarescen bien dél». 

LFA, 1, 14, (cfr. Il, 47, y 4. P£11., XUL, 373): Levares más parece 
futuro subjuntivo que infinitivo personal. — Il, 71: El ejemplo de Cas- 
tillejo no destruye, a nuestro modo de ver, la aserción de Bello. Aquí 
nonada es masculino, sin duda, por analogía con 'instante', 'momento”, 
pues es empleado en este sentido. Para revocar la aserción de Bello 
harían falta más ejemplos con diferentes acepciones. — Il, 83-87: Algu- 
nas de las frases que aquí se nos ofrecen, de nombre + oración de re- 
lativo, se presentan en esta forma a causa de elipsis. Tales pueden ser 
los ejemplos del Romancero, por el estilo de éste: Ellos en aguesto es- 
tando los frailes que han allegado, equivalente a he aquí los frailes, etc. 
El verbo se sobrentiende en frases como ésta de F. Caballero, 
Cuadr. Cost., pág. 18. «¿Qué es esto?.., Pascual, que ha ido hoy a Sevilla.» 
Pascual es sujeto de un es sobrentendido, y lo mismo puede ocurrir en 
Prim. Crón. Gen., 1330,3, P. ya hace esta salvedad para este ejemplo 
y previene que en otros casos caben también diferentes explicaciones. 

La obra en cuestión del Sr. P., aparte el valor de su contenido, se 
recomienda también por su fina y discreta sobriedad. Pocos textos de 
la literatura española habrán sido estudiados con el amor y la perse- 
verancia con que lo han sido los fragmentos del Grial del manuscrito 
regio. — Pedro Bohigas, 


, 
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MorLzy, S. G. — A note on the Spanish octosyllable, en Modern Lasn- 
guage Notes, 1926, XLI, 182-184. = En Revista de Filología Española, 
1924, XI, 321-323, apareció una reseña de la edición hecha por el señor 
Morley de la comedia Ya anda la de Mazagatos (B Hi, 1923-1924). En 
dicha reseña, entre expresivos y merecidos elogios al trabajo del edi- 
tor, se hacian unas breves observaciones sobre ciertos detalles del 
texto, a los cuales cabe dar interpretación distinta de la que M. les 
dió. En la presente nota de Modern Language Notes rechaza M. algu- 
nas de aquellas observaciones. La reseña de Kevista de Filología Espa- 
rola ¡ba firmaba por F. M.S., iniciales de nuestro compañero Felipe 
Morales de Setién, muerto en diciembre de 1925. 

F. M. S. aludió al acento rítmico de la sílaba 4.? de unos versos 
octosilabos. A esto dice M. que en el verso octosílabo no hay más 
acento rítmico que el de la sílaba 7.? En realidad no hay oposición 
entre ambos conceptos. M. habla de un acento rítmico fo, lo que Benot 
llamaba «acento constituyente». F. M. S. hablaba de un acento simple- 
mente rítmico, no fijo, lo que Benot llamaba «acento supernumerario». 
Hay clases de versos en que todos los acentos rítmicos son fijos. Hay 
otras clases en que sólo hay un acento fijo, y otro u otros que, siendo 
también rítmicos, no son fijos. Los estudios de métrica que vienen 
haciéndose experimentalmente sobre diversos idiomas muestran que 
la base del ritmo poético no está en la fijeza de los acentos ni en la 
igualdad silábica, sino en la regularidad y equivalencia cuantitativa de 
los intervalos comprendidos entre las sílabas acentuadas. Bello y Benot 
hablaron también de acentos rítmicos, no fijos, interiores de octosíla- 
bo !, Supongo que F. M. S. al aludir a este asunto lo hizo teniendo 
presentes dichas autoridades. La existencia de tales acentos sirve, en 
tin, de base al interesante trabajo de Reed, sobre el octosílabo de Cal- 
derón 2, 

Aparte de esto, aun reduciendo la cuestión exclusivamente a los 
acentos fijos, mi admirado amigo M. me permitirá recordarle que hay, 
en efecto, un tipo de octosilabo que, además del acento de la sílaba 7.?, 
lleva otro acento fijo e invariable sobre la 3.? Me refiero al octosilabo 
lírico O trocaico, bien conocido en todas las métricas neolatinas. Bello 
decía concretamente de este verso que para ser musical y cantable, 


1 Bello se refiere a octosilabos con acento rítmico en 1.*, en 5.*, en 3.* y 5.*, 
en 1* y 3? y en 1.2, 3? y 5.? (Arte mélrica, en Opúsculos gramaticales. «Escrito- 
res castellanos», Madrid, 1890, pág. 2090). Benot decia asimismo del octosilabo: 
«Este metro ha de tener un acento constituyente en la silaba 7.? y otro u otros 
supernumerarios, a voluntad del poeta, en las silabas restantes» (Prosodia y ver- 
sificación, 11, $6). 

2 FRrANx Orts ReeD, 7k4e Calderonian Octosyllabic, en University of Wiscon- 
sin Studies in Language and Literature, núm. 20, Madison, 1924, págs 73-08. 
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además del acento en 3.?, debe tener acentuada la sílaba 3.? (Métrica, 
290), Benot advertía igualmente, con referencia a dicho octosílabo, que 
«siempre ha de tener fuertemente acentuadas las sílabas 3.? y 7.» (Prro- 
sodía, MI, 109). 

A este tipo hay que atenerse al hablar de hemistiquios en el 
octosilabo. F. M. S. aludió a los hemistiquios del octosílabo «un buen 
día ! e de aorcarte», v. 1481. En una frase, que tal vez por deseo de 
brevedad, resultó demasiado rotunda y terminante, afirma M. que el 
octosílabo no tiene ni hemistiquios ni acento rítmico interior. Tratán- 
dose del octosilabo trocaico, que es al que F. M.S. se refería, no puede 
negarse que el verso resulta dividido en dos partes iguales, a las cua- 
les no se me ucurre que pueda dárseles otro nombre más propio que 
el de hemistiquios: 


Por conjuro |! se congregan los fantasmas ! de las naves 
entre bancos ! de coral que hizo el tiempo ' naufragar. 


Existen numerosas composiciones de Espronceda, Zorrilla, Ba- 
lart, etc., escritas exclusivamente en esta clase de octosílabo. Benot, 
Prosodia, 11, 111-114, inserta algunas composiciones de este tipo a las 
cuales pertenece el ejemplo citado. La individualidad de las dos mita- 
des del verso es tan perceptible que hay poesías, como la titulada 
A Matilde, de Espronceda, en que sin deshacerse la unidad del con- 
junto rítmico, el octosíilabo, como en otros casos el endecasílabo, apa- 
rece compuesto con rima interior, aconsonantando la terminación de 
un verso con la del primer hemistiquio del verso siguiente: 


Aromosa blanca viola, Junto al margen florecido 
pura y sola en el pensil !, de escondido manantial, 
embalsama regalada sólo avisa de su estancia 
la alborada del abril. su fragancia virginal... 


Otra discrepancia entre F, M. S. y M. se refiere a la interpretación 
de los versos 2404-2405: 


Con la confusión logré 
escaparme, y perdida la senda. 


Para restablecer la medida octosilábica, F. M. S. supuso el encabal- 
gamiento «logré -esca|parme». M. dice que no conoce caso alguno 
semejante en el siglo xvn, y añade: «¡Vengan pruebas!». Claro es que 
F. M. S. no presenta este encabalgamiento como un fenómeno usual, 


1 Nótese la sinalefa que ata los dos hemistiquios de este verso, indicando 
que no se trata de tetrasilabos emparejados. 
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sino como un hecho posible dentro de la libertad métrica que el dra- 
ma especialmente consentía. Un caso semejante, aunque de otro tipo, 
es el de los siguientes versos de Juan R. Jiménez: 


Tú que entre la noche bruna 
en una torre amarí- 
lla eres como un punto, ¡oh luna!, 
sobre una Í. 


Aun respondiendo de la autenticidad de este caso, tampoco sería 
fácil complacer al que demandase muchos testimonios modernos de 
esta especie. Por lo que se refiere al siglo xv11, pueden traerse a cuento 
las siguientes citas de Calderón: 


¿Qué criado ves tratar Y la otra mitad a cuenta 
de cosa que no sea mar- de la primera desca- 
tirizar a su señor! labradura que se ofrezca. 


Aunqueestos ejemplos representen un encabalgamiento, que cabría 
llamar progresivo a diferencia del encabalgamiento regresivo propues- 
to por F. M. S., no se puede decir que no haya en el fundo una gran 
semejanza entre unos y otros casos 1, — 7. Navarro Tomds, 


Luczris Freire, M. — Gramática do idioma galego. — A Cruña (La 
Coruña), Zincke Hermanos, 1922, 8.%, vi-158 págs., 3,50 ptas. = El 
interés filológico de este libro estriba en algunos capítulos que el au- 
tor dedica a la sintaxis de su idioma. Los demás ofrecen poco de nue- 
vo al lector. Adviértase, desde luego, que el autor no da una gramá- 
tica completa, o, como él dice, una gramática sintética del gallego. 
Podemos prescindir de la parte dedicada a la fonética; ofrecen algo 
más de interés las páginas dedicadas a la morfología, que refleja, como 
las demás partes del libro, el idioma local del autor, es decir, el dia- 
lecto local de La Coruña. En cuanto a la sintaxis, apuntaremos algu- 
nos casos que, desde el punto de vista del estudio comparado, lla- 
man más nuestra atención. 

Pág. 80. Empleo de b5ex... ben en sentido disyuntivo: «Ben ti ou 
ben teu pai non faltaredes 4 representación.» — Pág. 91. Empleo vas- 
to del 'dativo ético' en la conversación: «Para engordar non che (=te) 
hai cousa como ela.» «Ai quen che anduriña fora.» «Canséilleme moi- 
to» = 'me cansé mucho". «Tenlle moito que ver» = tiene mucho que 
ver'. La misma construcción, que algunas veces parece cumo petri- 
ficada, se observa en muchas partes de Galicia y en las zonas colin- 


1 Los ejemplos de Calderón citados y otros varios se hallan en F. RoBLES 
DíGano, Ortología clásica de la lengua castellana, Madrid, 1905, pág8. 103-104. 


74 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


dantes de las provincias leonesas (hasta cierto grado, claro que tam- 
bién en el resto de la Península). Recuérdese el empleo frecuente que 
hace de ella Pérez Lugín en La Casa de la Troya (10. edic.) hasta 
para caracterizar a los gallegos hablando castellano: «Esto no le es 
nada» (pág. 15). «Es que le hay luna» (pág. 15). «Pues le advierto que 
aquí le paran viajantes de las mejores casas» (pág. 16). «No, señor. 
Aquí no le es costumbre» (pág. 29). «¿Usted es madrileño, verdad? Le 
somos paisanos» (pág. 34). «Chico, te estoy la mar de bien en Proce- 
dimientos» (pág. 77). «Aquí te hay un caciquismo terrible en todas 
partes» (pág. 77). «¡Ay!, pero Casás te ha sido más listo que tú» (pá- 
gina 193). En cuanto a la provincia de León, véase Revista de Filología 
Española, X1, 198. —Pág. 93. Observaciones sobre el infinitivo perso- 
nal.—Págs. 93-96. Repetición del verbo en casos como estos: «Eu casar 
bem me casara» ='gustosamente me casaría'. «Como facer fai o que 
quer» ='hace lo que quiere'. «Como correr corre, inda que non chega- 
rá a tempo» =*'corre, aunque no llegará a tiempo". Comp. Ebeling, Pro- 
bleme der romanischen Syntax, págs. 129 y sigs. Es cosa sabida que esta 
construcción se encuentra en el lenguaje popular con cierta frecuencia. 
Comp.: «Y convenirme me convenía por toos los estilos» (Benavente, 
Señora Ama, pág. 25). — Pág. 98. Es notable también la repetición del 
verbo en los casos siguientes : «mos indo a casa», «veñan vindo a tra- 
ballar», «podedes ir indo»” 1, — Pág. 100. Aesmo, cuando precede al 
verbo, toma el sentido negativo de 'ni siquiera': «Mesmo quixo que 
non lle pagara.» «Mesmo entendía o que faláramos.» Comp. Hanssen, 
Gram. hist. cast., $ 641. — Págs. 100-101. El adverbio bem puede em- 
plearse en el sentido de 'muchos, bastantes”: «Tén ben cousas para 
mercar.» El mismo fenómeno se observa en Asturias y en las Améri- 
cas (RIE, Vll, 188). — Pág. 101. M7a:s en el sentido de 'además' tiende 
a debilitar su función original. He aquí algunos ejemplos que permiten 
ver el proceso según se observa en los idiomas del Oeste de la Penín- 
sula: 1.2 £ maís ='y además: «Ruindade, ruindade... É o que ell 
traz... Elle e mais vós, malditas» (Sclvagem, Entre giestas, pág. 47). 
«O miñato e mail-a Pomba» (ty además”). «Ivan de festa Xan (Juan) e 
mais Pedro» (Lugris Freire). Comp.: Meyer-Lúbke («. Gr., Il, 246, 
Spitzer (Aufsálze zur romanischen Syntax und Stilistik, pág. 248, nota 1), 
Menéndez Pidal (Cid, Vocabulario s. v. más, donde se da un ejemplo 
del español antiguo). Lugris Freire considera ya el adverbio mais como 
copulativa pleonástica. — 2. AZais, más ='además': «Ahí se pOe a botar 
na massa, d'aqui uns alhos pisados, mais uns ourégos d'alli, d'acolá 
umas porcarias» (Trindade Coelho, Os mens amores, pág. 256). «Á terca 
que a máe Jhe deixou, mais a minha legitima, já fazem uma casinha 
bem boa» (Selvagem, pág. 87). «Toda a semana andaste a vindima: 


1 Cfr. Pierscu. Homenaje a Menéndes Pidal, 1, 43. 
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— Sim, senhor. Mais os ganhdes e os da Madróa» (Selvagem, pág. 80). 
En estos ejemplos bastante claramente se deja entrever la función 
ponderativa de mais ='además'. El mismo caso se da en los ejemplos 
siguientes, sacados de Pereda: «Yodo esto, más la circunstancia de 
andar la sencilla moza con justillo y en mangas de camisa y gastar el 
pelo en moño, había hecho que...» (06. compl., VI, 359). «Pagó Pipa el 
gasto con la media peseta, más un cuarto que sacó de un pliegue de 
su mugriento gorro» (V, 40). «Y así..., pescando lo que se trababa, 
más porredanas, panchos y julias de manto negro...» (1X, 300). Otros 
ejemplos, /6í4., V, 121; VI, 50, etc. Poco a poco el sentido original de 
mais, más = 'además' va debilitándose, resultando maís igual a una 
mera partícula copulativa. — 3.2 «Mas desde que lhe morrera a mulher 
mais a filha, o Jusé Cosme deixára-se de...» (Trindade Coelho, Os 
meus amores, pág. 57). «¡Conte lá, ó compadre, conte lá! — rogaram ao 
mesmo tempo a María Lorna mais as filhas»> (Zbid., pág. 260). En cuan- 
to a ejemplos parecidos, véase Spitzer, pág. 248, nota 1. De la combi- 
nación de dos nombres de personas o de un nombre de persona y otro 
- de ser animado, etc., resulta el sentido particular de la partícula ais, 
que sirve para expresar la acción común y el acompañamiento, según 
se puede fácilmente deducir de los ejemplos.siguientes.—4.? «Pois foi 
lá que deixamos as tranqas, eu mais a máe» (Trindade Coelho, pá- 
gina 22). «Eu mais a comadre... ja por mais d'uma vez temos fallado 
a esse respeito» (Selvagem, Entre giestas, pág. 88). J. J. Nunes, Gram. 
hist. port., 1919, pág. 240, nota 4, apunta el caso particular de mais 
+ pronombre personal: maís eu ='conmigo', mais tu ='*contigo'. Como 
se ve, en todos estos casos dos sujetos van agregados a un verbo co- 
mún. Este caso no se da en los ejemplos siguientes; el adverbio mas 
va ensanchando su esfera de función, rivalizando seriamente con la 
preposición com (con). Este empleo no es general en portugués, En- 
cuéntranse, sin embargo, autores que, reproduciendo el lenguaje vul- 
gar, ofrecen ejemplos numerosos del caso particular. Llega, pues, el 
adverbio mais a desempeñar funciones preposicionales.— 5. «Daí a 
pouco entrava, mais o rebanho, pela velha ponte mourisca» (Trinda- 
de Coelho, pág. 16). «Foi quando o Gongalo lembrou que era melhor 
irem-se chegando, mais as ovelhas, para as terras onde tinham de 
pernoitar» (Ibid., pág. 25). En estas frases aún se puede subentender 
el sentido de la partícula mais mencionado antes. Tal interpretación, 
sin embargo, resulta absolutamente imposible en los casos siguientes, 
sacados todos del opúsculo antes mencionado de Selvagem: «¡Tem 
além a María Joaquina! ¡Vá mais ella!» (pág. 42). «Va dansar mais a 
minha ama, ande» (pág. 43). «Quando fallavas mais o Geadas, era tam- 
bem por” mór d'isso?» (pág. 16). «¿E elle onde está? —Acolá! Náo n'o 
vés, mais a sua flór?» (pág. 32). El proceso que ha conducido al cambio 
sintáctico de maís = copulativa 'y' a mais = preposición 'con' es, pues, 
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contrario y, sin embargo, muy parecido a aquel otro que ha dado ori- 
gen al empleo de la preposición cum en lugar de la copulativa e (Me- 
ver-Lúbke, RX. Gr., Ill, 254: «pater et mater = pater cum matre»,; 
Spitzer, Aufsálze zur romanischen Syntax und Stilistik, pág. 250; Ronjat, 
Essai de syntaxe des parlers provengaux modernes, 1913, págs. 60-61; 
(rarcía de Diego, Gram. hist, cast., 1914, pág. 220; Lerch, /Zistorische 
Jranzósische Syntax, 1925, págs. 54-55). —Pág. 104. Empleo notable de 
la preposición 4 en combinación con cara: «Vai cara Betanzos.» «Sada 
está cara Bañobre.» «O enemigo viña cara a min.» «Vai cara a Cren- 
des.» Compárese Meyer-Lúbke, X. Gr., 11, 135. — Págs. 105, 110, 115. 
Las preposiciones locales contra, sobre, su admiten la adición de la 
preposición de: «Viña contra de min», al lado de «Viña contra min», 
«Quixo estar sobre de todo o mundo», «Su das augas», al lado de «Su 
a terra». — Pág. 106. Empleo de la preposición de más participio del 
pasado parecido a los casos mencionados por Hanssen, Gram. Asist, 
cast., pág. 259: «De acabado o traballo cada un foise.» «Unba muller, 
de ofendida, € capás de todo.» —Pág. 107. La partícula deica, originada 
de de -eiqui -a 'de aquí a', tanto en el sentido locativo como en el sen 
tido temporal, ha tomado el significado de 'hasta': «Deica a Betan- 
zos» ='hasta Betanzos'. «Deica mañán» — “hasta mañana”. Comp.: Cas- 
tro (RE, III, 182); Krúger (RFE, VUI, 295-296). —Pág. 112. El uso de 
onde non = *de lo contrario' corresponde al giro castellano: «Dille a 
meu irman que corra, e onde non que se quede.» 

Siguen una lista de nombres de personas, unos datos sobre los 
nombres de los meses y denominaciones de los vientos. El vocabula- 
rio no ofrece novedad. 

El libro del Sr. Lugris Freire no está escrito para filólogos. El ser- 
vicio que puede prestar, sin embargo, a la Filología se deduce fácil- 
mente de las notas anteriores. — £'. Krúger. 


LEHMANN-NITSCHE, R. — La constelación de la Osa Mayor y su con- 
cepto como Huracán o Dios de la tormenta. — Buenos Aires, 1924. (De 
la Revista del Museo de La Plata, XXVIII, 103-145). = El tema tratado 
en este artículo tiene interés para nosotros en cuanto rectifica la eti- 
mología que corrientemente se asigna en los diccionarios a la palabra 
huracán. «Voz caribe», dicen el de la Real Academia Española y la 
mayor parte de los diccionarios usuales; un vago «amerikanisch» es 
todo lo que señala el X£W, Según el Sr. Lehmann-Nitsche, Akuracán 
es una palabra de los quiche de Guatemala que ha servido para de- 
signar a un héroe mitológico falto de una pierna, como da a entender 
la significación que L.-N. acepta para el vocablo, propuesta ya por e 
P. Francisco Ximénez en Las historias del origen de los indios de esta 
provincia de Guatemala, traducida de la lengua Quiché al castelano...», 
ubra publicada por primera vez por el Dr. C. Scherzer, Viena, 1857. La 
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> 
palabra, según L.-N., ha de entenderse así: kun-r-akan, literalmente 
*uno su pie (pierna). 

Efectivamente, en el Popol Vuk, libro sagrado de los quiche, cuyo 
original se conserva en el Instituto de investigaciones etnológicas de 
Berlín, hay un /Zunrakan, héroe mitológico que produce la lluvia tor- 
mentosa. Pero, desgraciadamente, no se encuentra en dicho libro sagra- 
do ningún indicio que nos compruebe o explique la mutilación corpo- 
ral de nuestro héroe. 

Para encontrar una explicación, el Sr. L.-N. se ha dirigido a otras 
mitologías americanas. La de Méjico ofrece, precisamente, otro per- 
sonaje, el héroe llamado Tezcatlipoca, caracterizado por la falta de un 
pie, de cuyo muñón sale unas veces humo, otras una corriente de 
fuego y agua. Los especialistas han tratado inútilmente de explicar 
esta mutilación, que L.-N. interpreta según el siguiente pasaje de la 
Historia de los mexicanos por sus pinturas (Anales del Museo Naciona. 
de México, 1882, 11, 85-106), en el que se trata de la lucha entre Tez- 
catlipoca y Quezalcoatl: «... Quecalcoatl fué sol y dejólo de ser Tez- 
catlipuca porque le dió con un grande bastón y lo derribó en el agua; y 
allí se hizo tigre y salió a matar los gigantes, y esto parece en el cielo, 
porque dicen que la Ursa mayor se abaja al agua, porque es Tezcatli- 
puca...» y «duró Quecalcoatl seyendo sol... seiscientos y setenta y seis 
años, los cuales acabados, Tezcatlipuca por ser dios se hacía como los 
otros sus hermanos lo que querían, y ansí andaba fecho tigre, y dió 
una coz a Quecalcoatl que lo derribó y quitó de ser sol...» Esta iden - 
tidad entre la Osa Mayor y Tezcatlipoca es considerada por L.-N. 
como el concepto mitológico originario, modificado luego por el des- 
arrollo del sistema religioso de los antiguos mejicanos. Probablemente 
aquellos seres primitivos creyeron ver en la forma de la Osa Mayor 
la figura de un hombre falto de una pierna: la pierna única sería lo 
que llamamos la /anza del «carro», y el tronco, las cuatro estrellas 
que para nosotros forman el «carro» propiamente dicho; y no es im- 
probable que para hacer el parecido más exacto dotaran a la figura 
de brazos, que fácilmente podrían ser suplidos por algunas estrellas 
vecinas. 

L.-N. identifica este Tezcatlipoca mejicano, primitivamente la Osa 
Mayor, con el Hunrakan quiche, fundándose para ello en la falta de una 
pierna que ambos ofrecen. Si esta identificación no es aventurada, 
resultará que el Hunrakan quiche responde también a una personifi- 
cación primitiva de la Osa Mayor. Un pasaje del P. Filippo Salvatore 
Gilij en su Ensayo de Historia americana vendría a salvar la dificultad, 
pues en él aparecen unidos los dos mitos, el que se refiere a la Osa 
Mayor y el que se refiere a la falta de una pierna: aquí es la Osa Mayor 
la que, excitada por la sed, bajó a beber a un río y, mordida por un 
cocodrilo, tuvo que volverse al cielo con una sola pierna. (El P. Gilij 
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habla de la Osa Afenor, pero L.-N. cree que debe leerse AZayor). Tal 
fíbula le fué referida al P. Gilij a mediados del siglo xvi por los in- 
«dios yaruri de la Guayana. 

Resulta, por tanto, que, según todas las probabilidades, el Hunra- 
kan quiche, dios o héroe al que, según la etimología, le falta una pierna, 
fué también, por lo menos primitivamente, una personificación de la 
Osa Mayor. Quedaría ahora por aclarar la relación entre Hunrakan, es 
decir la Osa Mayor, y los vientos tempestuosos. Ya hemos visto que 
la idea mitológica originaria del dios o héroe falto de una pierna y 
representación de la Osa Mayor, había pasado a los yaruri, tribu caribe 
de la Guayana. También debió de pasar, como veremos luego, a los 
caribes de las Antillas, pero, aquí, tomada de los quiche y expresada 
por la misma palabra quiche Hunrakan. Precisamente en el mar Caribe 
es donde, según L.-N., se puede comprender el sentido sideral del 
mito. En ese mar los huracanes comienzan a mediados de julio y ter- 
minan a mediados de octubre. Pues bien: a mediados de julio, la Osa 
Mayor o carro apenas asoma sobre el horizonte con su lanza hacia 
arriba, es decir en la posición del héroe Hunrakan (léase: Tezcatlipo- 
ca), arrojado por su adversario cabeza abajo y con su única pierna 
apuntando hacia el cielo, arrojado a las regiones subterráneas, en las 
«que ha de permanecer tres meses rugiendo furiosamente como un 
tigre, es decir, manifestando su indignación por medio de tormentas 
y huracanes, para volver a salir; a mediados de octubre, en posición 
normal, con su pierna dirigida hacia tierra. Hay, por tanto, una per- 
fecta congruencia entre el mito narrado en la /ZHistoria de los mexicanos 
for sus pinturas y la posición de la Osa Mayor en el mar Caribe, y ésta 
y los fenómenos meteorológicos que la acompañan son, para L.-N., la 
clave de aquél. Pero la fábula, al ser trasplantada a los caribes anti- 
llanos, se desvirtuó, quizá por chocar con otra de la propia mitología 
de éstos, y sólo quedó ya bajo la palabra kuracán el concepto del viento 
tempestuoso propio de aquellas regiones. 

Este era el sentido que tenía el vocablo a la llegada de los espa- 
ñoles: e... gran tempestad, que era lo que llamaban los indios en su 
lengua huracanes...» (Las Casas). La palabra fué pronto usual en Espa- 
ña y luego se extiende por el continente europeo: aparece ya en 
Shakespeare (Xing Lear) como kurricano (ingl. mod. kurricane); en 
Alemania se encuentra ya en 1594 un /2uracan von der Hell, dios in- 
fernal de la tormenta, pero la forma moderna Orkan, no aparece antes 
de la segunda mitad del siglo xvi. 

Este es el contenido del interesante trabajo del Sr. L.-N., del cual 
se deduce que de hoy en adelante habrá que modificar en los diccio- 
narios la etimología de huracán en esta forma: Voz quiche (maya) adop- 
tada por los caribes de las Antillas, y de ellos por los primeros nave- 
gantes españoles. — D. Alonso. 


> “E 
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Bora8s, ]. L. — /nguisiciones. — Buenos Aires, Editorial Proa, 1925, 
164 págs. = Obra de uno de los mejores poetas jóvenes de la Argenti- 
na, poeta «de vanguardia», según la palabra en boga, este libro de /s- 
quisiciones o disquisiciones filosóficas y literarias merece señalarse a 
la atención de los lectores de la Revista de Filología Española por la 
orientación del aufor, nueva en castellano, hacia la estilística y por 
sus trabajos sobre dos autores de los siglos xvu y xvii: Quevedo y 
Torres Villarroel, Tiene Borges la inquietud de los problemas del 
estilo; el suyo propio lo revela: a cada línea se ve la ¿nguésicicn, la 
busca Oo la invención de la palabra o el giro mejores, o siquiera de los 
menos gastados. No siempre acierta. Estilo perfecto es el que, con 
plenitud expresiva, oculta las inquisiciones previas, es de esperar que 
Borges aprenda a quitar sus andamios y alcance el equilibrio y la sol- 
tura. Entretanto, sus estudios son de valor singular por su calidad y 
por su rareza; en español se ha escrito bien poco sobre el estilo, fuera 
de los libros de preceptiva, huecos y vagos en gran mayoría, con el fre- 
cuente pecado de ser frutos de traducción o adaptación en vez de 
observación directa (excepciones: Capmany, Milá, etc.). En B. la inves- 
tigación estilística comienza, naturalmente, en la palabra. Apenas se 
detiene en los sonidos; concede poco a la calidad sonora del lenguaje; 
llega a ensañarse contra la musicalidad del verso (¡expresión que aco- 
ye demasiado a la letra!); pero a veces, de paso, celebra el don rítmico 
en poetas como Fernán Silva Valdés, el modernísimo criollo del Uru- 
guay. Curioso es que se detenga en minucias gráficas, como escribir 
verdd, criolledá (grafías que corresponden a una realidad fonética fran- 
camente limitada, en el Río de la Plata como en España: cfr, T. Nava- 
rro Tomás, Manual de pronunciación española, segunda edición, Madrid, 
1921, págs. 79 a 82). Pero la palabra le interesa en todos sus aspectos 
de significación: la riqueza léxica (punto que toca de paso en el caste- 
llano de Quevedo o en el inglés de Sir Thomas Browne); la relación 
entre etimología y semántica; la diferencia entre el vocabulario culto 
y el vulgar, con muy especial atención al latinismo y al popularismo, 
y, en América, al matiz criollo. Entrando al papel de las voces en el 
estilo, se plantea — con inclinación a resolverlo negativamente — el 
antiquísimo problema de las «palabras nobles» (págs. 44, 99, 139); re- 
conoce también, que no basta la palabra que meramente enuncia, como 
en las enumeraciones de Walt Whitman; y hace la autopsia de tres 
vocablos típicos de la era de Rubén Darío y ahora caídos en desgra- 
cia: inefable, misterio, azul (págs. 153 y sigs.). La historia de las modas 
literarias haría divertidos vocabularios de cada época: al modernismo, 
con azul, inefable y misterio, le corresponden lago, parque, cisne, prin- 
cesa, perla, lirio, ensueño, ideal, triunfal, lirico, olímpico, grácil, impoluto; 
al romanticismo, /id, embate, estrépito, abismo, ciprés, suspiro, brisa, alta- 
nero, ardoroso, bravío, nefando, fatídico, errabundo, proscrilo, yerto; al 
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academicismo del siglo xvm, orbe, lares, mumen, estro, furor, blasón, 
guirnalda, beleño, tnclito, fausto, ledo, umbrto, pío, sonante, célico, vago 
(el romanticismo no rechaza el vocabulario académico: lo ensancha; 
pero el modernismo escasamente tolera uno que otro de los afeites 
románticos, como la palidez). En la elaboración del estilo atraen a 
B. las imágenes, y, entre ellas, la metáfora, problema central para 
el grupo hispánico «de vanguardia»: a ella dedica estudio especial 
(págs. 65 a 75) y multitud de observaciones en otros trabajos; agudo, 
todo ello, hace desear la inguisición total, la ojeada que abarque ínte- 
gramente. La natural inclinación filosófica de B. lo lleva a adver- 
tir que las imágenes no son el límite de la expresión, y que toda téc- 
nica de ellas deyenera fatalmente en retórica (véase Despues de las 
imágenes, págs. 26 a 29). Señálanse en el libro, todavía, otras observa- 
ciones: así, a propósito de Quevedo, el interesante análisis de su esti- 
lo, de tipo intelectualista; la frecuente ausencia, en los siglos xvi y xvu, 
de la «gradual intensidad y escalonada precisión del soneto», para ter- 
minar en «los versos más ilustres», atisbo histórico que merecería 
completarse. El soneto, al naturalizarse en España, trajo como arras- 
tre el ser muchas veces eslabón de una cadena o secuencia (todavía 
ocurrió así en Boscán, según lo reveló Enrique Díez-Canedo en su 
edición de los versos de Garcilaso y su amigo, Madrid, 1920); cuando 
quedó por fin suelto como composición breve, era inevitable la ten- 
dencia epigramática, la tendencia a «acabar en punta», que se ve apa- 
recer en los Argensolas, en Lope, en Arguijo, mientras Quevedo y 
Góngora se atienen a la tradición. Insuficientes, las observaciones 
sobre conceptismo y gongorismo: el gongorismo es más que «intentona 
de gramáticos» enamorados de las «palabras nobles»; tuvo el ansia de 
la riqueza de imágenes y — en Góngora — el amor de los colores, E! 
Sr. B., por fin, lleva sus preocupaciones literarias más allá del estilo, 
hasta el carácter, el espíritu de los pueblos y de los lugares (finas ob- 
servaciones sobre Castilla y Andalucía), y hasta el anhelo de la expre- 
sión criolla de América, presente en todoel libro.— P. Fenríquez Ureña. 


Jiménez Catalán, M., y J. Sinués Y UrmioLA. — /Tistoria de la Real y 
Pontificia Universidad de Zaragoza. — Zaragoza, Tip. La Académica, 
1923-1924, 005 vOls., XXXIV-434 y 464 págs. con ilustraciones.=Esta obra 
tiene el mérito de estar hecha con materiales en gran parte inéditos. 
Los autores no ocultan su amor regionalista a la institución cuya 
historia trazan; pero conservan la serenidad crítica suficiente para 
rechazar consejas laudatorias sobre el origen de los estudios cesar- 
augustanos y para mostrarse comprensivos respecto a las rivalidades 
universitarias entre Zaragoza y Huesca. Á pesar de esto, la obra da 
una impresión de frialdad arqueológica, sin llegar nunca a producir la 
emoción peculiar de la Historia. Diríase que la obra no está vivida, 
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o que el objeto que los autores aman no es precisamente el que 
han historiado. De aquí la equivocada valoración de los documen- 
tos que manejan. Largos capítulos sobre los subsidios económicos 
de la Universidad, largas listas de diplomas cancillerescos y breví- 
simas notas sobre la vida propiamente universitaria. Pongo por caso: 
la noticia lacónica de la prohibición de que los estudiantes nadasen 
en el río por el verano (II, 173), o aquella otra observación de que en 
la Universidad no había letrinas «y tenían que salir los estudiantes a 
la ribera del Ebro» (If, 293), dicen mucho más que las bulas y los reales 
decretos sobre el tipo de Universidad que se historia, y creo que 
los autores no han acertado a verlos en toda su importancia. 

Idénticamente, las revueltas estudiantiles, la intervención de los 
estudiantes en la provisión de las cátedras, la vida de los pupila- 
jes, etc., están meramente reseñadas, no analizadas a fondo. 

No obstante, la obra constituye un valioso índice documental, por 
lo que toca a Zaragoza, para el que se proponga reconstruir la vida 
escolar española. He aquí el contenido de la obra: 

Tomo I: Prólogo.— Las antiguas escuelas y el Estudio de artes. — 
Fundación de la Universidad. — Don Pedro Cerbuna. — Estatutos.— 
Patronos.—Cancelarios.— Rector.—Cargos universitarios. — Ministros 
de la Universidad.—Sello y armas de la misma.—El edificio.—Capilla. 
Archivo-biblioteca. — Impresores. — Hacienda de la Universidad. 

Tomo II: Facultades. — Cátedras. — Catedráticos. — Claustros. — 
Planes de estudios.—Vida académica.— Vida escolar. — Solemnidades 
y fiestas universitarias.—Las Órdenes religiosas en la Universidad.— 
Las aulas de Gramática y la Compañía de Jesús. — Los Colegios en la 
Universidad. — El Colegio de San Cosme y San Damián y la Univer- 
sidad. — La Universidad y la guerra de la Independencia. — Último 
período de la Universidad autónoma.—Nota final. —Apéndice. 

Figura además un útil Índice alfabético para los dos tomos. — 
M. H. G. 


ZaYaAs Y SOTOMAYOR, D.?* María DE. — Á Contribution to the study of 
her works, by Lena E. V. Sylvania, Ph. D.—New York, Columbia Uni- 
versity Press, 1922. = Este trabajo no pretende ser sino un avance 
del estudio general que la autora dice haber emprendido sobre doña 
María de Zayas, como poeta, como novelista y como dramaturgo. 

No siempre es plausible este género de avances, y tal vez sólo 
estén justificados en el caso de que el investigador o el crítico tengan 
algo nuevo que aportar al dominio de la historia, y no le sea posible 
por el momento dar su descubrimiento encuadrado en el marco gene- 
ral de su estudio en elaboración. Pero no es éste el caso de la escri- 
tora norteamericana. La biografía de D.? María de Zayas no avanza un 
paso de lo dicho por Serrano y Sanz, ni la crítica, en lo referente a las 

Tomo XIII. 6 
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dos novelas que en el folleto se analizan, de lo hecho por la Sra. Bour- 
land. Tal vez podamos reclamar para L. E. V. Sylvania el mérito de 
haber reunido noticias de bastantes ediciones de las Novelas de D.? Ma- 
ría de Zayas. Pero la nota especial del trabajo consiste en la acentua- 
ción del carácter feminista que S. ve en la personalidad de la de Zayas. 
Ni que decir tiene que todo el feminismo que se quiera ver en una es- 
critora española del siglo xvi no basta para alistarla en las filas de las 
que defienden el cartel feminista de la actualidad. 

Una cosa choca en este trabajo, y es la indistinción de autoridades 
críticas que se aducen. ¿Se pueden citar al lado de los Pérez Pastor, 
Serrano y Sanz, Icaza, etc., los juicios de González Garbín, Gil y Zára- 
te, Alcántara García y los prologuistas de la Biblioteca de Rivadeneyra? 
Se puede, ciertamente, pero se da con ello una nota de abigarramien- 
to y de poca fineza de percepción crítica. 

Esperemos, pues, a que la autora publique la obra que nos anun- 
cia, la cual de seguro merecerá los elogios que tan parcamente tribu- 
tamos a su presente folleto. — Af. H. G. 


ANÁLISIS DE REVISTAS 


ZEITSCHRIFT FUR ROMANISCHB PHILOLOGIE, august, 1925. Spitzer, L.: 
¿Polaina! Trata el Sr. Spitzer en este artículo de las interjecciones 
obscenas modificadas para hacerlas más admisibles, y particularmente 
de ¡polaina!, encontrada por Schuchardt en Pegueñeces, del P. Coloma. 

Cree el Sr. Sp. que la mayoría de las interjecciones usadas en Por- 
tugal y en España tienen un significado obsceno, o lo han tenido en 
su Origen, y que en las distintas formas y variantes adecentadas se 
encuentra siempre un fonema de la forma originaria, que es como un 
eco de su significado obsceno primitivo. 

Esta teoría de Sp. nos parece, en términos generales, verdadera; 
pero creemos que Sp. la fuerza demasiado al explicar cada uno de los 
fonemas de la forma adecentada (admitamos como ejemplo su ¡polas- 
na!), como representante de una interjección obscena auténtica: la 
P- representa tal cosa; la o tal otra; po- puede ser además represen- 
tante de un c€o-, etc., pues así la nueva forma lejos de ser adecentada 
resultaría un compendio de indecencias varias. También resulta difí- 
cil de admitir la representación obscena (y aquí ya no es auditiva) de 
¡zambomba!, que quizá es más bien formación sobre bomba; cfr. ¡sam- 
bombazo! y ¡mala bomba!, interjecciones convencionales del teatro y de 
los libros, no sabemos si procedentes de la vida o de la literatura 
soldadesca. No siendo diablo, demonio, etc., palabras indecentes, nos 
parece ¡zapateta! más bien que forma adecentada un caso de etimolo- 
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gía popular. En ¡mecackhis!, ¡córcholis!, ¡colonchis!, ¡repuchetal cree Sp. 
ver la ck de concha en su significado obsceno; pero tal significado es 
raro en la Península, donde esas interjecciones tienen lugar, y, sobre 
iodo, que nosotros sepamos, corcha, con significación sexual, no se 
emplea como interjección, y por tanto no hay por qué adecentarla. 
Nosotros pensaríamos que, al modificar una interjección, se piensa, 
más que en hacer compendios de indecencias, en introducir en ella 
una variación fonética cualquiera que la enmascare un tanto y la haga 
pasable. Esto es, que en ¡concho!, por ejemplo, la é no representa a 
otra interjección obscena, sino que es el elemento al azar introducido 
para adecentar la interjección auténtica. Un fonema solo más veces 
desfigura que representa. En cuanto a ¡polaina!, le parece a Sp. una 
interjección muy desviada y desfigurada. Sospecha que ofrece una 
comparación con cunnus e intenta reconstruir su etimología con la 
p- de puta y la terminación -aína, corriente en español para palabras 
que significan *“Unsinn'; piensa que puede venir también de un ¡vaya 
usted a la... aina! Es fácil admitir lo de la f-, pero no así el resto. Es 
más, ¡Polaina! no tiene existencia lingúística; no ha vivido en una 
época ni en una región. Es una interjección inventada probablemen- 
te por el P. Coloma, un desahogo verbal, como dice el Sr. Castro. Mu- 
chas veces, como ésta, aparecen en la literatura palabras en función 
interjectiva, sin que por eso la tengan en la realidad, y no recuerdan 
precisamente tal o cual interjección auténtica, sino que representa 
únicamente la costumbre del personaje de soltar interjecciones. 

Wagner, Max L.: Tan..., mds... Estudio del tipo de frase excla- 
mativa, ¡qué ojos tan (más) hermosos!, que Ebeling había interpretado 
como una comparativa. En el caso de fan ve Wagner una ponderativa, 
teniendo en cuenta la equivalencia de tan y muy para muchos otros 
casos. En ¡qué ojos más hermosos! concede W. a Ebeling que se pueda 
tratar de una originaria comparativa. El Sr. W. cita algunos ejemplos 
como peculiares del hispanoamericano, que son también corrientes 
en España. 

TuHkE RomanicC Review, april-june, 1925. Espinosa, A. M.: La sinale- 
fa entre versos en la versificación española 1. El Sr. Espinosa recoge 
en este estudio varios casos de sinalefa entre versos que han sido 
observados por él en la versificación española, y es, al mismo tiempo, 
como una continuación de otro trabajo del mismo autor, Votes on the 
Versification of «El Misterio de los Reves Afagos». Partiendo de la cita 
de algunos casos latinos señala dos tipos de sinalefa en la versifica- 
ción: en el primero sobra una sílaba al final del verso, y hay que en- 
lazarla con la vocal inicial del verso siguiente; en el segundo sobra 


1 Véase Rev. de Filol. Esp., 1925, XUL, 414-415. 
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una sílaba al principio del verso, que se enlaza con la última vocal del 


verso precedente. 

Todos los casos de sinalefa encontrados por el Sr. E. en la versi- 
ficación española pertenecen al tipo segundo, y su uso más frecuente 
se da en las combinaciones métricas donde sólo hay versos de tres, 
cuatro o cinco sílabas, o en los versos de pie quebrado. En los versos 
largos e iguales los casos de sinalefa son muy raros. Los primeros 
ejemplos son del siglo xiw y los más numerosos del xv. Se hallan 
estos ejemplos en combinaciones donde los versos de cuatro sílabas 
alternan con los de ocho. Hay dos tipos de sinalefas: A y B; en el pri- 
mero la concordancia de acentos entre el verso quebrado y el octo- 
sílabo es perfecta; en el segundo no lo es. La mayoría de los ejemplos 
están tomados del marqués de Santillana. A partir del siglo xvi, esta 
sinalefa empieza a ser menos frecuente. Se da en las mismas combi- 
naciones métricas y se presenta en algunas otras nuevas, en versus 
iguales de cuatro y de seis sílabas. A partir del siglo xvin los ejem- 
plos son muy raros. De la época actual da algunos de Ricardo León, 
Valle-Inclán y Rubén Darío. Cree el Sr. E. que la escasez de ejem- 
plos desde el siglo xvi en adelante se debe a haber caído en desuso 
las coplas de pie quebrado que antes abundaban tanto. 

Con el título Contemporary Movements in Literature, inaugura la 
Romanic Rervrierw una nueva sección, destinada a dar cuenta a sus lec- 
tores de las novedades literarias de los países de habla romance. 

El primer artículo está dedicado a España, y ha sido encargado a 
D. Federico de Onís. Es una especie de presentación a los lectores 


norteamericanos de Benavente, «Azorín», Baroja y Valle-Inclán. Se 


ocupa también, de pasada, de Linares Rivas y los Quintero. Explica 
el Sr. Onís las causas de haber sido «Azorín» el único escritor no dra- 
mático que ha ingresado en la Academia, y enumera, breve y conci- 
samente, las condiciones esenciales y características de dichos escrito- 
res, comentando sus últimas producciones, fruto de lo que él llama 
a second blooming, después de varios años de decadencia. La sugestiva 
claridad y sencillez con que el Sr. Onís expone sus juicios, servirá 
además de orientación y de incentivo a la lectura. En la apreciación 
de estos autores coincide el Sr. Onís con los mejores críticos de Es- 
paña. — C. Fernández (Berlín). 
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BoxGss, ]. L.— /nguisiciones. — Buenos Aires, Editorial Proa, 1925, 
164 págs. = Obra de uno de los mejores poetas jóvenes de la Argenti- 
na, poeta «de vanguardia», según la palabra en boga, este libro de /s- 
quisiciones o disquisiciones filosóficas y literarias merece señalarse a 
la atención de los lectores de la Revista de Filología Española por la 
orientación del autor, nueva en castellano, hacia la estilística y por 
sus trabajos sobre dos autores de los siglos xv y xvi: Quevedo y 
Torres Villarroel. Tiene Borges la inquietud de los problemas del 
estilo; el suyo propio lo revela: a cada línea se ve la ¿inguésicicn, la 
busca O la invención de la palabra o el giro mejores, o siquiera de los 
menos gastados. No siempre acierta. Estilo perfecto es el que, con 
plenitud expresiva, oculta las inquisiciones previas; es de esperar que 
Borges aprenda a quitar sus andamios y alcance el equilibrio y la sol- 
tura. Entretanto, sus estudios son de valor singular por su calidad y 
por su rareza; en español se ha escrito bien poco sobre el estilo, fuera 
de los libros de preceptiva, huecos y vagos en gran mayoría, con el fre- 
cuente pecado de ser frutos de traducción o adaptación en vez de 
observación directa (excepciones: Capmany, Milá, etc.). En B. la inves- 
tigación estilística comienza, naturalmente, en la palabra. Apenas se 
detiene en los sonidos; concede poco a la calidad sonora del lenguaje; 
llega a ensañarse contra la musicalidad del verso (¡expresión que aco- 
ye demasiado a la letra!); pero a veces, de paso, celebra el don rítmico 
en poetas como Fernán Silva Valdés, el modernísimo criollo del Uru- 
guay. Curioso es que se detenga en minucias gráficas, como escribir 
verdd, criolledá (grafías que corresponden a una realidad fonética fran- 
camente limitada, en el Río de la Plata como en España: cfr. T. Nava- 
rro Tomás, Afanual de pronunciación española, segunda edición, Madrid, 
1921, págs. 79 a 82). Pero la palabra le interesa en todos sus aspectos 
de significación: la riqueza léxica (punto que toca de paso en el caste- 
llano de Quevedo o en el inglés de Sir Thomas Browne); la relación 
entre etimología y semántica; la diferencia entre el vocabulario culto 
y el vulgar, con muy especial atención al latinismo y al popularismo, 
y, en América, al matiz criollo. Entrando al papel de las voces en el 
estilo, se plantea — con inclinación a resolverlo negativamente — el 
antiquísimo problema de las «palabras nobles» (págs. 44, 99, 139); re- 
conoce también, que no basta la palabra que meramente enuncia, como 
en las enumeraciones de Walt Whitman; y hace la autopsia de tres 
vocablos típicos de la era de Rubén Darío y ahora caídos en desgra- 
cia: inefable, misterio, azul (págs. 153 y sigs.). La historia de las modas 
literarias haría divertidos vocabularios de cada época: al modernismo, 
con azul, inefable y misterio, le corresponden lago, parque, cisne, prin- 
cesa, perla, lirio, ensueño, ideal, triunfal, lírico, olímpico, grácil, impoluto; 
al romanticismo, lid, embate, estrépito, abismo, ciprés, suspiro, brisa, alta- 
nero, ardoroso, bravío, nefando, fatídico, errabundo, proscrilo, yerto; al 
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NOTICIAS 


D. ADOLFO BONILLA Y SAN MARTÍN 


El 18 de enero del corriente año dejó de existir, en Madrid, don 
Adolfo Bonilla y San Martín. 

El director de esta Revista, D. Ramón Menéndez Pidal, compuso, 
en su calidad de director de la Real Academia Española, la mecrolo- 
gía del difunto académico, y de ella entresacamos los siguientes pá- 
rrafos : 

«El Sr. Bonilla y San Martín había nacido en nuestra corte el 27 de 
septiembre de 1875. Desde muy joven dió muestras relevantes de | 
laboriosidad y de interés por los temas filosóficos y jurídicos. Siguió 
con excepcional brillantez los estudios de Derecho y Letras en la 
Universidad Central, donde las primeras aficiones le fueron desper- 
tadas por el Derecho y la historia de las instituciones jurídicas, como 
se ve en un Concepto y teoría del Derecho, que Bonilla publicó en 1897, 
cuando tenía sólo veintidós años. Pero inmediatamente se deja sentir 
en Bonilla el influjo de un gran maestro. Entonces, en su cátedra de 
la Facultad de Letras, Marcelino Menéndez Pelayo abría a la juven- 
tud rutas y sendas hasta entonces desconocidas, y ponía en nosotros 
gérmenes de fecundas actividades. En el cálido ambiente de aquella 
cátedra se abrió la inteligencia de Bonilla a los altos problemas de la 
cultura literaria. La múltiple y maravillosa ciencia de D, Marcelino, 
su Capacidad inverosímil para abordar con igual eficacia asuntos y 
problemas del más diverso carácter, fueron el norte hacia el que el 
joven estudiante encaminó su rumbo... 

» Bonilla inició su alto magisterio explicando en la Universidad de 
Valencia Derecho Mercantil, materia en la que llegó a adquirir singu- 
lar dominio, revelado en doctas y trabajosas publicaciones, como la 
Colección de Códigos de Comercio españoles y extranjeros y el Tratado 
de Derecho Mercantil, en colaboración con los Sres. Álvarez del Man- 
zano y Miñana, y revelado también en el notable hecho de que nues- 
tro compañero fuese abogado de la Bolsa de Comercio de Madrid y 
vocal de la Comisión general de codificación. Después publicó estu- 
dios sobre La ficción en el Derecho, El delito colectivo y otros muchos, 
entre los que no podemos omitir las eruditas ediciones del Fuero de 
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Z''sagre y de las obras del maestro Jacobo de las Leyes, hechas en co- 
laboración con el doctísimo decano de la Facultad de Derecho, don 
Rafael de Ureña. 

»En el campo de la Filosofía sobresalió notablemente, estudiando 
Con preferencia los humanistas españoles del Renacimiento en una 
serie de peregrinas monografías que abarcan desde el primero y vis- 
toso florecer en la persona de Fernando de Córdoba (1921) hasta la 
genial madurez y profundidad de Luis Vives (1903), y que se detienen 
también con particular cuidado en registrar las influencias del eras- 
mismo en España (1907), aportando desconocidos datos acerca de la 
influencia del gran holandés en el ambiente humanista de nuestra 
patria. 

»Bonilla nos ha dejado también dos tomos de una /Tistoria de la 
Filosofía española (1908-1911). Son un fragmento, un torso de gran 
valor que anunciaba el importante propósito de continuar la demos- 
tración de Menéndez Pelayo en favor de la existencia de una filoso- 
fia hispánica con caracteres peculiares y distintivos. 

» Tiene además Bonilla estudios de estética, de política, de histo- 
ria social y biográfica; fué también poeta y novelista... 

»Lamentaba [el conde de la Mortera] que Bonilla, tan adornado 
de admirables cualidades, viniese a superar a Menéndez Pelayo en la 
variedad de atenciones que preocupaban su ánimo. Pensemos que el 
pouligrafismo de Bonilla descansaba en una noble concepción, que si 
desde ciertos puntos de vista puede juzgarse peligrosa, dado el redu- 
cido ámbito de la vida y de la actividad de un hombre, encierra en el 
fondo una aspiración ideal, necesaria dentro de los límites en que 
ella es posible. Porque nuestra época, al mismo tiempo que nos fuer- 
za con alguna crueldad a reducir el campo de visión científica para 
que los resultados presenten toda la fuerza del pensar complejo y 
exacto, no deja de mostrarnos también cada día la conveniencia de no 
aislarnos en un especialismo demasiado estricto, porque todos los 
problemas de la cultura son solidarios unos d+ otros. Bonilla soñó con 
resucitar en nuestros días aquellas excelsas figuras del Renacimiento 
que paseaban su mirada audaz y comprensiva sobre todas las mani- 
festaciones del saber y de la actividad del hombre; por eso se consi- 
deraban humanistas. El propósito del erudito moderno es de tan posi- 
tivo valor que habría injusticia por nuestra parte en establecer en 
este momento una demarcación entre lo que él logró plenamente y 
lo que intentó y preparó. 

»Mucho fué lo que logró... La edición de las Obras completas de 
Menéndez y Pelayo, la de los Libros de caballerías, la del Tristán de 
Leon:s, la del Libro de los engaños, la eruditísima del Diablo Cojuelo, 
la de multitud de comedias y entremeses, la de todas las Obras de 
Cervantes, hecha en colaboración con el docto hispanista Rodolfo Sche- 
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vill, y que, después de publicados once tomos, queda interrumpida jus- 
tamente cuando la edición del Quijote estaba en activa preparación; 
en fin, estudios como los que forman los Anales de la Literatura espa- 
ñiola, tan ricos en datos y útiles noticias, o acerca de las Leyendas de 
Wagner en la Literatura española, o sobre los Antecedentes del tipo 
celestinesco en la Literatura latina... 

» A estos últimos años pertenecen los mayores servicios que Bo- 
nilla prestó a la alta causa de dar a conocer en el extranjero la civili- 
zación de nuestro país, de modo especial en los Estados Unidos de 
Norteamérica. Reciente está aún el fructífero viaje que Bonilla reali- 
zó a las universidades de California, y los ecos del merecido éxito 
que allá logró para bicn de la divulgación de nuestros valores preté- 
ritos y actuales, Como consecuencia de esta actividad, recientes están 
también las muestras de superior estima que Bonilla recibió, mediante 
la concesión del título de doctor Zonoriís causa con que fué honrado 
por dos Universidades alemanas, la de Wúrzburg y la de Rostock, ga- 
lardón que vino a unirse a otros muy preciados con que España y el 
extranjero habían querido signiticar el alto aprecio en que tenían sus 
relevantes méritos.» 

— El presidente del Centro de Estudios Históricos, D. Ramón 
Menéndez Pidal, ha sido elegido, por unanimidad, director de la Real 
Academia Española, en la vacante ocurrida por el fallecimiento de 
D. Antonio Maura. 

— Nuestro colaborador D. Federico de Onís, profesor de la Uni- 
versidad de Columbia, de Nueva York, ha sido invitado por la de 
Puerto Rico para explicar durante el verano un curso acerca de los 
«Caracteres del espíritu español a través de su literatura» y otro 
sobre «Don Quijote de la Mancha». 

— Igualmente ha sido invitado nuestro colaborador D. Antonio 
G. Solalinde, quien se halla en la actualidad, como profesor, en la 
Universidad de Wisconsin, para dar este verano dos cursos en la de 
Chicago, uno sobre «Alfonso el Sabio y la prosa del siglo xum1» y otro 
sobre «Literatura española contemporánea», 

— A los Cursos de otoño para extranjeros, organizados por el 
Centro de Estudios Históricos, que se celebraron del 5 de octubre al 
16 de diciembre del pasado año, asistieron 41 estudiantes, de ellos 
28 norteamericanos, 4 franceses, 3 alemanes, 2 ingleses, 2 suizos, un 
bclga y un argentino. Se concedieron nueve diplomas, dos certifica- 
dos de estudios parciales y nueve de asistencia. Los próximos Cur- 
sos de otoño tendrán lugar del 11 de octubre al 21 de diciembre 
de 1926. Se facilitan programas e informes dirigiéndose al secretario 
del Centro de Estudios Históricos, Almagro, 26, Madrid, 
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NOTES ETYMOLOGIQUES 


1. — Esp. «LAGOTEAR». 


Travaillant depuis quelques années a la «dégermanisa- 
tion» du vocabulaire roman, j'ai trouvé récemment un com- 
—pagnon d'armes dans M. Sainéan (Les sources indigénes de 
l'étymologie frangaise, Paris, 1925), dont la voix puissante 
convaincra les romanistes mieux que mes faibles essaís ne le 
pouvaient. 

A laide de ses volumes je puis biffer dans le dictionnaire 
éty mologique roman ce goth. Jazgún “lécher” qui s'y épanouit 
depuis Diez, sans qu'on eút songé a expliquer le theme ro- 
man lag- du prov. anc. lagot “flatterie, tromperie, menson- 
ge', lagotier 'fatteur, faux, menteur' et l'esp. lagotear par du 
roman. M. Sainéan nous cite (Il, 138) un theme «expressif» 
lac-, lag- (qui serait á son avis «sans rapport historique avec 
le lat. lacus», ce que je ne crois pas) pour “boue'. Les formes 
qui nous intéressent sont mayenne /laga 'flaque”, prov. lago 
“id.”, lagan “bourbier”, béarn. lago! “mare” (chez Lespy lagout), 
lagouta 'remuer l'eau”. C'est ce verbe béarn. lagouta 'remuer 
l'eau' qui est a la base des mots signifiant soit 'flatterie”, soit 
“flatteur”. Car, comme Sainéan démontre (I, 224 et suiv.), nous 
arrivons tres facilement de 'patauger' á 'bavarder” (cfr. fr. 


barboter “id.”, j'ajoute all. tratschen, quatschen, etc.); de “'bavar- 
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der' a 'flatter” il n'y a qu'un pas (cfr, fr. fagorner “faire enten- 
dre un clapotement (un liquide agité dans un vase clos)' > *ba- 
varder” (Pathelin) > 'flatter” Sainéan, I, 231). Je pense que 
mallorqg. portar llagots “desunir amistats fent desconfiar a 
un amic de l'altre' (a cóté de cat. /lagot 'adulació” aux xiv* et 
xv* siecles) reflete le sens primaire “porter des bavardages 
(commérages) d'un ami a l'autre”. 


2. — Esp. «MOSTRENCO», PORT. «MOSTRENGO». 


Dans mon travail Lexikalisches aus d. Katal., [1921], 
p- 97, j'avais expliqué ce mot par lat. monstrum (esp. moxs- 
truo, gall. mostro), en rappelant la forme mostrico qui se trou- 
ve dans Pereda (par exemple, Sotileza, p. 227, ese móstrico de 
Satanas). Le Estudio del dialecto popular montañés que publia 
en 1922 García-Lomas apporte une nouvelle preuve: «Mós- 
trico, pertenece al pejino de pescadores y equivale a mostren- 
co.» La finale de mostrico semble influencée par les traves- 
tissements populaires de demonio: demon(ch)icos, demongrio, 
demoóntricos, demonicrios (García-Lomas, s. v. demoru; cfr. en- 
core Zeitschr. f. rom. Phil., XLIV, 588). 

M. Briich a contesté mon explication (Bibl. arch. rom., 
IT,, pp. 60 et suiv.). 11 construit un type gothique *mustrings 
“mobile, agile”, d'un adjectif a. h. all. hypothétique *mustar 
reconstruit d'apres l' all. mod. muster “beweglich'. Ce *mus- 
tar lui-méme viendrait de l'indoeuropéen *mew- 'mouvoir' 
(lat. moved) comme a. h. all. suvzstar “taciturne' de suwigin. 
Nous voilá planant au-dessus de l'histoire et le romaniste 
n'a qu'a s'incliner devant la hardiesse de cette aviation lin- 
guistique. Or, le mot allemand a été étudié récemment par 
MM. E. Schwyzer (Zeltschr. f. disch. Mundarten, 1923, pp. 213 
et suiv.) et A. Goetze (Zeuthonista, 1924, p. 191): le premier 
savant considere comme forme originaire de muster un busper 
qui se trouve dans les dialectes du Sud-Ouest et qui représen- 
terait un *bustr- 'impétueux”; le second explique muster et 
buáper par un bavarot" wustherlich “qui Po 4 causer”, de 

5 A 
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m. h. all. munst “joie” (formé de menden “se réjouir” comme 
kunst de kunnen), + -bar, par conséquent * munstbar 'réjouis- 
sant'. Nous n'avons pas á intervenir dans cette polémique de 
deux germanistes (bien que la seconde explication me semble 
la bonne), mais ce que nous pouvons inférer de l'exposé des 
deux opinions me semble bien étre la jeunesse de l'all. muster, 
busper: il y a de l'audace A vouloir projeter un m. h. all. 
*munstbar ou un all. *bustr- dans le gothique et d'en vou- 
loir tirer un mot roman quí se décompose aisément en un 
radical roman (mostr-) et un suffixe connu -enco, -engo *. Déci- 
dément, les linguistes «vieillissent» outre mesure et le roman 
et l'allemand. 


3. — ÁNC. ESP. «SENCIDO). 


M. García de Diego a établi le sens de ce mot attesté chez 
Berceo: “intacto”, qui ressort aussi du cast. cencido “de la hier- 
ba, dehesa o terreno no hollado”, arag. sencío “refiriéndose al 
pasto que está sin recorrer por el ganado, y también a la 
mujer virgen', etc. (RFE, VII, 117). Seulement, pour ce qui 
est de l'Etymologie, je m'écarterais de M. García de Diego, qui 
admet un passage du mot limitrophe (arag., etc.) senmcero 
“intacto” (du lat. sincérus) a sencido sous l'influence de l'idée 
contraire exprimée par des mots en -ido (pacido, comido). Je 


1. M. Meyer-Lúbke reléve (Das Katalanische, p. 96) la rareté du 
suffixe -íng en espagnol: pourtant il faut ajouter au type -exgo (abo- 
lengo, type d'ailleurs excessivement productif dans la langue popu- 
laire; v. SpiTzER, B4b/. arch. rom., U,, p. 114; Wacnsr, La Infancia de Fe- 
sucristo, p. 225) les variantes apophoniques -¿1g0, -ango0, -ongo, -ungo, et 
les formes paralléles -erco (M. M,-L. ne cite que realenca des Fueros 
de Navarra, mais il y a encore mostrenco, podenco, flamenco, azulenco), 
-anco (inexpliqué d'apres Rom. gr., 1, 551: Potranca, ojanco, j'ajoute 
vejanco). C'est plutót la nuance stylistique et sémantique que la pro- 
ductivité du suffixe qui fait la différence entre le provencal et le ca- 
talan d'une part, l'espagnol de l'autre: -íng est sorti de la «sphére 
f£odale» en espagnol, il ne désigne que rarement la provenance (rea- 
lenco, abolengo) et tend de plus en plus á devenir un ¿lément affectif 
(péjoratif, etc.). 
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proposerais plutót un participe lat. sancitus attesté chez 
Lucrece (v. Georges et Du Cange: sancitus, subst., 'sanctio, 
decretum”), de sancire 'sanctionner” et 'défendre', qui en 
déhors de sengido n'a pas Eté conservé par les langues roma- 
nes comme mot populaire. Il faut partir du sens 'défendre, 
bannir”; cfr. esp. dehesa, all. Barnwald, etc. D'une facon 
générale, je pense (voir aussi Veuphil. Metteil,, 1924, p. 11) 
qu'a des chevauchements («contaminations») nous préférerons 
un Etymon, s'il est possible de le justifier historiquement. 
M. Esnault vient d'exprimer la méme opinion avec la vivacité 
de style qu'on lui connait (Metaphores occidentales, [1925], 
p. 44): «... la théorie, ou plutót la pratique, des étymologies 
par chevauchement est récemment devenue, a l'usage de la 
háte paresseuse (??) et de la fantaisie tranchante, une facon 
cavalitre d'ignorer de vieux radicaux respectables...» 


4. — Esp. «SESGO, SESGAR». 


Le *sésecare “tailler en deux” qui est censé expliquer les 
mots espagnols susdits dans le REW6, 7878* m'a toujours 
paru suspect: le préfixe se-, productif en latin (secernere, 
secedere), ne l'est plus, que je sache, en roman, et un type 
latin construit ad hoc pour un mot roman n'est pas pour me 
plaire. ln suivant mon penchant pour la «réduction des éty- 
mons» dans le dictionnaire étymologique roman, je rattache- 
rais plutót esp. sesgar á l'anc. esp. sessegar 's'asseoir' =*ses- 
sicare (REWO, 7879), qui est a la base de l'esp. mod. sosegar : 
sesgo et sesgado ont le méme sens que sosegado “tranquille, 
calme”, proprt. 'rassis'; sesga au sens de 'nesga' peut tres bien 
gtre 'ce qu'on met, ajoute (en le découpant)'; cfr. l'all. einen 
Lappen (Flecken) ernsetzen et les esp. sisa? “sesgadura (1) he- 


1. D'aprés l'article de M. Rice dans Publications of the Mod. Lang. 
Association of America (XX, 343), cité dans le REWD., 
2 Esp. sísa 'maltóte' (cfr. assisia) est (as)sisa (fr. assise); cfr. Brucn, 
"Die neueren Sprachen, XXXII, 427. 
J'ai considéré comme possible (RFE, XII, 249)1'Equation sísa*déchet, 
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cha en la tela de las prendas de vestir..., y especialmente, corte 
curvo correspondiente a los sobacos' et asiento “tirillas de lienzo 
doblado que se ponen en los cuellos y puños de la camisa”. 
L'idée de “couper en biais' est donc accessoire dans sesga 
“Chanteau, gousset'. On peut rapprocher le subst. sesgo au 
sens moral (par exemple, Ortega y Gasset, España invertebra- 
da, 2% €d., p. 13: juzgarlas [las cosas] con sesgo optimista; cfr. 
chil. sesgo “rumbo, camino”) au fr. un biaís 'chemin, direction”. 
Le port. sésiga (séssega dans l' Elucidario, de Viterbo) lugar 
donde alguma coisa está, tem assento” (un moinho, lagar) fait 
bien voir l'existence d'un postverbal de *sessicare. Le -¿- 
intertonique est conservé en portugais comme dans carregar 
en regard de l'esp. cargar. Pour anc. esp. sessegar > esp. 
mod. sesgar cfr. anc. esp. vendegar > esp. mod. zengar. 


$. — Esp. «SIMA» — «CIMBRIA». 


M. Persson a défendu rícemment (Eranos, XX, 80) l'Ety- 
mon qu'avait proposé Baist pour esp. sima “abismo, hoyo 
profundo' (Zeztschr. f. rom. Phil., V, 563), contre l'attaque de 
M. Meyer-Libke, REW?D, 7931, s. v. *simus (<«... ist begri- 


rognure' = sisa (le 'chanteau' est quelquefois un 'déchet'!) et j'ajoute 
que sisa 'mordiente de ocre o bermellón, cocidos con aceite de linaza, 
que usan los doradores para fijar los panes de oro' répond exactement 
au fr. assiette 'couche qui sert de fond á une peinture murale, á la 
dorure de la tranche d'un livre”. 

Si la forme sesuam molinarum que donne Viterbo (a. 922) est une 
legon assurée, elle doit représenter un sessus féminisé (cfr. sessega de 
moinho, lagar). 

M.Schuchardt a traité d'un type rom. *sessula 'écope', qu'il expli- 
que par un sesses au sens de sedimen. Le REWb, 7881, fait remarquer: 
«Ursprung [des mots romans] unbekannt, *sessus 'Bodensatz' ist 
schwierig, weil weder dieses Wort, noch das vermittelnde Verbum 
«den Bodensatz ausschópfen' vorhanden ist». Pourtant sessus existe, 
bien que dans d'autres sens, et le portugais du Minho a sessdo (litt. 
'session') 'humidade ou frescura da terra' (o meu quintal te mmuita 
sessdo), et en portugais du Brésil sessar veut dire “¡oeirar com urupema. 
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fflich nicht móglich»). Tout en adhérant á la protestation con- 
tre l'expédient cher a M. Meyer-Libke d'un étymon «antéro- 
_man» ('vorrómisch”), dont nous ne savons rien jusqu'a 1"heure 
présente, je dois donner raison au romaniste contre le compa- 
ratiste, quand celui-ci se fonde sur l'équivalence sémantique 
de l'expression grecque ta otud twv ¿pa “Einsattelung” et de 
Vesp. sima. M. Persson nous dit: «Auch lat. simus kann in 
der Volkssprache eine solche Bedeutung gehabt haben» — il 
faudrait le prouver. Et ensuite, que M. Persson nous permet- 
te de lui faire remarquer que l'évidence qui parait suffisante 
au comparatiste, n'emporte pas la conviction du romaniste 
habitué a ne faire que de petits pas sur un territoire assez 
limité. Un simus grécolatin, qui n'est attesté nulle part en 
roman et qui ne serait conservé que dans une acception se- 
condaire assez éloignée du sens usuel, ne peut rendre compte 
d'un esp. sima; l'équivalence sémantique peut tres bien n'étre 
qu'un mirage. 

Je penserais plutót á *sedimen (REWO0, 7784: anc. ital. 
sedime “base', frioul. simp “cortile all interno di uno caseg- 
giato di cui gli inquilini hanno l'aia in comune ed al quale si 
accede da un unico portone”, etc.). M. Serra a expliqué (De- 
coromanta, ll, 527 et suiv.) l'histoire de ces «sedi maggiori o 
corti» (sedimen, sedile, casato) de VItalie septentrionale, pos- 
sessions de groupes de familles cultivant en commun leurs 
propriétés. Or, ce sedile reparait en Espagne: santand. se/ 
“terreno comunal y propio para pastos. Se usaba en la Monta- 
ña hace más de diez siglos, según documento que insertó el 
P. Flórez en España Sagrada. Por extensión, seluca y selón' 
(García-Lomas). Et, sedile, sedimen signifiant 'des lieux ot 
l'on demeure' ('sedes”, 'domus ubi quis sedet', Du Cange), 
pourquoi sima ne reproduirait-il pas un *sedimen au sens 
de sedile (ou sedes) molendini fovea molini” (Du Cange, s. v. 
sedes; Serra, loc. cit.), *bief” ou au sens de sedes intima dans 
le Cod. Theod. 'cachot' (Du Cange, 20:d.)? Le sens “abime' 
semble plutót dérivé de celui de 'fosse' (cfr. Oudin: sima 
*bosse, fosse, prison, cachot', sima de vicios tun abisme de 
vices”). Pour le traitement de e-7 > tantót e (santand. sel) tan- 
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tót 3 (esp. sima comme sido, etc.) cfr. la prononciation réina 
de regina en regard des formes citées par M. García de Die- 
go, Contribución al Diccionario hispánico etimológico, p. 1$1, 
s. v. sedilia: anc. esp. setja, sija *prisión o cárcel” (á com- 
parer pour le sens avec notre sima “cachot'!), salm. cija “el 
sitio donde amajadan las cabras”, arag. (?) czja “la cilla, casa o 
cámara donde se recogían los granos”. On attendrait peut-étre 
* simbre (comme lumbre, nombre, etc.), mais cfr. esp. grama 
de gramina (REWOb, s. v. gramen), balum(b)a de volumina 
(Hanssen, Gram. hist., p. 315), bog. casumba *casucha' (Cuer- 
vo, Apuntaciones crít., p. 593)! =*casumina (cfr. sedumen 
attesté par M, Serra). Le *simbre que nous attendrions se 
trouve aussi: esp. cimbre “galería subterránea" (cfr. sima pour 
le sens), cimbr(i)a “armazón de maderos fuertes enlazados, 
que sostienen la superficie convexa sobre la cual se van colo- 
cando las dovelas de una bóveda o arco hasta dejarlos ce- 
rrados' (du sens de “asiento”; cfr., par exemple, frioul. simts 
*sedili, doppio sostegno su cui sono coricate le botti nella can- 
tina' [Pirona], REWE, s. v. sedére), ast. cimbriella “la contra- 
viga del lagar en la que se sujeta el huso para hacer fuerza'; 
<imviella “piezas de madera del lagar”, anc. gall. cimbro “cum- 
Lre' (Dicc. Acad.), salm. cimbro “teso alto, risco”; cat. cim- 
¿rejar “sich stolz erheben” (Vogel), qui doit étre un castilia- 
nisme *. Dans le REWO, 1922, l'esp. cimbria “armazón de 
bóveda” est considéré comme déformation de fr. cintre, ital. 
céntina, etc.: «span, cimbria scheint an cimbrar 'schwingen, 


1 Cfr. encore mojama, marchamo. — L'esp. andamio, condumio sera 
formé d'apres des modéles galiciens comme aramío de arar (TaILuAU, 
Roms., YX, 429); cfr. gal. vimiío de vimine. Cfr, encore port, moirama 
“os mouros, terra de mouros' (de lá le féminin au lieu de -¿smo port. 
motrisma, esp. morisma ?). 

2 Un port. simea que M. Cándido de Figueiredo a découvert dans 
les lettres d'Albuquerque et qu'il traduit dubitativement par “cima”, 
pourrait étre le représentant exact de *sedimina. Mais le passage 
(e o cirse pós ho couce nas simeas da grade) est obscur. — Pour cimbro 
*cumbre' on pourrait penser aussi á une forme régressive de cimborrio 
(salam. cimborria 'peñascal', cat. cimbóri 'cim d'un túmul', Plana de 
Vich cimbel! 'cim, cimborio' Dicc. Aguiló, cat. encimbellar(se) 'grimper”). 
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peitschen” angelehnt zu sein, kat. cindria ist ganz dunkel. » 
J'Ecarterais résolument les formes francaise et catalane (cfr. en- 
core prov. cindro, cintro, anc. fr. cindre, cintre)! et je consi- 
dérerais esp. cimbre — *sedimen “asiento” comme indépen- 
dant de cimbrar “plier, fléchir” (inexpliqué d'apres REWE, 27 38; 
de vimen avec c- inexpliqué d'apres REWD, 8336) ?. 


6. — EsP. «TIRRIA» “MANÍA O TEMA QUE SE TOMA CONTRA UNO”. 


La lecture du roman récent de M. Thomas Mann, Z)er 
Zauberberg, Berlin, 1925, me mit en présence d'un verbe 
allemand (probablement dialectal, propre au Nord-QOuest, 
d'oú M. Mann ainsi que les personnages en question du 
roman sont originaires) tirren, qui doit signifier 'vexer, tour- 
menter” (1, 80: «Immerzu will er weg, tirrt mich und plagt 
mich, und kann es nicht erwarten»; p. 248: «Der redliche 
Joachim also war da, der Hofrat Behrens tirrte und plagte, 
um fortzukommen»). L'origine onomatopéique de ce mot 
allemand ne faisant aucun doute (cfr. Rirren, girren, schwir- 
ren, etc.) 3, l'esp. tirria se trouve aussi expliqué: une interjec- 
tion trr! signifiant peut-étre le dégoút ou le tremblement 


—_— 


1 Pital. céntina est emprunté du francais. Serait-il trop hardi 
d'admettre une métaphore populaire: cat. cindria 'cintre' =cat. cin- 
ari(a) 'pastéque, melon d'eau' (=ar. sindija, REWEI, 7934), cfr. fr. cha- 
peau melon 'esptce de chapeau en feutre de forme arrondie' (de la 
forme N comme le plein-cintre) et d'autre part la métaphore dans 
esp. galápago 'cimbra pequeña” Toutefois, vu les formes avec f, il 
serait téméraire de rien afírmer. 

2 Je crois que déja Oudin a vu juste en expliquant cimbrar “plier 
€ se tordre comme une gaule, ou baguette bien menué, qui se manie 
en l'air, 'Ó fait un son de cin, quí lui a donné le ambrar' (lire: le nom 
de cimbrar?). Cfr. pour la sifflante prov. cisclar de fistulare (REGULA, 
Zeitschr, f. rom. Phil., XLMI, 5), port. sisclar, fr. gicler, prov. gisclar 
(Wórter u. Sachen, VU, 106). 

3 | est vrai que le mot allemand ne peut étre séparé de tiriarren, 
larren, targen, zergen 'taquiner' et en dernier lieu de serren “tirailler”, 
mais la provenance onomatopéique de tous ces mots ne me semble 
pas douteuse. 


NOTES ÉTYMOLOGIQUES 121 


(cfr. tiritar, REW?b, 8669 ?*), est le radical de tirria comme 
brrl de birria “asco”, en Colombie “tirria, odio” (voir la méme 
opinion exprimée en méme temps par Wagner, RFE, 1925, 
p. 80, et Spitzer, Kev. Basque, 1925, p. 143). Cfr. encore 
arag. (Litera) turruntera “genialidad, manía'. Le méme radi- 
cal tir(r)- se trouve encore dans le sarde firri0/u *chauve- 
souris' (Schuchardt, Zeitschr. f. rom. Phil., XLI, 349), le 
prov. tiro 'cane' (cfr. rito, guit synonimes) et l'esp. tiroriro 
(fr. tirelire, all. tirelieren, etc.). Je me demande si le mot ro- 
man inexpliqué *tirare 'tirer” (esp. firar “lancer”, etc.), qui 
se superpose historiquement a frahere latin, ne serait pas 
onomatopéique lui aussi comme tomar (tr. tomber), topar, cho- 
car, etc. se substituant á prehendere (capere). 


7. — Esp. «TOMAR>. 


Je n'aurais jamais cru qu'un Jinguiste aussi imbu de réa- 
lisme scientifique comme l'est M. Jud, pút approuver une 
Etymologie A mon avis tout a fait fantaisiste comme au/4- 
mare 'affirmer, dire, penser' > tomar “prendre' (Rajna, RF£, 
VI, 1 et suiv.). M. Jud ne voit que deux objections a cette ex- 
plication (flomenaje a Menéndez Pidal, Y, 21 et suiv.): 

«1.2 No está atestiguado en los romances iberorrománi- 
cos tal verbo (atomar) al lado de tomar. 

»2.” ¿Cómo ha podido ocurrir que un verbo, con tenden- 
cia a desaparecer ya en latín y sin huella en las otras lenguas 
románicas, haya ido a refugiarse en los léxicos español y 
portugués exclusivamente...?» 

Á la premitre objection M. Jud répond par des paralltles 
de formation régressive comme *axa de axilla, becillus de 
imbecillus, *cuperare de recuperare. Mais un *atumare aurait 
tres bien pu étre conservé en roman, vu l'identité de a- avec 


1 Ajouter l'esp. títere “Marionnette', santand. 'agalla del roble”, 
carioca. (brésil,) ficar tirérica “ficar aborrecido”, esp. pop. turulato, -a 
“alelado, sobrecogido, estupefacto qui se rejoint á tolondro, torondro 
'aturdido, chichón' (á écarter lat. torus, REWO6, 8811). 
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le préfixe a- de agarrar, acoger, acatar, aguantar, qui était 
toutá fait de mise pour un verbe signifiant “saisir” (all. z1- 
greifen). On comprend *cuperare, re- indiquant répétition, 
on ne comprend pas tomar sans a- (si le verbe l'avait a l'ori- 
gine). Contre la deuxiéme objection M. Jud fait valoir la pré- 
sence de divers termes du droit romain en espagnol : d'abord 
il faudrait biffer les «cultismos» comme entregar, reo, porfiar; 
ensuite je ne vois aucun cas comparable á autumare > tomar. 
On comprend fpercontari 's'informer” > esp. preguntar, on ne 
comprend pas autumare “pretender > '*echar la mano' > 
“tomar”. 

Mais, en outre des objections que formule M. Jud, il y 
en a d'autres plus graves: 

1) Ill est bien plus vraisemblable de partir d'un étymon 
«concret pour expliquer un mot concret que d'imaginer un 
développement abstrait > concret ('pretender' > “echar la 
mano" > 'tomar”). Le fr. saisir (all. setzen “mettre assis') est 
tout a fait concret a l'origine comme l'all. besitzen (“Etre assis 
sur qch.'). Le cas de asserere allégué par M. Rajna est diflérent 
de autumare: asserere veut dire 'annettere”, 'porre la mano 
sopra di una persona tanto per dichiarar libero chi fosse in 
condizione di schiavitú, quanto per aflermare diritto di pro- 
prieta su quella persona' (Rajna) : il n'y a donc pas de trans- 
fert “'prétendre' > 'prendre', mais le développement “ajouter' 
(serere!) > 'imposer la main' > 'prendre pour soi”. 

2) M. Jud a rendu probable l'existence en espagnol et 
portugais de mots «sin huella en las otras lenguas románi- 
Cas», mais nous a-t-il apporté un témoignage pour des mots 
«con tendencia a desaparecer ya en latín»? En vérité, la qua- 
lification de autumare par l'épithete «tragicum» chez Quin- 
tilien n'est pas faite pour chercher une postérité á un mot 
que M. Rajna réduit lui-méme á 1'Etat pitoyable de «privo di 
famiglia come un povero trovatello». Le cas de autumare 
> tomar est á peu pres celui de averruncare > roum. aruncá 
“jeter”, étymologie peu admissible selon le REW?Ó (1908), «da 
das latein. Wort lediglich ein Ausdruck der Religionssprache 
ist und *Bóses abwenden” bedeutet». 
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3) Est-ce qu'il y a beaucoup de chance pour qu'un verbe 
isolé en latin rende compte d'un verbe roman qui se rattache 
á une famille de mots bien connue? Pourquoi détacher tomar 
des autres mots á theme tom(6) du roman? M. Rajna ne pou- 
vait pas lire en 1919 l'article 8975 du REW?0, mais du mo- 
ment que nous trouvons chez M. Meyer-Lubke le cat. tomar 
*étendre les mains pour saisir qch.”, tom “tour”, “pirouette”, 
*“changement”, 'mine' et l'ital. tomare = tombolare “tomber”, 
vionnaz. temá 'répandre', wall. tumé '“tomber”, nous ne pou- 
vons qu'approuver M. Meyer-Lubke, qui indique comme éty- 
mon un tum(b), onomatopée exprimant le bruit de la chute ! 
(cfr. all. plumps, etc.), sans faire mention, il est vrai, de l'arti- 
cle de Schuchardt, Zeitschr. f. rom. Phil., XIV, 180, qui avait 
déja exprimé la méme opinion. En effet, M. Rajna a passé 
trop légerement sur l'article du maítre de l'étymologie ro- 
mane. Serait-il vraiment inoui «che una forma dialettale pre- 
valesse nell' uso principale sulla integra, pur lasciandola sus- 
sistere, e avesse tanta energia da usurpare il posto di una 
espressione latina rigogliosa di vita come il prehendere?» 
l'anc. ital. tomare 'cadere” 'ruzzolare' des xn? et x1v* siécles 
(Petrocchi) a été €vincé par tomb-(ol)-are. Au contraire esp. to- 
¿nar *“prendre” (qui peut représenter soit tu- soit tumb-*) vit 
a cóté de tumbar '“tomber”, dans les dialectes de 1'Est tombar 
*renverser, faire tomber' 3. Nous assistons á la déchéance de 


1 Cfr. le retrain populaire provencal £' tum-la-1um! (Mistral, s. v. 
tiem), langued. fuma 'cosser, heurter de la téte (un boeuf)' 'retentir 
sourdement par suite d'un coup', ¿mo “téte, sommité'. Le passage de 
tum- *retentir' á 'culbuter' me semble plus natural que le développe- 
ment en sens inverse. Je me demande si la famille de topar *chocar”, 


“hallar, encontrar', tope 'sommet' (RE WE, 8787: francon. top 'sommet') 


n'est pas onomatopéique elle aussi. 

2 tum-: tumb- = bum-: bumb (poum: fr. bombe, all. pumpern). Cfr. en- 
core zumb-. 

3 A Mallorque tomar 'faire tomber, renverser' (par exemple une 
jeune fille), ombar 'remner de cóté': «est-ce peut-ótre lá un seul sens á 
deux nuances?», remarque judicieusement M. Tallgren, Veuph. Mitt., 


1914, p. 82. 


kb 
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cadere (> cheoir) en galloroman : c'est précisément le carac- 
tere onomatopéique (primaire ou secondaire) ! de tumb- qui 
explique la victoire de tomber sur choir (v. Spitzer, LL f- 
germ. u. rom. Phil., 1920, col. 384, et E. Weich, «lat. ca- 
dere im Franzósischen», Giessen, 1922, p. 47). Un mot pour 
'prendre' est toujours en passe de substitution par des voca- 
bles plus expressifs, frappant davantage l'imagination popu- 
laire; cfr. les mots onomatopéiques pour 'prendre' dont j'a: 
parlé a propos du roum. apucá (que j'explique par un theme 
onomatopéique * puk(k), Dacoromania, 1, 645): roum. 2>1- 
háta de hát interjection ('schwupp, wutsch!” Tiktin), néerl. 
doppen “aufgreifen' de topp! dopp!, rom. toccare 'toucher”, etc. 
L'esp. tomar lui-méme est aujourd'hui en train de s'éclipser 
devant coger, agarrar ?, aguantar, etc., Vital. prendere devant 


—— 


1  Secondaire, si l'on admct avec M. Weich, p. 34, et avec SalnÉas, 
Les sources de l'¿tymologie franc., 11, 291 et suiv., Plorigine germanique 
de la famille tumer, tomber, tomar: all. taumelu, tummelu, dial, sumpelz 
(sens originaire: 'sauter, danser”). Mais pourquoi l'allemand et le ro- 
man ne pouvaient-ils pas avoir tous deux les mémes onomatopées (ce que 
M. Sainéan a bien raison de nous rappeler en d'autres parties de son 
livre)? — Je ferai remarquer á M. Weich qu'il n'y a pas de prov. anc. 
tomar autentique: Raimon Vidal n'est pas libre de catalanismes (v. en 
dernier lieu M'* Él. Richter, dans Zeitschr. f. rom. Phsl,, XLV, 393) et 
le toma de la Flamenca est une correction de Chabaneau pour coma du 
manuscrit, — All. dial. zumpelun “sich im schwerfalligen Trabe fort- 
bewegen' semble étre répandu en dehors du territoire alémannique: 
je connais un mot zrumpel 'verge de l'enfant mále' qui était usité á 
Vienne dans le langage des 'nounous' du temps de mon enfance 
(proprt. 'ce qui ballotte”). — Je ne vois pas pourquoi M. Sainéan veut 
séparer anc. fr. estom(b)ir 'engourdir' de Vall. fumb 'muet, sourd, sot' 
cfr. fr. dial. mains sottes, fr. sot; mapol. cuotte de fridde 'engourdi' 
REW6, 2454): Vall. tumb, dumm peut ¿tre lui-méme en rapport avec un 
theme onomatopéique signifiant le rósultat d'une chute; cfr. all. paff 
sein “¿tre étourdi, stupéfait' (ScHucHarDT, Zeitschr,, pp. 41, 698), de 
l'onomatopée paff! Cfr. le grec day. feisóa: 'étre stupéfait', dans le theme 
duquel (thamb-) méme un théologien a reconnu l'expressivité pitto- 
resque (R. Orto, Das Heilige, p. 32). 

2 Cfr. la succession des expressions lomé y víneme (Valdés, xvi* sié- 
cle), 'cogí? y me acosté (Dicc. de la Acad., jusqu'á la onziéme édition), 
agarrd y se fué (vulgaire, d'apres Cuervo, Apuntaciones críticas, p. 423). 
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pigliare, torre, afferrare, le lat. capere lui-méme n'a con- 
servé que des sens dérivés en roman. 

Je vois dans des vers du Poema del Cid comme yÓlL: 
tres golpes, los dos le fallen e el vnol ha tomado (traduit “al- 
canzar, acertar” par M. Menéndez Pidal) ou al cuello lo tomo 
(L, 377), la répercussion du “bruit du coup": fumar a signifié 
d'abord “faire tomb”, faire poum!' (en tombant ou en frappant 
[les mains, etc., cfr. all. topp! en ce dernier sens, fr. tope, etc.)), 
ensuite 'toucher”, 'prendre' ou 'faire un mouvement' (anc. ital. 
tomare 'ruzzolare”, et le subst. anc. ital. tono dans nx1on ne 
Jaréi un tomo in sulla paglia 'non mi muoverei da qui a li”, 
Petrocchi, cat. tom “tour, pirouette”)*. Je n'attacherais pour 
ma part beaucoup d'importance ni au cat. tomar, dont le sens 
s'explique de 'prendre' > 'recevoir” (Labernia : “parar la má 
o altra cosa que molesta, com: tomar la pluja', Bulbena- 
Tosell: “tendre la main pour recevoir”, ni au sens factitif 
“faire tomber” (cfr. fr. tomber un lutteur). De “faire pouml' on 
arrive A '“tomber” ainsi qu'i 'prendre” (cfr. *toccare “tou- 
cher' = faire toc”, roum. apucd “saisir” = faire puc'). 

Est-il plus vraisemblable d'expliquer tomar par un verbe 
isolé en latin, mal analysé et décomposé, conservé seulement 
par l'ibéroroman, ayant évolué du sens abstrait au sens con- 
cret, supposé appartenant á la terminologie du droit romain, 
ne rendant pas compte des autres formes romanes dérivant 
du theme tom(6)-, sans force expressive qui puisse expliquer 
la déchéance de prehendere en espagnol et portugais? 

P.-S. — Mon article était déja rédigé quand je regus le 
précieux mémoire que M. W. Oehl vient de consacrer dans 
le Innmsbrucker Pahrbuch fúr Volkerkunde und Sprachwis- 
senschaft, 1926, I, 50 et suiv. (apres Trombetti, L'unitá d'ori- 
g ne del limguaggio, pp. 155 et suiv.), au theme * Xafs- “saisir, 
main" répandu dans les langues de toute la terre. M. Oehl 
cite le mot de F. Schlegel: «Zugreifen ist der naturlichste 
Trieb der Menschheit» et explique *A1p, non pas par une 


2 Dela esp. tomar “virar el buque por avante para recibir el viento 


por la banda opuesta' (Tallgren). 
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onomatopée, mais par ce que Wundt nommait «Lautgebáir- 
de» et ce que M. Oehl voudrait désigner par «Bildwort», 
c.-a-d. *Kap, * Xap “saisir' n'imiterait pas le son du “saisir”, 
mais imiterait par un son (Kap-) Yaction visible du saisir. Le 
passage suivant intéresse l'hispanisant: «... So hat lat. capere 
im span. caber mur mehr die sekundáiren, iibertragenen Be- 
deutungen 'Raum haben, móglich sein, etc.”, und fur die kon- 
krete Bedeutung “ergreifen, fassen, nehmen' traten zwei neue, 
junge Wortschópfungen ein, tomar und gafar». Or, gafar 
n'est autre chose selon M. Oehl qu'une variante des kap-, chap- 
“saisir” de l'indoeuropéen (armén. kapem “¡'enchaíne”, all. Lan 
“j'ai” = *khabmi, celt. gaf-, etc.). M. Oehl m'écrit encore 
qu'un type fam- “saisir”, auquel il rattacherait l'esp. tomar 
comme “Bildwort', se trouve dans mainte langue de l'Afrique, 
de l'Asie et de 1'Amérique. C'est dire que tomar onomato- 
péique ou “Bildwort' (d'ailleurs toute onomatopée est un 
mot-imagel) ne serait isolé ni en roman ni dans les autres lan- 
gues humaines. Il est vrai que tomar me fait plutót l'impres- 
sion d'un mot reproduisant le son du saisir (Schallwort) que 
d'une traduction du visible en “acoustique” (Bildwort). 


8. — |'SP. «TERÓN». 


La construction d'un * putorius «puant» pour expliquer 
le mot espagnol et le port. toirádo 'furáo montés', compliquée 
qu'elle est d'une apocope de pu-, me semble peu probable 
et j'ai lu avec satisfaction les doutes de M. Meyer-Libke, 
REWO, 6884 (qui ne les exprime il est vrai que pour le mot 
espagnol) et de M. Krepinsky, anejo III de la Revista de Filo- 
logía Española, p. 93. Pour moi 1'€tymologie juste est celle du 
Novo Diccionario portugués de Cándido de Figueiredo (et du 
dictionnaire étymologique de Coelho) : «Zozrdo: 'furáo bravo, 
fam. crianca tráquina' (de tozro)» (cfr. tozro: «boi bravo, ho- 
mem robusto, fogoso»; tozra: 'vaca estéril, mulher irascíve!l, 
bravía'; tozraria: “barulho, desordem, furia”). Le furet chassant 
le lapin, on ne s'étonnera pas de trouver port. torral: “lugar, 
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onde o coélho bravo desterca habitualmente e onde se lhe 
faz a espera”, turquel toiralho «estétrco de coelho», proprt. 
«lieu oú un tozrdo chasse le lapin». Pour le transfert de sens 
«furet» > «mulot» (esp. turón) cfr. Schuchardt, Zeitschrift 
f. rom. Phil, XXXVI, 161. Le u de turón (au lieu de * to- 
rón) et le suffixe peuvent s'expliquer par kurón (Mme. Mi- 
chaélis de Vasconcellos admettait déja ce dernier point dans 
son article K£., II, 187). 

La comparaison du furet avec le taureau s'explique ou 
par la fureur de l'animal allant á la chasse (cfr. encore arag. 
tora: 'mujer furiosa, de genio endiablado y energía hombru- 
nas”), ou par sa lubricité: Rolland, Faune pop., VU, 149, 
écrit: «mourtr du mal de la furette = mourir du mal d'amour, 
c.-a.-d. de la privation d'amour... Brantóme... La femelle du 
furet, privée de mále, ne tarde pas á mourir d'une inflamma- 
tion des parties génitales...» En anc. fr. fuiron signifie 'mem- 
bre viril”. 

Je me demande si les dénominations bien connues de la 
belette signifiant “jeune femme, fiancée' a l'origine (néogrec 
voppitEa, roum. nevástuica, ital. donnola, basq. satandera, 
ar. á4riisa), que l'on a expliquées de diverses maniétres (voir, 
par exemple, Schuchardt, Zeitschrift, XXXVI, 162; Urtel, 
Ztschr., XXXVII, 210; Riegler, Worter und Sachen, 1, 189, 
et Arch. rom., 1X, 213), ne se rattachent pas á ce trait com- 
mun aux carnivores, auquel le texte sicilien que cite Schu- 
chardt semble faire allusion: «Perché riesca innocua, bisogna 
maritarla, e sí marita dicendole ad alta voce : 


Si si” fimmina, ti dugnu lu figghiu di lu re, 
si si” masculu, ti dugnu la figghia di la regina. 


Dopo questo matrimonio (che, in fondo, + uno scongiuro), 
la donnola non danneggerá piu il pollame..., ma invece 
sfogherá la sua avidita coi topi.» D'apres un compte-rendu 
publié par M. Riegler dans Arch. rom., IX, 485, M. Jh. 
Shearer Duncan («The Weasel in Religion, Myth and Super- 
stition», Washington Univ. Stud., 1924, p. 62), considere la 
belette comme «symbole de la libidinosité», et M. Riegler 
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nous apprend qu'en Carinthie (Autriche) on assure que les 
femmes enceintes ont été mordues par une belette ?. 


Post-Scriptum aux Notes Etymologiques (RFE, XII, 229 et suiv.). — 
Ajoutez au numéro 4: desdonado 'Part. pas. de «desdonar», desaijrar, 
desgraciar, ofender. Hombre desdonado, el que no ha sido favorecido 
por la naturaleza' (Gloss. du Cancionero de Baena). — Numéro 5: 
pour us >o0 cfr. encore Tallgren, Venphil. Mitt., 1911, p. 170 et suiv., 
et 1914, p. 86. — Numéro 7: la forme bicorne du fuseau vient d'étre 
attestée pour les pays basques par M. Densusianu (Gras gi sufiet, U 
[Bucharest, 1925-1926], p. 318 et suiv., et 352 et suiv.), qui rappelle 
aussi le mot Aursero 'fuseau bicorne' dans le sud de la France (Hautes- 
Pvr., Basses-Pyr., Haute-Garonne). — Numéro 9: l'esp. centella vient 
d'étre expliqué par l'influence de accendere, par M. Jud, Rev. de ling. 
rom., 1, 233. 


Leo SPITZER. 
(Université de Marbourg.) 


1 M. Riegler vient de traiter encore d'une locution ej/ersiúchtig wie 
cin Wiesel “¡aloux comme une belette', qu'il a trouvée chez Grillpar- 
zer, dans Germ.-rom. Monatsschr., XIV, 234. 
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LA ENTONACIÓN EN EL RITMO DEL VERSO 


En un artículo publicado en esta Revista? demostró el 
Sr. Navarro Tomás la existencia de un ritmo cuantitativo en 
nuestra versificación, debido al isocronismo de los pies o in- 
tervalos, hecho igualmente atestiguado por varios autores 
en la métrica de otros idiomas modernos. La cantidad, aun- 
que en forma muy distinta de lo que ocurría en la versifica- 
ción grecolatina, constituye, pues, un elemento rítmico en 
el verso. 

Por lo que a la intensidad se refiere, nuestros tratadistas 
se fijaron desde antiguo en el lugar que ocupan los acentos 
para señalar tipos distintos de versos españoles de igual nú- 
mero de sílabas ?, aunque hasta el siglo xix no llegase a po- 
nerse en claro la verdadera naturaleza del acento, distinguien- 
do la intensidad de la cantidad y del tono3, 

Falta estudiar si en la versificación española la entona- 
ción añade un nuevo elemento rítmico a los ya conocidos. 

En la palabra aislada, la altura musical va ligada al acen- 
to de intensidad. En el grupo fonético se produce también 
— en la prosa — una elevación de tono en las sílabas acen- 
tuadas comprendidas en la rama intermedia de la curva tonal; 
pero la melodía se mueve con cierta independencia de la 
intensidad en determinadas zonas del grupo fónico *. 


1 La cantidad silábica en unos versos de Rubén Darío, en Revista 
de Filología Española, 1YX, 1922, págs. 1-29. 

2 Véase, por ejemplo, NxBrya, Gramdtica castellana, libro II, ca- 
pítulos VIII y IX. 

3 Véase La Viñaza, Biblioteca histórica de la Filología castellana, 1, 
1011 y sigs. 

4 Véase, a este respecto, Influencia del acento y de las consonantes 
en las curvas de entonación, en Revista de Filología Española, X1, 1924, 

Tomo XII 9 
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Como no es cosa fácil para el oído distinguir la curva me- 
lódica de un grupo fonético aislándola de los demás elemen- 
tos acústicos que lo componen, nuestras observaciones se 
han basado principalmente en los datos que resultan de la 
medición de trazados quimográficos, aprovechando con fre- 
cuencia hojas hechas hace ya tiempo en el laboratorio de 
fonética del Centro de Estudios Históricos con fines ajenos 
a los problemas de entonación. 

Uno de los sujetos de mis experiencias (A) recitó ante 
el aparato registrador el conocido soneto anónimo «No me 
mueve, mi Dios, para quererte», que a continuación damos 
en transcripción fonética. Las cifras colocadas debajo de cada 
sílaba expresan, en vibraciones simples por segundo, el tono 
medio con que la vocal ha sido pronunciada. Se imprimen 
en negrilla los números correspondientes a las sílabas con 
acentos fijos, que son uniformemente la 6.* y la 10.* Los nú- 
meros en cursiva pertenecen a los acentos variables que se 
han dado en cada verso: 


l— no me mwe be mi djos pa ra ke  rer te 
540 440 440 420 360 400 360 380 380 400 480 

M.— el 0je lo ke me tje nes pro me ti do 
320 ¿00 380 380 340 420 340 420 360 400 220 
IT.— ni me mwe be lim fjer no tap te mi do 
320 360 4060 480 440 480 360 380 320 460 460 

IV.— pa ra de xar po re so deo fen der te 
280 300 400 ¿20 320 420 360 320 320 280 200 

V.— tu me mwe be se nor mwe be mel ber te 
420 420 420 400 320 360 420 480 420 420 440 
VI— kla ba doe nu na kru 6jes kar me 0 do 
420 440 460 440 ¿00 480 420 440 320 460 240 
Vll.— mwe be mel ber tu kwer po ta ne ri do 
400 440 400 qgo0o0 360 400 ¿20 360 320 380 220 


154-177. El presente artículo viene a ser continuación de aquel traba- 
jo, aplicando al verso el mismo método que entonces se empleó para 
la prosa. Por esta razón creo innecesario repetir aquí cuanto se refiere 
a la forma en que se han realizado las experiencias. 
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VII. — mwe ben me tu sa fren ta si tu mwer te 
360 360 440 360 360 400 320 320 280 260 200 

IX.— mwe be meal fin twa mor yep tal ma ne ra 
440 4830 460 ¿480 440 440 320 440 400 440 ¿60 
X.—keaun ke nou bje ra je lo yo tea ma ra 
280 360 400 440 380 440 ¿00 360 340 400 440 

XI,— yaun ke nou bje raim fjer no te te  mje ra 
300 320 420 ¿00 360 420 320 320 280 240 200 

XIl.— no me tje nes ke dar por ke te  kje ra 
480 440 520 440 ¿00 440 460 400 400 420 220 
XIII, — pwe saun ke lo kes pe ro noes pe ra ra 
280 300 340 320 360 440 ¿20 360 380 380 ¿00 
XIV.— lo miz mo ke te kje ro te ki sje ra 
340 ¿00 340 360 340 340 300 280 280 260 180 


El examen de las cifras precedentes muestra que al acento 
fijo de la 6.*? sílaba ha correspondido una elevación de tono 
con respecto a la sílaba anterior en doce de los catorce versos 
estudiados. La diferencia entre las sílabas 5.* y 6.* ha oscilado 
en ellos entre 40 (I) y 100 (IV) vibraciones por segundo. 

En los versos IX y XIV no ha habido diferencia entre 
una y Otra sílaba. Ambas excepciones son, sin embargo, fácil- 
mente explicables: en el IX se ha producido una pausa final 
de frase, entre las sílabas 6.? y 7.*, de 35 c. s. de duración : 
«Muéveme al fin tu amor | y en tal manera», exigida por la 
naturaleza sintáctica de la misma. La sílaba mor, como final de 
grupo, tenía que ser más baja; pero su condición de acentua- 
da ha detenido el descenso de la voz. Más que una excepción 
este caso es una confirmación de la fuerza tonal del acento. 

El verso XIV, final de la recitación, presenta todo él en- 
tonación descendente a partir de la segunda sílaba. Pertene- 
ce, por lo tanto, a la rama descendente de la curva, en la 
cual los acentos pierden su acción !. Con todo, el tono no ha 
descendido, sino que se ha mantenido uniforme en las síla- 


bas 5.* y 6.* 


1 Revista de Filología Española, 1924. XÍ, 170. 
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La sílaba acentuada ha sido, pues, más aguda que la pre- 
cedente en doce versos y se ha mantenido igual en dos versos 
por necesidades de la expresión. 

La sílaba que sigue a la 6.* ha resultado más grave que 
ella en once versos; más aguda en tres (V, VII y XII). En el V 
se ha destacado la sílaba mue, acentuada y precedida de pau- 
sa; en el VIT el valor expresivo de la palabra cuerpo ha ele- 
vado en 20 v. s. la sílaba 7.* del verso. No me explico bien la 
causa de que haya ocurrido lo mismo en el verso XII. 

El tono de la sílaba 10.*, penúltima del endecasílabo y 
del grupo fonético, se sujeta naturalmente, más que al acento, 
a su posición en la rama final de la curva. Y así, puede obser- 
varse que en los versos que terminan cuarteto o terceto (IV, 
VIII, XI y XIV), que en el presente caso son, además, fina- 
les de cláusula, la sílaba 10.” es más grave que la 9.*, a pesar 
del acento que sobre aquélla recae. Pero aun así es curioso 
notar que de los diez versos restantes, siete presentan mayor 
altura en la sílaba 10.*, y tres (V, Xl y XII) el mismo tono 
que la 9.*, sin que en ninguno de ellos se haya presentado más 
grave, como si el mayor acompasamiento del verso tendiera 
a conservar para los acentos una fuerza tonal que raras veces 
aparece en la prosa en la curva final del grupo fonético. 

Para mayor exactitud de la observación anterior, notemos 
que sólo los versos I, V, IX, X y XIIl han acabado, por su 
propio carácter sintáctico, en curva ascendente, y que en 

ellos la mayor altura de la 

10* sílaba 10.* es perfectamente 

natural; pero en los cinco ver- 

c00* ga sos restantes (11, MI, VI, VII 

y XIT), que ni terminan estro- 

112 fa ni su naturaleza les impo- 

" ne inflexión ascendente, se 

produce una entonación Circunfleja que es necesario relacio- 
nar con la influencia del acento. 

Antes del primer acento fijo en la 6.*, hay en cada verso 
otro acento que ha podido recaer en las sílabas 1.*, 2.*, 3.* 
6 4* El número de vibraciones por segundo que ha corres- 
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pondido a dichos acentos va en cursiva en nuestra transcrip- 
-Cción. De la comparación de las cifras indicadoras de la altura 
“musical en las cinco primeras sílabas de cada verso, resulta 
que la que lleva el primer acento ha sido a la vez la más agu- 
«da en los versos II, IV, XI y XII; en los versos V y XIII ha 
habido otras tan agudas como ella; y en los ocho restantes 
la altura musical de la sílaba con dicho acento ha resultado 
inferior a la de otras inacentuadas anteriores a la 6.? Parece, 
pues, que este acento influye sobre la curva de entonación 
del verso en proporciones mucho más reducidas que los de 
las sílabas 6.* y 10.* De 

La explicación de la no coincidencia, en tales ocasiones, 
entre la intensidad y la tonalidad, podría huscarse en razo- 
nes semánticas, expresivas o sintácticas; mas para el objeto 
que nos hemos propuesto nos basta señalarla. Observemos 
finalmente que la sílaba más aguda, entre las cinco primeras 
«de cada verso, ha sido con frecuencia la que sigue inmediata- 
mente a la que lleva el acento secundario (por ejemplo, ver- 
sos III, IV y X). | 

De los comentarios que anteceden puede deducirse que 
la persona utilizada en mi experiencia ha tenido, en la recita- 
<ión del soneto de que tratamos, una clara tendencia a elevar 
el tono de las sílabas con acentos fijos; que esta tendencia 
se cumple normalmente en la 6.* sílaba y, con excepciones, 
siempre explicables por motivos sintácticos, en la 10.?; y 
que, por el contrario, en los acentos movibles la colaboración 
del tono con la intensidad ha sido muy escasa. Las notas más 
agudas de la curva melódica han coincidido casi siempre con 
el tiempo marcado, produciéndose, por lo tanto, un ritmo de 
entonación coincidente con los pies cuantitativos. Además de 
este ritmo, las inflexiones finales, ascendentes o descenden- 
tes, colaboran con las pausas y con la rima, contribuyendo 
al ritmo total de la estrofa. 

Mas para que estos datos puedan sugerir consideraciones 
aplicables a la métrica española es necesario cotejarlos con 
otras experiencias practicadas con distintos recitantes, y con 
versos de acentuación y número de sílabas diferentes. 
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El estudio de las inscripciones quimográficas obtenidas 
con la recitación de las estrofas cuarta y sexta de la Soma:.- 
na de Rubén Darío, nos ha facilitado datos importantes para 
el conocimiento de las relaciones entre la entonación y los 
acentos rítmicos del verso, que, en este caso, recaen sobre 
las sílabas 3.*, 6.*, 10.* y 13.* de cada alejandrino. 

Tres personas (M, T y Z) han recitado separadamente las 
dos estrofas mencionadas !. Con las cifras indicadoras del toro 
medio de cada vocal se han construído gráficos de la marcha 
de la entonación en todos los hemistiquios. Á fin de no alar- 
gar innecesariamente el presente trabajo, nos limitaremos a 
exponer, en el cuadro que sigue, los resultados totales que 
arroja el examen de los gráficos correspondientes a los doce 
alejandrinos estudiados : 


SÍLABA 3.* SÍLABA 6.* SÍLABA 10.* SÍLABA 13.” 
ol o=l oz O. 2 2 olomlo zz 
INDIVIDUOS[ a 4 » Ll la, E ela Plan cae laa 
0 q. JIETERA pio leo y oTeagsala, 
r<o¡60 Zalo<o 29 29 lo < > <0/650/5 3 
Ss al: jo Josu: sc Sp 9312310 
z Q . apa c, A TA . E 
SES A ¿a 51: 3 
fo Ti ifSos. Tf DO Y y 

1 

1 

M 8 la $1 aL 4 513 
T 8 ¡2 | 2 5; A 4 315 
EA a! FE 
Z 8 | 2 |a3 4 | 513 3 8| 1 
TOTALES | 24 6 |6| ta 186 11 16| 9 


He aquí ahora los totales que han resultado para cada 
uno de los recitantes: 


M: 20 casos de elevación, 21 de igualdad, 7 de descenso. 


T: 22 Ííd. id. 15 de íd. 11 de  Íd. 
Z: 18 Ífd. íd. 19 de íd. 11 de íd. 
TortaLes 60 55 29 


1 Para las condiciones de estas experiencias, véase el ya citado 
artículo del Sr. Navarro Tomás, Revista de Filología Española, 1922, 
IX, 1-29.) 
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A los datos anteriores hay que añadir que la nota más 
aguda, dentro de la curva de cada hemistiquio, ha correspon- 
dido a alguna de las sílabas con acentos fijos, en 61 de los 
72 hemistiquios recitados entre los tres individuos, aunque 
no a todas las sílabas acentuadas del hemistiquio les haya 
correspondido un tono más alto. La nota más alta de cada 
grupo fonético (hemistiquio) ha coincidido con uno de los 
acentos en el 82 */, de los casos. Parece evidente, según esto, 
que el acento es un factor importante en la sucesión de ento- 
naciones agudas y graves que constituyen la curva melódica 
del hemistiquio y, por consiguiente, del verso. Es decir, la 
entonación se nos presenta frecuentemente como colabora- 
dora del ritmo acentual. j 

Sin embargo, las excepciones han sido numerosas. Los 
casos de igualdad de tono entre la sílaba acentuada y la que 
la precede han sido casi tan frecuentes (55 : Ó0) como las de 
mayor altura en las que llevan acento fijo. El descenso de 
tono se ha dado 29 veces, y no siempre en la rama final de 
curva descendente. Ello prueba que si bien el acento influye 
notablemente en la curva melódica, no es, ni mucho menos, 
el único factor que la condiciona. 

Las causas que anulan la influencia del acento en la cur- 
va melódica son, tanto en el verso como en la prosa, de or- 
den psicológico o gramatical. Para demostrarlo hemos prac- 
ticado una nueva experiencia haciendo recitar al sujeto M las 
dos estrofas de que tratamos, sustituyendo las palabras por 
la sílaba ta. El lector tenía delante los versos, a fin de que se 
sujetara a su ritmo y no creara un ritmo artificial; pero al 
sustituir por ta todas las sílabas que debía pronunciar, el va- 
lor representativo y emocional de las palabras quedaba suma- 
mente atenuado. 

De esta recitación resultaron entre los doce versos : 


Sílaba 3.*: ro casos de elevación de tono, 2 de igualdad, o de descenso 


ld. 62%: 9 fd. íd. íd. 3de  íd. ode  Íd. 
Íd. 10.*: 6 íd. íd. íd. sde  íd.  1de  Íd. 
Íd. 13%: 5 íd. íd. íd. 1de  íd.  6de  Íd. 
TorTALES 30 11 3 
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Los casos de descenso, salvo uno, pertenecen a la sílaba 
13.*, penúltima del verso, final de curva descendente, y, por 
lo tanto, no cuentan para nuestro objeto. Aquí, como en la 
recitación natural de los alejandrinos que comentamos, la 
intensidad y la tonalidad han ido más acordes en el primer 
hemistiquio que en el segundo, y más en las sílabas 3.* y 10.* 
que en 6.* y 13.*, precisamente las que, por ser finales de 
hemistiquio o de verso, se hallan en un momento de la curva 
particularmente afectado por factores psicológicos. 

Nótese el aumento que, en la recitación con ta, ha expe- 
rimentado la proporción de casos de coincidencia entre el 
acento y la elevación de tono, suficiente, a nuestro juicio, 
para sospechar que si fuera posible eliminar en absoluto el 
contenido expresivo de los versos dejándolos reducidos a 
un esquema rítmico, las curvas melódicas que corresponde- 
rían a los dos hemistiquios de uno de los alejandrinos de que 
tratamos, serían estas: 


PRIMER HEMISTIQUIO SEGUNDO HEMISTIQUIO 


a A O TR E A AE A E E E SN, 


Así resultaría una coincidencia perfecta entre el ritmo 
acentual y la tonalidad, y, por consiguiente, la curva tonal 
colaboraría al ritmo cuantitativo e intensivo de los pies mé- 
tricos. 

Las experiencias que acabamos de comentar muestran, 
sin embargo, que dicha colaboración se halla contrarrestada 
con frecuencia por necesidades expresivas que varían entre 
límites muy amplios. Unas veces se oponen a ella los acentos 
etimológicos de las palabras, cuando no coinciden con acen- 
tos fijos del verso; otras, la necesidad de destacar una pala- 
bra más significativa; otras, los enlaces sintácticos, y final- 
mente, los innumerables matices sentimentales de la frase. 
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Y todos estos factores pueden ser sentidos e interpretados 
en muy diversos grados por cada recitante, complicando así 
con las divergencias individuales el estudio de la curva me- 
lódica. 

A la entonación corresponde, por ejemplo, el papel de 
marcar el enlace sintáctico de los versos encabalgados y reen- 
lazados, ofreciendo así un recurso al recitante que no desea 
romper la unidad métrica del verso, pasando sin pausa al 
verso siguiente. Cuando no hay encabalgamiento ni reenlace, 
la regularidad con que aparecen las inflexiones finales de ver- 
so o de hemistiquio constituye un nuevo factor rítmico cola- 
borador de las pausas y de la rima. 

Si se comparan los resultados obtenidos del estudio de 
los endecasílabos del soneto de que nos hemos ocupado al 
principio de este artículo con los que arroja el examen de los 
alejandrinos de Rubén Darío, se advertirá que en el endeca- 
sílabo la colaboración del tono con el ritmo acentual se ha 
producido con mayor regularidad. La razón de esta diferen- 
cia puede hallarse en que en los endecasílabos citados se 
pronuncian, por lo común, sus once sílabas sin ninguna pau- 
sa interior, mientras el alejandrino exige una cesura que divi- 
de generalmente al verso en dos grupos fonéticos que, por 
ser más cortos, abrevian, y aun anulan, la rama intermedia 
de la curva; y esta zona, en el verso lo mismo que en la pro- 
sa, es la más propicia para la unión de la intensidad y el tono. 

Otras experiencias practicadas con versos octosílabos (ro- 
mance de El cerco de Zamora y décima de Calderón, Cuen- 
tan de un sabio...), cuyos pormenores no es necesario expo- 
ner aquí, han confirmado que a mayor extensión del verso, 
o del hemistiquio, corresponde menor coincidencia entre la 
tonalidad y los acentos. El encabalgamiento y el enlace sin- 
táctico sin pausa es, además, más frecuente en los versos cor- 
tos que en los de arte mayor. 

Si el ritmo es la repetición regular de un fenómeno, sería 
excesivo afirmar, como conclusión de mis experiencias, que 
la entonación es en la métrica española — fuera de las infle- 
xiones finales —un factor rítmico constante y necesario. Pero 
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negar a la curva tonal toda participación en el ritmo del ver- 
so es igualmente contrario a los hechos. Lote (L'alexandrin 
d'aprés la Phonétique expérimentale, París, 1919, l, 177 y sigs.) 
establece en el alejandrino francés la existencia de pies me- 
lódicos determinados por la posición que ocupa en el grupo 
la sílaba más aguda. Por mi parte no encuentro más que 
coincidencia frecuente entre el tiempo marcado y la sílaba 
aguda; y esto no basta para justificar una distinción entre 
pies melódicos y pies cuantitativos. En mi opinión, cuando 
la sílaba aguda no coincide con el tiempo marcado, el ritmo 
melódico queda reducido a la aparición regular de las infle- 
xiones finales de verso o de hemistiquio. 

Para cuando se estudien en su totalidad los elementos 
rítmicos de la prosa castellana, podemos anticipar que una 
de las diferencias entre prosa y verso consiste en que la re- 
gularidad de algunos acentos tiende a sujetar la entonación 
del verso, y las sílabas más agudas se suceden en él con 
cierto ritmo, mientras no se lo impidan las causas psicoló- 
gicas ya enumeradas. En la prosa, por el contrario, la colo- 
cación más libre de los acentos de grupo da menor regula- 
ridad a la sucesión de sílabas agudas y graves. 

_ La entonación, sin ser propiamente un elemento rítmico 
en el verso, se adhiere al ritmo acentual y lo subraya; sólo 
cuando las necesidades expresivas lo exigen, el tono se des” 
prende de la intensidad y deja de colaborar al ritmo del ver- 
so, pasando a desempeñar su papel sintáctico y afectivo. 


S. Gr Gaya. 
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NOTAS SOBRE ALGUNAS POESÍAS 
DE LOPE DE VEGA 


Recientemente, con ocasión de una nueva antología de la 
lírica de Lope, emprendimos indagaciones, a cuyos resultados 
nos fué preciso renunciar entonces en gran parte, pues el ca- 
rácter popular del libro no nos dejó margen sino para un es- 
bozo ligero. Muchos de los materiales recogidos no tendrían 
valor fuera del comentario planeado; sólo algunos datos sobre 
atribuciones o sobre cronología mos parecen de interés más 
sustantivo y tal vez provechosos al investigador; los ofrecemos 
al que pueda reintegrarlos a su lugar: meras notas al pie de 
las páginas del amplio estudio de la lírica de Lope que habrá 
que intentar algún día. 

Er. ROMANCE «SENTADO EN LA SECA YERBa».—Las Obras 
sueltas, XVII, 412, atribuyeron ya a Lope este romance, que 
los Sres. Tomillo y Pérez Pastor se inclinan a borrar de la 
lista de los auténticos !*. Se basan en que el ejemplar del Ro- 
mancero general, R-2171 de la Biblioteca Nacional, pone al 
romance la siguiente apostilla: «/Zízole P.* de osuxa (?) a lope, 
su amigo, que se le olvidó en su test.” de mardar que le en- 
tierren la cofradía de los Helenos, por ser, como sabemos, la tal 
Philis Elena Osorio, hija de veldzguez el representante.» Las 
letras en bastardilla fueron cortadas al encuadernar el libro. 
La atribución a ese desconocido poeta no deja de tener auto- 


1 Proceso, pág. 117. El romance figura en el Romancero general, 
Madrid, Luis Sánchez, 1600, fol. 14. En su catálogo de los manuscritos 
españoles existentes en la Biblioteca Estense de Módena, BarTON1, Xo- 
manische Forschungen, 1917, XX, 390, cita un tomo colecticio que con- 
tiene un romance de igual comienzo. No sabemos si se trata del mismo. 


140 JOSÉ F. MONTESINOS 


ridad; el anotador parece casi siempre bien informado. ¿Eran 
sus noticias literarias tan exactas como su conocimiento de la 
crónica escandalosa del tiempo? Esta es otra cuestión, y con- 
tra el aserto de incógnito comentarista ocurren dos testimo- 
nios de importancia. El primero de Liñán, que tenía hartos 
motivos para conocer bien la obra literaria del joven Lope!. 
Ocurre en el romance «De 'ver una oscura cueva», donde 
alude a Belardo, 


un hombre que ser solía 

libre, exento y sin cuidado, 

pero por Filis perdido 

desde aquelconcierto blando? 


El último verso queda incomprensible si no lo referimos 
al estribillo del romance: «Filis me ha muerto Que fué muy 
blanda en el primer concierto.» El otro texto es más 
importante aún. En La Dorotea dice Gerarda a la protagonis- 
ta: «¿Tienes algún papel humilde de D. Fernando? ¿Quiere 
venir a verte?... ¿Ay dézimas concetiles, soneto releuante o ro- 
mance brillador, con su villancico a la postrera o lamentable 
estrivo, como aquello de Filis me ha muerto? Que te dará 


1 Conocida es la amistad íntima de ambos poetas. La asiduidad 
con que Liñán cultiva los temas lopescos es sorprendente; basta abrir 
cualquier página de sus Rimas para encontrar concordancias. Los su- 
cesos mismos de la vida de Lope debieron de interesarle vivamente. 
Un pasaje de la Confesión en romance no puede ser sino alusión al 
destierro de su amigo. Satiriza diversos vicios y malas costumbres, y 
termina: 


De otros me acuso callando Punto en boca, musa mía, 
tocantes a gente gruesa; ojoalpico,quedestierran, 
no quiero, que soy pecante, demos honra con el mundo 
escarbar otras conciencias. a quien menos lo merezca. 


(Rimas, Zaragoza, 1876, pág. 110.) 
Nótese que este mismo paso, que tan personal parece, podría es- 
tar imitado de un romance de Lope: 


Mucha licencia tomamos; no se acabe(n) de quebrar 
parad, señor instrumento, en la cabeza del dueño. 


(«Agora vuelvo a templaros», R-XXXVIII, 262 5.) 


2 Kimas, pág. 82. El romance «De ver una oscura cueva» fué atri- 
buído a Lope en las Obras sueltas, pero no parece obra suya. 
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mucha honra» *. El mismo Lope se encarga de decirnos inci- 
dentalmente que el último verso del estribo procede de una 
poesía de su gran amigo y maestro Vicente Espinel ?. Este 
segundo pasaje merece ser destacado, pues, según creemos, 
es la única vez que la «acción en prosa» relaciona los nombres 
Dorotea y Filis. Sabido es el cuidado con que Lope evitó las 
alusiones directas; cuando ocurren nombres poéticos, hizo todo 
lo posible por despistar al lector 3. Quizá sean las líneas trans- 
critas restos de una redacción anterior a la definitiva que co- 
nocemos. 

ALGUNOS ROMANCES DE LOPE EN EL «ROMANCERO DE BARCE- 
LONA». — Fuera de varias poesías atribuídas a Lope ya de an- 
tiguo («Mirando está de Sagunto», «Ay, amargas soledades», 
«Al pie de un olmo escarchado»), contiene este Romancero al- 
gunas otras dignas de atención, que el Sr. Millé Jiménez, muy 
de pasada, señaló a la curiosidad de los eruditos *. Milá, que 


1 V,x, edic. Castro, 297,7» 
2 Enel acto IV, escena Í, pág. 189,, se cita: «Pues yo pudiera dezir 
lo que el excelente poeta Vicente Espinel dixo...: 


De Ero murmurais, yo lo sé cierto, 
que fué muy blanda en el primer concierto.» 


No hemos podido evacuar la cita. 

3 Recuérdense algunas alusiones características a los romances 
moriscos y pastoriles: «Pierda la ignorante la flor de su juuentud en 
essas boberías, que quando más medrada salga, quedará celebrada en 
vn libro de pastores o la cantarán en algún romance: side christia- 
nos, Amarilis; side moros, Xarifa, y el galán, Zulema» (I, 11, 
edic. cit., 10,3). El nombre Amarilis es explicable porque muchas de 
las poesías que La Dorotea contiene fueron inspiradas por D.? Marta 
de Nevares, y a ellas debe hacer referencia Teodora; el nombre poético 
de Dorotea es Amarilis en la «acción en prosa». Pero los nombres 
moros o son mero capricho o calculados para desorientar al curioso. 

4 Lope de Vega en la Armada invencible, en Rev. Hisp., 1922, LVI, 264, 
nota 2. Algunos de los números que Millé indica no deben tomarse 
en consideración, por ejemplo el 96: «Campo inútil de pizarras», que 
aunque figura también como anónimo en la rara colección Laberinto 
amoroso (Barcelona, 1618; véase la reimpresión de VoLLMÓLLER, Koma- 
mische Forschungen, 1891, VI, y tirada aparte, pág. 12, núm, 18), anda 
impreso entre las obras de Quevedo (también en X-LXIX, 267). 
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por primera vez reseñó el Romancero barcelonés, sospechaba 
que unas canciones que en él figuran podrían ser de Lope, a 
juzgar por la correcta ligereza con que están escritas *. Pero 
ni él apuró sus conjeturas, ni ningún otro investigador se ha 
ocupado, en cuanto sabemos, de examinar esos textos. Nos 
limitaremos a unas breves observaciones que no agotan, ni con 
mucho, el interés del manuscrito. | 

El Romancero de Barcelona? es una colección curiosa. El 
escriba era catalán y estropeó en repetidas ocasiones los tex- 
tos que transcribía, circunstancia tanto más de lamentar, cuan- 
to que muchos de ellos no nos son conocidos en otra ver- 
sión. Pero gran parte de las poesías mismas fueron compues- 
tas en la región salmantina o junto al Tajo, y por poetas que 
se conocían unos a otros, que estaban bien enterados de los 
percances y vicisitudes sufridos por los demás, que continuaban 
y parafraseaban versos ajenos. Á veces tenemos la impresión 
de que algo parecido a una corte poética — Alba en los días 
de Lope — dejó huellas de su espíritu y de su actividad en 
estas viejas páginas. Ningún otro romancero nos impone tan- 
ta cautela en la interpretación de alusiones y formulación de 
conjeturas. Añádanse las dificultades que deparan textos pé- 
simamente transmitidos, que imposibilitan toda deducción ba- 
sada en peculiaridades de estilo y forma ?. 

Como otras veces, nuestro único auxilio en la tarea de de- 
terminar qué versos pudieran ser de Lope son las posibles 
alusiones a su propia vida. Hay varios romances que aluden 
a un amante desterrado a orillas del Tormes. Es más: en algún 


1 Nachricht von einem handschriftlichen Romancero der Bibliothek 
von Barcelona, en JPahrbuch fúr romanische und englische Literatur» 
1861, IMl, 166. 

2 Reimpreso por Foulché-Delbosc (Rev. £7isp., 1913, XXIX). Foul- 
ché reprodujo sencillamente los textos, sin intentar restauración al- 
guna, salvo la corrección de alguna grafía disparatada. 

3 Como en otras colecciones de la misma clase, junto a los roman- 
ces abundan las letrillas. Seguramente las habrá de Lope; pero faltas 
de toda alusión a sucesos conocidos, no ofrecen asidero alguno a la 
crítica. 
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<aso ese pastor se llama Albanio !, nombre claramente rela- 
cionado con Alba y que en la obra de Lope se tropieza más 
de una vez. ¿Se trata, pues, de versos de Lope? 

Queremos llamar la atención sobre una circunstancia que 
los biógrafos y comentadores de Lope no parecen haber to- 
mado en cuenta. Dos piezas de nuestro poeta, de desigual 
carácter: una égloga de las Rimas humanas y una comedia, 
Los amores de Albanio e Ismenta, están en evidente relación 
y se refieren a un mismo asunto. Los protagonistas principa- 
les de la comedia son los mismos de la égloga y llevan los 
mismos nombres; el asunto todo de la égloga no parece sino 
amplificar un episodio de la comedia: aquel en que Albanio, 
despechado, trata de amartelar a Ismenia con Antandra con 
todo lo que sigue. Que el protagonista de la égloga es el du- 
que de Alba no deja lugar a dudas. En la introducción-dedi- 
catoria, al esbozar Lope el argumento, expone a D. Antonio 


de Toledo en la siguiente forma las cualidades y partes de su 
doble poético: 


Estas [pastoras], señor, amaban igualmente 
un sujeto de vos tan conocido 

como de mí querido tiernamente. 

Era pastor del Tajo, aunque nacido 

de Navarra en las fértiles montañas 

y a la cuna del Tormes ofrecido. 

Este (que en tierras propias y en extrañas 
su sangre ha hecho conocer su nombre) 
era el fuego. mayor de sus entrañas. 

Jamás ha dado el cielo a mortal hombre 
más gracias ni virtudes, pues le hizo 

Alba del mundo que a la envidia asombre, 


1  Albanio y Albano figuran en otros romances conocidos que pue- 


den verse en Durán, Il, pág. 4525 («Sobre unas tajadas rocas»), 465 a 
(«Una estatua de Cupido»; esta vez Albano no puede ser Lope, pues 
se menciona expresamente a Belardo), 4744 («De la arrugada corte- 
za»), etc. 

El romance «Sembrando estaba papeles» publicado por CRAWFORD, 
Reo, Hisp., 1908, XIX, 458, con alusiones al Tormes y al Tajo, debe 
ser de la misma época que los del Komancero de Barcelona. 


144 JOSÉ F. MONTESINOS 


Por este, pues, que tanto satisfizo 
al mismo cielo, que su estampa hermosa 
con digna admiración rompió y deshizo... 1, 


Cuando en el curso del poema el pastor Albanio recapi- 
tula ante Ismenia los pesares y trabajos que ha sufrido por su 
causa, se expresa en estos términos: 


Por ti me han perseguido 
trabajos y destierros 
nacidos de la envidia que tú sabes; 
que tanto yerro ha sido 
preciarme de tus yerros 
como perder mis opiniones graves; 
por ti las altas naves 
que el mar de Ulises tuvo 
preñadas de armas y hombres 
con diferentes nombres 
me vieron en su seno?, donde estuvo 
Albanio, transformado 
en Marte Adonis y en pastor soldado ?, 


Este pasaje da interés a la comedia y cobra a su vez valor 
comparado con ella. En Los amores de Albanto e [smenza 
unos rivales de Albanio, pastor del Tajo, le calumnian ante el 
Conde y consiguen su destierro. Albanio se transforma, en 
electo, de pastor en soldado, obtiene el perdón del Conde y 


1" R-XXXMVII, 3134. 
2 El Albanio de la comedia no llega a partir con la Armada (la 
Armada contra Inglaterra a todas luces): 


Pero atajóle el intento 


Vireno. 
del Conde una honrada carta, 
Dejó el pellico gayado [Albanio] con expreso mandamiento 
y metióse a ser soldado que se vuelva y no se parta, 
de un capitán andaluz, y vuelve a darnos tormento. 
puesto al hombro el arcabus 
y hecho astillas el cayado; Ascaso. 


y en una artesa de aquestas 
que caminan por el mar 
tuvo ya las plantas puestas 
por irse a desesperar 

sin oír malas respuestas. De su madre el tierno llanto. 


(Albamio e Ismenia, Ac. N., Y, 25.) 


¿Y quién ba podido tanto? 


Vireno. 


3  R-XXXVIIL, 3160 
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a la postre se casa con Ismenia. No nos es posible, por el 
momento, contrastar los datos utilizados por Lope con testi- 
monio histórico alguno. A cualquier investigador que dispon- 
ga de mejores materiales le será fácil hacerlo, pues las alusio- 
nes parecen ser bastante transparentes, aunque la cronología 
queda algo confusa *. Sólo queremos retener aquí un hecho de 


1 Por ejemplo, se alude al nacimiento de un hijo de los Condes, 
«ue representan en la.comedia a los Reyes. No puede tratarse de Fe- 
lipe 1V, pues la comedia no debe ser posterior a los últimos años del 
siglo xvi. No es verosímil que se trate de Felipe III, pues en este caso 
el protagonista no sería D. Antonio. Probablemente, en este como en ' 
otros casos, Lope ha tratado de extraviar la curiosidad de los no ini- 
ciados. 

En cuanto a la cronología de los textos mismos, sólo es posible 
afirmar con certeza que la égloga se escribió estando Lope ya en Ma- 
drid, según se deduce de los versos siguientes: 


No en las orillas del Caistro suena... 
ni en el Pactolo... 
Ni en las riberas del corriente Henares, 
del patrio Tajo y Betis cristalino, 
sinodenuestro humilde Manzanares... 


(R-XXXVII, 3134.) 


No sabemos si la comedia es anterior o posterior a la égloga. Fuera 
las semejanzas que los argumentos presentan, nada tienen de común 
formalmente. Sólo un pasaje muestra un movimiento lírico análogo : 
las estancias en que Vireno y Ascanio apostrofan a la Naturaleza, vacía 
y desolada por la ausencia de Ismenia, y las que Ismenia y Antandr: 
pronuncian al comenzar la égloga: 


COMEDIA ÉGLOGA 
Viremo. AÁntandra. 

¡Seco, agostado río, Álamos blancos que los altos brazos 
monte espinoso, que en el fértil mayo con las hojas de plata y verde puro 
pareces seco estío; cstáis en el espejo componiendo 
flores cubiertas de mortal desmayo: Ñ destas aguas, que envidian los abrazos... 
ya el cielo no os esmalta Plantas, yerbas y flores, 
después que Ismenia de vosotros falta! marchita caiga quien de amor $e prive 

mientras Albanio con Antandra vive. 
(Ác. N., 1 24.) (R-XXXVIUMI, 3136.) 


Curioso es observar que exactamente el mismo movimiento de es- 
trofas se observa en una canción del Pomancero de Barcelona. Parece 
Tomo XITI. 10 
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interés: la sorprendente semejanza entre los destinos del Duque 
y su Secretario *. Queda claro el motivo de la larga perma- 
nencia de D, Antonio en Alba (no era frecuente que un mag- 
nate de su calidad viviera tanto tiempo en sus Estados, lejos 
de la Corte) ?. Algunos de los romances que siguen, al repetir 
análogas alusiones, dan a la conjetura valor de certeza. 


como el eslabón que enlazan las otras dos composiciones. La canción 
va dirigida a Albanio, sólo que la dama esta vez se llama Alsina: 


¡Ay, despreciada vega 
de tu famoso dueñol; ¡ay, bosque solo, 
adonde apenas llega 
por fuerga y voluntad la luz de Apolo! 
¡Quánto tu alegre tiempo diferencio 
deste triste silencio 
donde el llorar mayores fuergas cobra, 
que adonde Albanio falta el llanto sobra! 
¡O Tormes, que solías 
los campos florecer con tu presencia 
en los alegres días 
de qués aora noche tanta ausencial 
¡Ay, yeruas, que vo soy vuestro rocío, 
quén vez de claro río 
el agua de mis ojos os esmalta, 
que todo es llanto donde Albanio falta! 


(Rev. Hisp., 146, núm. 56.) 


Motiva estas quejas la ausencia de Albano, que ha dejado el Tor- 
mes por el Tajo (Alba por Toledo). 

Sobre poco más o menos, la de Los amores de Albanio e Ismenia 
debe coincidir con la fecha de la égloga y corresponder a los últimos 
tiempos de Alba o primeros de Madrid, es decir, hacia 1595-1596. Co- 
tarelo conjetura (Ac. N., I, vi) que la comedia de Lope debe ser la 
misma que en el primer Peregrino se titula Pastoral de Albania. No 
sería imposible que así fuera. 

Por último advertiremos que ninguna semejanza logramos descu- 
brir entre las piezas referidas y La Arcadia. 

1 Circunstancia que vierte nueva luz sobre el conocido pasaje de 
La Arcadia: «Y si en esto, como en sus amores, fué desdichado su 
dueño, ser ajenos y no propios de no haber acertado me disculpe, que 
nadie puede hablar bien en pensamientos de otro. Si alguno no 
advirtiesequeavueltadelosajenos he llorado los míos...» 
(R-XXXVIII, 45). 

2 El retraimiento del Duque duraba aún en 1599. En un curioso 
Romance a las venturosas bolas que se celebraron en la insigne ciudad de 
Valencia, que publicó Rosell (X- XX XVIII, 2555), en donde se enume- 
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Por ejemplo, el que copiamos a continuación, impreso ya 
en 1594* que recoge los mismos nombres poéticos que la 
égloga y la comedia: | 


Mirando el corriente río 
que baña los muros de Alua 
a quien sus famosos dueños 
para siempre dieron fama, 
de pechos sobre vna peña 5 
a pedagos verde y parda, 
a tiempos alegre y triste 
el pastor Albanio estaua, 
y viendo con la presteca 
quel agua corre y no para, 10 
de su desdicha se acuerda 
y así les dize a las aguas: 
Si ansí los tiempos passan, 
ni el mal puede durar, y el bien se tarda. 
Adiós, adiós, claro río, 15 
buen testigo de mis ansias, 
que ausente Ismenia me dieron 
celos, que sospechas bastan. 
Ya puedo partir a vella 
y de vna prisión tan larga 20 


ran los grandes que asistieron a las bodas de Felipe III encubiertos 
bajo nombres pastoriles, se lee: 


Que Albano estaba en el Tormes 
v no le pudo seguir, 
porque ya las soledades 
le han vuelto fray Juan Guarín. 


La Barrera, Vueva biografía, pág. 69, nota, menciona ya este deta- 
lle, atribuyendo la ausencia de D. Antonio a «lo encariñado que estaba 
con su Alba». 

1 En un 7ercero quaderno de varios romances, impreso en Valencia, 
reestampado por FouLché-DeLbosc, Les romancerillos de la Bibliothé- 
que ambrosienne, en Rev. Hisp., 1919, XALV, 595, núm. 87. Este texto 
ofrece algunas variantes con respecto al Romancero de Barcelona, que 
recogemos a continuación: 

11, de sus desdichas. — 14, ni el bien se t.— 16, [fiel] testigo. En 
FouLcné-DeLmosc, Romancerillos, si el t. —17, [smenía ausente me die- 
ron. — 20, y desta prisión tan larga, 
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ofrecelle las cadenas 

como a templo de mi alma !, 

¡O claras aguas de Tormes, 

quán firmes y sin mudanca 

camináis eternamente 25 
al sagrado mar de España! 

Si ansí los tiempos passan, 

ni el mal puede durar, y el bien se tarda. 

Ya mi memoria a [vencido] 

y en las almenas más altas 30 
a puesto mi pensamiento 

para señas mi esperanca. 

Esperadme, claros ojos, 

que boy a ver si me falta 

del passado acogimiento 35 
alguna prenda o palabra. 

Dexo a Tormes embidioso, 

parto a Enares, que me llama 

la corriente de su río 

quel pensamiento no alcanga. 40 
Si ansí los tiempos passan, 

ni el mal puede durar, y el bien se tarda ?. 


Análogos sentimientos expresa el romance que comienza 
«Toledo, ciudad famosa», publicado en 1593 * y en que habla 
también un prisionero que no puede ser Lope *. 


21, y ofr.— 23, del Tormes. — 24, 0 firmes y sim mudanga, — 26, a 
llegar al mar de España. — 28, ni el biem se t. — 27-42, faltan en el 7er- 
cero quaderno. En general, los textos del Romancero de Barcelona son 
más extensos que los de los Romancerillos. Más adelante veremos nue- 
vos ejemplos. 

1! Análogo pensamiento, variado de homenaje amoroso en propósi- 
to moral, desarrolló Lope en el soneto «Ya vengo con el voto y la ca- 
dena», que debe ser de estos mismos años. Véase RFE, XI, 304. 

2 Rev. Hisp., pág. 132, núm. 23. 

3 Quinto quaderno de varios romances, Valencia, 1593. Reimpreso 
por Foulché-Delbosc (Romancersllos, pág. 543, núm. 27). Las variantes, 
con respecto al Romancero de Barcelona, son mumerosas, el último 
texto es catorce versos más extenso, doce si se descuentan los dos de 
estribo. Citamos por el primero. 

4 ... una de las altas torres 5 


de tu bien labrado alcacar 


(El Quinto quaderno lee en el verso 5 de ona.) 
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En el romance que comienza «Otras veces me habéis vis- 
to» hay pasajes bien característicos, coincidentes con poesías 
genuinamente lopescas, junto a otros imposibles de coordinar 
con la vida de Lope: 


De los altos destos montes y agora tristes endechas... 
descubrían las riberas De donde libre nací 
que a su alabanca obligauan tanta embidia me destierra, 
manos, boz, versos y cuerdas, que soy como el esclauo 
Entonces, querida patria, que al son de hierro se quexa. 
ya por mi mal estranjera, Soy desdichado en la mía 
cantaua alegres canciones y soy dichoso en la agena... ! 


Nótese que el poeta no se queja del destierro de la Corte. 


en dulce prisión me tiene 

sin remedio de esperanga. 

Desterróme el rey, sin culpa, 

de tu bista y de mi patria, 10 
quémbidia y falsos amigos 

siruen bien y después matan. 

Agua mis ojos, agua, 

piedad, piedad, que se me abrasa el alma. 


(Quinto quaderno, verso 10, de su D. y de su P. — 13, agua a mis. — 
44, faltan las dos primeras palabras; que se abrasa.) 

Lope aprovechó el estribillo de este romance en otro de la come- 
die Castelvines y Monteses, R-XXXIV, 154: «Agua, mis ojos, agua Que 
se abrasa la casa y dentro el alma». En £/ blasón de los Chaves de Vi- 
¿lalba, Ac., X1, 4450, figura también un romance con el mismo comien- 
zo que el del Romancero de Barcelona. 

1 Rev. Hisp., pág. 169, núm. 103. — Comp., por ejemplo: 
¡Oh Babilonia, formada 
de lenguajes tan diversos, 


madrastra a los hijos propios 
y madre a los extranjeros! 


(R-XXXVII!, 2625.) 


¡Ay dulce y cara España, 
madrastra de tus hijos verdaderos 
y con piedad estraña 
piadosa madre y huésped de extranjeros! 
Envidia en ti me mata, 
que toda patria suele ser ingrata. 


(La Arcadia, Ob. s., VI, 87.) 


Sobre la transmisión de esta poesía («Sola esta vez quisiera»), 
véase nuestra nota en esta misma Revista, 1925, XII, 236. Ma 
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Apostrofa al Tajo, habla del Tormes. Otro paso más adelan- 
te aumenta las dudas: 


Dexo vn tesoro escondido, 
cubierto con cinco letras, 
adonde descansa el Tormes 
de averse quebrado en peñas. 


Se piensa en que Lope pudo aludir a su esposa, muerta en 
Alba. Pero esas cinco letras no coinciden con el nombre de 
Belisa. Nuevamente debe de hablar Lope en nombre del 
Duque, su señor !. 

Junto a estos romances encontramos otros, desarrollo de 
temas tratados por Lope, que nos despistan con seudónimos 
y nombres poéticos, que no sabemos identificar, como el que 
comienza «Puestos en Tormes los ojos», con quejas de un 
incógnito Arsilio ?, o como el que empieza «El sol que al do- 
rado Toro» *, de igual contenido que el magnífico «Cuando 
las secas encinas». 

¿Son de Lope estos romances? Los primeros lo parecen; 
estos últimos son más bien como su eco. No olvidemos Jo 
dicho arriba: una corte ducal en una pequeña ciudad, entre- 


1 Otros romances de Albanio: Núm. 65 (no parece de Lope). Nú- 
mero 77 (Albanio-Silbana, con alusión al Tormes, excelente romance, 
por lo demás). El número 66 está inspirado en los amores de Albanio 
y Silvia, la misma dama (?), con mención de las sierras de Sigura, Im- 
posible decidir si pertenecen a Lope. 

2 Rev. Hisp., pág. 148, núm. 59. Nombres semejantes aparecen en 
otros romances, tan semejantes que hacen suponer que las diferencias 
se deben sólo a errores de transmisión: Arsildo (núm. 57, mención del 
Tajo y el Manzanares. No parece de Lope). Arsindio (núm. 30). Este 
romance merece especial mención, porque parece acreditar que el in- 
cógnito poeta era amigo de Lope: 

De Narcisa y Belisarda... 


Arsindio y Belardo ausentes 
llorauan su muerte juntos. 


(Rev. Hisp., 1355.) 


3 Rev. Hisp., pág. 151, núm. 66. Añádase al que comienza: «Que- 
xándose estaua Dido» (núm. 70), que sigue muy de cerca el tema de 
«De pechos sobre una torre». 
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gada a pasatiempos poéticos, no podía dejar de atraer la 
atención de los poetas de las cercanías. En las cercanías 
estaba Salamanca, y en su Universidad había poetas mozos 
que no dejarían de imitar y hasta parafrasear las poesías de 
Lope, que tan extraordinaria difusión alcanzaron, como lo 
demuestran otros romances más conocidos y sus innumera- 
bles imitaciones y parodias. Los músicos del duque de Alba?, 
a que alude La Dorotea en un pasaje que vamos a ver en se- 
guida, contribuían con su arte a que la divulgación fuese 
eficaz. No es improbable que entre la servidumbre del Duque 
hubiera otros poetas que cantaran las cuitas de su señor, las 
propias y las de los amigos. Recuérdese aquella curiosa espe- 
cie de colaboración poética de Lope, Liñán y Vargas, que 
también estuvo en Alba algún tiempo ?, su cultivo de análogos 
temas, mención de nombres poéticos, siempre los mismos, sus 
frecuentes alusiones a la obra ajena. Más explicable es que 
en un círculo reducido, bajo las exigencias de la moda litera- 
ria y cortesana y el tedio de la vida rural, ocurriera algo seme- 
jante. Ni es imposible que D. Antonio de Toledo meneara el 
plectro como tantos otros señores de título, sus contempo- 


1 Entre los que se contaba uno famosísimo, Juan Blas de Castro, 
que escribió tonos para versos de Lope compuestos en Alba. (Véase 
la canción Á la muerte de fuan Blas de Castro, en Vega de Parna- 
so, Ob. s., 1X, 387-388). Juan Blas es el Brasildo de La Arcadia (ReNNERT 
y CasTRO, Vida, pág. 396). El nombre Brasildo figura en algún romance 
del Romancero de Barcelona, el número 57, por ejemplo: «De su que- 
rida Amarilis.» 

2 No sabemos con qué carácter ni con qué motivo. Dada su posi- 
ción, no es posible que figurara en la servidumbre del Duque. Pero un 
pasaje de la égloga de Pedro de Medina Medinilla en la muerte de 
D.? Isabel de Urbina parece bien terminante: 


Al pie de la ancha cava 
que baña el cano Tormes, 
de aquella Alba gloriosa, 
por sus dueños famosa, 
lloraban dos pastores, tan conformes, 
que el llanto de Lisardo 
duplicaba los ecos de Belardo. 


¡Ap. Barrera, 61.) 
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ráneos '. El mejor testimonio moral de la actitud y actividad 
de una corte semejante es La Arcadia. Los cantos melodio- 
sos de aquellos «discretos pastores» son algo más que alusio- 
nes a sucesos reales; reflejan los esfuerzos de un grupo socia! 
distinguido por dar a su vida dignidad poética, calidad litera- 
ria. Is posible que la estilización entre por menos de lo que 
se piensa. 

«Esto cantan aora los músicos del duque de Alua», dice 
Gerarda a Dorotea, a propósito del romance «Ardiendo se es- 
taba Troya» ?. Verosímilmente es de Lope, que tanto explotó 
por entonces el tema de Troya, de que nos hemos de ocu- 
par más adelante. No es este el único romance troyano del 
Romancero de Barcelona; aún encontramos otro que comien- 


1! La Barrera, Vueva biografía, pág. 40, nota, supone que el Duque 
«tuvo inclinación a las letras y hubo de escribir algunos versos»; pro- 
bablemente recordaba el soneto de Anfriso a Lope, al principio de La 
Arcadia, dato interesante, a menos que el soneto sea obra del Fénix 
mismo, que todo podría ser. 

2 La Dorotea, edic. Castro, ac. V, esc, v1, 28493. El romance apareció 
en un cuaderno valenciano de los reimpresos por Foulché (Romance- 
rillos, pág. 543, núm. 28), Romancero de Barcelona, pág. 124, núm. 7. Es 
extraño que este romance, por el que Lope parece haber tenido una 
especial predilección, no se imprimiera más a menudo y con más cui- 
dado. Además de la cita de La Dorotea encontramos una mención en 
la comedia El mármol de Felisardo, donde se cantan los cuatro prime- 
ros versos (Ac., XIV, 2530) y esta paráfrasis en Los bandos del Sena, 


Ac. NW. Ml, s71a: 
... Quedan 
las llamas haciendo Troya, 
torres, cimientos y almenas. 
Ya van quemando las salas 
de oro y pinturas cubiertas... 
Los caseros y hortrlanos 
con sus mujercs a cuestas, 
van por aquellos jardines 
hechos rústicos Eneas. 
Fuego, fuego dan voces, fuego suena 
y súlo Paris dice: Abrasc a Elena. 


La constancia con que el recuerdo de Juan Blas persiste en Lope, 
hace verosímil que la frase de La Dorotea se refiera al célebre can- 
tor. Si esto es así, tendríamos un dato interesante para la fecha del 
romance. Juan Blas entró en 1594 al servicio del duque de Alba. 
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za «A las temerosas bozes» *, que parece estar en relación con 
el primero, mucho peor que él, que nada tiene tampoco de ex- 
traordinario. 

Otros varios podemos atribuir a Lope con bastante funda- 
mento; el más probablemente suyo es el que comienza: «O 
gustos de amor traidores.» Se cita en La Dorotea, y aunque el 
Sr. Millé, tomando a la Jetra las palabras con que Lope lo intro- 
duce, piensa que podría ser ajeno, creemos que no es posible 
dudar esta vez cúyo sea. En análoga forma recuerda Lope en 
otras ocasiones versos propios *. Si el poeta no exagera y los 
versos en cuestión no fueron mal transmitidos, de lo que hay 
otros ejemplos, el romance fué escrito en 1594, y los amores 
con Filis comenzaron en 1584: 


¡O memorias invencibles que estáis agora más nuebas 
«que en la mía podéis tanto, que al principio de seys años!... 


1 Rev. Hisfp., pág. 165, núm. 94. 

2 En la escena 1 del acto II (edic. Castro, pág. 1075), D. Fernando 
«Cota: «Bien dixo aquel poeta: «¡O gustos!...», etc. Compárese: «Calla, 
Julio, que algún ingenio sagrado dixo que la lengua del amor es bárba- 
ra para quien no la tiene» (son palabras del mismo D. Fernando, III, 
1V, 14939). Se trata del soneto XX de las Rimas sacras (edic. Madrid, 
1614, fol. 79, Ob. s., XIII, 185), que comienza: «La lengua del amor, a 
quien no sabe.» En boca de otros personajes, que con frecuencia men- 
cionan a D. Fernando como autor de versos que en el curso de la 
acción se cantan o leen, no faltan citas análogas: 

«Julio. Assí dixo vn poeta: 


«Pintarle de colores como a loco 
y no llamarle amor, sino costumbre.” 


(l, v, 37, 30.) 


Es el final del soneto LXXIII de las Rimas humanas (Ob. s., IV, 225): 
A Don Félix Arias Girón. «Don Félix, si al amor le pintan ciego.» 

«Marfisa. ... y en otros versos que escriuieron a vna dama que 
consultaua astrólogos: 


«Toma vn espejo...», etc. 


(IV, 1, 180, 11.) 


Final del soneto A una dama que consultaba astrólogos: «Deja los pedi- 
ciarios lisonjeros» (Ob. s., IV, 233). 
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Seys años a que padezco « pueden lágrimas tanto, 
para memorias de quatro ?: sed muger vna ora sola, 
mirad si tengo razón pues fuistes piedra seys años. 
de rendirme a tantos (daños. Entre los ojos traygo 

Piedad, piedad, bella Filis, que tengo de morir enamorado *. 


Como ejemplo de esa curiosa manera de colaboración 
poética a que aludíamos antes, no estará de más añadir que el 
estribo de romance se encuentra en otro de Liñán (Riselo!, 
el que comienza: «Qu'es de vos, sosiego mío». Figura tam- 
bién en el Romancero de Barcelona?. 

Otro de los romances que casi con seguridad podemos 
atribuir a Lope es el que en el Romancero de Barcelona Neva 
el número 83: 


Peñas del Tajo deshechas Alegre Filis se goza 
del curso eterno del agua, con que me destruye y mata, 
¿cómo el de los ojos míos como si vencer vn muerto 
vn tierno pecho no ablandan: fuer[a]n victorias tan altas... *. 
Bien parece que nació Así se quexa de nueuo 
entre vosotras la ingrata de su pena antigua y larga 
que me a desterrado el cuerpo vn pastor que iguales tuuo 
y me a perseguido el alma, embidia, destierro y fama, 


1. Estos versos de Lope coinciden con su declaración en el proceso 
por libelos. En cambio, el rumance «Sobre la florida yerba»alarga esas 
relaciones a siete años y La Dorotea a cinco (véase RENNERT y CASTRO, 
Vida, pág. 24, núm. 6). Prescindiendo de inexactitudes voluntarias e in- 
voluntarias de Lope, siempre posibles, no se olvide que la transmisión 
trastrocaba las fechas, cuando no las retocaba el poeta mismo. Compá- 
rese el soneto «Amor, mil años ha que me has jurado», del que nos ocu- 
pamos en esta misma Revista, 1924, X], 308; el que comienza «Estos los 
sauces son, y esta la fuente» (Ibíd., 309); un romance de Gazul («Por 
la playa de Sanlúcar»), que bien pudiera ser de Lope, pero que, sea de 
quien sea, está en el mismo caso (Teatro Antiguo Español, VI, pág. 188). 

2 Rev. Hisp., pág. 138, núm. 39. 

3 1bíd., núm. $, 

4 Comp: 

Yo confieso que venciste; 
¿qué Alcides piensas que vences, 


sino a un hombre que te llama 
siendo mujer flaca, fuerte? 


(Durán, II, 464, núm. 1495.) 
5 Rev. Hisp., pág. 159, núm. 83. 
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De Lope parece ser indudablemente el romance «A los 
hierros de vna rexa», el único entre los moriscos que merece 
nuestra atención *. Es un romance de maldecir, de los que 
Lope disparó más de una vez contra Filis durante su des- 
tierro, reveladores de sus verdaderos sentimientos. Durante 
aquellos años, Filis aparece en la poesía de Lope alternativa- 
mente, como causa de agobios y pesares bien reales y sensi- 
bles, o se transforma en tema poético puro, desligado de toda 
realidad, desencarnado, como Laura o Beatriz. Lope sabía dis- 
tinguir muy bien ambos planos, y las confesiones contenidas 
en el romance «Mil años ha que no canto», no son las únicas, 
ni siquiera las más significativas con que tropezamos en su 
enorme producción. Este de Abenámar y Zaida, que ahora nos 
ocupa, es bastante desamorado y duro de tono, como puede 
echarse de ver por alguna muestra : 


Vna muger ofendí quedan las verdades limpias. 
de otros muchos ofendida; Quantas he dicho lo son, 
si e mentido en mis palabras, sus enemigos lo afirman; 
sus mismas obras lo digan. mudable la llaman todos 
¡O larga pena mía, y yo la mudanca misma. 
ya no eres culpa, no, sino desdicha! Querer [dos] moros a vn tiem- 
Si Zayda culpa no tiene, y escriuirles en vn día, [po ? 
¿qué importan vanas mentiras? darles vna noche a todos 
Que como el sol por el agua no ay muger de quien s'escriua ?, 


El romance más tardío entre los contenidos en la colec- 
ción barcelonesa es el que comienza «Al humilde Mancana- 
res», que ya mencionamos en una nota anterior t. El texto 


1. Otros de Abenámar y Zaida figuran en el Romancero de Barcelo- 
ra, núms. 25, 45, 108; este último bien podría ser de Lope. Otros pu- 
blicados en el Romancero general («Sin remedio en el ausencia», con 
la variante «De su fortuna agraviado», por ejemplo) están en el mis- 
mo Caso. 

2 El penúltimo verso hace suponer que Lope escribió más de dos. 
La palabra falta en el manuscrito. 

3 Rev. Hisp., pág. 171, núm, 107. 

4 Rev. de Filol. Esp., 1925, XII, 288. De paso advertiremos que el 
otro romance de que nos ocupamos en esa nota, el que Comienza «Se- 
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está bastante estragado y apenas hay variante en el Laberin- 
to amoroso que no sea preferible. 

Estos san los romances que creemos poder atribuir a Lope 
con motivo plausible; por lo menos éstos son los mejores, 
y algunos muy bellos realmente. Dos palabras sobre algunas 
canciones del Romancero de Barcelona. La más linda y de más 
segura atribución es la que comienza «En un campo flori- 
do» *, de la cual conservamos otras dos versiones, bastante 
distintas entre sí: una en el Laberinto amoroso, y Otra, publi- 
cada por Gallardo. Ya en otra ocasión nos ocupamos de ella ?. 

De la canción que comienza «En esta larga ausencia» no 
diremos sino que, escrita seguramente en Alba 3, y atribuída 
a Lope en otro manuscrito t, se asemeja extraordinariamente 
a las poesías de este tipo que escribió por entonces. Es muy 
tierna, apasionada y bella. 

En el número 55, «Por peñas disconformes», increpa el 
poeta a Filis. El texto está lamentablemente estragado. Ya 
nos hemos referido a otra canción al tratar de la égloga al 
duque de Alba. Sólo queda la que comienza «Noche penosa 
y dura», razonablemente escrita, pero sin rasgo alguno que 
nos guíe a una atribución segura. 

Con esta enumeración sólo hemos querido dar una idea 


gunda vez desterrado», apareció ya en 1598, en Valencia, en una Silra 
de varios romances, descrita por Trza, Studj di Filologia romanza, 2.2 
fascículo, Roma, Loescher, 1884. Claro es que no debió escribirse 
mucho antes. 
1 Rev, Hisp., pág. 145, núm. 54. 
2 Rev. de F:ilol. Esp., 1925, XJI, 285. 
3 Aquí, donde se biste 
de dos aluas el sol en noche oscura, 
eternamente triste... 


... que falta a mi ganado 
de Tormes agua y de su prado bicrua. 


(Rev. Hisp., pág. 145, núm. 53.) 


4 «Canción de un galán ausente», en el Canciorero de Duque de 
Estrada a que nos referiremos más adelante. El texto de la canción 
fué publicado por Mak, Poésies de Lope de Vega, en partie inédites, en 
Bull, Hisp., 1901, TI, 361. Este del Cancionero es en todo caso prefe- 
rible al del Romancero; las variantes son numerosas. 
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del interés del Romancero de Barcelona. Bastó una rápida 
ojeada para destacar varios pormenores interesantes. Un exa- 
men más detenido del que nos hemos propuesto aquí permi- 
tiría tal vez señalar, si no nuevas poesías de Lope, nuevos 
aspectos de un medio literario del que fué árbitro, en el que 
impuso gustos y formas. 

Dos soneTroS DE LoPE Y UNA COMEDIA MAL ATRIBUÍDA A 
T'rrso. — En dos ocasiones *! nos hemos ocupado de sonetos 
de comedias, y aún añadiremos algunos pormenores ?. Tal 
vez parezca la insistencia desproporcionada a la importancia 
del tema. Sin embargo, esos detalles mínimos, por mínimos 
inobservados, pueden facilitar la determinación cronológica 
de las piezas o decidir la certeza de una atribución. Dos sone- 
tos de Lope, por ejemplo, posibilitarán la agradable tarea de 


1 Rev. de Filol. Esp., 1924, X1, 298-311; 1925, XII, 285-290, véase 
en el mismo tomo (pág. 195, nota 2) la reseña a ResToR1, 1! cavaliere di 
Grasia. Añadiremos ahora que uno de los sonetos señalados por nos- 
otros en nuestra primera nota («Cándida y no pintada mariposa») lo 
había sido ya por RENNERT y CasTRO, Vida, pág. 299, nota 4. Millé alu- 
de también de pasada a los dos sonetos de Zl galdn escarmentado (ar- 
tículo cit., pág. 370, nota 3). 

2 Todavía cabe mencionar: «Que eternamente las cuarenta y nue- 
ve», en Rimas humanas y Los palacios de Galiana (Ob. s., 1V, 217, sone- 
to LVI, y Ac., XIII, 171 a). Menéndez Pelayo notó ya la coincidencia. Al 
ocuparnos del soneto «Hermosas plantas fértiles de rosas», que Pedro 
de Espinosa tomó para sus Flores de El ganso de oro, olvidamos otro, 
el que en la comedia empieza: «Marchitas plantas, ramos, frutos y ro- 
sas», que está en el mismo caso, aunque mucho más alterado y no tan 
fácil de reconocer. E. Mag, Bull. Hisp., 1901, MI, 361, publicó otra 
versión del mismo contenida en el Cancionero manuscrito de Duque de 
Estrada con muchas variantes. El soneto es malo, y ni con ayuda de 
las tres versiones logro establecer una satisfactoria. Por lo demás, y 
como dato supletorio a la cronología, no estará de más advertir que 
al mentado Cancionero (sobre su contenido, véase MaLE-BonNiLLA, ¿e- 
vista de Archivos, 1902), recogió, sobre todo, poesías de autores valen- 
cianos: Castro, Aguilar, Mercader, etc. No sería imposible que las de 
Lope correspondan a los años de su estancia en Valencia. AY ganso le 
oro es una comedia del tipo Belardo-Belisa, y en boca de estos perso- 
jes están puestos los sonetos en cuestión, que constituyen un pezzo «di 
bravura del joven Lope y un curioso ejemplo de paralelismo teatral. 
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liberar a Tirso de un engendro que no debe contarse por más 
tiempo en la lista de sus comedias auténticas. Cierto manus- 
crito le atribuye la titulada La joya de las montañas, Santa 
Orosta, uno de los más osados disparates de nuestro teatro 
sacro. Cotarelo, aunque con dudas y reservas, la reimprimió 
en su edición. Dos sonetos que en ella figuran: «Dulce señor, 
enamorado mío» y «Virgen, paloma cándida, que al suelo» 
están tomados de la comedia San Nicolás de Tolentino *. La 
de Santa Orosia no puede ser en modo alguno de Lope, que 
ni delirando era capaz de semejante desatino. 


Habrá que suponer que algún poetastro contemporáneo 
se divirtió en hilvanar trozos escogidos. Tirso no mos parece 
capaz de un plagio tan descarado; el modo como acogió en su 
comedia La fingida Arcadia un soneto de La Arcadia, de 
Lope, lo prueba de sobra?. Algunas veces repite pasajes pro- 
pios, hasta sonetos propios *, pero no ajenos. Para terminar 


1 Ac., IV, 3325 y 3410, Tirso, Obras, edic. Cotarelo, Il, 5295. El 
plugio resalta tanto más cuanto que los dos sonetos aparecen en un 
corto pasaje, casi seriados. 

2 El que comienza «Silvio a una blanca corderilla suya», edic. Co- 
tarelo, Í, 4344. 

3 Por ejemplo, el que comienza «Prenda me han dado que a per- 
der provoca», en La fingida Arcadia, pág. 4534, y muy cambiado en 
Doña Beatriz de Silva, edic. Cotarelo, 1, 5004. Para otro caso, más im- 
portante aún, de «aprovechamiento de materiales», véase Rev. de Fslol. 
Esp., 1925, XII, 195-197. Lo curioso es que Tirso incurre así en el ana- 
tema fulminado por él mismo en un pasaje de La fingida Arcadia, pá- 
gina 4540, donde se sacan a la vergiienza varias ánimas condenadas al 
infierno de los poetas: 


Alejandro. ¿Y aquél? 
Piwz0w. Es un poeta de encaje 
que en una comedia mete, 
como si fuera ensamblaje, 
cuatro pasos de las viejas, 
redondillas y romances, 
con todas sus zarandajas. 
Lucrecia. Vena estéril. 
Felipe. No le llamen 
al tal sino remendón. 


Una comedia de Lope, cuya autenticidad no está muy clara, Ár- 
minda celosa, contiene dos sonetos: «Dulce desdén, a qué remota par- 
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definitivamente con los sonetos de las comedias, consignare- 
mos aquí una observación que quizá no sea inútil a los rebus- 
cadores de poesías inéditas. Ya hemos visto que tres de los 
publicados por Espinosa proceden de piezas teatrales (¿es 
atrevido suponer el mismo origen a los otros?), y los numero- 
sos manuscritos que contienen poesías de Lope, cuyo exa- 
men será indispensable cuando se emprenda una edición pun- 
tual de su lírica, recogieron versos de moda en gran parte, 
que el teatro o la música contribuyó a popularizar. Cuando se 
trata de sonetos, casi siempre proceden de comedias, y aun 
algunos de éstos se cantaron también. Varios ejemplos ilus- 
trarán mejor el caso. El mismo Mele publicó como inédito el 
soneto «Dulce, atrevido pensamiento loco», soneto lindísimo, 
inédito, en efecto, cuando el erudito italiano lo dió a luz, pero 
que pertenece a la comedia Bur/las de amor *. Rodríguez Ma- 
rín transcribió del manuscrito 3795 de la Biblioteca Nacional 
otro que comienza: «Inés, tus bellos ya me matan ojos»; figu- 
ra, además, en la comedia El capellán de la Virgen?. El có- 
dice ricardiano 3358, descrito y extractado por Mele y Boni- 
lla, y uno de los cartapacios salmantinos examinados por 


te» y «Mata, desdeña, abrasa, hiela, enciende» (Ac. N., 1, 709a, 7070), 
el primero bastante estropeado, que figuran también en £l hidalgo 
Bencerraje (Ác., XI, 61 a) y El Perseo (Ac., VI, 976). Por su estilo, Ar- 
minda celosa parece de Lope; Durán afirma haber visto el manuscrito 
original. Con todo, el texto de la copia publicada por Cotarelo está, 
si no refundido, por lo menos abreviado, y no es imposible que los 
sonetos se interpolaran entonces. Sólo conocemos otro caso en que 
un soneto figura en dos comedias de Lope: el que comienza «No sé 
quién ama donde no es querido», en La obediencia laureada, R-LM, 
181€, y Los Tellos de Meneses, segunda parte, R-XXIV, 5474. Y nótese 
bien que la segunda parte de Los Tellos sólo ha llegado a nosotros en 
ediciones sueltas, y su autenticidad no está libre de reparos. (Véase 
ReNNERT y CastRO, Vida, pág. 520.) Bien pudieron ambas comedias, 
Arminda y Los Tellos, ser refundidas o completadas con versos del mis- 
mo Lope. 
1 Ac. N.,L, 48a. Bull. Hisp., 1901, Ul, 362. 


2 Ac., IV, 4695. Rodríguez Marín, en nota a £1 Diablo Cojuelo, edic. 
de La Lectura, 277. El editor señala ya la procedencia del soneto. 
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Menéndez Pidal' contienen un soneto que comienza: « Quien 
dice que pobreza no es vileza» (el segundo manuscrito lo atri- 
buye al duque de Sessa (?). No debe ser otro que el que con 
el mismo principio figura en la comedia Pobreza no es vileza *. 
Exactamente en el mismo caso está otro de los que en una 
de nuestras notas anteriores nos ocuparon: «No tiene tanta 
miel Ática hermosa» ?. No es inverosímil que otros dos comu- 
nicados por Mele, y procedentes del Cancionero de Duque 
de Estrada, tengan igual origen: «Yo vi sobre dos piedras 
plateadas» (con muchas variantes y atribuído a Góngora) *t, y 
«Noche, fabricadora de embelecos» *, también muy alterado. 
El primero tiene gran semejanza con otro de la comedia £/ 
caballero de Olmedo («Yo vi la más hermosa labradora»); el 
segundo pertenece a la muchedumbre de sonetos a la noche, 
de que tan pródigo es el teatro de Lope *. Foulché-Delbosc * 
publicó, tomándolos de un manuscrito de la Nacional, otros 
tres sonetos de las Rimas, el XVIII, «Piramo triste»: el LXI, 
«Ir y quedarse», y el CXCI, «Es la mujer...» Pues bien: el 
segundo parece ser que se cantaba, a juzgar por estos versos 
de Lope: 
¡Qué propio es en amor, como lo cantan, 
ir y quedar yv con quedar partirse! $, 


1  MueLe-BoniLa, Revesía de Archivos, 1904, X, 1650; Menénoez P:i- 
vAL, Boletín de la Academia Española, 1914, I, 46. 

3 R-LlI, 248c. 

3 Revista de Archivos, 1904, X, 1694; Boletín de la Academia Espa- 
rola, 1914, I, 169. 

4 Revista crítica, 1901, VI, 75; Ob. s., IV, 221, núm. LXIV. 

5 Bull, Hisp., 1901, UI, 350; Ob. s., IV, 258, núm. CXXXVIL 

6 Véase Teatro Antiguo Español, V1, pág. 203. 

1  Reo. Hisp., 1908, XVIII, 531, 534. 

8 El ausente en el lugar, R-XXIV, 2675. La difusión de las letras 
debió ser mayor aún, y, sin embargo, aunque los temas se encuentran 
a menudo en romanceros y cancioneros, los desarrollos suelen ser 
distintos. Sólo de una letra de Lope inclusa en una comedia — propia- 
mente un romance — sabemos que haya pasado a colección impresa. 
En esta misma Revista (1920, VII, 178-182) tratamos de unos versos 
de la comedia De cuándo acd nos vino, que, a nuestro juicio, permitían 
señalar aproximadamente la fecha. Esos versos aparecieron más tar- 
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De especial interés son otros dos publicados hace años por 
Crawford *; aquellos sonetos a Clori que su autor enviaba al 
duque de Sessa con una carta fechada en 1611 ?. Se contienen, 
con otro sobre el mismo tema, en una de las comedias en que 
mayor esmero puso Lope: El Perseo *. El dato es importante, 
porque esta vez los sonetos fechan con toda precisión la co- 
media. La escena en que se introducen es una justa poética en 
cierto modo; están enteramente desligados de la acción, y no 
es probable que Lope aguardara mucho tiempo a salvar del 
olvido versos de que evidentemente estaba satisfecho, inclu- 
yéndolos en una de sus comedias predilectas. El Perseo debió 
escribirse, pues, en los últimos meses de IÓII o en 1612. 

El paso de la comedia a que nos referimos apenas varía 
el sentido de las palabras que Lope escribió al Duque: 


Advierte que por apuesta tiene la cumbre esculpida, 

los tres habemos escrito; Es el sujeto que ha estado 
Fileno ha puesto un cabrito, Clori enferma de los ojos... 

yo una blanca y limpia cesta Mandáronle finalmente 

de tiernos mimbres tejida, cortar del cabello espeso... 
llena de hierbas, y un vaso A este mandato cruel 
Amintas que del Parnaso has de escuchar tres sonetos t, 


de en Primavera y flor de los mejores romances (1621), con muchas va- 
riantes y en peor lección. Pueden verse en Durán, Il, 508, núm. 1607. 

1 Some umpublished verses of Lope de Vega, en Rev. Hisp., 1908, 
XIX, 461 3. 

2 30 de noviembre de 1611: «La academia del sábado fué razona- 
ble... En ella estuvieron Feria, Pastrana, D. Antonio de Ávila y otros 
de menor jerarchía... Esos sonetos llevé yo a la academia; fué el su- 
jeto a una dama Clori, a quien, por tener enfermos los ojos, mandó 
el médico que la cortasen los cabellos» (Barrera, 176). 

3 Enel Prologo dialogístico, que Lope puso a la parte XVI (1621)» 
se lee: 

«Forastero. ¿Son buenas esas comedias? 

>» Teatro. Mirad a quien alabáis, El Perseo, El laberinto y Los Pra- 
dos, El Adonis y Felisarda están de suerte escritas que parece que se 
detuvo en ellas» (R-LII, xxvi, a). 

4  Ac., VI, 82-83. Con esta de El Perseo debe compararse una cu- 
riosa escena de El milagro por los celos (ÁAc., X, 199-200), en que 
D. Juan II celebra una academia poética. Aunque las situaciones son 
distintas, los versos leídos son de notar. 

Tomo XITI. 11 
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Los tres sonetos comienzan: «Para cortar a Clori los ca- 
bellos», «Aunque vengarme de tu sol pudiera», «Enterma 
Clori de sus ojos bellos». El primero y el último son los pu- 
blicados por Crawford. Sólo en el último ofrece el texto que 
transcribe una variante, que, por lo demás, carece de impor- 
tancia. 

PARA LA CRONOLOGÍA DE LAS «RIMAS HUMANAS». — Nos falta 
aún, a pesar de algunas aportaciones valiosas *, la base cro- 
nológica de un estudio sobre el arte de Lope, poeta lírico. Sus 
orígenes y primeras manifestaciones, sobre todo, permanecen 
aún bastante oscuros. Una de las más brillantes produccio- 
nes de Lope, sus sonetos, apenas se documentan seguramente 
hasta 1602, cuando Lope tenía ya cuarenta años. Las observa- 
ciones motivadas por algunos sonetos de las K2mas, incluídos 
con anterioridad en diversas comedias, nos permiten determi- 
nar de qué modo se formó el libro y que su contenido puede 
retrotraerse, en parte, a los años, ya lejanos, que centra el 
proceso por libelos. Aún ciertos sonetos adscritos a Lucinda 
sufrieron modificaciones importantes al publicarse; sabe Dios 
qué musa inspiraría realmente alguno de los más pasionales 
entre los que Lope ofreció a su nuevo amor. Un picaresco 
pasaje escrito treinta años después de publicarse las ¿mas 
cobra así su pleno sentido: 


Marfisa. ¡Qué cortesano estilo! 

Clara. ¡Y qué descortés contigo! Pero dime, señora, ¿de quándo 
acá se llama esta señora Amarilis? Dorotilis auía de dezir, que a ti, 
como a Marfisa, te tocó siempre esse nombre. 


1 La Barrera, Rennert y Castro destacaron ya varios sonetos inte- 
resantes por sus alusiones a sucesos de la vida del poeta. Sobre los 
números V (compárense las objeciones que exponemos más adelante), 
XXI, XLVI, CXEM, CXLIV, CET, CLVIH, CLXV, CLXVII, CLXXVIMTI, 
véase RENNERT y CAsTRO, Vida, 100 nota 2, 98, 39, 111 nota, 146, 98. 
Véase también Millé, art. cit. Suponemos que otro estudio del mismo 
autor, Un soneto interesante para las biografías de Lope y Quevedo, en 
Helios, Buenos Aires, agosto de 1918, que no hemos podido ver, se re- 
ferirá al número CXXXVIIT. Sobre los sonetos a Lucinda, véase más 
adelante, pág. 169. 
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Afarfisa. ¡Ay, Clara! Por engañarnos a entrambas, que los poe- 
tas tienen versos a dos luzes, como los cantores villanci- 
<os, queconpocoquelesmudensiruenamuchasfiestas»!, 


Lope, cuya facilidad era proverbial, se vió quizá más de una 
vez obligado a improvisar versos escritos de tiempo antes. No 
podemos tomarle muy a mal que quisiera «aproximar a su sen- 
sibilidad» cosas ya pasadas. Después de todo, aquellos amoríos 
de antaño eran ejercicios de esgrima en comparación con este 
último, mortal duelo que su amor reñía por los años de 1602?, 
Lope recogió cuanto no debía morir del todo, pero ponién-' 
dolo al día. Ni debemos olvidar un aspecto de la psicología 
del poeta: repetir un rasgo que se cree bien logrado, combi- 
mándolo con nuevos elementos, poniéndolo a una nueva luz, 
insertándolo en un nuevo círculo de pensamientos y emocio- 
nes es una consecuencia de anhelo de perfección que en él 
anima. Creemos que Lope no quiere sino salir del paso repi- 
tiendo sus tópicos, cuando tal vez ensaya una armonía más 
perfecta. 

Por supuesto, la cronología de un poeta lírico apenas tiene 
interés si se reduce a relacionar en el tiempo una página bri- 
llante con una anécdota tal vez trivial. Si la biografía de un 
poeta debería ser propiamente la historia de sus libros, la cro- 
nología debe tener en cuenta sobre todo cuándo y con qué 
motivo surgen los temas poéticos, cuyo desarrollo no siempre 
coincide necesariamente con el episodio que es su fuente. La 
observación quizá no sea del todo inoportuna si se recuerda 
con qué confianza venimos valorando el contenido documental 
de la obra de Lope, quien, como poeta, transustancia cual- 
quier hecho trivial en tema poético. Los hechos y las determi- 
naciones temporales no pueden interesarnos sino como oca- 
sión de reacciones de la sensibilidad, que una vez dominadas 
y fijadas con motivos artísticos se repiten sin conexión nece- 
saria con hecho o época algunos. Si la biografía de Lope cons: 


1. La Dorotea, edic. Castro, ac. 1V, esc. vil, 242,7. 


2 Recuérdese el admirable soneto «Que otras veces amé negar no 
puedo», OS. s., IV, 211, núm. XLIV, 
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tituye el más atrayente capítulo de nuestra historia literaria 
clásica, es justamente porque en todos sus momentos refleja 
una vida de artista, conversión del dato real en creación. Mo 
hay otro gran poeta español cuya biografía nos revele de 
modo tan instructivo este proceso de transformación de las 
flores de la vida — ardientemente gozadas — en mieles de 
arte eterno. 

En los amores con Elena Osorio hallamos el origen de 
temas poéticos que luego, diversamente combinados, perviven 
largamente en la lírica de Lope. Generalmente arrancan de una 
reminiscencia literaria vulgar a veces, que, en contacto con una 
realidad, cobra especial valor. Justamente esta tendencia a vivir 
la literatura es un rasgo característico que ni el biógrafo ni el 
crítico deben olvidar. Una reminiscencia literaria, menos aún, 
una humilde asociación de ideas motiva un grupo relativamente 
numeroso de sonetos impresos en las Rimas humanas — ocho, 
si no erramos la cuenta? —, que varían en todas las formas el 
tema de Troya o mencionan a Elena. En nuestra nota, ya 
citada, llamamos la atención sobre dos de ellos ?, y no tuvimos 
en cuenta entonces unas palabras de Lope que los sitúa todos 
en una nueva luz, En la dedicatoria a Arquijo se leen estas 
palabras: «Las tórtolas y Troya no es justo que las culpe 
nadie por repetidas, pues lo fuera en el Petrarca haver hecho 
tantos sonetos al lauro y el Ariosto al ginebro y el Alemani de 
la pianta, que si los nombres de las personas que ama- 
ron les dieron ocasión, yo avré tenido la misma» ?. 


1 Los más interesantes son los seis siguientes: XXIX, XXXV, 
LIT, XCVII, CXXHMI, CLXX. Los otros sólo contienen una mención 
que apenas merecería indicarse si el texto que a continuación citamos 
no fuera tan terminante. 

2 Números CXXINl y XXXV., Del último destacamos el final, y no 
estos versos que ahora nos parecen sobremanera significativos: 


... Alegre Juno, mira el fuego y llanto: 
j¡vengaza de mujer, castigo duro! 


3  Ob.s., IV, 168. Quizá deba verse una alusión en las palabras del 
astrólogo César en La Dorotea: «Guardaos no os engañe el gusto de 
la venganca y la mal curada herida reuerdezca, que si boluéis no ha 
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No importa que esas palabras se escribieran propiamente en 
defensa de La Angelica; en todo caso, la misma vigencia con- 
servan respecto de los sonetos. Interesante es ya la pertinacia; 
además no debe olvidarse que uno de los mentados sonetos, 
el CXXIII, «Cayó la Troya de mi alma en tierra», está en 
belardo el furioso, cuyas alusiones no son ningún misterio. 
Una interesantísima variante ! nos permite conjeturar que los 
textos de las Rimas no son la primera redacción. Lope ha 
Querido quitar a sus versos todo sabor de alusión personal. 
El motivo poético queda puro, desglosado de todo elemento 
anecdótico, excepción hecha del soneto XCVITI, «A D. Luis 
de Vargas Manrique», en que Lope no disimula su odio a Filis. 
Todos esos sonetos se escribieron en Valencia, probablemen- 
te, y uno — el CLXX ?, que refleja las emociones de Albano 
y está ers el mismo caso que los romances referidos arriba — 
en Alba. Un momento importante en la vida del poeta fué 
aquel en que pudo contemplar las ruinas de Sagunto. Recuér- 
dese el romance «Mirando está las cenizas». Á un vulgar com- 
plejo de emociones y asociaciones (Elena y Osorio, la griega 
Elena; ruinas: Sagunto, Troya; lo pasajero de las grande- 
zas, etc.) debemos algunos de los más acabados poemas que 
Lope escribió por este tiempo: el romance citado, el soneto 
<«Árdese Troya y sube el humo oscuro», uno de los mejores 
de las Rimas?. A un proceso análogo debemos otra de las 
maravillas de nuestro romancero artístico: «De pechos sobre 
una torre». Las quejas de Belisa se asocian al abandono de 


de hauer estrago que no haga en vus, Seréis su Troya, seréis Nu- 
mancia, seréis Sagunto; no ha de quedar en el edificio de vuestra 
vida piedra sobre piedra» (V, 11, 27 23p)- 

1 Rev. de Filol. Esp., 1924, XI, 303. 

2 Muchos años más tarde nos parece oír un eco de este soneto en 
otro admirable de la comedia Amar sin saber a quién («Hoy el airado 
mar blancas arenas», R-XXXIV, 4530). 

3 Fuera de las Rimas, todavía encontramos el mismo motivo de 
inspiración en un soneto de £/ Peregrino en su patria: «Vivas memo- 
rias, máquinas difuntas» (Ob. s., V, 143). Para los romances, véase más 
arriba. 
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Dido. Lope recoge el mismo tema, no determinado ya por 
anécdota alguna, en una canción verosímilmente posterior !. 

Un tercer motivo, que pervive por mucho tiempo en la 
lírica de Lope, es el desarrollado en los sonetos CLXXXVIII 
y CLXXXIX: «Suelta mi manso mayor al extraño» y «Que- 
rido manso mío», el segundo procede también de Belardo el 
furioso, y es, por consiguiente, el primer desarrollo de este 
tema idílico que podemos documentar; el segundo es «Silvio 
a una blanca corderilla suya», que figura en La Arcadia, En 
cuanto al tercero no podemos afirmar sino que evidentemente 
recoge la misma emoción que los anteriores, sin atrevernos a 
darlo como coetáneo. Todavía muchos años después, en 1610, 
en una breve, admirable égloga a lo divino, la escena más 
poética de La buena guarda”, recuerda Lope algo de aquel 
tema, predilecto de su juventud. . 

En nuestra rápida nota de la Revista de Filología Española, 
no advertimos que el soneto LXII, «Ya vengo con el voto y la 
cadena», se relaciona también, verosímilmente, con los desen- 
gaños del destierro. Más tarde el soneto fué adscrito a Lucinda; 
pero la frase que nos ha conservado la comedia El galán es- 
carmentado es seguramente de los días pasados en Valencia o 
en Alba, y se puede referir bien a los trabajos y pesares que 
entonces desasosegaban al poeta *. Quizá deba añadirse a este 
grupo el CXV, «A Juan Bautista Labaña», al que, valiéndonos 
de una designación desconocida ya en los días de Lope, lla- 


maríamos un «soneto de maldecir» t, 


1 La que comienza «En una playa amena», reimpresa en La Árca- 
dia (06. s., 1V, 50, R-XXXVIII, 57 a). 

2 R-XLI, 3352. Compárese también La fianza satisfecha, Ac., Y, 
3830. 

3 Para la cronología de la comedia, véase la nota citada, págl- 
na 304, nota 1. 

4 La BARRERA, Vueva Biografía, pág. 27, que notó ya este soneto, 
lo cree escrito por los años en que Lope estudiaba con Labaña, que 
deben corresponder a los comienzos de sus amores con Filis. (Es de- 
cir, hacia 1584 ?). Pero a juzgar por el tono, debe ser posterior, de los 
días inmediatamente anteriores al proceso. A propósito de los chistes 
«astrológicos» que el soneto contiene, no está de más recordar otros 
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Apenas se encuentran en las Rimas recuerdos de Belisa. 
Descontamos, desde luego, el soneto V, que se ha querido 
relacionar con sucesos del primer matrimonio de Lope !. Los 


análogos de La Arcadia, en el libro último (X-XXXVIII, 125), donde 
se predicen los destinos de Anfriso y el Rústico, el cual halla también 
que sus amores están bajo la influencia del signo de Capricornio. 

No sería imposible que otros sonetos, en que las alusiones son 
menos transparentes, correspondan a los años que inmediatamente si- 
guieron al proceso. Es posible que el número CL se refiera a la Ar- 
mada y el LXX XVII, si no procede de alguna comedia desconocida, 
debe de estar escrito en Valencia. 

1 «En la Segunda parte de las Rimas hay un soneto curioso que em- 
pieza así..., y sobre el cual Ormsby fué el primero en llamar la aten- 
ción. En él compara [Lope] su suerte con la de Jacob, que sólo tuvo 
que aguantar a Leah siete años para asegurar su unión con Raquel, 
mientras que Lope estaba unido a una Leah que le apartaba de Raquel 
para siempre.» ReNNERT y CASTRO, Vida, pág. 100, nota 2. Ormsby se in- 
clinaba a creer que esta Leah era D.*? Isabel de Urbina. Más verosímil 
sería suponer tal a D.? Juana de Guardo. En diversos pasajes Lope 
juguetea con el pensamiento de casarse con Lucinda, matrimonio im- 
posible, naturalmente mientras D,? Juana viviera. Véase Castro, Alst- 
siones a Micaela Luján en las obras de Lope de Vega, págs. 262, 267 y 
279, etc. Por lo demás, fué este de Jacob y Raquel tema favorito 
de sonetistas; la perla de esas poesías es sin duda el soneto de Ca- 
moens «Sete anos de pastor Jacob servía». (Obras de Luis de Camoens, 
París, Didot, 1815, 11, 17, núm. XXIX), muy difundido a su vez e imi- 
tado en España. Véase C. MicmakELis DE VASCONCBLLOS, /rvestigajdes 
sobre sonetos e sonetistas portugueses e castelhanos, en Rev. FHisp., 1910, 
XXII, 531-536. Lope, que, como es sabido, admiraba mucho a Camoens, 
cita el soneto en la epístola a Francisco de Rioja inserta en La Filo- 
mena (R-XXXVIIL, 4244) y en El layrel de Apolo, silva UI (1bí2., 197 a). 

Análogos sentimientos a los que sospecha Ormsby parece expre- 
sar el soneto XI, «Cuando la madre antigua reverdece», dirigido a don 
Luis de Vargas [Manrique], en cuyo nombre habla Lope, aunque no 
sería imposible que hubiera puesto en esos versos algo de su propio 


corazón: 
No es mucho mal la ausencia, que es espejo 
de la cierta verdad o la fingida; 
si espera fin, ninguna pena es pena. 
¡Ay del que tiene por su mal consejo 
el remedio imposible de su vida 
en la esperauza de la muerte ajena! 


En el estribo de un romance contenido en una comedia escrita 
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dos sonetos de Albania (números XXX y XXXI) son de este 
tiempo, pero se refieren a algún amorío del Duque u otro per- 
sonaje, y no a Belisa, aunque Albania muere de parto, como 
D.2 Isabel, bien que no en Alba, sino en Toledo !*. Una men- 
ción del Tormes y del Tajo — los padres ríos desempeñan un 
importante papel en la poesía juvenil de Lope — retrotrae a 
este tiempo y relaciona con esos amoríos al Duque el soneto 
XLV': «Tened piedad de mí, que muero ausente.» 

Entre los sonetos de circunstancias enderezados a diferen- 
tes personajes, que son muchos, hay algunos que se pueden 
fechar vagamente, otros con bastante precisión ?. Son, en ge- 


mucho después — en 1629 —, La vida de San Pedro Nolasco, creemos 
encontrar un eco de estos versos: 


¡Ay de quien tiene para tanta pena 
la vida propia en voluntad ajena. 
(Ac., V, 150.) 

1 Esta vez las alusiones son inextricables sin el auxilio de otros 
documentos. A los mismos personajes parece referirse un largo ro- 
mance de Z/ Peregrino en su patria, «Historia de Fabio», Od. s., V, 429. 
R-XXXVIUI, 246, que en este caso sería anterior a los sonetos, pues 
las quejas de Fabio tienen por causa desdenes de Albania, no su 
muerte. Por lo demás, Albania es nombre que aparece en otras obras: 
en una interesante égloga de La Arcadia («En este fuerte roble», 
R-XX XVIII, 94 y sigs.), por ejemplo. En cuanto a la «Historia de Fa- 
bio», hay momentos en que parece que Lope habla de sí mismo: 


En él, como en blanco libro..., 
pensamientos escribía 
con más firmas que sospechas; 
confianzas peligrosas, 
testigos son que condenan. 
Quanto escribí fué después 
proceso de mi sentencia... 


(OB. s., 430-431). 


Condenado estoy en vista 
y puesto que el alma apela 
la revista es imposible 
porque la vista me niegan. 


(1bi4., 436). 
Pero es imposible, sin contraste seguro, intentar la interpretación 
de esos pasajes. 
2 Sies posible tomar a la letra el LV, «Cuando por esta margen 
solitaria», Lope lo escribió a los treinta años, es decir, en 1592; corres- 
ponde, pues, a los primeros pasados en Alba. 
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neral, los que menos interesan. El XLIX, «Al duque de Alba», 
no es, verosímilmente, posterior a 1596, y de este mismo año 
deben ser el C, «A la muerte de D. Rodrigo de Silva, duque de 
Pastrana», ocurrida entonces, y el CXLVI, «Al marqués de 
Malpica», a quien Lope sirvió entre 1596-1597. El que dispon- 
ga de mejores medios de información que nosotros podría de- 
terminar fácilmente la fecha de otros muchos sonetos de igual 
carácter (XVIII, «Al duque de Osuna y conde de Ureña»; 
I_XVI, «Al Serenísimo Archiduque»; LXIX, «Al conde don 
“Tomás Porzey, mártir en Inglaterra»; XC, «Al conde de Le- 
mos»; CXXIT, «A la muerte de Agustín del Carpio»; CXXX 
(¿Alba?), «<A Melchor de Prado»; CXLVII, «A la muerte del 
conde de Villalonso»; CXCV, «Al casamiento del duque de 
Saboya)», y resolver ciertas dificultades referentes a la del so- 
neto CLXIX, «A D. Felipe de África» (Muley Xeque) deriva- 
das de la discordancia de dos testimonios históricos *. El dato 
importa también para la cronología del teatro de Lope. 

Sigue un grupo de sonetos sin interés, referentes a suce- 
sos de la Corte, a raíz de los cuales debieron ser escritos. 
Izn 1598 murió Felipe Il, y a su muerte dedicó Lope el so- 
neto CXCVII. A Felipe III se dirigen los números CXCITI, 
CXCVI y CXCVIII, y el LT celebra las bodas del mismo rey 
con Margarita de Austria, verificadas en 1599. 

Sobre los sonetos escritos en tiempos «de los reyes ca- 
tólicos Lucinda y Belardo» no hemos de extendernos mucho, 
pues han sido objeto de excelentes trabajos especiales, que 
los han examinado a la única luz que merecía esclarecerlos: 
la de la crítica artística ?. Para completar estas notas, destaca- 


1 Véase Ac., XII, cum. No conocemos sino a través de la copia de 
Menéndez Pelayo el texto de León Pinelo, que refiere el suceso, Si esa 
copia es exacta, el bautizo tuvo lugar en 1593. Pero entonces Lope no 
hubiera podido asistir a él, por estar aún desterrado, y en la comedia 
que al mismo asunto escribió (La tragedia del rey D. Sebastidn) apa- 
rece como testigo presencial. Pinelo, que escribía mucho tiempo des- 
pués, ya muerto el príncipe, debió errar la fecha. Casiano Pellicer da 
para el bautizo la de 1602, y a ella nos atenemos. 

2 Sobre todo el admirable de A. Castro, Alusiones a Micaela 
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remos algún seco pormenor cronológico. Primeramente qui- 
siéramos rectificar aquí una sugestión de Rodríguez Marín *, 
que juzgamos errónea. Refiriéndose al principio de aquellos 
amores, tan románticos y agitados en un principio, tan tran- 
quilos y apacibles después, tan fecundos siempre — fecundos 
en todos sentidos —, recuerda el insigne erudito el soneto IV 
(«Era la alegre víspera del día»), y supone que Lope debió 
conocer a Lucinda la víspera del día en que murió 1).* Isabel. 
Pero ese soneto, que unifica los demás de las Rimas en una 
especie de canzoniere, sigue meramente la pura ortodoxia 
petrarquesca, y relaciona la maravilla del primer encuentro 
con una fiesta eclesiástica, que aquí parece ser la de la Ásun- 
ción de la Virgen de no sabemos qué año. Ni se nos alcan- 
za por qué había de llamar Lope alegre la víspera de la muerte 
de una mujer que amó cuanto la volubilidad de su carácter 
le permitía, ni que la ocasión fuera la más propicia para co- 
menzar un amorío. 

Entre los demás sonetos a Lucinda conviene distinguir 
algunos grupos y señalar algunas fechas. Los hay escritos en 
Madrid, viviendo allí la amada de Lope, anteriores a 1601; 
otros varios de este año y del siguiente escritos en Sevilla, 
Toledo, Granada, relacionados con Lucinda directamente o 
con personas conocidas durante las andanzas y viajes lleva- 
dos a cabo en ese tiempo. Los dos sonetos VIII y IX, al 
mismo asunto, aunque tratado de distinta manera, uno de 
esos casos de virtuosismo que en los poetas de la época no 
deben extrañarnos, y menos en Lope, pueden ser anteriores 
a 1600, por lo menos el primero. Lo mismo podemos decir 
del soneto XTII, «A una tempestad», en que se menciona el 
Guadarrama ?, 


Luján en las obras de Lope de Vega, en esta misma Revista, 1918, V, 
256-292. Castro se ocupa de la obra total de Lope, pero las Rimas son 
naturalmente objeto de detenido y especial examen. 

1 Boletín de la Real Academia Española, 1914, Í, 253. 

2 Al año 1600 parece corresponder el lindo soneto VII, si es que 
la variante que ofrece la comedia La fastoral de Facinto mo es pura 
casualidad. Notamos, sin embargo, que las fechas podían ser exactas 


/ 
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En 1600, o a principio de 1601, se encontraba Lope en 
Sevilla, adonde volvió en 1602. Allí debieron escribirse los 
sonetos XIl y LXVII, que mencionan expresamente a Lu- 
cinda. En el mismo año, 1601, Lope volvió a Madrid dejando 
a su amada en Sevilla, y estuvo también algún tiempo en 
Toledo. De esos días de ausencia, que fueron muy dolorosos 
para Lope, poseemos diversos testimonios literarios; por su 
interés biográfico — y poético — descuella la epístola «Se- 
rrana hermosa que de nieve helada», en El Peregrino en su pa- 
¿ria; valor poético muy subido es el de los sonetos LXXXIX, 
escrito en Toledo, y CLXXXIII, escrito en Madrid. De los 
días de su estancia en Toledo debe ser, según Rennert y Cas- 
tro ?, el CLI, «A Gaspar de Barrionuevo», y con él se relacio- 
na evidentemente el LXXIIT, «Si estáis enfermos, dulces ojos 
claros» ?. Quizá a esta ausencia se refiere también el XXXVI, 
«Suena el azote, corredor Apolo». En Sevilla, donde trató a 
Arguijo y tuvo ocasión de admirar las antigiiedades que co- 
leccionaba aquel refinado sonetista, escribió seguramente los 
sonetos CXX y CXXI. De 1602 debe ser el l, especie de pre- 
facio escrito al ordenar el libro. 

Los más entre los mejores sonetos a Lucinda se hurtan a 
la clasificación cronológica; así ocurre, en general, con los 
más excelentes de las Kemas. Clasifiquémoslos, pues, deján- 
donos guiar del orden que las emociones, de un amor que 
despierta presentan en el ánimo de los galanes de la comedia; 
aquellas emociones en que la violencia no excluía el cuidado 
del ademán literario y que debían asemejarse no poco a las 


refiriéndose a Lucinda. Dos años duraba ese amor, según la comedia; 
empezó, pues, en 1598. La edición de las Rimas, dos años posterior, 
convierte, efectivamente, los dos años en cuatro. La pastoral de Pa- 
cinto pasa por una de las primeras comedias de Lope, pero no hay 
duda de que el texto actual nada tiene de primitivo; la versificación es 
de lo mejor de Lope, y precisamente el soneto a que aludimos revela 
un versificador moderno y experimentado. Véase Rev. de f'ilol. Esp., 
1924, XI, 308. 

1 Vida, pág. 146. 

2 Compárese a éstos, tan hondamente sentidos, los ingeniosos y 
superficiales a Clori, de que queda hecha mención, 
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que Lope sintió realmente. En primer lugar, pues, las «leta- 
nías» de amor, aquellos sonetos en que el poeta describe a 
su amada y enumera sus perfecciones. Así los números 
CXXVII, «Con una risa entre los ojos bellos»; CLV, «Belle- 
za singular, ingenio raro» ?; los sonetos a los dulces ojos azu- 
les de la serrana, algunos sin el nombre de Lucinda, pero cla- 
ramente inspirados por ella, por lo menos en la versión de las 
[timas : los números XLI, «Hermosos ojos, yo juré que había»; 
ALIII, «Ojos por quien llamé dichoso al día»; CV, «Ojos de 
mayor gracia y hermosura». Pongamos después los que ma- 
nifiestan los tormentos de Lope ante la esquivez de su dama: 
LXV, «Lucinda, yo me siento arder y sigo»; CXXXV, «Cuan- 
do digo a Lucinda que mata»; CXX XVI, «Probemos esta vez 
el sufrimiento»; CXXXVIII, «Inmenso monte, cuya blanca 
nieve»; CLIII, «Si la más dura encina que ha nacido». Las in- 
citaciones a gozar de los bienes de un amor juvenil y fecun- 
do: XIV, «Vierte racimos la gloriosa palma». La consagra- 
ción que el poeta hace de su persona y de su pluma al nuevo 
amor, el verdadero, que excede a todos los anteriores amo- 
ríos y los pone en olvido: XLIV, «Que otras veces amé, negar 
no puedo» *% CXLVI, «Lucinda, el alma, pluma y lengua 
mía»; CLXXIX, «Ángel divino, que en humano y tierno». 
A momentos más tranquilos, cuando los amores del poeta, 
largamente correspondidos, habían llegado a tener el carác- 
ter de una relación matrimonial, parecen corresponder los 
sonetos LXX XIV, «Con nuevos lazos como el mismo Apolo»; 
CXXIV, «Blancos y verdes álamos, un día»; CXLITI, «Si al 
espejo, Lucinda, para agravios»; CLVIII, «Gente llama la caja 
belicosa»; CLXXIV, «Daba sustento a un pajarillo un día». 
Casi todos los restantes proceden conocidamente de diversas 


comedias (números CXXXITI, CLXIT, CLXX, CLXXV), rees- 


1 A la misma manera de inspiración pertenece un soneto de La 
Arcadia («Una hermosura y celestial belleza»). Describe las perfeccio- 
nes de Albania, y ya hemos mencionado dos sonetos de las Rimas en 
que concurre el mismo nombre. 

2 El nombre de Lucinda no consta en todas las ediciones, En la 
de 1602 la dama se llama Silvia. 
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critos tal vez al ser coleccionados. Finalmente, al tiempo de 
comenzar los amores con Lucinda, debe corresponder el so- 
neto L, a juzgar por las alusiones que contiene. 

UNA CANCIÓN DE «Los PASTORES DE BELÉN» Y LA FECHA DE 
«EL vILLANO EN SU RINCÓN». — Conocida es la frecuencia con 
que Lope imitó o parafraseó más o menos directamente el 
Beatus ille *. Una de sus más felices imitaciones — Grillpar- 
zer la encontraba digna de Horacio? — fué incluída, algo 
incoherentemente, en Los pastores de Belén: «Cuán bienaven- 
turado». Que sepamos, no se ha hecho notar aún la relación 
que existe entre ese texto y unas estrofas que se cantan en 
la comedia El villano en su rincón, una de las mejores de 
Lope, y es conveniente destacar la coincidencia, pues ayuda 
a precisar la fecha de la comedia citada ya en marzo de 16163. 
En una de sus más interesantes escenas se cantan, como que- 
da dicho, dos estrofas de la canción de Los pastores de Belén, 
la primera y la penúltima t, sin modificación alguna. Al final 
se incluyen otras dos relacionadas estrechamente con el argu- 
mento de la comedia y evidentemente escritas con el resto 
de ella $. 

Estas últimas demuestran que la canción «Cuán bien - 
aventurado» estaba ya compuesta cuando Lope comenzó El 
villano en su rincón, y aunque no es necesario suponer que 
todo el contenido de Los pastores de Belén fuera redactado a 
un tiempo, no es probable que los versos acogidos en él se ale- 
jen mucho del año 1611. ¿Es verosímil que aguardara mucho 


1 Un estudio especial sobre las poesías de este tipo, de E. K. Si- 
RICH, Lope de Vega and the praise of the simple life, en Romanic Review, 
1917, VIII, 279-289, nada de nuevo ofrece. El autor insiste sobre todo 
en negar que Lope imitara directamente a Horacio; si algo prueba es 
«que nuestro poeta se valió de tópicos poéticos muy divulgados. Cita 
como distintas (págs. 286-287) las dos versiones de «Cuán bienaventu- 
rado» que aquí nos ocupan. 

2 Werke, edic. Janer, Stuttgart, s. a., XVII, 39. 

3 Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo, 1921, 11, 21-22. 

4 La canción fué incluída por Rosell en Rivadeneyra, XXXVIII, 
3464. Indicamos por esta edición: R-XXXIV, 146-147. 

5 R-XXXIV, 1544 0. 
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tiempo a aprovechar sus versos para una obra de otra índole! 
No se trata aquí de una cita como otras que hemos visto, re- 
miniscencias de romances que debían estar en la memoria de 
todos. Más se asemeja el caso a los de inclusión de sonetos 
en Obras dramáticas, aunque esta vez no son los versos líricos 
los que pasan de la comedia al libro, sino al revés. Pruden- 
temente, se podría señalar a £l villano en su rincón la fecha 
IGII-1616, pero nos inclinamos a aproximarla más bien al 
año 1611 *. Que las liras «Cuán bienaventurado» no deben 
ser muy anteriores a este año, parece deducirse de su mismo 
contenido. Hay versos que presagian la lucha contra los cul- 
teranos, con tanto encarnizamiento emprendida pocos años 
después: 
Dichoso el que apartado 

de aquellos que se tienen por discretos, 

no habla desvelado 

en sutiles sentencias y concetos, 

ni inventa voces nuevas, 

más de ambición que de ingenio pruebas... 


... ni al crítico enfadoso 
teme la esquiva condición... ? 


Post scriptum. — Ya en pruebas este artículo encuentro un pasaje 
de Lope que vierte alguna luz sobre el tema de los romances de Al- 
banio. En la Descripción de la Abadía (Rimas humanas), al final, se men- 
ciona claramente el destierro de D. Antonio de Toledo; las octavas en 
que Lope expresa los sentimientos de su señor son del mayor interés. 
El Duque vive en Alba, con soledades de su prenda amada, «ausente, 
preso y desterrado», «envidioso del Henares», junto al cual vive su 


1 La canción figura en el libro 1 de Los pastores de Belén. Dada la 
facilidad de Lope, no es probable que tardara más de un año en com- 
poner la novela, acabada ya en octubre del año referido. 

2 Enla epístola a Gaspar de Barrionuevo (1603 ?), hay algún pasaje 
interesante a este mismo respecto: 

Otros [poetas] que por lo hinchado se desvelan, 


tundiendo el paño al mar, frisando el polo, 
y con decir que es tropos se arrodelan. 


(R-XXXVIIL, 4284.) 


Pero no recordamos otros que quiten a esos interesantes versos 
su carácter de excepción. 
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dama, que en este poema se llama Flérida. Las octavas finales de la 
Descripción de la Abadía son un brillante desarrollo del tópico poético 
que Lope cultivó con más asiduidad por aquellos años y que en otra 
parte he llamado «cortejo rústico» a falta de otro nombre mejor: el 
enamorado trata de obtener los favores de la pastora cortejada con 
ofrecimientos de flores, frutas, animales, caracterizados con pintores- 
cos epítetos en largas listas enumerativas 1, El solitario de la Abadía, 
variando un poco el tema, piensa en la felicidad que para él supondría 
ofrecer a su amada todos los dones que próvidamente le rinde la Na- 
turaleza: 
Aquí tuvieras la manzana y pera, 

aquélla verde y ésta matizada, 

y la cermeña de color de cera, 

cereza negra y guinda colorada... 1, 


Lo más importante en todo este pasaje es una indicación que quizá 
permita al que disponga de mejores materiales que yo resolver el 
problema de las alusiones: Flérida vive junto al Henares — compárese 
el romance «Mirando el corriente río» — . El duque de Alba tuvo, se- 
gún parece, disensiones con la casa ducal de Alcalá, a propósito de un 
contrato matrimonial 3, ¿No sería éste el motivo de todas las desdichas 
de D. Antonio, incluso el destierro? Las alusiones que Los amores de 
Albanio e [smenia encierran deben referirse al mismo asunto. Todo 
hubo de ocurrir poco antes de entrar Lope al servicio del Duque, y la 
Descripción de la Abadía fué escrita, a juzgar por los versos iniciales, 
cuando Lope era aún «pastor nuevo» del Tormes, es decir, hacia 
1591-1592. Los dolores literarios de D. Antonio de Toledo debieron 
prolongarse, pues, durante todo el tiempo que Lope estuvo en Alba, 
dato que hay que tener en cuenta para la cronología de la comedia y 
los romances, la égloga es posterior, como hemos visto. La comunidad 
de nombres poéticos, con todo, parece indicar que Los amores de Al- 
banio e Ismenia están más cerca de esta última composición que de la 
Descripción de la Abadía. 

Nunca será ocioso señalar los momentos en que Lope concibe un 
tema poético o dramático, y así se me permitirá terminar esta nota 


1 Enel Prólogo a las Poesías de Lope (Clás. Cast. de La Lectura, 


tomo IT), he reunido abundantes ejemplos de este motivo poético. 

2 R-XXXVIIl, 4540. 

3  RENNERT y CasTRO, Vida, pág. 87, nota 2, citan una revocación del 
poder dado a D. Francisco de Carvajal para casarse, en nombre del 
duque de Alba, con D.? Catalina Enríquez, hija del duque de Alcalá 
(18 de julio de 1590). La publicó Pérez Pastor. No he podido verla. 
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con una observación de otro orden. En El marqués de las Navas * hay 
unas lindas octavas en que el protagonista refiere un episodio de su 
juventud. En ellas creemos oír un eco de las finales de la Descripads 
de la Abadía. Lope nos pinta en uno y otro pasaje la vida rural de los 
magnates de su tiempo, sus ejercicios y sus amoríos. 44 marqués de 
las Navas es comedia escrita en 1624; Lope confundía en su recuerdo 
impresiones recibidas en aquellos años en que sirvió a D. Pedro de 
Ávila con otras obtenidas en Alba de Tormes; se tiene la impresión 
de que estas últimas, más dilatadas y recientes, predominan: 


Y en esta parte tan elada y fría 
vi de Jacinta yo los ojos bellos, 
[parte] del alma [y de la sangre] mía, 
y aquí supe morir y arder por ellos... 
Salíamos al prado y de sus flores 
ceñí tal vez sus cándidos marfiles... 
tal vez tanbién los páxaros cantores, 
ya con nudosa red, ya con sutiles 
lazos le presenté; tal la pintada 
perdiz del plomo ardiente derriuada. 
Gustaua alguna vez de que en la silla 
del fogoso bridón diese escarzeos, 
estanpando en la arena de la orilla 
sus pies, como en sus ojos mis desseos. 
Tal vez, corriendo toros en la villa, 
ganaua aplausos para dar trofeos, 
cortando la|s] cerbizes arrugadas, 
más de los años que del sol curadas ?, 


En el recuerdo, las impresiones directas adquieren como una sua- 
ve pátina. Al evocar años de su juventud, Lope, sin proponérselo, 
estiliza bellamente sus figuras. 


Jos F. MonrEsINOS. 
Hamburgo. 


1 Véase ahora mi edición, 7eatro Antiguo Español, VI, Madrid, 1925. 
2 El marqués de las Navas, edic. Cit,, Versos 1511-1534. 
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ESP. «CEÑO» 


Las objeciones que L. Spitzer hace en esta Revista (XII, 
249 y sigs.) a la derivación que Baist y yo damos de esp. ceño, 
vasc. kheitu, sacándolo de episcynium, no me parecen 
justificadas. La palabra ¿heiñu sería, según Schuchardt, cruce 
de ceño + guiño; leyendo lo que dice podría suponerse que 
este £háeiñu no se usaba más que en el juego del mus; pero 
se trata de una palabra general, que Ázcue traduce «guiño, 
mueca, amago, amenaza»; khernatu «amenazar». Ahora bien: 
entre guiño y amenaza hay una diferencia que no puede des- 
cuidarse, y esta diferencia es aún mayor entre cimnmus y la 
palabra vasca, si tenemos en cuenta, por ejemplo, la defini- 
ción de los derivados gallegos de cinnus, dada por la Aca- 
demia Gallega, y que cita Spitzer (pág. 250): «Hacer acenos 
(señas) con la mano, con la cabeza, con los ojos o con una cosa 
cualquiera para expresar lo que no se puede o no se quiere 
decir de palabra.» También el port. acexo, «gesto com a máo 
ou com a cabeca», es distinto de cenho, «aspecto carrancudo, 
rostro de sobrancelhas corregadas, semblante severo». Com- 
párense, además, port. «acudiu aos acenos que lhe faziam, 
os acenos de gloria», que nos dan sentidos muy lejanos del 
vasc. amago. El portugués y el gallego ofrecen dos series de 
palabras de forma y significación diferentes: ceno y cenho. La 
una se refiere a un movimiento de la mano o de la cabeza, que 
reemplaza la palabra por cualquier razón; la otra indica expre- 
sión de la cara en un momento de cólera. Para la una, el latín 


nos da cinnus, cuyo significado es el del port. cemo; para la 
Tomo XIII. 12 
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otra, me parece que un cruce con cilium no explica su es- 
pecial significación. Es muy fácil admitir tales cruces, que 
sin duda desempeñan papel importante; pero, por otra parte, 
no basta que las dos palabras se crucen en la mente de un 
filólogo : es preciso demostrar que vivieron juntas en un mo- 
mento dado, y en forma que pudieran cruzarse. Condición 
para esto es que una de esas palabras venga de fuera o que 
entre en la esfera de la otra a causa de un cambio de signit.- 
cado. Ninguna de esas condiciones se da en el caso present-., 
y falta una explicación psicológica de la diferencia entre 
«fazer acenos» y «amenazar». Episcynium, en cambio, po- 
see un significado abstracto, «ernst, strenge», muy próximo 
al de cenho, kheiñu, etc. 

Espero poder publicar un día cuáles sean las palabras 
vascas de origen latino y español con 1 latina, para probar 
que verdaderamente no se encuentra e por ¿ sino en présta- 
mos españoles. Al mismo tiempo trataré la cuestión de si en 
vascuence común se cambia en e una 2 seguida de 2. Es ma- 
nifiesto que ese cambio se da en algunas lenguas; pero hasta 
ahora no he encontrado ejemplos, ni los hallo en los libros 
de Gavel y Uhlenbeck. 

El número de palabras con sce, sci es muy escaso. El más 
importante es scintilla, centella. La explicación de Spitzer 
de que centella es reducción de *escentella, según cat. purna al 
lado de espurna, es inadmisible, porque espurna, derivado de 
espurnar, no es castellano. Sisa (la sisa en un vestido, o sisa 
de dinero) podría ser, como dice Spitzer, cisa por caesa, admi- 
tiendo asimilación de la c a la s medial; o scisa, con forma 
secundaria, en lugar de scissa; pero el cat. escisar «beschnei- 
den», escisa «schwenzelpfenning», no se explica con caesa ni 
con accisa, dado el sentido. Un ejemplo indudable es Chipio- 
na de Scipio (RFE, Xl, 24). En fin, el esp. ant. kaciente, 
citado por Spitzer, es el fr. ant. a escient 1.-—W. Mever-Lobke. 


1 Hablando de vasco, séame permitido observar que derivar el 
vasc. kullu, kéllu de *conícula (García Da DieGO, RL, XI, 3 39) sería 
sólo posible si se tratase de palabra catalana o española, porque // de 
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MORATO ARRÁEZ 


Después de impresa en el Homenaje a Menéndez Pidal, 
11, 323, mi nota sobre el pirata argelino Morato Arráez, he 
logrado recoger nuevos datos que completan dicho trabajo. 

Daba yo allí por la más antigua mención literaria del 
pirata la que hace Lope en El Peregrino, 1604. Hay otra an- 
terior, una de 1599, en las Fiestas de Denia. Refiere Lope que 
en aquellos días de las solemnizadas bodas de Felipe II, 


era fama por Denia que Morato 

estaba imaginando en sus derrotas 

(que ser ladrón del mar tiene por trato), 
en Ibiza con doce galeotas. 


Fundados en este rumor, hubo una falsa alarma entre los 
cortesanos, y, según Lope, «amante vimos que ofreció a su 
dueño | las tocas del bonete de Morato» ?. 

El mismo autor de La Dracontea saca a relucir otra vez 
al famoso arráez entre los cuatro que gozaban de más fama. 
El segundo que nombra no es identificable en la lista de 
arraeces que insertaré después. La estrofa de Lope es ésta: 


Mira las almas que perdidas lloran 
Italia triste, España miserable, 
cautivas de los bárbaros que adoran 
la rapiña de cuerpos lamentable. 

Los cuatro que Argel, cossarios moran, 
con daño mío y perdición notable, 
Chafer, Fuchel, Mamisali y Morato, 

de Tripol, Túnez y Biserta el trato ?. 


cul no está conforme con el desarrollo vasco. Además, la í es secun- 
daria, nacida de 4; las formas b. nav. 44u/u, a. nav. Rulo, sul. Lúruúle, 
muestran la u de conucla (véase RIE V, 15, 232). El vasc. ¿spillu es el 
cat. spil!, como lo prueba no sólo Z/ de cl, sino también í de e. La falta 
de una forma con g- muestra que Zulu no es latino, sino romano. 
1  Lorx, Fiestas de Denia, cap. 11, Valencia, 1599, págs. 59-61. 
2 Lor, Dracontea, cap. I, edic. Sancha, III, 189. 
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También Góngora menciona, aunque no muy enterado ce 
su patria, al famoso moro y en versos fechados en 1002: 


A vista dió de Morato, que la hespañol garca vee, 
renegado calabrés; en su noble sangre piensa 
el tagarote africano, esmaltar el cascabel !. 


A la autoridad de Haedo, con que yo comprobaba la per- 
sonalidad histórica del pirata argelino, puedo añadir ahora 
varios testimonios de cartas manuscritas que se guardan en 
el British Museum, y que, a más de su valor para nuestro 
asunto, vienen a reforzar la autenticidad de los datos recogi- 
dos en el libro de Haedo, aspecto importante, ya que el tal 
libro es la fuente principal de noticias sobre la vida de Cer- 
vantes en el cautiverio. 

Siendo capitán general de Cataluña el conde de Aytona 
en 1587, dos cautivos de Argel le enviaron sendas cartas de 
avisos, de que el Conde envió copias al Consejo de Guerra. 
Estas copias son las que se conservan. La una es de un fraile 
carmelita, llamado Fray In.” Venegas de Silva, y lleva fecha 
de 4 de abril de 1587. Dice así: 


Partió Morato Arráez con siete baxeles gruessos deste puerto a los 
23 de marzo, y con presupuesto de dar asalto en el Almazarrón y las 
Cuebas, por lo cual lleva tres personas que se le han offrecido, dos 
christianos desse reyno y un renegado, quédase preparando Árnaute 
Mami con los demás baxeles, y cntiéndese hirá verso levante por en- 
contrarse con Ochalí, gn?al, del mar, que baxa con setenta galeras *. 


La siguiente, firmada por Pedro de Ribera, y fechada en 
Argel a 5 de abril de 1587, es más larga y de ella extracto 
los párrafos que siguen: 


Morato Arráez salió de aquí a veyntidós de febrero y va con siete 
baxeles gruessos a la costa de España; lleva un mal christiano por 
guía; va a hechar la gente dos leguas de Salo abaxo, a una torre, y de 
allí creo que si puede saqueará a Salo antes que Tarragona le dé so- 
COFrTO... 


1” Edic. New York, 1921, Í, 229. 
2 British Musettn, Add. 28.373, fol. 14. 


| 
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Morato Arráez salió de aquí a veyntidós de febrero, estuvo dos días 
fuera, y se volvió por amor del tiempo. 


Lunes, a veyntitrés de marzo, ha salido Morato Arráez con siete 
baxeles gruessos;, él va al Almazarrón, porque lo tiene sobre los ojos. 


Otros dicen que hirá a las islas de Canaria; él lleva bien armados de 
escopeteros sus navíos... 


Postrero de marzo vinieron unas fragatas de la costa de España, 
traxeron veyntiquatro christianos de Cartajena y de Alicante y Lorca 
y Villajoyosa, y por agora no hay otra cosa sino que aquestos dos 


navíos que van a essa ciudad han estado por amor de Morato Arráez 
hasta agora !. 


De la misma letra que las copias de las cartas preinser- 
tas, lo cual induce a Creer que se trata de documentos de 
idéntico origen, enviados por el conde de Aytona a Madrid, 
hay en el British Museum otros dos documentos muy intere- 
santes. El primero se encabeza así: 


Verdadero número de los captivos que las galeotas, vergantines y 


otros baxeles de Argel han captivado desde 1.* de abril de 1577 hasta 
11 de agosto de 1578. 


Sigue una larga lista de partidas al tenor de la que copio 
y que hace a nuestro propósito: 


Mayo, a 16, trujo Morat Arráez el Grande, de Sicilia y Calabria, go 
[cautivos] ?. 


El segundo documento es una relación de los piratas y 
número de barcos con que contaban. Esta lista debió escri- 
birse un año antes que la que insertó Haedo en su libro y yo 
extracté en mi anterior artículo. Juzgo muy útil publicarla 


íntegra, para ampliar los datos de Haedo, que los cervantistas 
citan a cada paso: 


Número de los baxeles de remo que ay en Argel, con los nombres 
de sus patrones y Arraezes, los cuales todo el año, invierno y verano, 
andan en corso sin parar y arruynan la christiandad. 

Azán, renegado de Uchalí, veneciano de nación, rey de Argel, tie- 
ne cinco galeras, una de 28 bancos y las cuatro de 25. 

Arnaut Mami, capitán de la mar de Argel y cabeza de los cossarios, 


1 Add. 28.373, fol. 16. 
2 Add. 23.366, fol. 149. 
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renegado esclavón de los Arnautes, capital y crudelíssimo enemigo 
de los christianos, tiene dos baxeles, uno de 23 bancos y otro de 22. 

Dali Mami, renegado griego, tiene tres baxeles de 22 bancos. 

Morat Arráez, que dicen el Grande, renegado esclavón, Árnaut, 
uno de 24. 

Cadi Arráez, turco de nación, que fué capitán de Biserta, uno de 20. 

Mami Arráez, napolitano, renegado de Carazán, uno de 22. 

Morat Arráez, renegado español, de Murcia, als. Maltrapillo, uno de 20. 

Isuph Arráez remoler, renegado napolitano, uno de 19. 

Jafer Arráez, renegado genovés, uno de 27. 

Ampca Arráez, turco de nación, uno de 19. 

Cavrali, hijo de un renegado napolitano, uno de 20. 

Ica Arráez, turco, uno de 18. 

Marjamami, renegado genovés, uno de 17. 

Mamija, turco, uno de 18. 

Cari Arráez, turco, uno de 18. 

Morat Arráez, el Pequeño, renegado griego, uno de 18. 

Azán, genovés, renegado del morabito, uno de 16. 

Azán Arráez, otro genovés renegado, uno de 15. 

Mami Gancho, renegado veneciano, uno de 22. 

Coge Isuph, renegado griego, uno de 15. 

Cucho Coge, turco, uno de 20, 

Cayde Mahamet, judío de nación, después veinte años christiano. 
y después turco, uno de 14. 

Mami, corso, renegado de Córcega, uno de 20. 

Isuph Arráez, el Viejo, uno de 15. 

Agibali, turco, uno de 20. 

Mami Congo, renegado corso, uno de 19. 

Jafer Arráez, renegado siciliano, de Trapana, uno de 20. 

En el Atarazanal se hazen agora de nuevo éstas: 

El rey Hazen, haze uno de 24. 

Cadi Arráez, turco, capitán que fué de Biserta, uno de 22. 

Ferru Arráez, renegado genovés, uno de 22. 

Sinón Arráez, turco, uno de 22. 

Jafe Arráez, renegado napolitano, uno de 21. 

Morat Arráez, el Grande, uno de 24?. 


Los presentes datos corroboran las conclusiones a que yo 
llegaba en mi nota anterior y dejan completamente esclare- 
cida la persona histórica de un pirata que tan vulgar hizo su 
nombre en nuestra literatura. — M. HERRERO GARrcía. 


1 Add. 28.366, fol. 148. 
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AxibaL, C. E. — Mira de Amescua, l: El arpa de David, Introduc- 
tion and critical text. Y: Lisardo, his pseudonym. Columbus, Ohio, 1925. 
(The Ohio State University. University Studies, vol. Y, num. 6; Con- 
tributions in languages and literatures, num. 2.) 4.2, vii-201 págs. = 
Podría discutirse la conveniencia de comenzar con esta comedia la 
publicación de las inéditas de Mira o de las que no siéndolo merecen 
ser reimpresas y estudiadas. Cierto que £/ arpa de David contiene 
bastantes detalles de interés, pero no será mucha gloria la que añada 
al nombre de Mira. El Sr. Anibal, justificando su elección, asegura que 
esta comedia «is not Mira's best play, but neither is it mediocre». 
Cuestión de gustos. Fuera de algún buen trozo de versificación, la 
comedia es francamente mala, una de tantas como ofrece a montones 
nuestra literatura dramática sacra. El mismo editor, que comienza 
enunciando los méritos que hacen de Mira una atractiva y simpática 
personalidad, renuncia a ejemplificarlos con El arpa de David Se limi- 
ta al examen erudito de los aspectos más exteriores. Ni hubiera sido 
posible otra cosa. 

Trabajo de años éste que el Sr. A. publica ahora, acredita una só- 
lida erudición, una extensa y variada lectura, digna de mejor empleo. 
En el estudio que precede a la comedia misma, reducido a las 18 pri- 
meras páginas del libro, se trata de valorar los dos manuscritos utiliza- 

dos (Bibl, Nac., mss. 15.516 y 16.326), determinar la fecha, las fuentes 
y Examinar, por supuesto, la versificación. Se nos ocurren algunos 
reparos a estas páginas preliminares. El Sr. A. está casi convencido 
de que Mira dictó su comedia. El procedimiento parece bastante ex- 
traño, tratándose de un texto del siglo xvr. Muchos de los errores 
que el manuscrito Á contiene son, piensa el editor, más bien audi- 
tivos que visuales. Tal vez, y no es la única comedia clásica de que 
pudría decirse algo análogo; pero hay una fuente de errores, que el 
editor no tiene en cuenta, y explican éstos de El arpa de David, como 
explican otros contenidos en comedias impresas o manuscritas; el 
actor, falto muchas veces de cultura literaria, fué uno de los más efi- 
caces agentes de deformación. Actores debieron ser muchos copistas, 
actores acostumbrados a oír o recitar un texto cada vez menos puro, 
que copiaron más lo que recordaban que lo que leían. La mayor parte 
de las malas lecturas que presenta el manuscrito A podrían explicar- 
:e, con todo, como lapsus en que incurrieron personas muy poco 


184 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


acostumbradas a escribir, pero que tenían que escribir de prisa. De 
aquí la supresión de sílabas en muchas palabras, el saltar por encin:a 
de otras dejando truncado el concepto, etc. Precisamente creo que ¿a 
s 1posición de una copia al dictado es la última de las hipótesis vero- 
símiles. ¿No hubiera revisado Mira una copia hecha así? 

Supone A. que £l arpa de David fué citada por Cervantes en el 
Viaje del Parnaso. Tal vez, Pero su conjetura referente a otra mención 
contenida en £l laurel de Apolo no convence, y su hipótesis respecto 
al soneto de Villarroel o de Berrio es infinitamente menos verosímil 
que la de La Barrera. Las citas de versos famosos son extraordinaria- 
mente frecuentes en El laurel, y no parece claro por qué iba Lope a 
recordar con versos de Villarroel o de Berrio obras de Mira. Si a 
puntuación que Á. propone fuera exacta, laconclusión sería que el 
soneto que Lope cita es de Mira, cosa improbable, porque éste era 
buen poeta lírico y el soneto en cuestión es muy mediocre. Ni se echa 
de ver por qué Lope, por los años de 1630, olvidando las obras mat>- 
tras de Amescua, iba a recordar precisamente una mala comedia como 
El arpa de Davtd, 

La determinación de las fuentes no ofrecía grandes dificultades. 
Todo es materia bíblica, con algún rasgo debido tal vez al F/os sancto- 
rim de Villegas, conjetura plausible esta última. Quiero aprovechar 
la ocasión para recordar una coincidencia que no deja de tener inte- 
rós. En 1620, al dedicar Lope su comedia £/ cuerdo loco a Tamayo de 
Vargas, decía entre otras cosas: «... esta comedia que le dedico la 
fingí de vn hombre cuerdo, cosa de que se hallará exemplo en las 
sagradas letras...» Es claro que Lope alude a la industria de David 
para eludir la persecución. Su cita mo indica utilización de fuente 
concreta, pero es interesante comparar la locura de Antonio con la 
de David en la pieza de Amescua (verso 2086 y sigs.). La concepción 
de la locura en uno y otro caso es la misma, y esta vez el poeta gua- 
dixeño recordaba elementos literarios más próximos a su época que 
el libro 1 de Samuel (21, 14, 15). 

El Sr. A. dedica a la versificación una tercera parte de su estudio 
preliminar. No faltan algunos errores en su tabla sinóptica. Los versos 
1621-1628 no son una octava, sino dos cuartetos de un soneto falto 
del final. Las líneas 209-2912 (pág. 106) no son octosílabos sueltos (?), 
sino prosa, como el mismo editor sospecha. No hubiera estado de más 
advertir que el estribo del romance final del primer acto (versos 1024 
y siguiente) figuran, apenas variados, en una comedia de Lope o atri- 
buída a Lope, David perseguido : 


Si Saúl triunfó de mil 
de diez mil triunfó David ! 


3  Ac., 111, 488 a. 
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El texto de la comedia es, en general, satisfactorio, aunque no se 
libre de algún reparo. Los versos 279-280 deben puntuarse: «¿Qu'es 
aquesto? Aia una bez | En la mujer fortaleza.» — 294: «Cuidado es el 
amor o debaneo.» — 544: «animosa soi ya, tu ygual me as echo.» — 
1813: «madre del Virgen lucero.» La interpretación de algunos otros 
es discutible. No creo acertado reproducir incondicionalmente erro- 
res de un manuscrito cuando otro lo mejora. — Verso 728: el sentido 
exige yntentáis, y tiene razón B. — 908: A. no nota que este verso no 
consta. Probablemente debe leerse de materias y no de materiales, — 
966: guardo por aguardo me parece disparate evidente. — 1247: Es 
<laro que debe decir galantear; galeantar no puede ser sino un lapsus. 
1945: La simetría de la frase hace preferible la lección de B.: 


— Vete y queda. 
— Queda y vete. 


Vente no tiene sentido, además. — Tampoco lo hace el verso 2014, 
donde en vez de defender debe leerse ofender. — 2225: La lección 
correcta es probablemente cándido y frío. — 2423: Creo que dele 


leerse: 
—¡ Y a bañar me atrevi! 
— Vi. 


El eco debe entrar en fin de verso y la supresión de me en casos 
análogos no es infrecuente. — 2548: «¡Qué mormuración loquita!» es 
disparate patentísimo. Ni es verosímil que Mira empleara una frase 
así, ni hace sentido. La lección de B., «la mormuración se quita», es 
en todo caso preferible. Por último, el Sr. A. nos agradecerá que se- 
ñalemos algunas erratas — ¡estas terribles erratas! —de que nadie está 
libre: Página 44: La nota al verso 781 corresponde en realidad al ver- 
so 779 en la página anterior. — Verso 815: una, no uno. — 1314, señor, — 
2026: ciudades. — 2087 : muerte. 

El segundo estudio contenido en el libro es, con mucho, lo mejor 
de él. El Sr. A. trata de demostrar que el seudónimo Lisardo, cuando 
aparece en comedias, encubre siempre la personalidad de Amescua. 
La cuestión es difícil de resolver: los datos bibliográficos son escasos, 
contradictorios y nada seguros, y las concordancias menos decisivas 
aún, tratándose casi siempre de tópicos dramáticos en que incurrie- 
ron una y otra vez muchos de nuestros poetas, con Lope a la cabeza. 
A. reivindica para Mira tres comedias atribuidas a Lope, las dos sobre 
D. Bernardo Cabrera y La ventura de la fea 1%, y dos impresas con 
mombre de Tirso — la bilogía sobre D. Álvaro de Luna —. Aduce 
buenas razones sin duda; las mejores, la mención de impresos o mi- 


3 En cambio admite que sea de Lope Arminda celosa. Sobre esta comedia 
véase, en este mismo cuaderno, la pág. 158, nota 3. 
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nuscritos que las atribuyen al poeta guadixeño, pues los temas sobre 
los que A. insiste con preferencia no son ni mucho menos invención 
de aquél, ni los detalles de versificación, cuya importancia como cn- 
terio se exagera a mi juicio, deciden nada !. El Sr. A. promete volver 
sobre estas cuestiones y esperamos poder leer pronto un estudio :>- 
bre el arte de Amescua, que estas primicias anuncian brillantemente. 

En sus consideraciones sobre el nombre de Lisardo, A. se rekere 
repetidamente a temas y pasajes de El arpa de David, completando 
así el comentario al texto. Un abundante índice facilita la consulta 
de las materias incorporadas al laborioso estudio.— F. FF. Afontesizos. 


Jean Baruzi. -- Saint Jean de la Croix et le probléme de V'expériense 
mystique. — Un vol. in-8” de 790 pp. (Biblivthéque de Philosop!.ue 
Contemporaine.) Librairie Felix Alcan, Paris, 1924. = Juan Baruzi era 
conocido en el mundo de las letras europeas por una tesis sobre Leib- 
niz, trabajada en los archivos de Hannover ?. En el mundo de las es- 
pañolas, por un fascículo publicado en la Biblivihégue de 1' École des 
Hautes Études Hispaniques (fasc. IX) 3. Además por sus investigacio- 
nes, a través de nuestras bibliotecas, para dar cima a la presente obra 
de que nos vamos a ocupar. 

Saint Jean de la Croix et le probleme de l'expérience mystiquees un libro 
que, como se ve ya por el enunciado, biparte su contenido en dos di- 
recciones: una, estricta; otra, amplia. Por un lado el estudio de un mis- 
tico concreto — el español Juan de Santo Matía —; por otro, el de un 
problema general — la experiencia mística —, Ambas direcciones con- 
vergen en un punto central para las aspiraciones del autor: la distri- 
bución religiosa de la tierra. Para enjuiciar el libro de B. con toda la 
profundidad y exactitud que se merece, necesitaríamos poseer todo un 
material que, por desgracia, falta completar — y bastante — en España. 
El problema de nuestra mística apenas tiene tras de sí una tradición 
útil de aportaciones. No se pueden contar con las del período que :la- 
maríamos hagiológico, representadas como ejemplo por el P. Arbiol 4. 

Es menester comenzar — aquí como en la mayoría de los temas 


1 A propósito de versificación, notaremos aqui que Á. confunde (págs. 159 


y 161) versos de arte mayor con coplas de arte mayor, e interpreta, por lo tanto, 
mal un pasaje de Cotarelo. 

2 Leibniz et l' organisation religieuse de la terre, d'apris des documents inédits. 
Un vol. in-8” de 523 pp. (Collection historique des grands philosophes.) F. Al- 
can, Paris (s. a.). 

3 Aphorismes de Saint Fean de la Croix. Texte établi et traduit d'aprés le 
manuscrit autographe d'Andújar. 

4 Mistica fundamental de Cristo Nuestro Señor, explicada por el glorioso y 
Bb. P. San Juan de la Crus..., Larayoza, 1723. 
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literarios españoles — por Menéndez Pelayo !. Pero las contribucio- 
nes de Menéndez Pelayo, el mismo B. nos las ha definido para evi- 
tar exageraciones: son «más generosas que precisas» (pág. 741). Don 
Juan Valera 2, que B. no cita, tampoco logró un mejur esquema de 
aprehensión. En 1913 y 1914, el R. P. Seisdedos, de la Compañía de 
Jesús, publicó un ambicioso tratado de nuestra experiencia religiosa ?. 
Pero el resentimiento de doctrina que latía en su fondo le quitó toda 
autoridad objetiva. Otro Padre, el R. Arintero, quiso aportar en 1921 
su grano de arena *, Pero su esfuerzo fué eso: un grano de arena. Las 
interpolaciones estéticas de Ganivet 5, Unamuno $, «Azorín» ?, Ortega 
y Gasset * no se podrían tener en cuenta para una rigurosa prope- 
déutica a la mística española. Recientemente el catedrático Sáinz Ro- 
dríguez se ha ocupado del problema en serie conferencial. Mas su tra- 
bajo tomó un sesgo demasiado historicista, sin ir al fondo vasto del 
asunto. Nuestros datos más aproximados se los debíamos a los dos 
clásicos, y ya atrasados, tratadistas franceses, tan admirados por B., 
Rousselot * y Delacroix '% También, de retilón, a los ensayistas alema- 
nes, que estudiaron nuestro protestantismo !!, y a los que — más di- 
rectamente ya — se ocuparon de la propia mística hispánica 13, 


1 Estudios de crítica literaria, Madrid, 1884, 1; Historia de las ideas estéticas 
en España, Madrid, 1884, ll; /Yoracio en España, Madrid, 1885, 11; La ciencia es- 
pañola, Madrid, 1887, 11; Historia de los heterodoxos españoles, Madrid, 1887, 11; 
Antología de poetas líricos castellanos, Madrid, 1908, XIII. 

2 Obras completas, 1, U, XXXV. 

3 Principios fundamentales de la mística, Madrid, 1913, 1 y 11; 1914, 1; Ma- 
drid y Barcelona, 1917, 1V y V. 

4 Evolución mtstica, Salamanca, 1921. 

5 Idearium español (passim). 

8 Del sentimiento trágico de la vida en los hombres y en los pueblos, Ma- 
drid, 1917; Ensayos, 1; En torno al casticisno, Madrid, 1916. 

7 Los místicos («ABC>», 10 de noviembre de 1917). 

8 Meditaciones del «Quijote», Madrid, 1914. 

9 Les mystiques espagnols, Paris, 1869. 

10 Etudes d' Histoire et de Psychologie du Mysticisme. Les grands mystiques 
chrétiens, Paris, 1900. 

11 Edic. Boehmer, Fransisko Hernández und Frai Francisco Ortiz... Leip- 
zig, 1865. — EBERHARD GOTHEIN, /gnatius von Loyola und die GCegenreformation, 
Haile, 1893. — HEPP, Juan de Valdés. Ein Beitrag zum Verstindnis des Spa- 
nischen Protestantismus in 10 Jahrhundert, Leipzig, 19009. 

12 ZockLER, Petrus v. Alcántara, Theresa von Ávila und Fohannes vom Kreuse 
(ap. Zeitschrift fir die gesammte lutherische Theologie und Kirche, Leipzig, 1864, 
XXV; 1865, XXVI). — H. HErpP*E, Geschichte der quietistichen Mystik, Berlin, 
1875. — WILKENS, Fray Luis de León, Halle, 1866. — MAx FREIHERR V. WALD- 
BERG, Zur Entwinkhungsgeschichte der «Schonen Seele bei den Spanischen Mys- 
tikern», en Literarhistorische Forschungen, Berlin, 1901, XLI. 
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B. contribuye mucho con la minuciosidad de su bibliografía a 
aquilatar todas estas aportaciones, criticándolas muchas veces. Pero. 
a pesar del esfuerzo baruziano, el libro de la mística española queda 
por hacer. Y quizá, el definitivo, sobre el propio San Juan de la Cruz. 

San Juan de la Cruz está tomado por B. con técnica de consuma- 
do archivero y de psicólogo barresiano. Los dos primeros libros de 
la obra (1, Les Textes, págs. 3a 65, y ll, La vie, págs. 69 a 228) atest- 
guan estas dos afirmaciones. El libro de Les Textes, con su delicadeza 
de investigación, que honra a la escuela francesa. El de La rie, con 
la suya de interpretación, que honra a San Juan de la Cruz. 

«Saint Jean de la Croix vaut que lui soit donnée la ferveur d'un 
intime eflort.» «Son ceuvre, haute et abrupte, éxige une attention 
d'ordre méthaphysique» (Préface, pág. vi). Fervor y esfuerzo se lo 
dieron ya previos y abundantes monografistas. Atención metafísica 
— aparte concentraciones de poco alcance —, nadie en rigor hasta 
B. 1: «Jean de la Croix est au premier rang des mystiques qui, en 
définitive, ont adhéré a l'univers. Ce n'est pas assez de dire quíl a 
chanté et analysé la rencontre de Dieu et de l'áme seuls. Ce sont les 
choses elles-mémes, d'abord rejetées par la négation de la nuit, qui se 
réabsorbent dans l'áme, sont découvertes en Dieu et sont aimées pas- 
sionnément en leur grandeur» (lib. V, pág. 708). 

Ahora bien: esta atención metafísica de B., ¿no se podría encon- 
trar, a la vez que excesiva, incompleta? La otra mitad de su obra, 
partida también en dos libros (UI, La relation de l'expérience á la doc- 
trine, págs. 231 a 374, y IV, La svnthése doctrinal, págs. 378 a 709) es 
la que nos induce a la anterior pregunta. 

Así como la parte investigadora, erudita, de Les Textes y La vie 
nunca podrá parecernos desmesurada, sino ceñida, rica y hasta breve, 
no así la consagrada al análisis fundamental del místico español. De 
enorme glosa calificaríamos esta segunda parte, donde, si bien es ver- 
dad que se ensaya por vez primera sobre el carmelita castellano, el 
apurar su terminología, su simbolismo, sus puntos iniciales de expe- 
riencia y sus tanteos abisales, falta el supremo planteamiento que ya 
Delekat formuló y contestó en su Was ¿st mystik? 2, 

Se sale del libro de B. sin la visión satisfactoria de los concep- 
tos previos, sistemáticos y primordiales. Buscando una delimitación 
precisa de la idea de Dios, de la del alma y de la intersección de estas 
dos ideas para ver de provocar la exaltación mística, fenómeno má- 
ximo de la vida religiosa. Buscando explicaciones del Éxtasis, basa- 
das en las corrientes energéticas y voluntaristas de que éste se suele 
nutrir en casos como el de San Juan de la Cruz. Buscando el análisis 


1 Vid. Appendice. Esquisse d'une étude bibliographique, pp. 713-749. 
2 Zeitschrift fur Theologie nd Kirche, 1921. 
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del complejo sentimental suscitado en el sujeto por el reflejo de l:» 
divino, y el grado — doble y contradictorio — de acercamiento y «e 
repulsión, de absorción y de annihslatio en la divinidad a que tuvo 
que someterse este sujeto. No sólo se sale insatisfecho por estas pre- 
guntas de orden metafísico, sino también por otras de sentido histó- 
rico. ¿Quién es San Juan de la Cruz?; ¿por qué es, y de dónde viene? 
Claro está que a estas últimas el autor no se había comprometido 
a contestar. Así lo advierte ya Marcel Bataillon en su apergu del Bis- 
lletin Hispanique 1: «Des les premiéres lignes de la Préface, des le titre 
méme, l'Espagne est dépassée, un probléeme général est posé.» 
¿Diríamos, sinceramente, que eran esas y no las otras las que fui- 
mos ante todo a buscar y las que, desde un punto de vista de espa- 
mñoles, nos interesaban centralmente? San Juan de la Cruz, mucho 
mejor que otro místico de nuestro clasicismo, estaba esperando su 
exégesis histórica, el análisis cumplido de sus fuentes. Mientras esto 
no se haga, quedará en el aire, arbitrariamente, todo ensayo de siste- 
matización a base suya. No es suficiente apuntar unos datos — por 
lo demás, perfectamente elaborados — sobre su posible iluminismo 
(lib. II, cap. I). Es menester ahondar en el terreno ya desbrozado 
en sus monografías por M. Asín Palacios ?*. Sólo entonces se podrá 
deshacer la paradoja, no bien vista por B., de que siendo el místico 
castellano un «dépouillé», un abstractor de toda sensualidad, en pura 
noche del alma, y, como decía Camus ?, un «fléau des visions», tenga 
para expresar esa pulcra «volupté de connaitre», esa inmaculada ale- 
gría noética, una concreción tan chorreante de sensaciones, todo antes 
que espirituales. ¿Cómo explicar, sino remontándose a corrientes se- 
mitas, ese estilo de la Voche del sentido? (1, 25, edic. crít.): «Donde 
destetándolos Dios de los pechos de estos gustos y sabores...» ¿Y de 
la Subida? (lib. Y, cap. XXVII, ibíd.): «Cualquier alma de por ahí, con 
cuatro maravedís de consideración...» Falta, pues, en la obra baruzia- 
na, como consecuencia de este examen estilístico, una confrontación 
de lenguaje con otros místicos y escuelas religiosas de Castilla. 
Asimismo, hubiera sido un hallazgo grato encontrar la discrimina- 
ción de las corrientes europeas de Mística que habían aportado, ya : 
en tiempos del carmelita, la traducción de la Vita Ckristi, de Rodol- 
fo de Sajonia; la expansión franciscana de las Fioretti, y el Abecedario, 
de Osuna. Y sobre todo, echamos de menos una valoración, que nun- 
ca estará de más, sobre San Juan de la Cruz, y que esperamos desde 


1 Vol. XXVI, núm. 3, 1925, págs. 264 y sigs. 

2 Psicología del éxtasis en dos grandes místicos musulmanes (Cultura española, 
Madrid, 1906). — La mystique d' Al-Gassali (Mélanges de la Faculte Orientale, 
Beyrouth, 1914, VID). 

3 Thtologie mystique, Paris, 1640. 
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siempre verla formulada sobre el problema de la mística española : 
la social, la pragmática. Se ha venido hasta ahora considerando a la 
Mistica disgregada en absolutas individualidades, como dependiente 
de conciencias aisladas e independizadas radicalmente, sin que haya 
habido ninguno, que yo sepa, excepto la apuntación sumaria de W. Ja- 
mes 1, que abordase la integración de esos átomos sentimentales de 
los místicos a una organización superior, a un funcionamiento social, 
y como aparentemente extrínseco al mismo problema religioso. 

Al hablar de San Juan de la Cruz se olvida siempre que Juan de 
Santo Matía fué, antes que beato, sublime coadjutor. Y con Santa Te- 
resa, uno de los más tensos hilos con que la España imperialista del 
quinientos logró, enhebrando conventos, asegurar su voluntad de 
dominio, 

Muchas virtudes y riquezas posee la voluminosa aportación de 
B. No es la menor el sólo hecho de concentrar tanta intensidad es- 
tudiosa sobre este místico especial de Castilla, este Pre-Gongora sui 
génerís, culterano y simbolista antes de tiempo. Ya de moda en Europa 
Góngora, puede pronosticársele a San Juan de la Cruz la misma fortu- 
na en plazo inmediato. Lo cual servirá para sintomatizar aún más la 
presente literatura occidental, Por esto, por lo anterior, ya dicho, y, 
sobre todo, por la generosidad de intentar aclarar uno de nuestros 
más difíciles problemas literarios, enviemos las gracias más rendidas 
al Sr. J. B. — £. Giménez Caballero. 


MuLénDez VatoÉs. — Poesías. Edición, Prólogo y notas de Pedru 
Salinas. Tomo LXIV de la colección «Clásicos Castellanos». — Madrid, 
«La Lectura», 1925, 312 págs. = El texto que el Sr. Salinas da es el 
de la edición de 1820, aunque anota las variantes de importancia y las 
adiciones hechas a la redacción de 1797. La selección es a la par orto- 
doxa y nueva. Nos da a los amigos de Batilo — a los que aún queden 
(si queda alguno), y a los que de poco tiempo a esta parte nos vamos 
allegando — el Meléndez tradicional, unido al que exige la nueva ma- 
nera de ver las relaciones entre los siglos xvi y xix. La selección es 
bastante nutrida en los metros cortos. En los metros largos el rigor 
ha sido más estricto, sobre todo en las Odas filosóficas y sagradas y en 
las Elegías morales. No se ha elegido ningún soneto, ninguna égloga. 
Apuros de espacio, indudablemente, Es muy difícil juzgar el mérito 
relativo de muchas de las composiciones de Meléndez, El criterio del 
seleccionador ha sido dar lo de reconocido valor, evitar las repeticio- 
nes de temas parecidos y hacer resaltar los distintos aspectos de la 
poesía de Batilo, puestos ya de relieve en el Prólogo. 

Dos partes tiene éste. En la primera se expone la vida de Melén- 


r The Varieties of religious experience... Tercera edición, London, 1902. 
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dez y en ella se hacen salir a primer término todos los acontecimien- 
tos que pudieron dejar huella más honda en el espíritu del escritor. 
La segunda parte es el estudio de la obra poética. Los elementos de 
la poesía, amplia y monótona, de Meléndez Valdés son, para P. S., 
los siguientes: 1. Anacreontismo y sensualismo, en donde se mezclan 
la imitación de Anacreonte y el espíritu voluptuoso del siglo. La Na- 
turaleza — fuentes, arroyuelos, bosquecillos, flores, palomitas — sirve 
de fondo sensual al cuadro.— 2.” Pero este primer sentimiento de la 
Naturaleza, indudablemente de origen literario y situado en la línea del 
bucolismo español, llega un momento en que se modifica. «Y del mis- 
mo modo que acontece en la Pintura, la Naturaleza se queda gn sole- 
dad.» Lo que era antes fondo y complemento de motivos eróticos 
pasa a ser ahora el tema mismo del cuadro. Así, en muchos romances 
y odas de Meléndez. Y, por último, hay una fase en que el poeta se 
sitúa meditativo ante el campo; interroga y trata de explicar; ya la 
Naturaleza no es sólo fuente de placer; «asoman ahora el trabajo y el 
dolor, en una concepción realista y sentimental». Todo esto quizá 
traído por el agrarismo político, etc.—3.* Sentimentalismo. Última for- 
ma del sensualismo. Sentimentalismo amoroso, familiar (romance «El 
niño dormido»), frente a la Naturaleza («El árbol caído»), amistoso (en 
las «Epístolas») y, por último, «el curioso sentimentalismo ante las 
ideas abstractas..., ante las ideas del siglo...: Humanidad, Beneficen- 
cia...» —4.” Tendencia filosófica. En estrecha relación con el sentimen- 
talismo del último grupo, «representa en Meléndez un esfuerzo hacia 
la profundidad, casi siempre fallido». Unas veces los temas son la in- 
constancia de la suerte, brevedad de la vida, etc., que proceden de 
la escuela local salmantina. Otras veses se trata de la verdadera poe- 
sía filosófica impregnada de las ideas del siglo xvim y precursora de 
la lírica sobre temas enciclopedistas de Quintana, hacia la cual el poeta 
se vió llevado por las indicaciones de Jovellanos y por su propia cul- 
tura filosófica. Por lo que se refiere a la forma poética, Meléndez fija 
y depura la anacreóntica y aplica el romance a la descripción de la 
Naturaleza. Los dos romances que llevan por título «Doña Elvira» son 
el antecedente inmediato de los históricos de Zorrilla y el duque de 
Rivas, punto muy importante al cual concede P. S. la debida aten- 
ción. Siguen después unas consideraciones sobre la posición de Me- 
léndez Valdés en la historia de la lírica española y una somera nota 
bibliográfica. P. S. ha escrito un Prólogo admirable, bien estructura- 
do y lleno de nuevas sugerencias; habrá que tenerlo en cuenta siem- 


pre que se trate de las relaciones entre el siglo xvi y el xix. — Dd- 
maso Alonso. 


Trenp, J. B. — Luís Milán and the vihuelistas. — Hispanic Notes 3 
Monographs, XI. — Oxford University Press, 1025, 16.*, vir-128 págs. = 
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Divide el autor la obra en nueve capítulos: «La corte de Germana de 
Foix», «Vida de Luis Milán», «El Maestro», «Tablatura», «Forma y 
expresión», «Los vihuelistas», «El Cortesano», «Representaciones dra- 
máticas» y «La aptitud para la música». | 

Comienza Trend señalando las condiciones de la vida en Valencia. 
patria de Milán, a principios del siglo xvw1. Con el matrimonio de Ger- 
mana de Foix con el duque de Calabria, alcanzó la corte de Valencia 
un grado de cultura internacional que antes no había conseguido. La 
reina, francesa, había ya estado casada con un español y con un ale- 
mán; su esposo, italiano, abrió el camino a las influencias del país, que 
era entonces el más culto de Europa. La Literatura, la Música, las 
Bellas Artes y las artes de sociedad fueron influídas por los humanistas 
italianos, y la esencia de su enseñanza había sido destilada en los ex - 
quisitos diálogos de 7! Cortegiano de Baldassar Castiglione. Luis Milán 
asimilóse esta cultura, y debido a sus extraordinarias y unánimemente 
admiradas dotes de artista y a su cualidad de favorito de la Corte, ejer- 
ció una positiva influencia cultural en la sociedad de su tiempo. Su 
papel consistió en realizar en Valencia el prototipo de Castiglione. 
cuyo espiritu reflejan sus dos libros notables: £/ Cortesano y E! 
Maestro. 

La obra de T. está casi exclusivamente dedicada a estudiar a Mi- 
lán como músico, y, por consiguiente, dedica la mayor atención al 
examen de El Maestro, que es el libro que contiene las composicio- 
nes de música de vihuela originales de este gran artista. El desarrolio 
de los capítulos enunciados en la obra de T. es siempre acertado y de 
fácil comprensión para las personas no especializadas, aun en aquéllos 
en que analiza técnicamente la obra musical de Milán. Presenta T.,como 
apéndice de su libro, nueve piezas de música de vihuela transcritas 
en notación moderna: cinco de Milán, tres de Alonso de Mudarra y 
una de Fuenllana. La realización de estas transcripciones coincide 
esencialmente con la presentada por nosotros en el primer cuaderno 
de la Colección de vihuelistas españoles, dedicado a la obra de Narváez, 
cuya publicación tiene emprendida el Centro de Estudios Históricos. 

Para los vihuelistas, la armonía es el resultado del encuentro de 
un número de voces que se mueven horizontalmente, o lo que es lo 
mismo, concebían en términos de contrapunto y no en términos de 
armonía vertical. Las transcripciones que hasta ahora se venían ha- 
ciendo de las obras de los vihuelistas presentaban esta música como 
compuesta por sucesiones de acordes, y este defecto capital de inter- 
pretación hacía que la música instrumental española del siglo xvi apa- 
reciera como un arte casi rudimentario y sin lógica en el discurso, ya 
que existía una bárbara desarticulación en el pensamiento melódico. 
Hay que tener en cuenta que en la mayor parte de los casos en que 
los vihuelistas presentan música para canto y vihuela — villancicos y 
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romances principalmente — no hacen más que adaptar al instrumento 
la polifonía coral con que estas piececillas eran popularmente cono- 
cidas y que constituía el estilo musical de la época. 

Las transcripciones de T. difieren sólo de las nuestras en la pre- 
sentación de las disonancias cadenciales producidas por el empleo del 
retardo, que aparece casi constantemente en la música coral e instru- 
mental de los siglos xv y xvi. Éste no se da representado gráficamente 
en T., por creer que la disonancia, cuidadosamente preparada y re- 
suelta, no existía realmente sino en la imaginación del oyente, toda 
vez que la nota efectiva discordante — el Hamlet de la acción — como 
dice Hubert Parry, era generalmente omitida. Pero nosotros creemos 
que esta omisión era únicamente debida a defecto de la escritura 
cifrada usada por los vihuelistas, la cual no podía representar exacta- 
mente el valor de duración de los sonidos. En cambio, en las obras 
de los polifonistas de la misma época, escritas con los signos musica- 
les, ni una sola vez se omite la nota o notas discordantes producidas 
por el retardo. 

Por lo demás, ya hemos dicho que la interpretación que T. da a 
esta música de vihuela coincide esencialmente con la dada por nos- 
otros, y ello nos satisface profundamente. El libro de T. contribuirá, 
sin duda, a divulgar el conocimiento exacto de nuestro arte musical 
renacentista, tan perfecto y admirable como poco conocido y aprecia- 
do, debido principalmente a las defectuosas transcripciones que de él 
se venían haciendo. — E. M. Torner. 


Poema de Mio Cid. Versión de Pedro Salinas. — Madrid «Revista 
de Occidente», 1926. = Hace ya mucho tiempo que debían existir 
modernizaciones, extractos, traducciones en prosa, etc., del Poema 
del Cid. Hay que desechar locuras, y locura es pretender que el lec- 
tor actual (el no preparado) entienda el texto del viejo Poema. Para 
la existencia de versiones modernas, ediciones populares, etc., había 
un inconveniente: el texto estaba insuficientemente estudiado, de tal 
modo, que cualquier empresa de esta clase hubiera sido pura temeri- 
dad. Afortunadamente, los estudios del Sr. Menéndez Pidal han faci- 
litado extraordinariamente el camino. Estamos de enhorabuena. Hay 
ya bastantes ediciones modernas que procuran, en una forma o en 
otra, la difusión de nuestro más antiguo monumento literario. Inaugu- 
ró esta dirección el mismo D. Ramón Menéndez Pidal con la edición 
manual que publicó en la colección «Clásicos Castellanos», de La 
Lectura. Siguieron luego la edición de E. Díez-Canedo en el libro 
Poema de «Mío Cid» y otros monumentos primitivos de la Poesía espa- 
rola (Calleja), y una con traducción en prosa, hecha por Alfonso Re- 
yes (Calpe), ambas basadas en el texto de M. Pidal. Viene después la 
selección con notas de Jimena Menéndez Pidal, en la «Biblioteca Lite- 
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raria del Estudiante». No quiero dejar de citar (aunque caiga fuera 
de Castilla) la traducción en prosa portuguesa del infatigable, del be- 
nemérito Affonso Lopes Vieira, que por estos días aparece en la revis- 
ta Lusitania. Y, por último, llega ahora la versión poética de Pedro 
Salinas. 

Esta es algo excepcional. Ordinariamente los que emprenden tra- 
bajos de esta índole, o son eruditos a palo seco, o son artistas a pura 
intuición. Peligro de infidelidad, por tanto, o peor aún, peligro de 
violación literaria. Estamos de enhorabuena, repito. En P. S,, e: 
hombre de ciencia ha colaborado con el agudo poeta moderno. El 
viejo Poema no ha sido profanado ni traicionado. De una métrica irre- 
«ular, de base heptasilábica, ha pasado a un firme metro de roman- 
ce. Y tan pulcramente, que el milagro se ha hecho verso a verso, 
serie estrólica a serie estrófica. P. S. ha realizado obra casi popular. 
Como si del siglo xn al xv el Poema se hubiera ido modernizando len- 
tamente y pasando de una base de siete sílabas a otra de ocho, y P. $. 
ya no hubiera tenido más que hacer que tomarlo de cualquier roman- 
cero y editarlo. ¡Cuánto cariñoso trabajo hay en esta aparente facili- 
dad! Nada se ha omitido; no se ha añadido nada. Ni se ha dejado vo- 
cablo que pueda ofrecer duda al lector moderno y vulgar. El Poema 
era antes huerto cerrado, abierto a muy pocos. Hoy tudo el que no 
pueda saborearlo en su primitiva redacción, podrá deleitarse con el 
fiel trasunto poético de la versión de P. S. — Dámaso Alonso. 


GARrcÍa-RENDUELES, E. — Los nuevos bablistas. Las mejores poesías 
en dialecto asturiano de los poetas del siglo xix, coleccionadas y ano- 
tadas por... Primera parte: Antología. — Gijón. Imp. «La Reconquista». 
1928, 4.", XVIl-359 págs. = Esta Antología que, en cierto modo, viene a 
completar la publicada en 1839 por Caveda, quien reunió los más an- 
tiguos documentos del bable, comprende la mayor parte de los poetas 
asturianos, desde los más antiguos, como Caveda, Juan M.? Acebal v 
Teodoro Cuesta, hasta los novísimos. Aparecen agrupados los autores, 
según las modalidades dialectales en que se expresan, conforme a las 
tres variedades del bable: central, oriental y occidental. Al estudio de 
cada una de estas variedades dedica un somero análisis gramatical de 
los rasgos que las diferencian y determina los límites geográficos de 
su extensión. Precede a cada autor una breve noticia biográfica. El 
colector anuncia la preparación de la Gramática y Vocabulario de estos 
textos, y es de esperar que su labor sea una valiosa aportación a los 
estudios lingúísticos del dialecto asturiano. — G. A. 
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NOTICIAS 


HOMENAJE A MENÉNDEZ PIDAL 


El 6 de marzo último se celebró en el Centro de Estudios Histó- 
ricos el acto de la entrega a nuestro director, D, Ramón Menéndez 
Pidal, del primer ejemplar de la obra Afiscelinea de estudios linguist:- 
cos, literarios e históricos, Compuesta en su honor, con motivo de cum- 
plirse el vigésimo quinto aniversario de su profesorado universitario. 

El Sr. D. Manuel Perlado, en representación de la «Librería y Casa 
Editorial Hernando (S. A.)», entregó al Sr. Menéndez Pidal el estuche 
en que se encerraban los tres tomos del /2omenaje. 

Don Homero Serís, secretario del Centro, dió cuenta de haberse 
adherido al acto, por carta o telegrama, los Sres. Antoine Thomas, de 
la Sorbona; Leite de Vasconcellos, de Coimbra; Allison Peers, de 
Liverpool; L. Gauchat, J. Jud y A. Steiger, en nombre de la Uni- 
versidad de Zurich; J. J. Nunes y M. Bataillon, de la de Lisboa, Angla- 
d *, Griffe, Wales, Chaumet y Tuayre, de Toulouse; Gavel, de Bayona; 
J..P, Thomas, de Bruselas; Pierre Paris, de Burdeos; A. Rubiói Lluch, 
A. Griera, J. Givanel y P. Barnils, de Barcelona; P. Salinas, R. Carande, 
Ots y Capdequí y D. de Buen, de Sevilla; P. U. González de la Calle. 
M. A. Alarcón, L. y F. Maldonado, de Salamanca; E. Alarcos, de Va- 
lladolid; R. Segura, de Cáceres; L. Serrano, de Silos; C. Sánchez Al- 
bornoz, Z. García Villada, E. d'Ors y J. M. Chacón, de Madrid. 3 

A continuación, los Sres. D. Américo Castro, D. T. Navarro To- 
más y D. Ramón Menéndez Pidal dieron lectura sucesivamente a las 
palabras que reproducimos aquí: 


PALABRAS DE D. AMÉRICO CASTRO 


Por grato y excepcional motivo infringimos hoy en este Centro 
nuestros hábitos más arraigados. En los diez y seis años que llevamos 
de existencia, nunca hubo entre nosotros fiesta ni solemnidad, por- 
que la conciencia de lo que nos resta por cumplir trae a esta Casa 
afanosa preocupación de trabajo, que predispone a rehuir ocasiones 
de muestra y exterioridad adjetivas. 

Este Centro procuró tomar su rumbo al hilo de vuestra vida ejem- 
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plar, orientada hacia el esfuerzo productivo, preocupada de ahondar 
y alargar el surco lo más posible, sin flaqueza en la mano y la vista 
puesta en lejanías. prometedoras. Nos habéis inculcado desde que 
“ramos bien mozos el culto al esfuerzo, el amor a lo eficaz e inmedia- 
t«>, el despego por el vano y palabrero alarde, por la rebuscada afec- 
tación, por la jerarquía basada en fórmulas. Desde el principio nos 
sentimos asociados a una recia obra de hogar, eficiente e íntima. Y he 
aquí que hoy salimos de nuestro retiro, y he de ser yo el que inicie 
l«»s ademanes ceremoniosos. 

No se podrá, sin embargo, tachar de ligereza el que hoy quebre- 
mos nuestra habitual reserva para dirigirle unas palabras cordiales 
«le serena alegría y buen augurio. Gracias a usted comenzó a cultivar- 
se en España una ciencia vacante desde los lejanos tiempos de Ne- 
brija, Valdés, Sánchez, Correas y Alderete. Cuando Europa —ha poco 
más de un siglo — emprendió ardorosamente la investigación de los 
idiomas y de su sentido dentro de la historia de la cultura, España 
¡»ermaneció soñolienta y bostezante, sin aportar a la común tarea ni 
aun aquellas nociones que más habrían sido de esperar: las concer- 
nientes a su propia lengua. Sin la noble actividad de los hispanoame- 
ricanos Bello y Cuervo, el siglo xix no habría poseído páginas en es- 
pañol dignas de figurar en la historia de la Filología científica. Lu 
Gramática y la historia de nuestra lengua, de lo que más cerca roza 
el alma y la sensibilidad nacionales, echaron sus bases merced, sobre 
todo, al esfuerzo de los extranjeros. 

Pero vino usted. No voy a incurrir en la impertinencia de contarle 
su propia vida. Recordemos tan sólo — porque es necesario a mi pro- 
pósito — que allá por el año 1890, en el ambiente cursi y escéptico 
de la Restauración, su energía comenzó a labrarse la envoltura aisla- 
«lora con que han protegido delicadas actividades cuantos españoles 
fraguaron nuevas vías a los reacios afanes de sus contemporáneos. 
Tuvo usted que aislarse ante todo de algún inflado maestro de seudou- 
filología, que hubo de enojarse porque usted practicaba la Gramá- 
tica de Federico Diez y no se limitaba a sus inanes explicaciones. 
Un certero instinto le llevó a buscar en revistas y trabajos de fuera 
lo que positivamente estaba ausente de nuestras aulas universita- 
rias. Y así aconteció que en 1896 salió su primer admirable libro, Los 
Infantes de Lara, que, como era de esperar, dió lugar inmediatamen- 
te a críticas y desafectos paliques. 

Ya dijo Menéndez Pelayo que ese estudio nacía en un desierto 
intelectual, Pero usted no se desalentó. Más allá de la frontera había 
algunos observadores de mayor excepción, tales como Gaston Paris 
o Heinrich Morf, que supieron discernir al punto el fino temple de su 
método, augurador de buenos días para la ciencia hispánica. Entre 
nosotros, su actividad de historiador de la Literatura fué admirada 
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desde luego por un hombre como Menéndez Pelayo; pero su técnica 
filológica fué tildada repetidas veces de aridez matemática y extran- 
jerizante. La evidencia, como siempre, acabó por triunfar. Hubo quie- 
nes quisieron seguirle en la senda nueva, que enderezaba hacia re- 
motos y codiciaderos paisajes. Y así nació en 1910 la Sección de 
Filología en este Centro de Estudios Históricos. 

Lo que usted ha hecho en treinta años de continuo esfuerzo está 
explicado en la Bibliografía inserta al final de esos tres gruesos volú- 
menes del //omenaje, que hoy tenemos el placer de ofrendarie es 
nombre de sus discípulos y amigos, al cumplirse los veinticinco añus 
de su magisterio en la Universidad de Madrid. El nombre de 4omerna/e 
no me agrada mucho: hace pensar en vistosos pergaminos, en ban- 
quetes o condecoraciones, formas externas y vulgarizadas con «que 
suele satisfacerse la humana vanidad. Estos tres volúmenes tienen 
otro sentido. Son, por lo prúnto, obra de austeridad, ya que en ellos 
no hay una sola palabra de lisonja o elogio; sólo hay trabajo. Desde 
hace tiempo se ha introducido la costumbre en el mundo de la c:en- 
cia de presentar a sus más eximios cultivadores una colección de es- 
fuerzos individuales, Los homenajes de otra índole suponen adhesión 
más bien exterior y, sobre todo, efímera; en obras de esta clase se 
tiende a que el rasgo amistoso sea, a la vez, eficaz y duradero para 
la misma ciencia. ¿Qué mayor galardón que suscitar considerable 
incremento en investigaciones coincidentes, nacidas merced a un ¿m- 
plio movimiento de simpatía y respeto entre quienes forman nues- 
tro gremio internacional? Y por otra parte, ¿qué mayor muestra de 
estima podemos darle que hacer en su honor lo que sabemos y tene- 
mos por oficio? Cuando el juglar de la leyenda quiso ofrendar a Santa 
María algo personal y muy valioso, no recitó las usuales plegarias, 
sino que practicó ante ella sus habilidades más exquisitas. Así ahora 
unos cuantos aficionados al deporte histórico han venido a jugar ante 
usted una partida un tanto larga y empeñada, tan larga que ocupa 
más de 2.200 páginas en cuarto muy mayor, 

Por tercera vez un hombre de España da lugar a un homenaje 
internacional de esta índole, es decir, teniendo como tema las cien- 
cias históricas y filológicas: Codera, Menéndez Pelayo, y ahora usted. 
Y es gratísimo observar que el área de penetración de nuestros téc- 
nicos en el gremio de los especialistas internacionales es cada vez 
mayor. De una parte, va siendo vencida la resistencia que al princi- 
p10 hallaba un español, quien en igualdad de condiciones tenía que 
salvar muchos valladares para ser admitido y reconocido, a causa de 
la misma rareza de nombres españoles en esos talleres de la técnica 
y de la ciencia; y luego es justo decir que su labor de usted no se ha 
limitado meramente a descubrir nuevos hechos históricos, sino que 
gracias a ella tenemos nuevos métodos para la dialectología, para el 
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estudio de las oscuras épocas en que se forman las lenguas romá- 
micas, para la historia de la literatura española, para la geografía de la 
canción popular y del romancero, Su obra de usted, aunque circuns- 
crita a España por su tema, abre nuevos horizontes a la Filología mo- 
cderna. Y este carácter de su personalidad eminente es el que hoy 
consagran con reconocimiento indiscutible los filólogos de Europa y 
América al ofrendarle estos tres volúmenes, en los que han puesto 
también su mano fervorosa amigos y discípulos de España. 

La Comisión organizadora del Homenaje, al dar por terminada su 
tarea y al ofrecerle estos libros, le desea muchos y venturosos años 
de labor; y al mismo tiempo da las gracias más rendidas a cuantos 
nos han prestado colaboración, asistencia y consejo para llevar a buen 
término este empeño mayor de sus discípulos y colaboradores en 
esta Casa. Lingúistas e historiadores de todo el mundo, sin diferencia 
de nacionalidad ni escuela, juntan sus nombres preclaros en esta gran 
publicación, reflejo fiel del estado en que se hallan los problemas de 
nuestra ciencia. La abundancia de los trabajos es tal, que apenas hay 
aspecto que nu se encuentre representado. Su nombre de usted que- 
da así unido a este bello esfuerzo colectivo, símbolo de la solidaridad 
científica. Para usted y para esta Casa, la ofrenda de tan magno /Home- 
naje constituye una buena fiesta, una fiesta de la inteligencia, las cua- 
les, según escribió nuestro D. Francisco Giner, son las únicas que 
no tienen lunes. 


PALABRAS DEL SR. NAVARRO TOMÁS 


Hay en esta obra un trabajo que no tiene título ni firma, ni figura 
en los índices ni será citado en las bibliografías. Es el trabajo que 
han puesto en la elaboración de estos volúmenes el afecto y la de- 
voción que los colaboradores de la Sección de Filología del Centro 
de Estudios Históricos sienten por su maestro D. Ramón Menéndez 
Pidal. 

Al calor de este afecto nació la idea de realizar el presente Xome- 
naje: se hizo circular esta idea por diversos países, vinieron de todas 
partes comunicaciones y artículos, se encontró una Casa editorial que 
con desinterés y entusiasmo tomó a su cargo la publicación de los 
materiales reunidos, y trabajando sin interrupción durante más de 
tres años, se ha logrado ver terminada la obra. 

La Comisión organizadora incurrió al principio en un descuido 
grave. Se invitó a los colaboradores sin haber acordado de antemano 
la manera de hacer la publicación. Cuando nos dirigimos a la <Libre- 
ría y Casa Editorial Hernando», en quien, a decir verdad, siempre 
habíamos puesto la esperanza, los originales dispuestos para la im- 
prenta, con su diversidad de formas, idiomas y escrituras y con su 
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acompañamiento de mapas, facsímiles y demás ilustraciones, forma- 
ban un conjunto de tamaño v aspecto imponentes. 

Verdaderamente, dado lo que hoy representa la publicación Ce 
una Obra de esta especie, lo que ibamos a proponer a la Casa Hernan- 
du no era un negocio tentador. La presentación de dichos urigina:es. 
y el breve cambio de impresiones que después de examinarlos hubs 
entre los editores, y que terminó en aquella misma entrevista con la 
solemne aceptación de la obra, fué un acto memorable que nos hizo 
pasar por una honda emoción. 

Desde aquella fecha, los señores directores de la Casa Hernando 
han venido siendo nuestros colaboradores más entusiastas. Adquirie- 
ron letra nueva para estrenarla en esta obra, encargaron su compos]- 
ción a los tipógrafos más expertos, se hicieron fabricar expresamente 
el papel en que ha sido impresa, acordaron con generosidad regalar 
un ejemplar de la misma a cada colaborador, hicieron además una 
corta tirada especial en magnífico papel de hilo y no pusieron ningún 
inconveniente a que lo que al principio creímos que había de ser una 
obra en dos tomos, de unas 600 páginas cada uno, viniese a conver- 
tirse, por ampliaciones sucesivas, en estos tres gruesos volúmenes, 
cuyas 2.263 páginas representan casi el doble de lo que se había cal- 
culado. 

Trabajos de técnica tan delicada y difícil como son, en su mayor 
parte, los que forman esta obra, no podían ser impresos sin que cada 
autor viese y corrigiese una vez, por lo menos, las pruebas de su pro- 
pio artículo. Las combinaciones de tipos diversos, el empleo de signos 
especiales, los cruces de citas y referencias, la escritura, nada cali- 
gráfica, de muchos originales, las dificultades del ajuste de las págl- 
nas y otras mil complicaciones, han hecho que en muchos casos algu- 
nas pruebas hayan tenido que recorrer varias veces los caminos de 
Europa y América. 

En la solución de estas dificultades, que inevitablemente han re- 
trasado la terminación de la obra, hemos tenido frecuentes ocasiones 
de admirar el interés, el tacto y la experiencia que han puesto de su 
parte nuestros antiguos y excelentes amigos el regente Andrés Bo- 
lonio, los correctores Eusebio Sanabria y Miguel Alonso y varios otros 
compañeros de las secciones de cajas, máquinas y encuadernación. 

Los que hemos seguido paso a paso la marcha del trabajo sabe- 
mos hasta qué punto han influído en la actitud de los señores edi- 
tores y de sus auxiliares el motivo y carácter de la obra y el noble 
deseo de unir a la historia de su Casa una empresa que, aparte de lo 
que significa como esfuerzo científico, constituye un espléndido testi- 
moniov de lo que la tipografía española es hoy capaz de hacer. Roga- 
mos a D. Narciso Perlado, gerente de la Casa Hernando, y a D. Félix 
Hernando, presidente de la misma, que ante la Sociedad a quien re- 
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presentan sean intérpretes de nuestros sentimientos de honda y ver- 
dadera gratitud. 

En todo momento, el resorte mágico que ha allanado cualquier 
dificultad y ha unido las voluntades en un solo deseo ha sido la admi- 
ración por todos y en todas partes sentida hacia Menéndez Pidal. La 
miano cuidadosa que, utilizando ese maravilloso resorte, ha guiado el 
trabajo y le ha dado forma y unidad ha sido unánimemente, y sin dis- 
tinción de personas, la Sección del Centro a que me he referido. 

En esta Sección, fundada y atendida por Menéndez Pidal con el 
amor y el desvelo que pone en todas las obras que salen de sus ma- 
nos, la admiración y el respeto al maestro van unidos a un afecto que 
por estar contenido y callado es aún más profundo y más vivo. En el 
carácter de Menéndez Pidal, lo mismo que en sus libros, la forma so- 
bria, la expresión concisa y la línea severa encierran un hondo y ex- 
traordinario caudal de fervoroso interés hacia las personas y las cosas. 
Esta poderosa cualidad de su temperamento, que sin duda es uno de 
los más fuertes elementos que intervienen en la gran virtud creadora 
y constructiva de su obra científica, se refleja igualmente en el inten- 
so atractivo de su trato personal. 

A los oídos del maestro parecerá extraño este lenguaje en esta Casa 
y en labios del más impasible y menos comunicativo de sus discípulos, 
Se ha creído necesario, sin embargo, que también yo, en nombre de 
mis compañeros de Sección, tratase de expresar de algún modo en 
este acto un sentimiento que está en el corazón de todos nosotros. 

Llevamos muchos años al lado de Menéndez Pidal. Algunos de 
nosotros fuimos de los primeros estudiantes que pasaron por su cáte- 
dra cuando empezó su profesorado. Desde entonces, su enseñanza, 
sus estímulos y sus consejos vienen guiando nuestros pasos. En este 
Homenaje, en que colaboran tantos nombres ilustres, nuestros traba- 
jos, por su mérito, y hasta por su colocación, figuran en el último 
lugar. Nuestra satisfacción no está en lo que nosotros hemos escrito, 
sino en la labor de los demás. Vemos también con íntimo contento 
cómo en las páginas de esta obra figuran a nuestro lado otros hom- 
bres más jóvenes, que han venido al Centro después que nosotros y 
que han recibido ya de nuestras manos lo que nosotros hemos podi- 
do comunicarles de la enseñanza de Menéndez Pidal. 

Con la modestia de nuestros trabajos, con nuestro agradecimiento 
por su generoso concurso a las Secciones de Arqueología y Arte, 
hermanas de la nuestra, y a tantos admirados amigos, compatriotas y 
extranjeros, con el recuerdo de los colaboradores fallecidos y de los 
compañeros ausentes, presentamos a usted, maestro, el primer ejem- 
plar de esta obra que hoy se lanza al mundo llevando por título un 
nombre que usted ha hecho glorioso con su ciencia y con su virtud. 
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PALABRAS DEL SR. MENÉNDEZ PIDAL 


Cuando, hace algún tiempo, tuve noticia de esta publicación, que se 
llevaba ya muy adelantada, quedé sorprendido de sus proporciones. 

Sin el generoso empeño de la Casa Hernando, esta empresa hubie- 
ra sido imposible. Me uno por esto muy obligado a las justísimas ma- 
nifestaciones de gratitud que acaba de hacer el Sr. Navarro, y felicito 
efusivamente a la Casa Hernando por renovar con la elegancia y es- 
plendidez de esta publicación los buenos tiempos de la tipografía es- 
pañola dieciochista, demasiado olvidados al presente por urgencias 
del abaratamiento industrial, que merma y apoca todo lo que concier- 
ne al arte del libro. 

Después debo dirigirme a la Comisión organizadora de esta em- 
presa, a los presentes aquí, a los ausentes en países lejanos. La grati- 
tud nunca encuentra frases adecuadas; por eso no me molesto en bus- 
carlas ahora. Sé que me conocen ustedes y no esperan de mí que 
pueda hallar esas frases, tanto por más obligado como por menos ex- 
presivo que nadie. 

Unos de ustedes fueron hace mucho mis discípulos, los que pri- 
mero me acompañaron en el apartado camino, y en estos momentos 
me proporcionan la mayor satisfacción, la del padre que ve a su hijo 
excederle en valía, la del que aprende del antiguo discípulo. Otros 
de ustedes son discípulos de los que fueron mis alumnos. Todos com- 
parten las preocupaciones diarias de ahora y de antes, y bien pode- 
mos recordar con tranquilidad los penosos años del comienzo, en que 
era más dura que hoy día la lucha por someter a un método austera- 
mente científico una porción de cuestiones y problemas que entre 
nosotros solían andar muy fuera de él. Disfrutábamos entonces en 
abundancia los beneficios de la hostil reprobación y del leal disenti- 
miento; pero contamos en seguida con el moral apoyo de algún insig- 
ne maestro; mis recuerdos imborrables de gratitud van ahora hacia 
los que ya han desaparecido: Gaston Paris, Menéndez Pelayo, Morel- 
Fatio, Enrique MorfÍ, E. Mérimée. 

Al fin, la labor que se llevaba a cabo en la Universidad pudo ser 
ampliada en este Centro de Estudios Históricos, el cual, con su ca- 
rácter postuniversitario, confirmaba y proseguía la orientación esco- 
gida. Y hoy, después de veinticinco años, podemos decir que el indis- 
pensable asentimiento, necesario para la modesta y oscura labor, está 
conseguido en gran parte. Bien nos lo muestran los numerosos ami- 
gos que se han asociado a ustedes para proporcionarnos este durade- 
ro sentimiento de satisfacción. Los tiempos peores han pasado, y esto 
permitirá que ustedes escojan aspectos y direcciones nuevas, cada 
vez más fecundas en resultados. 
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Las dificultades de antaño, en lo que a mí toca, se ven hoy recom- 
pensadas con máxima largueza por esta demostración afectuosa de 
tantos eminentes amigos y maestros que con gentil simpatía me dedi- 
<can algo de su pensamiento y de su esfuerzo, por mí admirado y re- 
cibido siempre como ilustración y guía. 

Entre las demostraciones de aprecio que los hombres creen con- 
veniente dar a las personas que estiman, ésta es en verdad la más 
delicadamente concebida. 

En los honores recibidos, lo que no es aliento estimulante es pe- 
sadumbre. Si son elogios benévolos, aunque los adorne con laurel de 
Apolo un Lope de Vega, ni dan fama a nadie ni pueden ser oídos por 
el agraciado, sino como algo inquietante en que la pomposa aparien- 
cia acusa a la desnuda realidad; despiertan siempre la amargura del 
aparentar y no ser. Si son honores meramente decorativos, ni traen 
estímulo ni pesadumbre, sino sólo tumefacta vanidad. 

Pero el honor que hoy me proporcionan ustedes es todo noble es- 
tímulo, sin mezcla ninguna de remordida inquietud. 

En estos tres volúmenes que me honran acogiendo mi nombre en 
su portada no hay elogio, como dice bien D. Américo Castro, sólo 
hay trabajo. Son como tres maravillosos crisoles cuya blanca incan- 
descencia de hervoroso y potente trabajo atrae mi vista codiciosa. 
En ellos se funden preciados metales que el ya vasto comercio inte- 
lectual del hispanismo acarrea de las tierras más apartadas. Están 
llenos de estudios importantes, valiosos por muy varios modos, por 
la novedad del pensamiento y de la ejecución, por la profundidad 
técnica, por el ingente esfuerzo investigador; todos ellos, por el ade- 
lanto que traen a las múltiples cuestiones tratadas. 

Estos volúmenes representarán siempre para mí una satisfacción 
capital en mi vida. Memorable symposion de más de ciento treinta ami- 
gos esparcidos por todas las latitudes de la Tierra, desde la boreal 
Helsinki hasta la austral Santiago. Un mago bienhechor los reune aquí 
en apacible coloquio sobre las materias que habitualmente preocupan 
nuestro espíritu. 

Y la luz y el noble estímulo que ese coloquio traen para mí lo 
agradezco como don supremo. 

Al llegar a la edad de la existencia cuando el tiempo fluye con la 
mayor rapidez, que anuncia la proximidad del abismo en que irá a 
perderse para siempre, se ve demasiado claro que lo que uno ha 
hecho en la vida es lo mínimo de lo que puede y debiera hacer. En- 
tonces se agradece doblemente el afectuoso aliento que uno recibe 
con la simpatía de los demás para continuar lo poco que le queda del 
camino. 

Gracias, pues, de lo más hondo del corazón a todos los que han 
cooperado a la publicación que recibo en este instante. 
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— La «Modern Humanities Research Association», de Inglaterr:, 
ha elegido a D. Ramón Menéndez Pidal presidente de la misma, du- 
rante el año académico de 1926-1927. 

— Nuestro redactor D. Vicente García de Diego ha sido electo 
miembro de la Real Academia Española. 

— Don Bienvenido Martín. del Centro de Estudios Históricos, ha 
sido nombrado profesor de español de la Academia Militar de West 
Point, de los Estados Unidos. 

— Se ha fundado una revista trimestral de estudios medievales. 
titulada Speculium, Órgano de «The Mediaeval Academy of Amenca». 
El presidente de ésta, profesor E. K. Rand, de la Universidad de Har- 
vard, es el director de la publicación, y el Sr. R. A. Cram, el secreta- 
rio. La dirección de la Academia y de la revista es: 248 Boylston 
Street, Room 312, Boston, Mass., Estados Unidos de América. 

— Los Cursos de invierno para extranjeros, organizados por el 
Centro de Estudios Históricos, se celebraron en Madrid del 11 de 
enero al 19 de marzo del corriente año. Asistieron 33 alumnos. Se 
otorgaron tres diplomas, cuatro certificados de estudios parciales y 
nueve de asistencia. Los próximos cursos de invierno se verificarón 
del 10 de enero al 22 de marzo de 1927. Se facilitan programas e infor- 
mes a quienes los soliciten del secretario de los Cursos para extranje- 
ros, Centro de Estudios Históricos, Almagro, 26, Madrid. 
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LA SUBAGRUPACIÓN ROMÁNICA 
DEL CATALÁN' 


11. — La GEOGRAFÍA LÉXICA. 


Nos proponemos en este segundo artículo fijar el grado 
de intervención que en una subagrupación lingiística debe 
concederse a la distribución originaria del vocabulario latino 
y exponer el mínimum de garantías que los lectores de un 
trabajo tal exigirían para aceptar sus conclusiones. 

Antonio Griera es autor del artículo Afro-romanic o Ibero- 
romanico, publicado en el BDC, 1922, X, 34-53, con el pro- 
pósito de demostrar, a base de la distribución del léxico lati- 
no ya en el siglo v, la naturaleza galorrománica del catalán ?. 
Fué nuestra primera intención (RFE, 1926, pág. 1) ocupar- 
nos de este trabajo fuera de la serie de artículos que sobre 
la subagrupación románica del catalán hemos iniciado, por 


1 Véase el primer artículo en RFE£, 1926, 1-38. 

2 Muy avanzado ya el presente estudio, llega a mis manos el de 
W. Meyer-LúbBxe, Afro-romanisch und Ibero-romanisch, ZRPk, XLVI, 
116-128, cuya primera parte es una reseña del trabajo de Griera. De 
haberlo leído antes, hubiera abreviado mi labor en tiempo y en ex- 
tensión; pero ahora creo quizá preferible no modificar mi artículo, 
añadiendo en nota algunos de los reparos de Meyer-Lúbke, con la 
acotación M.-L., y el número de la página. 
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haber limitado previamente nuestra atención a las leyes foné- 
ticas, Pero, al desechar ahora toda limitación previa, no existe 
ya razón alguna para excluirlo. 

He aquí la tesis de Griera: La cultura latina irrumpe en la 
Península Ibérica encauzada en dos corrientes opuestas, pro- 
cedente la una del Norte de África y la otra del Sur de Ga- 
lia. Estas dos corrientes — estudiadas por G. eruditamente 
respecto a política, arte, liturgia y vida religiosa, escritu- 
ra, etc. — originan, a su tiempo, sendos estados lingiísticos: 
la corriente africana produce el español y el portugués con 
sus respectivas variedades dialectales; la corriente gala crea 
el catalán. Las lenguas afrorrománicas peninsulares — espa- 
ñol y portugués — forman grupo con las hablas suritalianas 
y con las rumanas; el catalán, por el contrario, con las len- 
guas romances que se formaron en ambas Galias — provenzal, 
francés y hablas alpinas—. (G. se refiere con esto a una par- 
tición de las lenguas románicas no en orientales y occidenta- 
les, sino en meridionales y septentrionales. Ambas agrupa- 
ciones son bastante corrientes y obedecen más bien a la 
comodidad para el trabajo que a un imperativo científico : la 
Romania, mejor que una larga franja orientada de Norte a Sur 
o de Oeste a Este, tendría su representación gráfica en los 
cuatro brazos de una cruz.) «La confirmació d'aquest fet 
— que el español y el portugués son un producto de la co- 
rriente africana — la tenim en una strie de manifestacions 
de carácter lexicológic que distribueix el vocabulari en un 
agrupament románic meridional i en un altre agrupament 
románic septentrional» (pág. 38)!. Las Etymologiae de San 
Isidoro dan ya algunos ejemplos de esta distribución : for- 
macium (formaticum es errata), nematie, dolones, 
posea, cama, mantum, anabolarium, ciconia «una 
parte del arado», sarna. «Schuchardt — prosigue G.—, en 
l'estudi Die romanische Lehnwórter im Berberischen (1918), 


1. Dejaremos en catalán las citas de G, para dar aquí mismo una 
muestra de este idioma que G. supone más distanciado del español 
que el rumano. 


LA SUBAGRUPACIÓN ROMÁNICA DEL CATALÁN 227 


ofereix materials abundosos que comproven aquest corrent 
africa.» G. elige 12 voces : 


1. «cicer ciuró > bereb. akiker, esp. y port. chícharo,» 

2. «rubia arrel per a tenyir > bereb, farubia, esp. roya parásit 
de cereals i plantes, rom. roiba.» 

3. «agaricumoagaricellum > esp. garzo, bereb. arsel.» 

4. «lilium passa del significat de “flor al significat de 'oleandre”. 
Per influencia del Cristianisme, el lliri significava 'flor' (comp. basc. 
dili flor, vell romanés ¿ilice flor, castellá arábic /ulu).» 

5. «Ccossus insecte que es menja els grans > bereb. akuz, takuz, 
[i. e. tak:úz], esp. gusano.» 

6. «magulum > bereb. magg, esp. mallar.» 

7. «cubitale colze > esp. cobdal, codal, bereb. ¿obtal.» 

8. «columellus ullal > esp. colmillo, bereb. ticulmut.» 

9. «magalía (pún.) > bereb. rauala, arábic nuuala, que reapa- 
reix en els noms de lloc en zava i en Anual, etc.» 

10. «caseu formatge > esp. queso, bereb. agísi.» 
11. «novia núvia > bereb. fenunbia, esp. novia.» 
12. «Oorcu infern > bereb. ogur, esp. huergo, huerco, huero.» 


«Aquesta strie de paraules, que trobem solament en el 
nord d'Africa, Italia meridional, Sicilia i Espanya [?], demos- 
tren la influencia dels dos corrents culturals oposats que han 
operat en la península : el corrent del nord-est i el corrent 
del sud-oest, els quals, amb llur influencia i orientació, han 
marcat el carácter dels diversos pobles i de les diverses llen- 
giles» (pág. 40). 

Nosotros seguimos con gusto al Sr. G. cuando da a estas 
listas un propósito confirmativo de las conocidas relaciones 
del Sur de España con el Norte de África. Pero de vez en 
vez asoma impaciente entre estos párrafos, como tejido con 
el otro, el propósito de demostrar que el catalán pertenece al 
grupo románico norteño y el español al meridional. Y ya en- 
tonces tenemos que tachar de la listilla de voces tomadas de 
San Isidoro: 1.%, aquellas que viven tanto en catalán como en 
español; 2.”, las que no viven en ninguna de las dos lenguas: 
se salvan dos, cama y formacium ?. Por otra parte, las pala- 


1  ]gual M.-L., 117. Doy testimonio catalán de la única que podría 
admitir duda: ciconia > cat. cigonya, «en el teler mecánic, colzet de 
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bras entresacadas del libro de Schuchardt, y muchas más 
que se podrían añadir, acusan más bien una corriente hispá- 
nica en el Norte de África! que a la inversa. Y de ellas tan 
sólo una, colmillo, he dejado de comprobar en catalán o en 
galorrománico; pero esta voz (como cama y hormazo) tampo- 
co tiene el valor agrupador que G. le da, porque según el 
REVWb, se constriñe al español y portugués. 

Para caseu véanse las formas románicas norteñas en 
el REWO, 1738, y las galorrománicas en J. Jud, Probleme 
der altromanischen Wortgeographie, ZRPh, XX XVIII, 19-20 
y 65. Cicer ha dejado formas en italiano, boloñés, antiguo 
francés, provenzal y gascón (REWb, 1900) ?. Rubia tiene en 
catalán la misma forma, fonéticamente normal (cfr. Pompeyo 
Fabra, BDC, I, 60) que el esp. roya 3 con el mismo significa- 
do; port. ruiva (KE W6, 7409). El berb. arsel es un hispanis- 
mo reciente (Meyer-Liibke, pág. 118). Lilium no establece 
diferencia ninguna entre el catalán y el español *t, Cossus 
que da el esp. gusano, pariente del bereb. a£4z, da igualmente 
el prov. cosó y el fr. cosson (REW/b, 2278) *. Si G. apunta el 
esp. mallar en la cuenta de magulum, del cual tendría que 
ser derivación, habrá que apuntar también el cat. ciuró en la 
cuenta de cicer, con lo cual no se puede ya aducir chicharo 
como divergente; pero la etimología de mallar es maculare 


l'arbre superior y principal...» (R. Pons, Vocabulari de les industries 
textils, en BDC, 1V, 83). Los Diccionarios traen otros significados 
equivalentes. Véase, también, Krucer, WS, X, 100. 

1 M.-L., 117, equivalentemente, hace la justa observación de que 
Schuchardt titula su libro Die romanische y no Die lateinische Lehn- 
wórter, 

2 M.-L, 118: «Esp. chtcharo es voz introducida por los árabes.» 
Cfr. RLER, I, 20. 

3 M.-L., 118: «En cat. roja; el esp. roya no puede ser de ningún 
modo patrimonial por su fonética,» Si M.-L, se refiere a la vocal tóni- 
ca, le recordaremos cómo en español conviven ruyo, royo <rubeu. 

4 Igual, con razones, M.-L., 118. 

5  M.-L., 118, añade que respecto a la ú“ hay que citar el mil. As, 
que falta en la Italia meridional y central, por lo cual no se puede 
aducir esta voz como sur-románica, 
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(García de Diego, Contr. Dicc. Hisp. Etim., núm. 378), voz 
que existe en catalán como término de navegación fluvial 
(H. Costa, BDC, IX, 66). Pero G. se refiere aquí al tecnicis- 
mo malar formado sobre el lat. mala < maxila?. El esp. 
cobdal, codal es adjetivo. Ese colze catalán es en español codo 
y ambos remontan a cubitu; por otro lado, el referir una 
forma derivada romance a una base latina más alta es frecuen- 
te en G. (comp. lat. magulum > esp. mallar, y, más adelan- 
te, núm. 9, donde une el maced. piculu con el esp. pegujal), 
por lo cual, dentro del sistema de G., correspondería citar 
aquí cubitum, que es general. Además véase E. Gamilscheg, 
Arch. Kom., V1, 62-66, para formas de cubitu con sufijo 
-ale en Galorromania. Esp. nava no puede relacionarse con 
el pún. magalia. Para nava, cfr. REW?b, 5858, y Schuchardt, 
ZRPh, XXXIIl, 462 y sigs. A este magalia se han solido re- 
ferir (REWOb, 5223) los port. malha y malhada, esp. majada, 
leon. mayada, arag. y cat. mallada y sus derivados; pero Gar- 
cía de Diego prueba satisfactoriamente en su Contr., núm. 376, 
que estas voces deben referirse a *maculata, de macula 
red”; comp. redil con el mismo significado. Estas voces están 
limitadas a nuestra Península. Novia, según el REW0, es es- 
pecífico de los cuatro idiomas extremos del Occidente: «5971: 
*novius>prov. 2011, cat. nuvi, esp. no 10, port. nozvo «Bráu- 
tigam». Fem. iúberall entsprechend mit -a.» Para novius 
> cat. noi, BDC, IX, 99. Orcus tiene las correspondientes 
manifestaciones en dialectos suizos y otros norteños (RE W?b, 
6088) ?. En catalán ha sido abundantemente documentado : 
órc, adj. m., «taboll», F. Mestre, Vocabulari tortosí, BDC, MI, 
104; orc, orca, «Persona enfadosa i carregosa», R. Volart, Caf. 
de Cerdanya, BDC, U, 53. L. Spitzer, en Lexikalisches aus 


31  M.-L., 118, rechaza igualmente esta voz. 

2 M.-L., 119, no halla en Schuchardt el bereb. ogur, del que estaría 
cerca el esp. huergo; «pero más cerca — dice — el fr. ogre». M.-L., re- 
monta precisamente el fr. ogre (> esp. ogro) a ogur, REW?I, 6048, 
rechazando la base orcus, propuesta por Díez, por dificultades foné- 
ticas. Pero en vista de las formas cat. y gall. que damos aquí, creo 
necesario volver a orcus para el fr. ogre. 


a 
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dem katalanischen und den úbrigen iberoromanischen Sprachen, 
pág. 45, deriva el cat. ezxorc «unfruchtbar» del lat, orcus; 
pero W. v. Wartburg, ZRPh, XLI, 620, cree mejor del galo 
*jorcos. Creo con Spitzer, BDC, XI, 133, que el gallego 
urco debe remontar a orcus mejor que a lurcone (García 
de Diego, Contr., núm. 369). 

Hasta aquí hemos tenido que rechazar, por carecer de 
la fuerza agrupadora que se les atribuye, todas las voces adu- 
cidas por G., menos tres: hormazo, cama y colmillo. Pero estas 
tres, cuya correspondencia en catalán, francés o provenzal no 
hemos encontrado, ¿existen en italiano, siciliano y rumano? 

Mas sigue el articulista: La invasión árabe no tuerce los 
caminos a las lenguas peninsulares; lo mismo que antes de 
esa invasión, la cultura romana de la España meridional apa- 
rece en estrecha unión con la Italia del Sur y con la penín- 
sula balcánica. «Aquest fet, demostrat per les paraules llati- 
nes introduides en el bereber, es comprova per un impor- 
tant nucli de paraules d'origen llatí que solament apareixen 
en els dominis románics meridionals, en part en el romanés 
i en els dialectes retis» (pág. 41). Como muestra expone G. 
una lista de 46 palabras latinas, consignando las formas que 
han dado en los diversos idiomas del llamado grupo meridio- 
nal. Aunque no son muchas, se sobrentiende que G. hubiera 
podido continuar. Pero esta lista no resiste un examen atento. 
Fijémonos en el propósito de G. de establecer a base de la 
distribución de esas palabras latinas dos grupos en la familia 
románica (excluyendo del meridional, es decir, del continua- 
dor único de estas bases latinas, al catalán, de una parte, y 
los dialectos norteitalianos, de otra). Sobre todo, tengamos 
en Cuenta el propósito del artículo entero, encaminado a de- 
mostrar la separación del español y el catalán y a unir éste 
con las hablas galorrománicas, y veamos ahora si efectiva- 
mente esas bases latinas separan o no al español del catalán 
y del provenzal: 


1. «L'esp. nadie té son afí en el rom. xaf, noi.» [REWIZ, 5851: 
prov. rat, esp. nadie «niemand». ALF, mapa 1165: los Departamentos 
de Doubs, Savoie, H.-Savoie, Ain, Saone-et-L. y Jura conservan for- 
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mas procedentes de natus para el concepto «personne»; «personne 
ne me croit»; son formas extrañamente cercanas a la esp. =edye y nedyoe 
(Saone-et-L.); véase, también, M. Pidal, Mio Cid, 11, $ 64] !. 

2. «Cognatus (parent) ha passat a significar 'cunyat'; >> rom, 
cunnal, esp. cuñado, port. cunkhado.» [REWO6, 2029: engad. quingd, 
friul. Zunat, prov. cunhat, port. cunhado, cat. cunyat, esp. cuñado, 
rum. cumnal. ÁLF, mapa 634, «gendre»: kunatre (Hérault). La voz ha 
sufrido cruce con fyatre (Puy-de-D.). Falta en el ALF el concepto 
«beau frére», lo cual es lástima, porque no podemos saber si cogna- 
tus quedó con tal significado hasta hoy. M. Raynouard, Lexique Roman, 
trae el prov. cognat, conhat, coignat «beau frére». Krúger, RDR, V, 248, 
recoge kupada «Schwerter» en Languedoc, pero tampoco fué objeto 
de su estudio el concepto «beau frére». Barnils, BDC, I, 52, estudia el 
aranés kupaó <cognatu como normal; J. Condó, en 8DC, MI, 17, 
kiinat; el mismo Griera en BDC, Vlll, 24, y IX, 8 y 14, y Barnils en 
Die Mundart von Alacant, pág. 44.) 

3. «Consocer (consogre) > rom. cuscru, cuscra, dálm. consegro, 
ital. consuocero [consocero es errata], esp. consuegro.,» [REW6b, 2166, 
prosigue : engad. Zonsdr, port. consogro, lomb. skózer, cat. consogre.] 

4. «Geminus, bessó té els seus representants en el rom. geaman, 
sicil. gemula, esp. gemelo, port. gemeo.» [Esp. gemelo no es representante 
de geminus, sino de geméllus, como el ital. giumella, fr. fumeau, 
prov. gemel, esp. mellizo.» REWOo, 3721. El esp. gemelo es un cultis- 
mo, como el cat. y esp. gemela. «Faixes paraleles qui hi ha a alguns 
escuts» (Dicc. de la Lleng. cat., de Salvá). Para la hermandad semántica 
y de origen del prov. gemel, alav. gimel y esp. gimelga, véase García 
«Je Diego, Contr., núm. 278. El problema de la repartición de gemi- 
nus y gemellus ha sido estudiado por K. Jaberg y J. Jud en Lin 
nene Sprachtlas (Indogermanisches Ffakrbuch., YX, 5-6): gemini, con 
significado de «mellizo», ha quedado sólo en la periferia de la Roma- 
mia, Portugal y Rumania. La forma popular española es mellizo < ge- 
mellus, y es útil compararla, incluso para la pérdida de la sílaba ini- 
cial, con el mapa 1604 del ALF, donde, por ejemplo, los departamen- 
tos de B. Pyrénées y Landes nos dan myeyos, -s, -es junto a Jjumos, 
-eles. El mismo fenómeno en sardo: G. Campus, ASSard, Vil, 164, 
apud KDR, VI, 360.] 


«Alguns noms de les parts del cos están limitats al Sud» 
(pág. 41): 

5. «Humerus, espatlla>> rom. uwmar, gallur. ummaru, esp., port, 

hombro.» [REWOo, 4232, añade bearn. umi, que quizá sea errata: el 


1 M,-L., 119, nadie está más cerca del ant. fr. né, née, prov. nada 
que del maced. na?. 
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ALF mapa 472 «épaule», trae imbe (Landes), igual que el mapa 164 
del Petit Atlas de Millardet.] 

6. «Rostrum, bec > rom. rosí, boca; esp. rostro, cara.» [Añádase 
cat. rostro (Labernia, Dicc. de la Lleng. cat., Barcelona, 1864), que en el 
de Salvá se lee: «Rostre. La cara de les persones. || El bech dels aucels, 
y també la cara de les besties.»] 

7. «Demanar una donzella és en rom. Peti i en esp. pedir.» [RE WI, 
6444: petere «verlangen», rum. Petí «um cin Mádchen werben». Esta 
acepción concreta es específica del rumano. El esp. Pedir no significa 
«demanar una donzella», aunque entre lo que se puede pedir, natu- 
turalmente, están también las doncellas. El antiguo provenzal dice 
apedir, Jud, ZRPr, XXXVII, 35. También lo trae Levy.) 

8. «Uter, bot > maced.-rom. uftri, campid. urdi, esp. y port. odre.» 
[RE WI, 9102, añade: prov. oire 1, engad. uder; + lura: boloñ. ludri, 
venec. ledro, friul. ludri. Pero, sobre todo, cfr. Dicc. de Salvá: «Odre, m. 
Bot de posar vi, oli, etc.» Adjetivo odrer. Y Labernia, odre y «<odrina, 
pell de bou cusida en forma de bot, = esp. odrina.» Ya el Lexicon 
totius Latinitatis, de Facciolati-Forcelini, trae: «Uter, ital. otre, fr. 
outre, hisp. odre.»] t 

9. «Peculium, fortuna > rom, piculu, diner estalviat per a la ve- 
llesa, esp. pegujal.» [REIWb, 6337: peculium>>maced. piculu. — 
6336: peculiaris>ant. log. pecuiare, esp. pegujal. No incluye las 
formas provenzales, descuidadas también por G.: pegulhada «Stick 
Vich» y Pegulhiera «<Mitgifto; en lemosín, según Mistral, pegrlhéro 
«dot» (E. Levy). La existencia de peculium en Galia está asegurada 
por la frase de Ulpiano, citada por Du Cange (s. v.): «Peculium, bona 
quae sunt extra dotem Galli appellarunt.] 

to. «<Calcaneus [i. e. calcaneum, según Forcellini], taló det 
peu > esp. calcaño, port. calcañar, log. karkandzu, rom. cdlctiu.» 
[REIPo, 1490, añade los galorrománicos engad. Kkalkoñ y ant. fr. car- 
caín. E. Levi, registra, con el mismo significado, el prov. calcaná.] 

11. «Cruentus, sagnant> rom. crunt, esp. cruento.» [REWD, 
2343, añade engad. criaínt. No trae formas de nuestra Península. Al 
esp. cruento corresponde el cat. «ecruent, -a, sagnant» (Salvá), tan lati- 
nismo en un idioma como en otro.) 

12. «Formosus, bell, está limitat a les terres meridionals: rom. 
Jfrumós, esp. hermoso, port. formoso.» [M. Raynouard registra prov. for- 
mos, Cat. ant. fermos. Salvá, fermos, fermosa y fer riera con el mismo 
cambio vocálico que el español en la inicial,] 


1 Raynouard dice: «Otre, lat. utrem, outre; cat. ant., esp. y port., 


ore; ital. otre.» E. Levi trae, además, odre como variante pro- 
venzal. 
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13. «Captare, pendre una cosa > rom. caftd, mirar alguna cosa; 
ital. cattare, adquirir; esp. i port. catar, veure, observar, investigar.» 
[El REWJ, 1661, trae, además, formas en lombardo, emiliano, enga- 
dino y friulano. M. Raynouard trae el prov. catar «voir», esto es, 
con la misma forma y significado que en español; el Dicc. de Laber- 
nia, cat. ant, catar, mirar, examinar.] 

14. <Affumare, perfumar >>rom, afuma, esp. ahumar, port. a/4- 
mar.» [RE WI, 268: prov., cat. y port., a/umar. Véanse también M. Ray-- 
nouard y Labernia.]) 

15. «Foetere fer pudor > sicil. fetiri, esp. keder, port. feder.» 
[RE WE, 3407, añade, entre otras formas, bearn. kede, que G. reconoce 
en este mismo artículo, pág. 39, nota 2.) 

16. «Obviare, sortir a l'encontre >ital. obviare, campid. obiai, esp. 
ant. wviar.» [El REWO6, 6027, trae esas mismas formas. Pero el estudio 
de esta palabra exige tener presente el artículo 6026, obvia m, entre 
cuyos derivados interesan para la cuestión los catalanes de Primer an- 
Zuvi «plótzlich», «<anfánglich», a son antuvi «nach seinen Wunsch», y 
los españoles de antuvión «plótzlich», de primer antuvión «<anfánglich.» 
Los derivados catalanes están en el Labernia y en el Salvá.] 

17. «Foedus, lleig > cors. feu, esp. feo, hedo; port. feio.» 

18, «Coturnice, guatlla > rom. Potirniche, ital. cotornice, esp. co- 
dorniz.» [RE WD, 2289, añade venec. y triest. kotorno, prov. codornitz.. 
Véase M. Raynouard.] 

19. «Palumbus, colom>>rom. fortmb, esp. palomo, port. pomdo.» 
[REWO, 6181, añade: prov. palomba, cat. paloma, friul. palomb «Grau- 
schwarz» oder «dunkelgelb», prov. mod. pariún «Meerweihe», cat. palo- 
ma «an der Mitte der Rahe befestigtes Tau». Y más derivados en italia- 
no, tirolés, portugués, calabrés, friulano, veneciano, catalán, provenzal) 
moderno, francés, rumano y español. Para palumbus en el latín de 
Galia cfr. Du Cange, s. v. palumbaria, y en el Rosellón, s. v. palum- 
barium. Para las continuaciones provenzales véase E. Levy, s. v. pa- 
lomba y palombiera, y P. Barbier, hijo, RDR, ll, 170, y REZR, LM, 118. 
Para las continuaciones catalanas y aranesas consúltese: Salvá, s. v. pa- 
lomer, palomera, palomí, palomida; J. Condó, Vocabulari aranés, BDC, MI, 
21,8. v. paluma «tudó»; el mismo Sr. G., BDC, VII, 36, <paluma «torcaz» 
(Viella)», y en el tomo XI, 44 y 62; Barnils, BDC, 1V, 44; Montolíu, 
BDC, M1, 68: «Palumbus, forma que ha viscut en cat. al costat de 
columbus»; y sobre todo véase el estudio de Alcover, BDLIC, 
XIV, 33, con abundantes ejemplos toponímicos; en la página 183 del 
mismo tomo, muestra Alcover cómo un antiguo toponímico cat. Pa- 
lumber ha sido desalojado por un tardío Columbar. Meyer-Lúbke, 
BDC, XI, 17, recoge también palumbus en la toponimia de Urgel.) 

20. «<Catulus, cadell > tal, caccio, esp. cacho, cachorro.» [A. Cas- 
tro, RFE, HI, 69: «Hay que excluir [de los derivados de *cattulus] 
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¿acho.» Vicente García de Diego, RFE, VI, 122: «La etimología *cat- 
tulus para cachorro es incierta; para cacho, falsa.» Más tarde, en su 
Contr., núm. 111, no se decide a rechazarla del todo. Al cat. cade!l 
<catellus corresponde el cast. ant. cadiello, arag. cadillo. (Cfr. REW?, 
1763). García de Diego, Contr., núm. 109, catéllus, cita el cast. cadi- 
¿lo, equivalente semántico del cat. cadel! 'espiguilla, madeja pequeña”, 
y arag. y cast. cadillo con significados vecinos del cat, cadell “flores de 
algunos árboles'. Por otro lado catulus ha dado formas en las hablas 
galorrománicas: REID, 1771). 

21. «Venatus, caca>> rom. vínaft, esp. venado, port. veado.» 
[Véanse las siguientes formas provenzales en M. Raynouard: venar 
(chasser), venaire, venador (chasseur), venaizo, venatio (venaison, chas- 
se), y en E. Levy: venador «Jáger», venaire «veneur, chasseur» (Mis- 
tral). Para las formas catalanas el Salvá: venar «cagar», y sobre todo, 
venat «mena de cabra feréstiga = esp. venado.» 

22. «Colostrum, primera llet > rom. corastra, port. costra, ast. 
culiestru.» [REWob, 2058, añade ital. colostro, abruzz. kelostra, friul. 
kavoste. Faltan en el REWO0 y en G. esp. calostro y cat. calostre, m., 
«primera llet» y calostracid, f., «malaltía a qu'estan subgectes les cria- 
tures acavades de néixer» (Salvá). C. Salvioni trae más formas perte- 
necientes a los dialectos alpinos en RDR, V, 191. En el catalán de 
Cerdaña tenemos colistre (R. Volart, BDC, 1, 52), que supone una 
base *culéstru, común al ast. culiestru, según apunta Jud en Zom., 
XLIV, 292.) 


«Un nombre considerable de noms d'arbres i de plantes 
és específic de les terres romaniques del sud» (pág. 42): 


23. «Ficus, figuera > rom. hic, ital. fico, esp. higo.» [RE WE, 3281, 
añade: ant. Ír. ff, prov. figa (> fr. figue), fr. suroccid. fi, gasc. hik. Gasc. 
Hhik y cat., prov. fic significan «tumor»; pero el maced. híc significa Aigue- 
ra; el fruto es kicd, conforme con el catalán. La oposición catalano-es- 
pañola está más claramente planteada por Griera en La frontera cat.- 
4arag., pág. 35, y precisamente no muy en armonía con el intento 
actual, puesto que allí aparece como meridional, más bien medite- 
rráneo, figa y no ficus: «El tipus cat. fíga, que s'ha format, potser 
«d'un plural neutre, com el prov., l'ital., el siciliá [en italiano es fico; 
.en Nápoles, Apulia y Sicilia, fica], fa cara al representant del llatí 
ficu, que surt en una serie de pobles de la frontera.» Luego, refirién- 
«ose al cat., prov. fic «tumor», dice que «convindría saber si l'exten- 
sió del mot fc (malaltía) coincideix al mig-dia de Franca amb l'exten- 
sió de figa (fruit), com en catalá.» Pero observe el Sr. G. que ficus 
«tumor» no sólo ha dejado representación en catalán, provenzal y 
gascón, sino también en español: «Del figo que se faze en el sieso. Figo 
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-es un crecimiento a manera de figo que tiene unos granos menudos 
de dentro» (Bernaldo Gordonio, Lilio de Medicina, Toledo, 1513, 
cap. CLII. Cfr. también el Glosario de J. Alemany al Calila y Dimna, 
pág. 201). Observe asimismo que fga «fruto» es también aragonés 
(BAE, IV, 344) y que el provenzal tiene fc no sólo con el significado 
de «tumor», sino con el de fruto, según Mistral (ap. E. Levy, s. v. fc, 2, 
que añade otro ejemplo dudoso). Recuerde, además, que, aunque hoy 
solamente en frases hechas, el español y el portugués también tienen 
higa, figa, y que *fica bifera ha dado en esp. breva, port. bebera. Véa- 
se Leite de Vasconcellos, A figa, Porto, 1925. 

Por último, no debemos olvidar que el español hace %¿go (fruto) 
masculino, e higuera (árbol) femenino en doble oposición con el fr. la 
águe, le figuier y con el macedorrumano. El provenzal se ajusta en todo 
al francés. El catalán se reparte diciendo /a figa, como en Francia, y la 

_fíguera, como en España. El Rose+llón no varía; véase el ALF, 1567.) 

24. «Cerrus, clase d'alzina >> rom. cer, esp. cerro.» [El Sr. G, ha 
sufrido un yerro de lectura en el artículo 1838 del REW6, que trae 
el rum, cer y el ital. cerro, y que rechaza esta base etimológica para 
el cat., esp. y port. carrasca.) 

25. «Cornus cirerer bord > rom. corn, esp. corrizo, port. corntso, 
cornísola.» [Falta, así como en el REWOI, 2241, el cat. corn, m., «mata 
de la fam. de les cornácees» (Salvá), y cat. corner, 'sanguinyol' = esp. 
cornizo (Salvá).] 

26. «Malum i melum, poma i pomera”> rom. már, ital. melo, 
esp. melocotón préssec.» [REWb, 5272, añade engad. mal, valón mal/. 
No trae el esp. melocotón ni los cat. melacotd, melacotoner (Labernia y 
Salvá), ni los prov. mela «Mandel», melha, mella, amelo, melho, melo, 
mello, figa melada «<getrocknete Feige» y razín melat «Rosine» (E. Levy). 
La forma española parece ser un cultismo medieval importado con la 
significación de “membrillo = cat. codony (García de Diego, Contz., 
384). No es, pues, lícito sacar de ella consecuencias para los siglos v 
y vi. Para melum en galorrománico, cfr. Jud, ZRPk, XXXVII, 50. 
Véase también el ALF, mapa 1058 «pommier», que en los puntos 78 
y 86 es le mali.] 

27. «Nucetum, bosch de nogueres >ital. ruceto, esp. nocedo y 
nocedal.» [Meyer-Lúbke, ZRPk, XLVII, 120, dice, «Nucetum ha 
existido en Francia, como lo prueba Vo¿ísy.» Tampoco es cosa segura 
que el toponímico cat. Voedes, Nohedes, no sea un resultado de nu- 
cetu, con cambio de género en el plural, cosa fácilmente explicable, 
puesto que los dos sufijos -edo (-et), -eda son frecuentes en nuestra 
Península para la designación de colectivos de árboles. Cfr. M. Mon- 
toliu, BDC, V, 34-37.) 

28. «Vitis, cep > log. bide, esp. vid, port. vide.» [RE WO, 9395, 
añade, a más de otras formas septentrionales, gasc. avit, jud.-fr. vidis, 
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prov. mod. avitd, prov. vidaubo, rouerg. birauwlo, lemos. gizaubo, suizo 
vualla, franc.-cond. vey, vald. vizarbre, prov. mod. aubovito, cat. vidalba, 
bidaula y vidarsa. Para las formas provenzales vidis, plural vidisses, 
bedis, bedisses, cír. E. Levy. Bastaría al Sr. G. echar un vistazo al 
mapa ¡505 del ALF, «clematite», para convencerse de la gran vitali- 
dad de vitis en Galia; la extraordinaria variedad de formas fonéticas 
en que vitis entra como primero o segundo elemento de un com- 
puesto, bsdalbo, bidaule, vyorn, vioba, vigwern, obvi, etc., prueba que 
vitis es patrimonial, y no voz importada, en cada región. Para vitis 
en Galia, cfr. Gamilscheg, Arck. Rom., VI, y y 27, para Cataluña, F. Mes- 
tre, Vocab. tortost, BDC, II, 88, y A. Griera, 8DC, VI, 37, y VII, 73. 
Y aún con el mismo exacto significado que en español existe hoy en 
Francia bit, bits, bie, «la vigne, le pied de vigne», según G. Millardet, 
Petit Atlas Linguistique d'une région des Landes, mapa 541.) 

29. «Fraga, maduixa es troba en l'italiá i en l'espanyol.» (Se en- 
cuentra también, según el REW¿, 3480, en veneciano, engadino, va- 
lón, suizo y gascón. — Ni el REW5¿ ni G. traen el cat. fraga «ma- 
duixa», que Salvá da como poco usado y Labernia como antiguo. 
Aunque G. aduce fraga como vocablo que sólo existe en las tierras 
románicas del Sur, y no en Galorromania ni en Cataluña, la verdad es 
que fraga tiene muchos más testimonios supervivientes en Francia 
que en nuestra Península. Gascuña afage, Fage, frage «fraise» (Millar- 
det, Petit Atlas, mapa 210) y Fagéy, fragéy, Fagé, afagé, «le fraisier» 
(Z6íd., mapa 211); aranés araga «maduixa» (J. Condó, BDC, II, 3), 
iraga (Ibíd., pág. 13); en el Valle de Barravés, frages; en Viella, ara- 
ges, según el mismo G., BDC, VI, 29. En vasco arraga, arraba. En 
valón freve < fraga (E. Gamilscheg, ZRKRPA, XLI, 637). Pero basta 
para el caso el ALF, mapa 608 «fraise»: los resultados galorrománicos 
de fraga son abundantísimos no sólo en Bearne, Gascuña Périgord y 
Lemosín (B. y H. Pyrén., Gironde, Landes, Lot-et-Gar., Gers, H. Gar., 
Dordogne, Lot, Corréze), sino en el extremo Norte, frij, frej y varian- 
tes; Meuse, freá, frajet, H. Marne, fraj; Aube, freyjot, H. Saone, fraj; en 
Suiza, fraya, frey, fria, fri; H. Savoie, fre, frey; en el Piamonte, freya; 
Jura, fre; Ain, frojo, fre. Por otro lado, el fr. fraise, esp. fresa, provie- 
ne de fraga + framboise (REWO, 3480), y framboise es fraga ambro- 
sia (E. Gamilscheg, ZRPk, XLI, 637). 

30. «Virdia, col >rom. vargd, esp. bersa, port. verga.» [El REW), 
9367, añade formas septentrionales: veneciano, lombardo, friulano, 
engadino, milanés, etc.) 

31. «Trunculus, tronc petit > rom. ftrunchiu, esp. troncho.» [El 
REWo, 8955, como tampoco G., no recoge el prov. troncho (Levy y 
Raynouard), que, con su significado de «asta de lanza», habrá que in- 
cluir aquí, ni los catalanes ¿ronxo, tronxds, «tronxut, -uda, adj. Se diu 
de la verdura que té gros o llarch lo tronxo, como la col, etc.» (La- 
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bernia);, tronx, tronxo, tronxas y tronxut (Salvá4). El mismo G. ha estu- 
diado esta palabra en el dominio catalán: trungét (Ibiza) «tronxo petit» 
(BDC, 1, 28). El ALF, mapa 1334, registra tronso en Lemosín y trono, 
tronsu en Périgord.) 

32. «Uva, raim>> maced.-rom. aro, engad. ¿va, log. ua, esp. y port. 
uva.» [El REWOI, 9104, además de la forma engadina, ya reconocida por 
G., añade friul. «ve, vald. licua, engad. di <«Weinbeere». Uva ha dado 
resultados en Galorromania: cfr. a), ALF, mapa 670 «groseille» o 
pasro, ueta (Piamonte), y mapa 671, «<Groseiller» ua pasra, ueta (Pia- 
monte; 5), A. Chr. Thorn, Racemus el uva en Gaule, RDR, V, 406- 
418, con ejemplos en antiguo provenzal y en antiguo francés; c), 
M. Raynouard, Lexique Roman, s. v. uva que el provenzal distinguía 
de razim; adj. uvenc.] 

33. «Fungus, bolet > ital. /ungo, esp. hongo.» [RE WD, 3588, aña- 
de: engad. funsck, friul. fong, ital. funga «<Schimmel». Fungus ha per- 
durado en Cataluña y en el Mediodía francés con el significado, tam- 
bién latino, de «tumor», objeción que sólo tiene importancia dentro 
-del método de G. (cfr. el número siguiente).] 

34. «Catinus, plat > vell rom. Zatina, log. kadinu, port. cadinho.» 
[REWEo, 1769, añade a las formas citadas por G. las septentrionales 
lomb. kadin, venec. Zaín, engad. y friul, Kadin. Para catinu en galo- 
rrománico, cfr. Jud, ZRP%, XXXVII, 31. El haber heredado el ant. 
rum. cátíná el significado latino de «vasija» y el portugués el signi- 
ficado más concreto, también latino, de «crisol» no ha estorbado a G. 
para agruparlos. Fungus, por ejemplo, está en el mismo caso.) 

35. «Cuna, bres >rom. cund, esp. cuna.» [REW6, 2391, romañ" 
kona, lomb., sav. y piam. kúna, engad. Kiúxa, friul. skune, gasc. kiere 
«Wiege.» Cuna es también catalán antiguo; véanse Labernia y Salvá. 
El ALF, mapa 126, registra kunero (Gers y L.-et-Garone) y el Petit 
Atlas de Millardet, mapa 50, kiinero, kuere, kueyre, que suponen cuna.) 

36. «Vomer, rella de l'arada>>rom. vomera, ital. vomero, vell arag. 
uembre, bearn. brume.» [G. ha añadido a las formas del R£TV6b, 9448 
y 9450, el arag. ant. uembre, que hoy es giiembre, Faltan en ambos es- 
tudios las formas provenzales que trae Levy: vomier, vomer «pfluch- 
schar», verbos vomir, vomer «brechen, ausbrechen». Vomier, soc, «fer 
de charrue» lat. vomer, y vomér, lat. vomere, fr. vomir, se leen tam- 
bién en Raynouard. Millardet, Petit Atlas, mapa 471 «le soc»: home, 
bume, gome.] 

37. «Linea, camisa de dona > rom, fie, esp. liña, línjavera drap 
per a embolicar el menjar dels falcons.» [El REWO5 trae estas formas 
(menos esp. linda) en el artículo lineus, la española entre paréntesis, 
señal de duda, añadiendo, en cambio, fr. Ange que G, omite. La base 
dineus para ant. esp. línjarera fué propuesta por C. Michaélis en 
RLs, XUL, 337-339. A. Castro (RFE, IX, 274) y García de Diego (Con- 
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tribución, núm. 363) aceptan esta base como segura. Griera, ahora, 
propone la base linea, que él supone exclusiva del latín meridional, 
con el significado de «camisa de mujer». Procedamos con claridad: 
linea, -ae significó: 1.”, hebra de lino hilado, hebra; 2.”, las cuerdas 
más gruesas de la red, de donde vino a significar «la red» (Forcellini>, 
3.”, el adjetivo lineus se sustantiva; Forcellini trae linea, -orum 
procedente de «vestimenta linea»; cfr. (peso) duro, medias (calzas). 
Siglos más tarde este sentido se concretó: «Vestis interior, stricta, ex 
lino confecta, unde nomen. Willelmus Brito in Vocab. MS: Linea dice- 
batur camisia.» (Du Cange, s. v.) Ahora veamos si linea O lineus 
han dado resultados solamente en las tierras meridionales con ex- 
clusión del catalán. 

Con el significado primitivo de «hebra» existe en catalán: liga, «e) 
fil de pescar» (Griera, BDC, VII, 73); Vyínya «sinónim de fil de cuc» 
(R. Pons, Vocabulari de les industries texztds, BDC, IV, 126), Nyinyola 
«cordill de cánem...» (J. Amades i E. Roig, Vocabulari de l'art de la 
navegació, BDC, XII, 51). Para la inicial p- por ], cfr. pepa por lena en 
Murvedre, según Alcover citado por G., BDC, IX, 11 y pigáa = ¿ligar 
en Monóvar, según G., BDC, IX, 16. Todavía el mallorquín tiene otra 
variante, ginya, que remonta igualmente a linea (Tallgren, VA, 1914, 
pág. 98), y que ha dado el verbo jigá «odiar» (cfr. esp. vulg. tener, to- 
mar fila). Esta etimología está aceptada por Spitzer en LGRPA, 1914, 
pág. 399. Para más ejemplos de cambios semejantes en posición ini- 
cial, cfr. Saroihandy, GrGr, 12, 859, nota, y P. Barnils, Die MMundar! 
von Alacant, 38-39. El portugués tiene Jim4a, con el mismo significado 
que el catalán. En español tenemos: «/iza, la línea, cuerda de alba- 
ñiles y mamposteros» (Rato, Vocab. bable, edic. 1892, pág. 76); liña, 
hebra, según el refrán: «La mala vecina da la aguja sin liña» (Correas, 
Vocab. de refranes, letra L, pág. 183, col. 2.?), /iño, hilera de árboles 
o plantas, como fr. ant. Jin, prov. Jinh; liruelo, ramal (véase P. Juan 
Mir, Rebusco de voces castizas, pág. 470), voz que hay que añadir al ar- 
tículo 5062 del REW, lineola, junto a las formas italiana, francesa, 
provenzal, catalana, etc. El provenzal tiene /inha, ligna «ligne, cor- 
deau, direction» y también «hilo de pescar» (Raynouard). El fr. ligne 
tiene los mismos significados. Veamos ahora el antiguo español /imfa- 
vera. G. no ha hecho más que traducir la definición del RE£WHD, 5064: 
«Das Tuch, in welchem die Lockspeise fúr di Falken eingewickelt 
war.» Pero esta definición parece obedecer a incompleta lectura de 
un pasaje de Aves de caza, de López de Ayala, (edic. Bibliófilos Esp., 
pág. 164), en donde se habla de que el falconero debe llevar unas 
linjaveras pequeñas donde esconder la caza que el falcón trae, y de 
«otra linjavera grande do traya sus gallinas muertas, et plumas et roe- 
dore, et sus viandas para quando han de * mer a sus falcones». 
La linjavera (= liñavera) era bolsa, s* a, y era de lienzo 
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(C. Michaélis, Loc. cit.). La palabra vive hoy en Álava: linabera, cáña- 
mo, planta (Baráibar, Vocab. de Álava, pág. 156), si es que no acepta- 
mos la explicación del autor, como un compuesto de lina «lino» y 
vasc. guera «planta». En vasco, /:ñabera «algodonero» (1bíd.). C. Mi- 
chaélis quería ver en el esp. Jinjavera «bolsa de lienzo portugués», 
puesto que el portugués tiene /imka «hebra de lino». Pero ahora ve- 
mos que teniendo el esp. Jia con el mismo significado, tal suposi- 
ción es infundada. El segundo elemento debe proceder de varia, no 
de vera como suponía C. Michaélis, y la palabra significaría así «he- 
bra varia, mezclilla», lo cual exige la base linea, no lineus. 

Por otro lado, sustantivado el adj. lineus, dió el fr. Jinge, ropa 
blanca, de cuya vitalidad da perfecta cuenta el ALF, mapa 773. Krú- 
ger ha recogido formas en el Rosellón y Languedoc, RDR, V, 14. Y 
este lineus, con su más concreta y tardía acepción de «camisa», ha 
perdurado en rumano con significado aún más restringido, puesto que 
rum. ¿ie significa «camisa de mujer». Este «Fraumhemd» que Meyer- 
Lilbke atribuye tan sólo al rum. ¿ie, es el que, sin duda por rapidez 
de lectura, ha convertido el Sr. G. en significado del lat. linea. Hay 
que poner aparte las camisas líneas con que el latín eclesiástico me- 
dieval designaba ciertas vestiduras y paños sagrados (Du Cange), de- 
nominación que no faltaba en España (Gómez Moreno, J/glesias Mosz- 
árabes, pág. 243, nota). Gómez Moreno (/bid., pág. 345), registra en 
el latín eclesiástico de España, como poco usado, lineas y linulas 
'sábanas de cama', aunque no recoge la forma romance que sería 
también * Jia, caso de que no se trate de un mero latinismo. 

Resulta ahora clara la siguiente agrupación: primer grupo, fr. ligne,, 
prov. linka, cat. llinya, nyinya, mall. ginya, esp. liña, linjavera, port. 
linha < linea «hebra»; segundo grupo, fr. linge, rum. ¿ie, (ant. esp. 
*lida?) < lineus sustantivado.] 

38. «Granitium, calamarsa > rom. gdrits, esp. granizo.» [No he 
logrado hallar la forma rumana gdrifs, aunque mi bibliografía para 
este objeto es escasa: se reduce al RE£TIV5, al Nouveau Dictionnaire 
frangais-rouman, de Frédéric Damé (Bucarest, 1900, s. v. gréle), y al 
Dictionnaire d'¿tymologie daco-romane. Eléments latins compares avec les 
autres langues romanes, de A. de Cihar. «Granizo» es en rum, griíndind 
(REWI, 3843), platrd y quizá alguna forma más. El esp. granizo tiene 
su correspondencia en el prov. granissa, s. f., gréle; «Granissa es gota 
de ploia... en el aire congelada»; cat. granfs (M. Raynouard). Salvá trae 
las formas catalanas granig «calamarsa», granigada y granigar, «Caure 
granic. Fer granicats.» García de Diego, Contr., núm. 288, refiere los. 
esp. granizo y granizar a la base grandonis, apoyándose en los. 
santand. grandoniso y grandonizar. El ALF trae también testimonios: 
mapa 1741, «verglas», granisa, graniso (Languedoc); glasimo, graniza 
(Gascuña). G/asino parece cruce de graniso + glanzere, forma esta que: 
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se halla en Bearne. El mapa 667, «il gréle», greniño (Auvernia). En 
Gascuña a los esp. granizo, granizar corresponden granis, granejá 
(en Arán, J. Condó, BDC, 1lI, 11) y graniso, agranisd (en Barravés, 
A. Griera, BDC, VI, 21).] 

39. «Luciferus, estel del dia > rom. luceafár, esp. lucero.» 
[REW5S, s141. Lucifer «Morgenstern»: rum. ¿luceafer, esp. lucero. 
Pero los materiales de M.-L., a que en este caso se reduce G., son 
fácilmente ampliables: prov. Lucifer «planéte de Venus» (M. Ray- 
nouard), ant. cat. ¿lucer, m., «Estrella del día» (Labernia), «Estel molt 
brillant» (Salvá). No parece probable, por otro lado, que el esp. ¿/uce- 
ro, Cat. llucer sean formaciones directas de luciferus.] 

40. «Callis, carrer >ital. calle, camí i calla reclosa; esp. calle, ca- 
rrer.» [REIT0, 1520, trae varias formas septentrionales : lomb. Lala, 
boloñ. kaldz¿la, lyon. 3aló, lorenés 3o/ai, dial. de Montbéliard (Doubs) 
calai, piam. ankalése, emil. imskala-se. C. Salvioni añade al RE WD, 
1520, Otras formas de los dialectos alpinos en RDR, IV, 228.] 

41. <«Fodia, fossa > ital, fóggía, esp. hoya, hoyo.» [G. ha seguido 
en esta etimología al REIV6, contra cuyo parecer remontan 4oya 
a fovea: Diez, RETV, 372; Korting, 1Yo, 3940, Menéndez Pidal, Afa- 
nual;, $$ 133 y 53,3 Hanssen, Gram. Hist., $ 54; García de Diego, £lem. 
Gram. hist. cast., pág. so, y RFE£, MI, 317; A. Castro. RFE£, Il, 180?, 
y V, 38; A. Steiger, RFE, VI, 76; etc. Para la bibliografía sobre el 
desarrollo español bj”>> y, cfr. RF£, XIII, 12. La base etimológica 
fodia, a que acuden M.-L., REIV6, 3402, y Guarnerio, /'onologia ro- 
marnza, pág. 408, no es, pues, necesaria. Sin embargo, no faltan en la 
Península formas contaminadas con la 4 de fodere, lo que equivale 
a volver a fodia, pero esto sucede en el Oriente y en el Occidente, 
para las occidentales, véase García de Diego, RFE, IX, 144; para el 
Oriente, Labernia y Salvá traen fotja, y Salvá, fotjar. Las formas que 
remontan a fodia se extienden también por el Sur de Francia: prov. 
fotjador «Gráber, Erdarbeiter», fotjar «aufgraben, umgraben»; en Mis- 
tral, foujaire, foutjaire, fouja, foutja (E. Levy). Naturalmente, no nos 
referimos aquí al cat. fotja = esp. foja, gall. focha «un ave», cuya eti- 
mología fulica está fijada por Tallgren en VM, XIV, 26, con observa- 
<iones atinadas al REWI, 3557 (ap. P. Barbier, hijo, KDR, V, 248), sino 
al cat. fotja «hoya» que Barnils, a mi juicio equivocadamente, retro- 
traca fovea, en BDC, III, 34.] 

42. «Girus, cercle > rom. jur, esp. y port. giro.» [REWE6, «3938. 
Gyros «Kreis». 2. *giurus. t. Ital. giro, prov. gír, esp. y port, giro. 
2. Rum. gir.» M. Raynouard trae prov. gir «tournoiement», ver- 


1  M.-L., en la réplica a G., pág. 120, se refiere a este lugar para 


aceptar fovea como base del esp. k4oya, 
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bos girar y regirar y sust. postverb. girada. Labernia, para el ca- 
talán: gir (ant.), girada, giragonsa, girament (ant.), girant, girar, girar- 
se, etc.) 

43. «Stercus, fem >> rom. sierc, ital. sterco, esp. estiércol.» [El 
REW) refiere el esp. estiércol no a stercus, donde se incluye el ast. 
éstiercu, sino astercorare, como derivado: «8244 a. Aital. stercora- 
re, span. estercolar.— Ableit.: alomb. stercora, nlomb. sterkol, span. 
estiércol.» García de Diego, Contr., núm. 564, da con *stercore (comp. 
arbore”> árbol!) la base más probable; pero aquí lo importante es la 
existencia del vocablo en hablas septentrionales.) 

44. «Aerugo, rovell > rom. rugina, ital. rúgine, esp. orín.» [El 
REW0, 243, supone la base *aerigo para el romañ. redzna y para el 
esp. orín; en el artículo aerugo se apunta la formación verbal ital. 
Grrugginirse «rosten», a la que hay que añadir el verbo prov. eruginar 
«s'enrouiller, jaunir, verdir» y el adjetivo prov. eruginos «vert, ver= 
dátre, couleur de vert-degris» (Raynouard). Pero hay más: García de 
Diego, Contr., núm. 25, ha probado de una manera brillantísima que 
el esp. roña, fr. ronge, cat. ronya, remontan a aerugine. Y de ello en- 
contramos satisfactoria comprobación en el mapa 1173 del ALF, 
«Rouille»: roge, rupe, arupo (Gascuña); rupo (Bearne);, arune, eruni, 
runi, rone, arusni, arune, etc. (Valonia.) La etimología aerugine 
> cat. ronya que da García de Diego está ya aceptada por L. Spitzer 
en 3DC, XI, 128, nota. En Navarra, roñoso tiene el significado del 
prov. eruginos y el concepto de «orín» se expresa por roña. En cuanto 
al esp. orín, García de Diego coincide con Meyer-Lúbke en darle una 
base analógica *aerigine.] 

45. «Cum, amb > rom, cu, ital. con, log. kun, esp. con, port. com.» 
[RETWE6, 2385, añade engad. Lun, lomb, ont «mit».] 

46. «Quia, perqué, es continua en el rom. ca, esp., port. antics ca.» 
[El art. 6954 del REIVó no trae el rum. ca<qu(i)a, pero G. lo ha 
podido leer en otro libro del propio Meyer Lúbke, /ntroducción a la 
Lingúística romance, $ 110, con quien coincide en aislar para el ruma- 
no la misma forma ca de los otros idiomas («gua — de guia — > rum. 
ca, ant. ital., esp. y port, ca), o quizá directamente en J. Jeanjaquet, 
Recherches sur lV'origine de la conjoction “que” et des formes romanes 
équivalentes, (1894), pág. 24. Pero si este resultado de quia seña- 
la una evidente unión o coincidencia del rumano, antiguo italiano, 
antiguo español y antiguo portugués, también es evidente que quia 
vivió en todo el resto de la Romania, ya que ha dado ital. che, log. ke, 
fr., prov., Cat., esp. y port. que (REWO, 6954). La diferencia, en este 
caso de quia, existe efectivamente en cuanto a la ausencia de uno 
de los resultados fonéticos romances — gu(¿)a — en las Galias y Ca- 
taluña, pero no como discrepancia léxica ya existente en los siglos v, 

VI y vu.) 
Tomo XIII. 16 
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«Aquest nucli important de vocabulari és característic 
de les terres romaniques del sud, i assenyala, en els sigles y, 
vii vir, una gran diferenciació léxica entre Romania, Italia 
del sud, Africa del nord i Espanya, d'una banda, i les dues 
Gallies i 1'Espanya oriental, de l'altra» (págs. 42-43). 

No es en verdad excesivo material 46 palabras para escin- 
dir toda la Romania en dos partes. Aun así, Meyer-Liibke, en 
una réplica rápida, le rechaza de esta lista 23 formas. Nosotros 
creemos haber demostrado que hay que tachar 45 por exis- 
tir en catalán o en una u otra Galia. La única que queda, 
foedus, tampoco sirve para el propósito del Sr. G., porque, 
según sus datos, sólo vive en español, portugués y corso. 
Podríamos añadir obviare (núm. 16), que, por lo menos 
como verbo, no ha perdurado en Cataluña ni en Francia. 

Pero siempre queda firme que de las 46 voces aducidas 
por G, para aislar al español del catalán 27 existen en am- 
bos idiomas y 3 (catinus, cerrus, geminus) en ninguno 
de los dos. Y puesto que el propósito del articulista fué el 
de incluir (por estas 46 coincidentes ausencias en el siglo v) 
el catalán en el grupo de las hablas románicas de las Galias 
trasalpina y cisalpina, su intento queda fallido al comprobar 
que esas voces, casi en su totalidad, viven o han vivido en 
Cataluña, o en Francia, o en ambos países a la vez. Las ex- 
cepciones son (a más de las citadas foedus y obviare) viri- 
dia, stercus y cum, que tampoco son útiles a la tesis del 
Sr. G. por tener vida dvcumentada en las hablas alpinas. 

Ciertamente, si nosotros emprendiéramos un estudio de 
esta índole no nos satisfarían algunas otras voces de esa lista 
como testimonios de unión entre el español y el catalán; por 
ejemplo, fungus. Pero tampoco G. puede aducirlas como 
aisladoras, y precisamente por el sistema empleado en la re- 
busca. Hagamos un rápido análisis del método de G.: 

a) Cuando el Sr. G. ha tratado de probar la relación de 
dos lenguas por coincidencias léxicas no ha visto obstáculo 
en que la base común suponga sendas variantes fonéticas. 
Así, «agaricum o agaricellum > esp. garzo, bereb. arsel» 
(núm. 3 de la listilla de Schuchardt); esp. codorniz y rum. 
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_potirniche < coturnice (núm. 18); rum. corastra< colo- 
strum y ast. culiestru< *culestru (núm. 22); esp. g£1r0< g y- 
ros y rum. giur<*giurus! (núm. 42); rum. már < malum 
y esp. melocotón < melum (núm. 26); rum. ruginá, ital. rugg?- 
ne < aerugine y esp. orín *aerigine (núm. 44,); rum. glerc, 
tal. sterco <stercus y esp. estiércol <stercore (núm. 43). 
Pero cuando los idiomas, cuya separación busca el Sr, G., 
suponen esas mismas variantes fonéticas en la base común, 
-entonces esas variantes aislan: esp. y port. chicharo < cicere 
y cat. cigró, ciuró < cicerone (núm. 1 de la listilla de Schu- 
<chardt); rum., esp. y port. ca < qu(i)a y fr., prov., cat., esp. 
y port. que < qui(a) (núm. 46). Añádese la oposición esp. 
hizo, cat. figa (núm. 23), mientras une ant. rum. cátiná con 
port. cadinho (núm. 84); rum. vomerá con ital. vomero, etc. 
(núm. 36); rum. ruginá con esp. orín (núm. 44). 

b) Cuando el Sr. G. obra bajo su preocupación agrupa- 
dora, atribuye a las formas sufijadas o a los resultados de un 
cruce la misma fuerza de significación que a la base primiti- 
va. Así, cossus < esp. gusano, bereb. akuz, y en la supuesta 
etimología magulum > bereb. magy, esp. mallar (núms. 5 
y 8 de la listilla de Schuchardt); rum. rat< natus y esp. nadie 
(núm. 1); rum. piculu < peculium y esp. pegujal (núm. 9); 
esp. calcaño < calcaneum y port. calcanhar (núm. 10); rum. 
corn <cornus y esp. cornizo, port. corniso, cornísola (nú- 
mero 25). Pero esta diferencia ya no une, sino que aisla 
cuando se da en los idiomas que se propone separar: cat. 
.colze <cubitu frente a esp. codal, bereb. gobtal < cubitale. 
Y puesto que en realidad se trata de «familias de palabras», 
hay que tener en cuenta también los cat. de antuvi, a son 
-antuvi, esp. de antuvión al aducir obviare (núm. 16). 

c) El Sr. G. no ha considerado obstáculo para relacionar 
dos idiomas el que los resultados de la base común tengan 
en ellos significados diferentes: esp. nadie y rum. ral «mu- 
«chacho» < natus (núm. 1); esp. rostro «cara» y rum. rost 


1 Esta variante no la consigna G., pero no pudo pasarle inadverti- 
-da en el RETVS, que evidentemente le sirve de guía. 
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«boca» <rostrum (núm. 6); rum. pet? «pedir una doncella» 
y esp. pedir <petere (núm. 7); rum. piculu «ahorro» y esp. 
pegujal < peculium [y peculiare] (núm. 9); rum. cafá «mi- 
rar», ital. cattare «adquirir» y esp. y port. catar «ver, obser- 
var, investigar» <captare (núm. 13); ficus >rum. Jiic «árbol» 
y esp. higo «fruto» (núm. 23); esp. melocotón «préssec» y rum. 
már «poma» < malum y melum (núm. 26); rum. cátiná 
«olla» y port. cadinho «crisol» (núm. 84); rum. 2e «camisa 
de mujer» y esp. limjavera «bolsa» < linea (núm. 37); esp. 
calle «carrer» e ital. calle «camí» y calla «reclosa» < callis 
(núm. 40). Pero la diferencia semántica tiene una decisiva 
eficacia aisladora cuando aparece entre el catalán y el es- 
pañol: palumbus (núm. 19), ficus (núm. 23) y fungus 
(núm. 33). Por esta misma razón me ha parecido lícito aña- 
dir a los números 28 (vitis), 32 (uva) y 88 (*granitium, 
algunos resultados catalanes y provenzales con desviación se- 
mántica, aunque en realidad no eran necesarios. 

d) El hecho de aparecer una base latina, bien libre, bien 
en composición, no le merma eficacia agrupadora: esp. melo- 
cotón y rum. már (núm. 26); esp. linjavera y rum. 22€ (núme- 
ro 37). Así, es lícito anularle el número 28, vitis, con los re- 
sultados de vitis alba, aunque, como vimos en su lugar, 
vitis ha dado resultados también sin composición. 

El Sr. G. ha espigado demasiado confiadamente esas 46 
supuestas abstenciones específicas de las hablas galorromá- 
nicas. Ánte esta tan fácil distribución del vocabulario latino, 
que G. se forja en 1922, cobra aún mayor mérito el magis- 
tral trabajo que J. Jud publicó en 1914 como iniciación de 
un método que ayudaría a resolver esta misma cuestión: Pro- 
bleme der altromanischen Wortgeographie (Z£RPh, XXXVII, 
1-75). El perspicaz filólogo suizo, seguro de una técnica tan 
difícil como eficaz, de la que él mismo es inventor, estudia el 
destino logrado de las palabras latinas o románicas supervi- 
vientes en regiones en que se frustró la romanización: Brita- 
nia, Renania, Vasconia, etc. La Geografía y la Historia linguís- 
ticas, la Fonética y la Semántica son a la vez auxiliares y se- 
veros vigías de las complicadas operaciones del autor. Con 
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admirable finura y precisión de histólogo va Jud desnudando 
«cada palabra hasta llegar a su núcleo germinal. Y como el léxico 
latino no sólo ha arraigado en esas regiones por importación 
«Ae los colonos romanos, sino también por la incesante infil- 
tración desde las nacientes lenguas románicas vecinas, Jud se 
propone y logra antes que nada diferenciar cuáles palabras 
«existen en esos territorios desde la época de la colonización 
romana (Wortrelikte) y cuáles han ingresado por inmigra- 
<cionés posteriores, ya marcadas con el sello de algún habla 
románica fronteriza (Lehnwórter). Y ya en la página 25 lee- 
mos: «Desde las fundamentales investigaciones de Pugca- 
riu (Yahresbericht des rum. Instituts, XI, 3 y sigs.) y Bar- 
toli (Das Dalmatische, 1, 204, y Alle fouti del neolatino, en 
Miscellanea di studi in onore di Attilio Hortis, págs. 890 
y sigs.), cada vez debemos más oponer el balcán-románico al 
resto de la Romania: el balcán-románico se caracteriza en 
general por la retención, fuertemente conservadora, del más 
antiguo caudal latino de palabras que en el resto de la Ro- 
manía han sido desalojadas, en parte por neologismos y en 
parte por préstamos de otros idiomas» *, Y cuando Jud halla 
coincidencias léxicas entre el Norte de Francia, Retia y Ru- 
mania las explica por la gran importancia militar y comer- 
cial de la vía fluvial del Den (pág. 27, nota 3). Pero esto no 
le impide sentar, ante los grandes materiales acumulados por 
las obras citadas y por él mismo, que «para el balcán-romá- 
nico no ha sido el regulador el latín de Iberia o el de Galia, 
sino ante todo el del Centro y Sur de Italia» (págs. 27-28). 
G. coincide con Jud (pág. 58) en señalar el siglo v como 
época en que la Romania, lexicalmente (y morfológicamen- 
te, añade Jud), estaba ya bien diferenciada. Pero la diferen- 
ciación que encuentra Jud discrepa en mucho de la de G.: 
«Con Morf y Dragendorff la investigación léxica ha de venir 


1 Dela lista de palabras que le confirman en esta idea hay que 
tachar dos: rum. rus, frente a blond, y ant. rum. arca, por conservarse 
en español rojo, arca, aunque esto no debilita, con su escasez, la forta- 
leza de los trabajos citados. 


—Damaulr 
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cada vez más a acentuar la unidad cultural y linguística for- 
mada por la Francia septentrional- (provincia Bélgica) y la 
Germania inferior y superior en frente de las influencias me- 
diterráneas de la Galia meridional, más fuertemente coloniza- 
da y más antiguamente romanizada» (págs. 61-62). En las 
páginas 65-67 prueba con abundante material cómo «el cen- 
tro de irradiación de la cultura romana y de las ondas verba- 
les para Britania y para Germania estaba en el Norte de Ga- 
lia». Y, por último, en la página 70 insiste una vez más: «La 
geografía léxica románica nos lleva a la creencia de que no 
sólo los préstamos latinos en alemán, sino también los que 
hallamos en Britania, han venido de Galia y nos permite 
echar una ojeada sobre la existencia de un círculo linguístico, 
«nordgallisch-britannisch-rheinláindisch», que no sólo acusa 
una especial vida artística, sino que aun en la lengua lleva su 
propio camino.» 

Con común atención a la repartición léxica en la Roma- 
nia del siglo v, G. y Jud llegan a conclusiones bien distintas ?*: 
Griera considera al español más emparentado con el rumano 
que con el catalán, y Jud, siguiendo a ilustres especialistas, 
reclama para el rumano una calidad inagrupable dentro de 
la Romania ?; G. hacina el catalán con las hablas de ambas 
Galias, y Jud halla, para ese siglo v, en que coloca la cues- 
tión G., un núcleo lingisístico nortgálico-británico-renano bien 
diferenciado del grupo mediterráneo. Se me podrá oponer 
que Jud no da a sus deducciones carácter de definitivas y 
que su estudio es más bien una magistral iniciación. Verdad 
es. Pero aunque G. da como seguro el galorromanismo del 
catalán, no creo logre convencer de ello a filólogo alguno, no 
sólo a causa de las palabras escogidas — rechazables, como 
hemos visto, casi en su totalidad —, sino principalmente a 


1 Ambos coinciden en la idea tan generalizada de considerar cer- 
canos el latín de Iberia del de África. Cfr. Jud, Ko, XLV, 273. 

2 Naturalmente que se pueden encontrar interdependencias entre 
el rumano y algunos dialectos retorromanos o italianos, pero la canti- 
dad y calidad de los vocablos específicos le aisla, dice Jud, del resto 
de la Romania. 
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causa del método empleado: primero, con abundantes citas, 
deduce G. que la cultura general de Cataluña es galorromá- 
nica enfrente de la afrorrománica del resto peninsular: la 
cultura galorrománica hizo el catalán, la afrorrománica hizo 
el español y el portugués. «La confirmació d'aquest fet la 
tenim en una série de manifestacions de carácter lexicológic...» 
(pág. 38). Esta es precisamente la flaqueza congénita del tra- 
bajo de G.: los testimonios lingiísticos han sido aducidos 
para confirmar una sentencia que ya había sido dictada antes 
de su comparecencia. De ahí esa extraña circunstancia de 
que en el juicio sólo hayan sido convocados los testigos que 
se suponían favorables a la tesis. 

Si hemos de reconocer en una lista de coincidencias o dis- 
crepancias léxicas una indudable fuerza agrupadora o disocia- 
dora, será preciso que veamos imperar en la formación de 
esa lista un riguroso y puro criterio científico. El método que 
lo garantice tendrá que distar bastante del de G. 

No todas las coincidencias son de igual eficacia agrupa- 
dora *, por lo cual se hace necesario establecer diferentes 
categorías. Una de ellas — la más fácil de verificar — sería la 
coincidencia de palabras que, incontaminadas y como dor- 
midas en su regularidad fonética dentro de cada idioma, han 
permanecido fieles al originario significado común o lo han 
transformado de un modo acorde. Son palabras de trayecto- 
ria rectilínea desde el latín hasta su estado actual: linea «he- 
bra» > port. limha, esp. liña, cat. llinya, prov. linha, fr. ligne. 
Después vendrían otras: palabras sufijadas o ampliadas, pala- 
bras que han sufrido cruce fonético o semántico, o en composi- 
ción, familias de palabras, etc., es decir, todos esos resultados 
del dinamismo y vitalidad de las lenguas que nunca se limitan 


1 Jud, que hizo reseña del artículo de G. en Ko, Ll, 291-293, tam- 
bién pide (pág. 292, nota 2) que se distinga: 1.%, palabras que desig- 
nan animales, plantas u objetos propios de las regiones mediterráneas 
y raros en el Norte de Italia, en los Alpes y en las Galias lugdunense 
y bélgica; 2.?, palabras desalojadas por términos indígenas prerroma- 
nos, y 3.%, palabras desaparecidas porque su forma posterior en ro- 
mance les resultó fatal (homonimia». 
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a guardar fielmente la parte de la herencia latina que les corres- 
pondió, sino que la trabajan y la transforman según el genio 
peculiar de cada una. Claro que si coloco en primer lugar la 
coincidencia de palabras que han seguido en cada lengua sus 
leyes fonéticas normales (que las aseguran contra una sospe- 
cha de préstamo o cultismo) y sin divergencia semántica, no 
es, ni mucho menos, porque les atribuyamos una mayor vir- 
tud asociadora, sino una mayor eficacia de convicción por la 
claridad de su historial. Por el contrario, tenemos por más 
significativamente agrupadoras esas otras voces que en este 
y en aquel dominio han visto su trayectoria desviada por fuer- 
zas de atracción iguales o equivalentes, influídas por un mis- 
mo término, contagiadas del mismo cruce semántico, prolon- 
gadas por los mismos sufijos o prefijos, desviadas parejamente 
en significado, etc. En la fisonomía de las lenguas estas mues- 
tras de actividad ponen los rasgos más caracterizadores. Úni- 
camente habremos de tener buena cuenta de no alegar coin- 
cidencias o discrepancias que, por su aventurada interpreta- 
ción personal y más si media un fin polémico, puedan ser 
acogidas con algún recelo !. 

Según apunta Jud (Loc. cif.), la Semántica exigiría por su 
parte nuevas categorías. 

¿Y cómo puede faltar en un estudio ambicioso de esta 
naturaleza la representación de la lengua literaria? Como se 
atiende a las diferencias regionales, atendamos a las sociales. 
La variedad literaria en cada lengua, con su tenaz instinto de 
selección, acaba por tener un cierto número de voces y giros 
ajenos a las otras variedades, cuya comparación de ningún 
modo podemos desdeñar. Hasta los semicultismos, cultismos 
y préstamos, puestos en un plano conveniente, deben entrar 
en este estudio comparativo. 


1 Han hablado recientemente del complicado método etimologista 
L. SpritzeR, Jahrbuch fúr Phil, Y, 129-159; 1, lornan, K£¿R, I, 162-170 
(comentarios al trabajo de Spitzer), V. García DÉ DreGO en su Discurso 
de recepción en la Real Academia de la Lengua Española, Ávila, 1926, y 
W., v. WarTBURG, Zur Frage der Volksetymologie, en Homenaje a Me- 
néndez Pidal, 1, 17-27. 
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Naturalmente, no se trata de agotar la mar. Pero esta mis- 
"ma necesidad de limitación, por lo mismo que deja fuera un 
gran caudal de voces, nos obligará a elegir el material por 
un Criterio externo a nosotros. Si los estudios etimológicos 
de Tallgren y Spitzer *, por ejemplo, encuentran preferente- 
. mente en los tres idiomas peninsulares mutuo apoyo para 
el esclarecimiento de cada problema, G. nos podría objetar 
que tales resultados no nos deben obligar a dar por descon- 
tado el iberorromanismo del catalán, porque la atención de 
€esos autores se concentró en los casos incluibles en los res- 
pectivos títulos. ¿Cómo, pues, no le rechazaremos al Sr, G. el 
que de la inmensidad de los vocabularios extraiga medio cen- 
tenar de voces favorables a su tesis y pretenda con ello haber 
llegado a un resultado definitivo? ?. Únicamente tendrá el 
lector una segura garantía de encontrarse ante materiales 
cuya selección está libre de prejuicios y de preferencias, 
cuando éstos hayan sido recogidos con otro fin muy alejado 
de la cuestión ?. El ALF o el REWO0 nos ofrecen un material 


1 Especialmente O. J. TALLGREN, Glanures catalanes et hispano- 
romanes, en NM, 1911-1914, y L. SpitzER, Lexicalisches aus dem Kata- 
lanischen und den túbrigen iberoromanischen Sprachen, Ginebra, 1921. 

2 ZRPk, XLV, 199. 

2 J. Jud ha publicado en PK £iR, 1, 181-236, un sustancioso artículo 
titulado Prob/émes de géographie linguistique, en dos partes. La prime- 
ra plantea Problémes lexicologiques de l'hispano roman, sobre un par de 
«docenas de discrepancias peninsulares frente a coincidencias italo- 
francesas: «He aquí uno de los problemas que atañen a la formación 
misma del léxico del hispanolatín, base tan mal conocida del espa- 
ñol, del portugués y del catalán» (pág. 182). Hace alusión a las con- 
<ordancias léxicas del provenzal de Languedoc o de Gascuña con el 
iberorromance, problema que ya trató Bourciez en Bull. Hisp., MI, 
159 y Sigs., y al curioso acuerdo que existe entre Jos léxicos del ita- 
liano meridional, del sardo, del catalán, del español y del portugués, 
«un gros probléme qu'ont effleuré tour á tour M. Leopold Wagner, 
Salvioni et moi-méme». Y esta visión del problema que Jud ofrece, 
tan opuesta a la de G., no se debe a ignorancia u olvido de Afro- 
románic...,, puesto que, además de la antes citada reseña en Romanía, 
lo alude a continuación de las palabras transcritas. Y en seguida expli- 
ca los lejanos orígenes de ciertas divergencias entre el léxico italo- 
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agotable. Claro es que en la verificación de tal trabajo sería 
indispensable utilizar cuantos diccionarios de arcaísmos y 
dialectalismos se han publicado y cuantas notas y monogra- 
fías etimológicas han seguido al REW6, para colocar cada 
coincidencia y cada discrepancia en su justo lugar. 


El Sr. Menéndez Pidal hizo por primera vez en su Dis- 
curso de contestación a D. F. Codera* su reconstrucción del 
estado dialectal de nuestra Península en el siglo x. En este 
discurso apuntaba ya Menéndez Pidal cómo las hablas penin- 
sulares extendidas al Oriente y al Occidente de Castilla tenían 
de común un cierto número de fenómenos importantes que 


galo-latín, de una parte, y el ibero-latín, de otra, con nuevas subdi- 
visiones. Ejemplo: rum., ital., rét. y sard. de-excitare > tipo ital. 
destare, frente a cat., esp. y port. despertar. La Francia del Norte tie- 
ne: ant. s'esperir, luego éveiller (activo), y por fin s'éveiller (neutro). 
«El Mediodía de Francia oscila — y bien se explica esto por su situa- 
ción — entre la solución romance iberolatina y la del Norte de Fran- 
cia» (pág 186). 

Otro ejemplo (pág. 187): «Para expresar la idea de «éteindre le 
feu, éteindre la flamme», en esp. apagar, la Romania ofrece grosso 
modo tres tipos (dejando a un lado por el momento Francia): a), 
exstinguere (Rumania y un pequeño territorio de Italia); 5), stutare 
(Italia, Retia, Cerdeña); c), apagar (Portugal, España y Cataluña).» 
Precisamente este problema es el que luego llena la segunda parte 
del artículo de Jud: ÉrzinorR5 dans les langues romanes, págs. 192-236, 
en cuyo epígrafe VI, pág. 221, leemos: APAGAR dans /'ibéro-roman. 
Véase, además, el mapa ll. En la página 19go encontramos más ejem- 
plos de léxico específicamente iberorrománico, con inclusión del do- 
minio catalán. 

En la misma revista y tomo, pág. 242, V. Bertoldi nos da un cua- 
dro en el que para el mismo concepto tienen resultados de corylus 
engadino, valtellino, boloñés y francés, en oposición con el provenzal, 
catalán, español y portugués que los tienen de Abellana, Véase tam- 
bién en la misma revista la página 121 del artículo de Jaberg. 

Podría proseguir la enumeración; pero espero que lo apuntado 
bastará para hacer ver que los nuevos métodos léxicocomparativos, 
especialmente debidos a la escuela de filólogos suizos, se oponen a los 
procedimientos empleados en Afro-románic. 

1 Discurso leído ante la Real Academia de la Historia en la recepción 
pública del Excmo. Sr. D. Francisco Codera, Madrid, 1910. 
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no eran castellanos, y, a la inversa, se abstenían en común 
de algunos fenómenos que Castilla había desarrollado. Y bu- 
ceando en la toponimia y en los documentos del pasado, 
descubre que las tierras que corren desde las fronteras meri- 
dionales de Cataluña y Aragón hasta las de León y Portugal, 
participaban tanto de esos fenómenos como de esas absten- 
ciones orientales- occidentales. Eran éstos los dialectos mozá- 
rabes, la lengua familiar de los cristianos que quedaron en 
tierras de árabes. Así resulta que las coincidencias lingúísti- 
cas que hoy notamos entre el Oriente y el Occidente de la 
Península no son fortuitas y desemparentadas, sino que tuvie- 
ron una continuidad geográfica desde Cataluña y Aragón, por 
las actuales Castilla la Nueva, La Mancha y Andalucía, hasta 
León, Galicia y Portugal. Mientras tanto, en un reducido rin- 
cón de España, en Cantabria, fermentaba una levadura lin- 
gúística de gran potencia. Cantabria permanecía, por un lado, 
refractaria a fenómenos comunes a las tierras circunvecinas; 
por otro, desarrollaba innovaciones que sonaban dentro de los 
modos peninsulares como extrañas disonancias. Más adelante, 
gracias a la fortuna y al empuje guerrero y político de los cas- 
tellanos, este dialecto discordante llegó a ser la lengua oficial 
de España, alimentada y crecida a expensas de las hablas ve- 
cinas. En cambio los dialectos mozárabes, reducidos al uso 
íntimo de la familia, como el actual judeo-español en los Bal- 
canes, vivían vida raquítica medio ocultos bajo el idioma de 
los invasores árabes. Por estas circunstancias, cuando los 
cristianos norteños, y en especial los castellanos, reconquis- 
taron de los musulmanes estas tierras, los mozárabes no per- 
manecieron fieles a sus dialectos, sino que los abandonaron 
de buen grado para adoptar el castellano, más apto para los 
fines culturales, políticos y comerciales, y que tenía para ellos 
el alto prestigio de los libertadores. De modo semejante alar- 
gan hacia al Sur sus peculiaridades lingiiísticas, los gallegos 
al Oeste y los catalanes al Este, con muerte de las diferencias 
que encontraron en las tierras reconquistadas. Menéndez Pi- 
dal compara, certeramente, a Castilla con una cuña que, con 
la Reconquista, escinde la España lingiiística en dos partes, 


] 
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hoy por eso muy alejadas. Por otro lado, su condición de 
lengua oficial ha permitido al castellano ir metiéndose por 
dominios ajenos, desalojando a los: dialectos leonés y arago- 
nés de sus tierras patrimoniales. En resumen : el castellano 
germina en una pequeña región norteña; luego es trasplan- 
tado al Sur por conquista, y, por último, va abriéndose con 
movimiento de abanico por tierras del leonés y del aragonés, 
hasta alcanzar su actual área peninsular. 

El Sr. G., pág. 43 y sigs., no admite esta reconstrucción: 
«Les característiques més importants que assenyala [Menén- 
dez Pidal] son : conservació de j inicial i de g devant e z (Ja- 
nuarius, genesta); la presencia del so mediopalatal 1] <-li-, 
-cl- i -gl- (rarrayla, conelya); 1 abséencia del ch actual pro- 
vinent de -ct- y -1t- (feito, leite) en front del castella modern 
(hecho, leche, noche); el diftong az < -ariu en front del actual 
€» (pág. 43). Sin duda por creerlas menos importantes, G. ha 
callado otras características aducidas por Menéndez Pidal: 
diptongación de é, ó ante yod, palatalización de 1l-, persona 
Ellos del pretérito en -oron. «Les característiques del mosa- 
rabic donades per Menéndez Pidal corresponen no solament 
al lleonts occidental i al catalá en el períodi preliterari : són 
també peculiars del castellá preliterari i generals de tot el 
domini romanic» (pág. 44). Pero es el caso que no son gene- 
rales a todo el dominio románico ni la diptongación de 0, 4 
ante yod, ni el resultado -it- < -ct- (dos fenómenos caracte- 
rísticos del Occidente de la Romania, con mayor extensión 
geográfica el segundo), ni mucho menos la palatalización de 
l- ni el pretérito en -oron. G. ha escogido las abstenciones 
de esos dialectos frente al castellano, y no las abstenciones 
del castellano frente a los demás dialectos *. Es verdad que 
esas características del mozárabe (-]- < -cl-, -1li-; jt < -ct-; 
a: < -ariu; conservación de g- j-) son también peculiares del 


1 J. Jud, en la citada reseña del artículo de G. (Ro, LI, 293), con 
delicada cortesía no quiere destacar esta actitud de G., y sólo la con- 
testa, como sin aludirla, aceptando la reconstrucción de Menéndez 
Pidal. 
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castellano preliterario; pero lo significativo es que en una época 
determinada, siglo x, Castilla, sólo Castilla enfrente de León, 
Aragón, Galicia, Cataluña y Mozarabía, había hecho avanzar 
la evolución de esos fenómenos !. Es decir, que en el siglo x 
estas regiones se mantenían respecto a esos fenómenos en 
un estado homogéneo de menor evolución frente a Cantabria. 
Para el folklore actual, Kruger, US, X, 45-137, passim. 

G. opone a la reconstrucción de Menéndez Pidal una lista 
de más de 200 palabras «desconocidas en catalán», que ha 
espigado del Glosario de voces usadas entre los mozárabes, de 
F. J. Simonet. De ellas, un centenar se refieren a plantas o 
frutos silvestres o a peces menores, esto es, a denominacio- 
nes que suelen cambiar de lugar en lugar, a veces hasta en 
un mismo dialecto; otras son arabismos fáciles de compren- 
der en un país bilingiie. Siguiendo G. su intento de unir en 
un grupo el portugués, el español, el italiano y el rumano 
frente a catalán, francés, provenzal y dialectos alpinos, no 
pierde ocasión de anotar la correspondencia castellana o ru- 
mana que Simonet consigne. Por ejemplo: «explen: (rom. 
splina)», «fochlaira (esp. fruslera)», «haraux (esp. harapo)», 
«jarafan (esp. girafante)» ?, «ladan (esp. ldudano)», «mathell 
(esp. badila)», etc., etc. Al Sr. G. le hubiera sido facilísimo 
añadir a la correspondencia rumana, española, etc., la cata- 
lana, provenzal y francesa que Simonet consigna siempre 
(apenas con una docena de excepciones) en el mismo párra- 
fo. Naturalmente, para aceptar como buenas las correspon- 
dencias catalana, provenzal o francesa que anota Simonet a 
cada palabra mozárabe, sería preciso aplicar a sus datos, no 
siempre de valor científico, una severa crítica filológica; pero 
exactamente lo mismo ocurre con las correspondencias ru- 
manas y españolas que G. sin reparo aprovecha. La lista de 
mozarabismos que G. toma del G/osario de Simonet pierde 


1 La monoptongación de ai en e no encaja en la misma distribución 
geográfica, pero es precisamente uno de los fenómenos coincidentes 
del castellano y del catalán. 

2 ¿No será errata este esp. girafante? Simonet no lo trae. 
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en absoluto toda su fuerza argumental sólo con leer los pá- 
rrafos de ese mismo Glosario *, que registran casi sin excep- 
ción la respectiva correspondencia francesa, la provenzal y 
sobre todo la catalana. Y, sin embargo, G., que las ha leído, 
dice: «Aquests elements del lexic, característics de la llengua 
dels mozarabs, desconeguts en catalá, ens indueixen a creure 
que les coincidencies fonttiques de la llengua vulgar dels 
mozárabs amb el catala i amb l'aragones no tenen cap de 
forca. Hom és inclinat a creure el contrari: Porigen del cas- 
tellá y del lleonts s'ha de cercar en la llengua d'aquells cris- 
tians que emigraren d'Andalusía i de Toledo cap al nord» 
(pág. 48). 

¡Qué difícil será al Sr. G. hallar un solo secuaz solvente 
para esta su peregrina idea de la formación del castellano! 
Reciente está la aparición del último libro de Ramón Me- 
néndez Pidal, Orígenes del español (anejo 1 de la RFE, Ma- 
drid, 1926). Merced a esta obra, los que trabajamos sobre filo- 
logía peninsular estamos en situación de privilegio, ya que 
ningún otro dominio románico cuenta con un libro de tan 
decisiva eficacia, ni por la cantidad y naturaleza de los mate- 
riales acarreados, ni por la clarividencia histórica que acom- 
paña a su elaboración. Para que G. se apresure a desechar su 
antihistórica explicación sobre la formación del castellano y 
del leonés, no precisa siquiera leer las 579 páginas del libro. 
Le bastará con los $$ 100-102 y los esquemas geográficos 
que los acompañan. Menéndez Pidal reconstruye el área ori- 
ginaria de cada innovación, castellana y no castellana, junto a 


1 No cansaré contestando a cada palabra. En esta lista aducida 
como fondo léxico hispánico que se opone a Cataluña y las Galias, figu- 
ran voces como canthabdr, que Simonet anota por haberlo encontrado 
una vez en un verso con significado dudoso, gorba “calzado de mujer", 
didi 'morado, azul obscuro', con dos citas de escritos árabes, fuxtul 
'velo o toca de mujer', tharbuca 'polaina'; por otro lado, camín “chime- 
nea', chemetherio 'cementerio', escoba, otra vez fraga, guinda, maixon 
“Casa”, etc., etc. Hasta llega a aducir como testimonio anticatalán una 
palabra que, según Simonet, era exclusiva de los mozárabes catalanes: 
xttri, nombre de un pez que se pescaba en el río de Tortosa". 
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la de expansión posterior en los fenómenos triunfantes, y 
junto a la de reducción en los fenómenos (no castellanos) 
desalojados, distinguiéndolas siempre de las áreas conserva- 
doras en donde el fenómeno nunca existió. 

En el esquema 1 vemos cómo %4- por f- inicial surge en 
época prehistórica en Cantabria y en Aquitania, a ambos 
lados de los Pirineos vascos, y cómo es expandido y tras- 
plantado más tarde 
hasta alcanzar su 
gran área actual (el 


mismo esquema pa- 
-illo < -iello en ai pee Ao 
la Península). Se- E ea: PEN 
a EZ 

gún el esquema 2, ape iidds 

del lat. li, -cl- 
(muier<muliere), 
tiene su área origi- SO 
naria en Cantabria GE —Á EZA extensión entigua de 3 


3 extensión mederns . 


hasta poco másaba- 
jo del Duero, y su 
gran extensión actual ha sido conseguida por trasplantación 
y en parte por invasión (el mismo esquema para la pérdi- 
da de g- en enero, ermano, etc.); el primitivo terreno de 
¿=ch procedente de ct y ult en fecho, mucho, fenómeno más 
antiguo que los anteriores, llegaba sólo desde Cantabria hasta 
más abajo del Duero (esquema 3, que sirve para las áreas primi- 
tiva y posterior del fenómeno cast. sci > 0 = q, frente al general 
resultado peninsular sci >3=x). Observe el Sr. Gr. esos ma- 
pas y verá cómo Castilla no ha necesitado que los mozárabes 
inmigrados le den hecho su propio idioma, sino que es ella, 
o alguna de las regiones vecinas, la que en todos esos fenó- 
menos lleva la iniciativa. Y Castilla es la que impone su for- 
ma fijada wé < Ú frente a las vacilaciones wá, wó, wé de las 
otras regiones (esquema 4; el primitivo terreno de la dipton- 
gación es de mucha mayor extensión que el de los fenóme- 
nos anteriores). Y si pasamos de los casos en que Castilla 
representa una innovación frente a la tendencia más conser- 
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vadora de las otras regiones, a los otros casos en que Castilla 
se ha abstenido de fenómenos que hoy tiene al Oriente y al 
Occidente, se evi- 
DIT? dencia cómo la dip- 
ES, 1 | tongación ante yod, 
reducida hoy al ca- 
talán y en parte al 
leonés y al arago- 
nés, comprendió en 
área continua gran 
parte del Centro y 
DIPTOMGO ANTE YOD Sur de la Península 
y] TQ sonenrea boy e aspango (esquema 5); cómo 
MPA” Jl Ja palatalización de 
la 1-, llengua, no se 
interrumpía desde Cataluña y Aragón, por el Centro y parte 
del Sur, hasta la frontera galaico-leonesa (esquema 6), y en me- 
nor extensión la persona Ellos del perfecto acabada en -oron, 
-10ron, O la dipton- 
gación del verbo 
«ser» en Tú yes, Él 
ye (esquema 7). En 
estos casos, si hoy 
vemos que el fenó- 
meno falta en toda 
la Península menos 
en Cataluña o en los | > 
más alejados rinco- - AA RAOIO oO 
nes del aragonés y | ZA un de moteras 
del leonés, es por- | cis 
que Castilla impuso 
con la Reconquista sus peculiares abstenciones, haciendo cam- 
biar de modo de hablar a los habitantes cristianos de las tie- 
rras reconquistadas. No siempre Castilla es apartadiza e indi- 
vidual, bien en la innovación, bien en la conservación : a 
veces el área primitiva de un fenómeno alcanza desde Cas- 
tilla, a lo largo del Ebro, hasta el Mediterráneo (esquema 8: 
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»n de mb latinas, cuyo foco principal está en los Pirineos, com- 
prendidas la Aquitania y la parte Sur de la Narbonense; es- 
quema 9: reducción e de az, ez en el sufijo -ariu). Otras veces 
el área primitiva alcanza desde Castilla, por la cuenca del Due- 
ro, hasta las costas atlánticas : tal la transformación, diversa, 
de los grupos iniciales pl-, cl-, fl-, conservados en las de- 
más regiones (esquema 10). Claro es que aquí los catalanes 
y aragoneses por un lado, y los gallegos y leoneses por otro, 
han contribuído, como los castellanos, a imponer las moda- 
lidades norteñas en los países reconquistados. 

Enfrente de esta reconstrucción de Menéndez Pidal, ad- 
mirablemente documentada, G. lanza su teoría de que el 
leonés y el castellano deben su formación a los mozárabes 
inmigrados de tierras andaluzas y toledanas !. 


1 El Sr. G. ha forjado su teoría principalmente con noticias, ideas 
y hasta frases de una obra maestra: Las iglesias mozárabes, de Ma- 
nuel Gómez Moreno. Pero permítasenos demostrar que el ilustre pro- 
fesor de Madrid no ha sido justamente interpretedo. Dice G., apo- 
yándose en Gómez Moreno, que en arte, en liturgia, etc., Cataluña nada 
tiene que ver con el resto de España;que mientras Cataluña recibía una 
corriente de vida cultural procedente de Francia, España y Portugal la 
recibían del Sur. Y esto, que sucedió desde los tiempos más antiguos, 
no se modificó con la Reconquista. Pero lo que Gómez Moreno dice 
es: «Después (de la dispersión de los godos, a la entrada de los ára- 
bes], las primeras guerras fueron para aislarse, dejando [los godos 
refugiados en Asturias y los refugiados en Cataluña] yermas sus res- 
pectivas fronteras meridionales; y en compensación el influjo carolin- 
gio hizo que instituciones bárbaras tomasen arraigo, y que un arte de 
tipo europeo gallardease en Oviedo y Barcelona, sin acordarse casi 
para nada de Toledo ni de Córdoba» (pág. x1n, del Prólogo). En la pági- 
na xv, Gómez Moreno nos hace una sugestiva pintura de la España de) 
siglo x1, empeñada en ela gran lucha entre influjos traspirenaicos y su- 
gestiones andaluzas». Bastaría a este efecto citar los cluniacenses. G. pa- 
rece haber sacado directamente su teoría sobre la formación del caste- 
llano y del leonés, de este párrafo de Gómez Moreno: «Sin embargo, 
la España cristiana del siglo x se nos ofrece pobre y modesta. Ofus- 
cábala el Imperio cordobés, tan espléndido y rico en su apogeo, im- 
poniéndola cuanto era transmisible en instituciones, administración, 
mercaderías, etc. Recibió tal vez su habla como lengua culta entre cier- 
tas clases sociales, produciendo el gran caudal de voces árabes que la 

Tomo XIII. 17 
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Vamos a suponer que el Sr. G., en vez de escoger para 
su división de las lenguas romances esas 40 voces rechaza- 


ducumentación de entonces arroja, y explicándose así la miseza lati- 
nidad de los poquísimos escritos conservados» (pág. xn). Más adelan- 
te, pág. 130, dice textualmente: «Nótese, además, que tal desarrollo 
[el debido a la corriente cultural del Sur en Castilla y León] no fué 
progresivo ni duradero, sino que más bien tiende a extinguirse pasado 
el siglo x... La conquista ulterior de Toledo abrió nuevos cauces al 
influjo meridional; mas éste quedó localizado, habiendo de ceder en 
general bajo la presión de otra corriente, la galicana o europea, más 
congénere y de arraigo deninitivo.» Así, resulta que lo que Gómez Mo- 
reno da como moda pasajera entre ciertas clases sociales (gentes ad- 
ministrativas y monjes, págs. t15 y 121), G. convierte para provecho 
de su tesis en cosa básica, y, al efecto, en la página 48 inserta medio 
centenar de arabismos que Gómez Moreno recoge (págs. 122-129) de 
documentos castellanos y leoneses de esa época. Que la razón está 
con Gómez Moreno y no con la dislocación de G. lo prueba el que 
esos arabismos son siempre sustantivos, no verbos ni partículas, que 
expresan conceptos de tipo culto, con raras excepciones, y que, sien- 
do casos de imitación de las organizaciones musulmanas, desaparecie- 
ron en su mayoría rápidamente (cfr. pág. 125 de Gómez Moreno). De 
Las iglesias mozárabes, G. se ha saltado el capítulo IV, que trata del 
mozarabismo en Cataluña: «... un estado análogo [de influjos andalu- 
ces en el dominio franco de Cataluña] al del reino de Asturias, aunque 
muchísimo menos pujante» (pág. 41). Esta diferencia de grado para 
un momento es la que G. recoge de pasada para convertir ya el influjo 
mozárabe en Cataluña en ausencia de influjo mozárabe. Cataluña re- 
cibe gran masa de colonos o pobladores de la tierra musulmana 
(págs. 42-44). Desarrollo del comercio muy vivo entre la España árabe 
y Cataluña (págs. 44-46). Gran influjo científico andaluz en Cataluña 
(págs. 44-45). Relaciones políticas (págs. 45-46). Tampoco ha tenido en 
cuenta (. el siguiente juicio de Gómez Moreno : «Su desgarramiento 
de Francia se confirma por dos intentos de emancipación eclesiásti- 
ca, respecto de Narbona, restableciendo la metrópoli tarraconense», 
años 958 y 971 (págs. 46-47). El Sr. Gómez Moreno apunta para el 
siglo x dos corrientes simultáneas en Cataluña : la una de Francia, 
la otra de España, ambas débiles (págs. 51-52). No es, pues, justo ni 
científico que G. suponga a la corriente débil de Francia un valor 
decisivo, y a la corriente débil de España un valor nulo. Por últi- 
mo, las noticias de G. sobre la liturgia peninsular y en Francia están 
en fundamental contradicción con el más reciente libro sobre la ma- 
teria, Textos inéditos de la liturgia mozdrabe, Madrid, 1926, del P. Ger- 
mán Prado. 
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bles, hubiera atinado a presentar un centenar sin posible ob- 
jeción. ¿Tendríamos derecho a suponer resuelto el problema, 
según reprocha G. a Meyer-Liibke en ZRPk, XLV, 199%? 
Entre las hablas españolas de las diferentes regiones ame- 
ricanas podemos comprobar una diferencia léxica que con 
facilidad sobrepasaría este número, sin que por eso deba- 
mos caer en la tentación de dividir en familias lingiísticas los 
dialectos de un mismo idioma *. Ahora podemos muy bien 
trasladar la cuestión a la repartición del léxico latino en el 
siglo v, época en que sin duda las diferencias regionales no 
habían pasado del grado dialectal. Pero cuando, al cortarse 
las comunicaciones de Roma con las provincias, éstas dejaron 
-de recibir más elementos lingúísticos de la metrópoli (por lo 
menos en grado tan eficaz que no podamos razonar sobre 
una repartición ya acabada), esas diferencias dialectales fue- 
ron perfilíndose, ahondándose cada vez más, hasta que los 
habitantes de una región no podían entenderse con los de 
-Otra. Y luego más aún, germinando en cada región determi- 
nados tipos de innovaciones en sonidos, en morfología, en 
giros, en deformaciones de vocabulario. ¿Cómo prescindir del 
parentesco de estas innovaciones si queremos incluir una len- 
gua en este o en el otro grupo? Para G. el único elemento de 
eficacia agrupadora es la semilla léxica recibida; para nos- 
otros no es único, ni siquiera el primero, sino la potencia 


1 Para su argumentación con los arabismos, más abundantes en es- 


pañol que en catalán, observaremos que los miles de latinismos y ro- 
manismos introducidos en inglés no nos permiten incluir este idioma 
entre los románicos; ni los castellanismos del vasco-español autorizan 
a colocar esta lengua en familia distinta del vasco-francés, tan abun- 
dante en galicismos; ni los eslavismos y magvarismos del rumano 
excluyen este idioma de la familia románica; ni el español de los judíos 
balcánicos, a pesar de haber admitido en su vocabulario tantos extran 
jerismos, pertenece a otro grupo lingúístico que el peninsular; ni tam- 
poco el español de América, enriquecido con los americanismos que 
sus parlantes iban necesitando. Desde luego hay en español más ara- 
bismos que en catalán, pero también más que en gallego, Y si los ara- 
bismos en español hacen a (G. separar este idioma del catalán, ¿cómo 
es que no le estorban para unirlo con el rumano? 
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fermentadora y transformadora del suelo en que la semil.a 
latina cayó. Aun al estudiar las relaciones lexicales, como uno 
de los factores que es necesario tener en cuenta, concedere- 
mos mayor eficacia a las comunes transformaciones (por su- 
fixación, Cruce, etc.) que a las meras conservaciones. 

G. insiste varias veces, tanto en Afro-romanic... como en 
su artículo de ZRPk, XLV, en el papel decisivo que las co- 
rrientes culturales de Galia y de África tuvieron, respectiva- 
mente, en la formación del catalán y del español y portugués. 
Pero ¿es que esa corriente galorrománica ha podido irrumpir 
en nuestra Península únicamente por el Pirineo catalán? Ara- 
gón y Navarra han tenido intervención equivalente. Navarra 
fué la que trajo a España los cluniacenses. Pero, esto aparte, 
hay que repetir la objeción puesta a la sobreestima del léxico 
recibido : Cataluña no recibió todo de la corriente terrestre; 
también estaba unida al Lacio por los innumerables caminos 
del mar. Y sobre todo, pongamos en primer lugar lo propio 
de Cataluña, lo no recibido. Continuando el símil de G., diría- 
mos que además de las corrientes de léxico, y más aún que a 
ellas, hay que atender a la naturaleza misma de la tierra inun- 
dada por esas aguas extrañas que van modificando sus cuali- 
dades, ya que no su permanente sustancia latina, a medida 
que se van enriqueciendo con las propiedades químicas del 
suelo que las ha acogido. 

Me duele que el estilo profesional haga que alguna de mis 
expresiones sean tan duras, y quiero salvar mi respeto y mi 
simpatía personal por Mosén Antonio Griera. Primordial- 
mente he pretendido dos cosas: 1.*, exponer el grado de 
intervención que la geogratía léxica debe tener en la compa- 
ratística, junto con las garantías que en tales trabajos debemos 
exigir, y 2.*, convencer absolutamente al lector (mi ambición 
incluye al Sr. G.) de que el problema del galorromanismo o 
iberorromanismo del catalán nos ofrece un campo de activi- 
dades virtualmente virgen, puesto que tanto Das katalanische, 
de Meyer-Lúbke, por las razones expuetas en mi artículo 
anterior, como Afro-romantc..., lo dejan casi intacto. Quedan 
más o menos aclaradas ciertas diferencias básicas entre Cata- 
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luña y el Centro peninsular, entre el Norte y el Sur de Fran- 
cia (Jud), que son fáciles de suponer entre el Centro y el 
Occidente peninsulares y entre Cataluña y Provenza. Que 
existieron diferencias básicas es indudable, puesto que en 
<ada una de esas regiones ha plasmado una lengua diferente- 
Pero si queremos seguir adelante hasta determinar si algunas 
de estas comarcas son lingiiísticamente agrupables, y cuáles 
frente a cuáles, ya no nos queda otro camino que examinar 
el número y la calidad de las diferencias que cada región 
presenta a sus vecinas, o que dos o más regiones oponen a 
las demás, procurando averiguar cuál es, de entre todas las 
fronteras vigiladas, la que amontona mayor número de dife- 
rencias. Pero esto ya sólo es posible hacer trabajando sobre 
las mismas lenguas que en los campos y en los documentos 
se nos brindan. Entonces podremos llegar a saber el conte- 
nido científico de las palabras 12berorrománico y galorrománico. 


ÁMADO ALONSO. 


LA FILLE ÉPOUSE LE MEURTRIER DE SON PERE 
REMARQUES SUR QUELQUES «ROMANCES» 
DANOIS ET ESPAGNOLS 


Tant ont li conteor conté 

Et li fableor tant fablé, 

Pour leurs contes embelleter, 

Que tout ont fait fable sembler. 
(Roman de Brut.) 


Parmi les vieilles chansons populaires danoises se trouve 
un petit chef-d'ceuvre singulier qui, a bon droit, a eu du re- 
tentissement. C'est celle qui porte le numéro 288 dans le 
recueil de Vieilles chansons populaires du Danemark (edité 
par Svend Grundtvig et Axel Olrik) * et qui s'appelle: La fille 
de Torben et le meurtrier de son pére. Elle renferme, on l'a 
bien dit, le sort de trois étres humains dans 14 petites stro- 
phes, et le récit y est fait avec tant de vie et d'évidence, qu'il 
est tout naturel qu'un artiste (Niels Skovgaard, 1897) ait €té 
tenté d'en utiliser le sujet. On la trouve imprimée aussi dans 
V Histoire de la Littérature danoise, de Carl S. Petersen (mais 
non pas dans le choix répandu de chansons populaires, publié 
par Olrik et Falbe-Hansen), et je demande la permission de 
la faire connaítre ici: 


Nous étions tant de petits fréres et soeurs, 
— Dans la vallée. — 


De bonne heure nous perdimes notre pere, 
— A laube quand la rosée tombe dru. — 


Un dimanche au soir ils fourbirent leurs glaives, 
Lundi au matin ils montérent á cheval en colére. 


3 Copenhague, 1890, tome V, 2* partie, p. 15 et suiv. 
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Quand ils arrivérent au nord du bois, 
lls y trouverent Monsieur Torben, tenant sa charrue. 


«Te voilá ici, Monsieur Torben, beau et gaillard; 
Maintenant je désire vengeance de mon parent.» 


«Je vous donnerai et maison et cháteau, 
De plus ma fille, demoiselle si belle.» 


«Nous ne sommes pas venus pour maison et terre, 
Nous sommes venus pour le sang de ton caeur.» 


Puis ils coupérent Monsieur Torben en piéces, 
Comme les feuilles qui étaient au bois. 


Aprés ils allerent au cháteau de Monsieur Torben. 
Dans la cour était sa fille, la belle demoiselle. 


Dans la cour était sa fille, mince comme une baguette, 
Avec un vase d'or á chaque main. 


Elle y versa le vin avec joie et gaieté, 
D'abord elle but au meurtrier de son pere. 


«Si j'avais su que tu étais si bonne, 
Jamais je n'aurais voulu voir le sang de ton pere.» 


«Et si vous avez mis mon pére á mort, 
Vous m'avez fait une si grande peine.» 


«Si je ne t'ai pas fait du bien, 
Désormais ta vie sera aussi heureuse que la mienne.» 


ll la mit sur son coursier gris, 
Et Penveloppa du manteau bleu. 


Puis ils s'en allérent par les landes noires; 
— Dans la vallée. — 

Jamais elle ne reverra son pere, 

— A 'P'aube quand la rosée tombe dru. — 


Dans ce tableau qui nous montre les manitres de vivre et 
d'agir d'un temps passé ! et des scenes (comme dit déja Axel 
Olrik) qui rappellent les sagas de famille islandaises, il y a 
un cóté qui a dá surprendre plus d'un: lPattitude de la fille 


! Le manuscrit de la chanson date de Stockholm (environ 1640); 
la chanson elle-méme est une «des plus anciennes» (Olrik). 


fra 
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envers le meurtrier de son pere. Selon la manitre de voir de 
notre époque, il est peu compréhensible que, sans la moindre 
objection, elle suive celui qui vient de tuer son pere (fút-ce 
méme comme vengeance légitime de parents), et évidemment 
comme sa fiancée. Il me semble indubitable — malgré des 
doutes exprimés d'autres cótés — que c'est lá ce que veut 
dire la chanson, selon ses propres termes. Bien qu'il n'y soit 
pas dit expressément que la jeune fille épouse le meurtrier 
de son pere, il est pourtant évident qu'elle n'est pas fáchée 
qu'il lenveloppe de son manteau bleu, et ce qu'il veut dire 
par les paroles que désormais sa vie sera aussi heureuse que 
la sienne, paraít en effet assez clair. Sans doute elle n'est pas 
tout bonnement une enfant dont il prend soin par tendresse 
et par pitié. Quand elle est peinte «mince comme une ba- 
guette» et portant un vase d'or á chaque main, tout en 
accueillant courtoisement les hótes qui arrivent dans la cour, 
elle ne peut certainement pas étre une enfant; en outre, 
n'oublions pas que Torben l'a promis en mariage á l'ennemi 
qui le menace. Skovgaard l'a représentée aussi comme la 
jeune fille qui fait les honneurs aux étrangers, et qui est em- 
portée, plus tard, toute en larmes, légérement enlacée dans 
les bras du meurtrier. Quand ainsi ils s'en vont ensemble par 
les landes noires — comme dans la chanson francaise de 
Gaiete et Oriour — il semble qu'on puisse 4 bon droit pen- 
será un mariage. 

C'est aussi la conception de Axel Olrik dans la préface 
de la chanson dans la grande édition: Vieilles chansons po- 
pulaires du Danemark, préface donnant plutót des raisonne- 
ments esthétiques que des renseignements historiques: Tan- 
dis que les jeunes filles — dit-il — sont souvent gagnées par 
le meurtre du pere et des parents, on trouve ici l'idée poé- 
tique contraire: «ce n'est pas en dépit du meurtre, mais en 
raison de celui-ci que naít l'amour. » 

On aurait cependant désiré que la préface donne une in- 
dication, montrant á quel point le sujet mentionné: l'amour 
naissant de la fille pour le meurtrier de son pere, n'est qu'un 
motif inventé, romantique et excessif, ou bien, s'il correspond 
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á la manitre de penser du moyen áge, á sa législation, 
son droit * et ses maeurs; si l'histoire fournit des exem- 
ples analogues, ou si ce n'est qu'un cas purement psycholo- 
gique. : 

Dans la chanson mentionnée les hispanisants auront tout 
de suite reconnu le motif analogue de la vieille tradition du 
Cid. Le jeune Rodrigo Díaz, por venger une insulte á son vieux 
pere, tue en duel le comte de Gormaz. Au nom de ses sceurs 
et Íréeres orphelins, la fille du pere tué, Doña Jimena, se rend 
au roi Fernando de León pour demander justice et vengeance 
du meurtrier. Le roi est tres mécontent d'avoir 4 emprisonner 
et exécuter un héros comme Rodrigue, l'appui du royaume: 


— ¡Oh, válame Dios del cielo! 
Quiérame Dios consejare: 
Si yo prendo o mato al Cid, 
Mis Cortes se volverane; 
Y si no hago justicia, 
Mi alma lo pagarae. 


Ou bien il s'écrie autre part, toujours désirant de con- 
server le Cid: 
— Calledes, Doña Jimena, 
Que me dades pena grande, 
Pero yo faré un partido 
Con él, que no os esté male, 
De tomalle la palabra 
Para que con vos se case. 


1 C'est en vain qu'on cherche des autorités juridiques pour un 
<as comme celui-ci dans les anciennes lois des provinces danoises, et 
M. Poul Johs. Jórgensen dans sa dissertation: Le crime homicide dans 
la loi scanienne au temps des Valdemar (Progr. univers., Copenhague, 
1922) ne le connait non plus. C'est qu'elles traitent des crimes au 
point de vue de la pénitence et du banissement, et qu'elles s'occu- 
pent ainsi plus de la poursuite judiciaire que de l'accommodement á 
lPamiable. Or dans un cas pareil, c'était la famille — que la chanson 
ne mentionne pas du tout—qui fut la tutrice de la femme. Les ouvra- 
ges de droit criminel et d'histoire de droit germaniques par Abegg, 
Osenbrúggen, R. Schrúder, Wiáchter et Wilda, également ne m'ont 
rien appris de lois ni de mceurs, relativement á ce motif. 
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Et le «romance» ajoute tout bonnement: 


Contenta quedó Jimena 
Con la merced que le face, 
Que quien huérfana la fizo 
Aquese mesmo la ampare !. 


Ainsi c'est le mari qui remplace le pere tué. 

Selon d'autres versions poétiques Jimena elle-méme est 
plus active et s'efforce de porter un dénouement a affaire. 
Quand le roi se plaint d'étre obligé de sacrifier son héros, elle 
dit elle-méme, contrairement á la fille de Torben, qui est trop 
la jeune fille timide du nord pour parler ainsi : 


Al que a mi padre mató 
Dámelo tú por iguale, 
Que quien tanto mal me hizo, 
Sé que algún bien me harae. 


Comparer les paroles du meurtrier a la fille de Torben. 
Dans un autre romance elle s'explique davantage en venant 
tout de suite au fait: 


Y vengo a os pedir merced, 
Que me hagáis en este día, 
Y es que aquese Don Rodrigo 
Por marido yo os pedía. 
Ternéme por bien casada, 
Honrada me contaría, 
Que soy cierta que su hacienda 
Ha de ir en mejoría, 
Y él mayor en el estado 
Que en la vuestra tierra había. 
Harcisme así gran merced, 
Hacer a vos bien venía, 


1 Les chansons populaires espagnoles son citées d'apres Durán, 
Romancero general, 1, n? 733, «Día era de los Reyes»; n* 735 «Delante 
el Rey de León» (Romance primero de l'«Avertissement du Cid» de 
Corneille); n* 736, «Sentado está el señor Rey». Les romances du Cid 
traduits en danois ont été traités par moi dans la revue scandinave 
Edda, XXll, 96 et suiv., et dans lomenaje a Menéndes Pidal, Madrid, 
1925, Í, 326. 
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Porque es servicio de Dios, 

Y yo le perdonaría 

La muerte que dió a mi padre, 
Si él aquesto concedía. 


Et Rodrigo est prét a se conformer á la volonté du roi !. 
De la sorte elle tient essentiellement a faire un bon mariage, 
et elle est éblouie des exploits du jeune héros, surtout parce 
qu'il a pu vaincre son illustre pere; dans ces chansons elle 
n'exprime pas beaucoup de chagrin á cause de la perte de 
celui-ci. 

Le roi ajoute quelque part ? cette réflexion qui doit nous 
paraítre toute justifiée : 


Siempre lo of decir, 
Y agora veo que es verdade, 
Que el seso de las mujeres 
Que non era naturale: 
Hasta aquí pidió justicia, 
Ya quiere con él casarse: 
Yo lo haré de muy buen grado, 
De muy buena voluntade. 


Et plus loin * l'auteur anonyme ajoute ces paroles vraies, 
que lá od regne l'amour, beaucoup de fautes sont pardonnées : 


Que donde preside amor 
Se olvidan muchos agravios. 


Aux noces, le Cid en se tournant vers la nouvelle mariée, 
résume toute la situation dans ces lignes importantes : 


Maté a tu padre, Jimena, 
Pero no a desaguisado; 


1 Durán, Romancero general, n? 733, «Día era de los Reyes»; 738, 
«Pide Jimena al rey que la despose con el Cid»: «De Rodrigo de 
Vivar.» 

2 Durán, Romancero general, n* 733, «Día era de los Reyes». 

3 Durás, Romancero general, n* 739, «<A Jimena y a Rodrigo». 
Comp. Romance segundo de l'«Avertissement du Cid» de Cor- 
neille, 
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Matéle de hombre a hombre 
Para vengar cierto agravio, 
Maté hombre, y hombre doy, 
Aquí estoy a tu mandado, 

Y en lugar del muerto padre 
Cobraste marido honrado. 


Et il est ajouté que «cela a plu á tout le monde», ce qui 
prouve, par conséquent, que les contemporains de l'auteur ont 
trouvé un tel arrangement tout a fait convenable. Quant a la 
fille de Torben, on doit supposer qu'une pareille considération 
a produit le dénouement de l'affaire. Agustín Durán fait re- 
marquer dans une note, que nous avons ici un tableau vrai 
de l'époque héroique de nos ancétres, od souvent l'union et 
la réconciliation des familles en querelle furent confirmées 
par un mariage entre les deux parties (comme a Vérone entre 
Roméo et Juliette). Et un dernier romance de cette série (Du- 
rán, n* 741) donne une description pompeuse et pittoresque 
«des noces. 

En dehors des romances le méme sujet se trouve dans la 
Crónica rimada (El Rodrigo), datant, selon Pfandl, du xn? si?- 
<le, mais dans la forme od nous l'avons, seulement du xrv* ou 
xv* siecle 1, 

Il y est raconté (vers 249 et suiv.) que Gómez Gormaz rava- 
ge les terres de Diego Láinez, et le jeune Rodrigo Díaz le tue 
et fait ses deux fils prisonniers comme vengeance, bien qu'il 
n'ait que 12 ans (nous avons, dans nos «Folkeviser» danoises 
cette méme espece d'exagérations épiques de la force juvénile 
dans les héros). 


1 La dérivation du vers du romance par le partage en deux du 
long vers irrégulier de l'epopée, correspond — en sens inverse — 4d 
Veffort de N. M, Petersen et C. Rosenberg au Danemark, qui ont es- 
sayé d'expliquer les strophes de 2 ou 4 vers de nos chansons popu- 
laires par une contraction de l'ancien vers morrois, Kviduháttr et 
Ljódaháttr; comp. M, J. Pauban, La littérature danoise au moyen dge, 
Copenhague, 1898, pp. 149 et suiv. La théorie de Andrés Bello du róle 
qu'ont joué les proses ecclésiastiques dans ce développement du mé- 
tre espagnol correspond aux études de M. Karl Mortensen sur l'ancien- 
ame versification danoise (Copenhague, 1901.) 
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Cependant, Jimena se plaint au nom de ses sceurs et d'elle- 
méme de la perte de leur pere : 


E nos mujieres somos, que non hay quien nos ampare. 


Rey, dueña so lasrada, e aveme piedat, 

Orphanilla finqué pequeña de la condesa mi madre. 
Fijo de Diego Laynes físome mucho mal; 

Príssome mis hermanos, e matóme a mi padre. 

A vos que sodes rey véngome a querellar; 

Señor, por merced, derecho me mandat dar ?, 


Comme la fille de Torben cette Jimena se plaint plutót de 
la peine qu'on lui a faite qu'elle ne pleure la perte de son 
pére. Et quand le roi lui dit qu'il craint la colére des casti- 
llans s'il punit le Cid, elle lui embrasse les mains en disant : 


Datme a Rodrigo por marido, aquel que mató a mi padre. (Vers 357.) 


On cherche Rodrigo qui arrive malgré l'inquiétude de som 
pere pour lui, et le roi dit au comte Ossorio : 


Datme vos acá essa doncella, desposaremos este losano. (Vers 412.) 


Mais Rodrigo n'est pas ici le chevalier docile des roman- 
ces; il dit ces mots qui rappellent les maniéres peu obligean- 
tes du chevalier Ove Stigson dans la chanson danoise «Jom- 
fruen paa Tinge» ?: 


Señor, vos me despossastes más a mi pesar que de grado. (Vers 419.) 


et avant qu'il ne touche á Jimena il s'en ira gagner cinq ba- 
tailles contre les Maures. 

Dans la troisieme Crónica general, écrite environ 1390, 
imprimée au xvi? siecle par l'historiographe de Charles V, 
Florián de Ocampo (Zamora, 1541), le récit se retrouve, ainsi 
résumé par Milá y Fontanals *: «Preséntase Jimena, también 
la menor de las hijas del conde Gómez, al rey, que llama Ro- 


1 Vers 322, 345 et suiv.: d'apres Milá y Fontanals, pp. 274-275. 

2 «Vous n'aurez rien de moi, la belle», etc, 

3  M. MiLÁ y FoNTANALs, La poesía heroico-popular castellana, Barce- 
lona, 1874, pp. 249 et suiv., qui la confond avec la Primera Crónica 
general imprimée seulement en 1906. 
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drigo a Palencia...; el héroe acude y se casa, mostrando la 
mayor sumisión y mansedumbre»; donc il est ici le jeune 
damoiseau, bien différent du héros du poéme?. 

Semblable á ceci est le récit dans la Crónica del Cid 
(env. 1350), chap. III-IV, mais il y est développé conformé- 
ment á, ou plutót comme un modéle des romances. Ici dit 
Jimena Gómez ?: «... y señor vengo pedir vos merced que me 
dedes por marido a Rodrigo de Biuar, de que me tendré por 
bien casada, y por mucho honrrada...», etc., comme dans le 
romance Durán, n* 738. 

Dans la Historia general de España (1601) de Mariana, 
livre IX, chap. V, que Corneille cite aussi, Rodrigo a pour- 
tant 30 ans lorsqu'il épouse Jimena: «Auía pocos días antes 
hecho campo con don Gómez, conde de Gormaz, vencióle, y 
dióle la muerte. Lo que resultó deste caso fué que casó con 
doña Ximena, hija y heredera del mismo conde. Ella misma 
requirió al rey que se le diesse por mi.rido, ca estaua muy 
prendada de sus partes, o le castigasse conforme a las leyes, 
por la muerte que dió a su padre. Hízose el casamiento, que 
a todos estaua a cuento...» (éd. Madrid, 1623, I, 412). Et de 
méme dans le texte latin (éd. Toleti, 1592, p. 410): «Occi- 
si patris, pro quo supplicium debebatur, merces Semenz 
filizee Coniugium fuit: cum illa juuenis virtutem admirata, sibi 
virum dari, aut lege in eum agi, Regem postulasset» — aprés 
quoi les noces magnifiques sont mentionnées —. La trans- 
formation dramatique naissante vers un conflit chez Jimena 
entre le devoir de venger son pere d'un cóté et son amour 
pour le meurtrier de l'autre (chez Corneille) se montre, on le 
sait, dans Las mocedades del Cid, 1618, drame vivant mais 
informe de Guillén de Castro. Ici elle poursuit Rodrigo mal- 
gré son amour, demande la justice du roi au meurtrier et á 
la fin se laisse forcer pour l'épouser. 


1 Lerécit se trouve aussi dans la seconde Crónica general (de 1344) 


et dans quelques autres chroniques. 
2 «Crónica del famoso z invencible cauallero Cid Ruy Díaz Cam- 
peador...» (Medina del Campo, 1552). 
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Malgré quelques différences il y a évidemment des rap- 
ports entre le motif de ces événements et celui de «La fille 
de Torben». On pourrait maintenant, á priori, se demander, 
si la cause n'est pas a chercher dans une certaine conformité 
entre l'ancien droit du Danemark ou de la Scandinavie et 
celui de Espagne dans un cas pareil. Il est toujours inté- 
ressant de remarquer un seul exemple d'une telle conformi- 
té en lisant certaines parties des Siete Partidas, qui A plu- 
sieurs endroits rappellent la préface de la vieille Lo: de Futland 
danoise (Fydske Lov) *. Ici la conformité s'explique tout sim- 
plement par le modéle commun dans le droit canonique: le 
Decretum Gratiani (1152), —ou proprement dit les soi-disant 
Etymologiz sive Origenes, par Isidor de Séville, grande source 
d'érudition pour les auteurs du moyen áge, et qui ont été 
connues également par l'abbé Gunner á Viborg et par les 
jurisconsultes de Alfonso X ?. 

Mais de méme que Pancien droit danois n'offre aucune 


1 La loi de Jutland fut donnée en 1241 par le roi Valdemar le vic- 
torieux pour la province de Jutland, et elaborée par l'abbé Gunner á 
Viborg. La préface dit entre autres choses : «La loi doit étre bonne, 
juste, Équitable, conforme aux mceurs du pays, convenable, utile et 
claire..., étre faite ou écrite, non pas en faveur de personne en parti- 
culier, mais pour le bien de tous les hommes qui demeurent au 
pays.» Comp.: Siete Partidas, Edition de lAcadémie Espagnole, Ma- 
drid, 1807, parte I, título II, ley IX: «Cómo debe ser fecho el fuero. 
Fecho debe ser el fuero bien et cumplidamente, guardando en todas 
cosas razón et derecho, egualdat et justicia; et débese facer con con- 
sejo de homes buenos et sesudos, et con placentería de aquellos 
sobre que lo ponen...», et á plusieurs autres endroits. 

2 Patrologie cursus completus, Series latina prior... accurante 
J.-P. Migne, Paris, 1861, CLXXXVIII, 4.2 Decreti pars 1”*, distinctio 
IV, 11: «Praeterea in ipsa constitutione legum maxime qualitas consti- 
tuendarum est observanda, ut contineant in se honestatem, justitiam, 
possibilitatem, convenientiam, cetera, quee in eod. lib. [V)] Isidorus 
[c. 21] enumerat, dicens: *C. II: Qualis debeat esse lex, Erit autem lex 
honesta, justa, possibilis, secundum naturam, secundum patrize con- 
suetudinem, loco temporique conueniens, necessaria, utilis, manifes- 
ta quoque..., nullo privato commodo, sed pro communi civium utili- 
tate conscripta?.» 
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prescription ou pratique s'appliquant au cas de la fille de 
Torben, de méme on ne trouve dans l'ancienne législation de 
"Espagne aucune autorité pour la conduite de Jimena, de telle 
fagon qu'a ce point lá il semble qu'il n'y ait aucune voie re- 
liant l'Espagne avec la Scandinavie par le droit canonique !. 

Monsieur Menéndez Pidal m'écrit qu'il a lui-méme cher- 
ché en vain un fondement juridique concernant le cas du Cid 
et de Jimena dans les anciennes lois espagnoles. 

Il attire mon attention sur la légende espagnole de Judas, 
dans laquelle est raconté un épisode pareil: Comme Oedipe, 
Judas tue son pere sans le connaitre, et la femme de Pilate 
lui fait épouser la veuve qui demande justice; elle dit á peu 
pres comme le Cid: 


Harto mejor será que el desdichado 
Que mató por desgracia a vuestro esposo, 
Lo mismo os venga a dar que os ha quitado, 


c'est á dire le soutien d'un homme ?. 

Il paraít alors qu'il s'agit d'un usage se retrouvant dans 
plusieurs folklores; et en ce qui concerne le cas espagnol, on 
doit peut-étre le mettre en rapport avec l'usage judiciaire 
bien connu de l'ancien droit coutumier (en Allemagne, en 
Espagne, en France, etc.) selon lequel un condamné á mort 


1 Le Grundriss des germanischen Rechts, de Amira, ne s'occupe pas 
de pareilles spécialités, et j'ai aussi consulté en vain les trois chefs- 
d'ceuvre s'occupant des rapports entre le droit espagnol et le droit 
germanique, á savoir: A. Ficksr, Veber náhere Verwandschafi zwischen 
gotisch-spanischem und norwegisch-islándischem Reckt (dans Ergángzungs, 
band Il, der Milteilungen des Instituts fúr Oesterreichische Geschicht- 
sforschung, Innsbruck, 1888), F. W. von Raucanmaurt, Vergleichspunkte 
in der Entwickelung des spanischen und deutschen Rechts (dans Zest- 
schrift fúr vergl. Rechtswissenschaft, XLI, 1925, pp. 388-422; et E. De 
Hinojosa, Das germanische Element im spanischen Rechte (dans Zest- 
schrift der Savigny-Stiftung fiúr Rechisgeschichte, Germanische Abthet- 
lung, XXXI, Weimar, 1910); les cas de réconciliation y traités (pp. 326 
et suiv.) ne conviennent pas ici. 

2 Damián SALusTIO DEL Poyo, Vida y muerte de Fudas, jornada Il, 
p. p. Ad. Schiffer dans Ocho comedias, Leipzig, 1887, p. 50. 
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pouvait obtenir sa liberté á la pritre d'une jeune fille qui 
consentait de bon gré á le prendre pour mari, si toutefois il 
voulait l'accepter !, ce qui n'était pas toujours le cas ?. Surtout 
dans l'épisode du Cid, le rapport est visible, quand le roi 
devait condamner á mort Rodrigo, á la demande de Jimena, 
et comme satisfaction de la justice. Cette transition entre les 
deux motifs se montre clairement dans une chanson piémon- 
taise, La Brunetta *, Editée, avant le grand recueil de Nigra, 
avec le numéro 19 dans les Canti popolari Monferrini de Fe- 
rraro (Torino-Firenze, 1870). Le sujet est comme suit: Une 
jeune fille désire la permission de son pere de se marier tout 
de suite; le pere s'y oppose, et comme elle insiste il la régale 
de coups de báton. Un jeune homme, dont on n'a pas en- 
tendu parler jusqu'á présent, saisit alors un couteau et «le 
plante bien en lui» (Su i ha ben piantá). Quand Giuvi est 
mené au gibet, par suite du meurtre, la jeune fille arrive et 
demande sa liberté, afin de se marier avec lui, et on le láche 
en lui disant: «Dee ra man a ra brunetta, E andéevira a spu- 
ste.» Elle est donc, comme Jimena en quelques cas, la partie 
active, tandis que la fille de Torben, dans la méme situation, 
est tout A fait la femme passive qui se penche vers le plus 
fort, vers le protecteur qui doit lui remplacer le pere tué. 

Il y a encore une autre chanson populaire danoise : «Ven- 


1 Comp. E. OsknBRUGGEN, Das Alamannische Strafrecht im deutschen 


Mi! telalter, pp. t91 et suiv.; Góttingische gelehrte Anzeigen, 1874, 
pp. 1090 et suiv., á l'occasion des Ungarische Volksdichtungen, par 
Aigner, et 1866, pp. 2018 et suiv.; aussi en anglais, selon les Obser- 
vations on the Common Law, par Burring. /Teidelberger Fahrbiúcher der 
Literatur, 1870, n* 55, p. 872; MitTLER, Deutsche Volkslieder, n* 243, 
COMP. 311, 312; ÁLEX. REIFFERSCHEID, Westfálische Volkslieder, p. 153, 
n” 12. Une série de renvois est donnée par Rain. KOnLER, Kleinere 
Schriften, MI, Berlin, 1900, p. 251. Aussi Gringoire et Esméralda dans 
Vicror Huco, Votre-Dame de Paris, 1, ch. VI, 

2 The woman is the worsse, drive forthe the carthe, voir Notes and 
Queries, 1869, 417, 524. Hans Sacas, Der Student liess sich henken. AL- 
FONSO Uz DE Velasco, 1 Zeloso, acte MI, oú il dit au bourreau: «Hacé 
presto, hermano, vuestro oficio, que Zanquea.» 

3 Comp. HHeidelberger Fahrbiúcher, 1870, comme ci-dessus, 

Tomo XIII, 18 
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geance de parents» (Danmarks gamle Folkeviser, 4 A, 2), dans 
laquelle se trouve le méme motif, tout en passant : 


Elle fut mariée au pays étranger, 
lls la donnérent au meurtrier de son pere. 


Mais ici elle ne suit pas spontanément le meurtrier, comme 
la fille de Torben; elle pleure 4 chaudes larmes et venge plus 
tard le pére et le frére sur le mari, action qui serait bien 
étrangére a la fille de Torben, telle que nous la connaissons, 
pour ne pas parler de Jimena. 

Si on n'accepte pas la supposition qui me paraít, selon 
ce qui précede, la plus vraisemblable — que la fille de Torben 
épouse le meurtrier du pére—, et si l'on est d'avis qu'il la 
recueille et l'entretient de pure pitié (sans que la famille ait 
évidemment mot á dire) la chose s'accorde bien avec 1'usage 
judiciaire de 1*Allemagne, tel qu'on le trouve surtout chez la 
noblesse de 1'Allemagne du Sud !. D'apres celui-lá, il fallait 
que le meurtrier, au cas de réconciliation, se chargeát de 
l'entretien des fils et des filles du défunt selon leur rang et 
qualité, Il n'y est pas question de mariage entre le meurtrier 
et la fille, et s'il y avait plusieurs filles, il ne pouvait pas, 
bien entendu, les épouser toutes. 


Une situation analogue, mais tout a fait différemment 
développée, se trouve dans la piéce fantastique de Calderón, 
Afectos de odio y amor (1664), ouvrage non historique sur la 
reine Christina de Suede qui, en 1655, adopta le catholicisme 
a Innsbruck; elle se montre ici une protectrice presque mo- 
derne des droits de la femme ?. L'action est comme suit: 
Casimiro, qui a tué au combat le pere de «Cristerna», l'empe- 
reur Adolfo de Suevia (Gustave Adolphe) tombe amoureux 


1. P. FrauenstáoT, Blutrache und Todtschlagsúkne tm deutschen Mit- 
telalter, Leipzig, 1881, p. 139. 

2 La pitce de Calderón a été traitée derniérement par M. Johan 
Vising dans la revue suédoise Ord och bild, XX XIV, 1925, pp. 65 et 
suiv.: En comedia om drotining Kristina av Sverige av Pedro Calderón 
de la Barca. 


LA FILLE ÉPOUSR LE MEURTRIER DE SON PERE 275 


de sa fille en la voyant, et déguisé, sans 8tre reconnu, il l'as- 
siste méme dans ses efforts pour frapper le meurtrier de son 
pere. Elle de son cóté s'éprend du jeune soldat vaillant, in- 
<onnu a elle, et quand finalement il est découvert, elle se 
laisse contraindre de l'épouser; car : 


siempre 
Que el odio y amor compiten, 
Es el amor el que vence. 


Mais les circonstances deviennent essentiellement autres 
pour Cristerna que pour la fille de Torben ou Jimena, parce 
<u'elle ne sait pas que c'est du meurtrier de son pere qu'elle 
est tombée amoureuse; et dans la crise finale, elle cherche 
a s'opposer au développement qu'ont pris les choses, con- 
trairement aux deux autres. 

Trois paralléles de la situation, humainement analogues 
bien que juridiquement divergents et avec un dénouement 
différent, se trouvent dans les littératures anglaise et frangaise, 
le rapport des personnages étant pareil a celui de la légende 
de Judas mentionné, c'est A dire: l'homicide est expié par 
un mariage avec la veuve du meurtrier. D'abord la grande 
scene (1, 2), dans Richard TIT de Shakespeare devant le cer- 
<ueil de Henri IV, entre Gloucester — le misérable qui a tué 
le roi et son fils Edward —, et Anne veuve de celui-ci. 11 l'ac- 
cable de flatteries et de paroles d'amour impudentes en cher- 
<hant de la faire croire que c'était par amour pour elle qu'il 
a tué son mari. Elle lui répond d'abord avec colére et mé:- 
pris?, mais petit a petit sa résistance s'affaiblit, et elle cede 
avec faiblesse de femme 4 ses flatteries; bientót elle se rend, 
elle accepte son anneau et se fait couronner reine, connais- 
sant parfaitement la destinée malheureuse qui l'attend. 

Le deuxiéme cas, avec le méme dénouement, bien que 
moins diaboliquement amené, se trouve dans le roman breton 
Le chevalier au lion, chef-d'cweuvre de Chrestien de Troyes, 


1 Les paroles: «Though I wish thy death, 1 will not be thy execu- 
tioner», sont tout á fait celles de Chiméne a Rodrigue dans Le Cid de 
Corneille (III, 4): «Va, je suis ta partie, et non pas ton bourreau.» 
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de 1173. C'est le récit de Y vain, le chevalier au lion qui va 
trouver la source merveilleuse, mais qui est assailli par le 
seigneur du pays, qu'il tue. Emprisonné dans le cháteau il 
assiste sans étre vu aux funérailles du seigneur tué, il s'éprend 
de la veuve et réussit par l'intervention d'une suivante secou- 
rable á faire naítre un retour d'amour chez elle et á 1'Épouser 
(vers 1406-2165). Par forte opposition á la concision de la 
chanson de la fille de Torben ainsi que des romances de Ji- 
mena, le roman breton raconte á son aise et avec beaucoup 
de digressions, á la manitre spirituelle des romans d'aventures 
francais, et en octosyllabes légers et plaisants. Ici, comme 
chez Shakespeare, il s'agit de l'inconstance de la femme: 
«Feme a plus de mil corages.» Sa complaisance naissante est 
subtilemente analysce. Elle repousse les conseils frivoles de 
la suivante quand celle-ci demande: «Ha dame est ce ore ave- 
nant, Que si de duel vos ociéz?... Cuidiez vos, que tote proesce 
Soit morte avuec vostre seignor?... Vostre terre qui diffandra, 
Quant li rois Artus i vandra, Qui doit venir l'autre semaine 
Au perron et a la fontaine?» Elle repousse l'idée, mais: «Une 
folor a au soi, Que les autres fames i ont, Et a bien pres totes 
le font, Que de lor folies s'encusent, Et ce, qu'eles vuelent, 
refusent.» Pourtant, elle réussit A pousser la servante Lunete 
a lui dire qui est celuí qui puisse se mesurer avec le seigneur 
défunt, mais apres elle bláme son impudence, et la servante 
doit admettre, en ces paroles célebres: «Si ai perdu un bon 
taisir.» 

Bientót cependant la dame démontre á elle-méme que 
Yvain n'a fait aucun tort, car si son mari avait réussi á le 
tuer, il l'aurait fait également, et elle ne trouve aucun argu- 
ment raisonnable pour sa haine. Seulement, il ne faut pas 
que l'on puisse dire en parlant d'elle: C'est celle qui a épousé 
le meurtrier de son mari. La servante revient chaque matin 
en recommengant son bavardage: «Si recomence son latin.» 
Et elle fait si bien que la dame ne veut méme pas attendre 
Yvain les cinq jours proposés par la servante, mais elle 
exige qu'il vienne tout de suite. Quand, enfin, le rendez-vous. 
avec Y vain est arrangé elle se comporte, il est vrai, en dame 
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«et souveraine sévére; il se défend: Si Pon tue quelqu'un 
pour la défense de sa vie, est-ce qu'on fait une injustice? 
L”amour commence aussi bientót A se faire entendre, et il 
consent a défendre la source, sur quoi elle obtient de ses 
barons qu'ils le réclament pour leur maítre et seigneur, et 
apreées beaucoup de persuasions de leur part elle consent á 
1'épouser; elle se laisse persuader «4 ce qu'ele feist Se chas- 
<cuns li contredeist». Tant de mots, tant de maniérisme et 
d'arrangement faut-il au x11? siécle chez la chevalerie francai- 
se pour ne pas choquer la convenance et pour arriver au 
méme résultat qu'obtiennent la fille de Torben et le meurtrier 
de son pére en causant ensemble avec tant de laconisme, de 
nalvete et de simplicité, et qu'obtient Jimena du roi en peu 
de paroles épiques: La nature de deux áges différents se 
refléte dans cette comparaison, l'ige héroique et l'áge che- 
valeresque. 

Enfin, la troisieme situation, difiérant un peu des deux 
autres, est celle de Cassandre, duchesse de Cunisberg, dans la 
tragédie Venceslas de Jean Rotrou (1647) *. Elle a deux pré- 
tendents, les princes Ladislas (un des grands róles de Talma) 
et Alexandre, dont elle aime ce dernier. Ladislas tue Ale- 
xandre, mais on lui fait gráce, parce qu'il est 1'héritier du 
tróne. La pitce se passe en Pologne ?. Il lui ofíre de nouveau 
son amour en disant que c'est seulement pour elle qu'il 


1 La piéce s'appuie sur la comedia de Rojas ZorriLLa, No hay ser pa- 
dre siendo rey (oú cependant il ne parait pas étre question d'un ma- 
riage entre Casandra et Rugero). Comp. Journal des Savants, 1823, 
pp. 281 et suiv. 

2 Dans l'histoire de la Pologne on trouve la constellation Wenzel 
(Václav 1D) — Wiadystaw (L'okietek) en 1295, mais ils n'étaient pas, 
comme chez Rotrou, pére et fils. L'édition de F. Hémon constate 
aussi que l'historique n'est qu'apparent dans la pig¿gce. En Bohémie 
les noms s'appliquent a Wenzel (f 1253), dont le fils ainé s'appelait 
Wladislaw (ft 1247), non marié, tandis que l'autre était Premysl Otto- 
kar II. Des noms comme Alexandre et Cassandre ne se trouvent pas 
dans la table généalogique des Premyslides, de méme que des évé- 
nements de cette nature ne sont pas mentionnés dans leur histoire. 
(A. Bacamann, Geschichte Bókhmens, Gotha, 1899, 1.) 
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accepte la vie et la couronne, et tout le monde insiste aupres 
d'elle. Elle répond : 


Puis-je, sans un trop láche et trop sensible effort 
Épouser le meurtrier, étant veuve du mort? 


Venceslas renvoit á lPeffet du temps qui guérit tout 
(comme dans Le C2d de Corneille), Ladislas doit se contenter 
de vivre dans l'espoir, et ainsi finit la pitce, d'une manitre 
un peu indécise, sans que Cassandre se montre particulitre- 
ment portée á céder; contrairement donc á tous les autres 
cas mentionnés !, 

Dans tous ces cas, il me semble que l'analogie de la situa- 
tion avec la chanson de la fille de Torben et celles de Jimena 
se manifeste clairement, quelque différents qu'ils soient dans 
leur développement et tout leur caractére. La jeune fille ti- 
mide et taciturne qui suit, sans mot dire, est caractéristique 
au tempérament de la femme du Nord des temps anciens, par 
opposition á la dame bavarde et raisonneuse chez Chrestien; 
et non moins caractéristique est son anonymité: mous ne 
connaissons méme pas le nom de la fille de Torben, tout 
autrement avec la franche Jimena espagnole qui a conscience 
d'elle-méme, et qui au besoin arrange la situation toute seule. 
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1 Dans le remaniement de la piéce par Marmontel, sur l'ordre de 
madame de Pompadour, elle finit pourtant par se donner la mort. 
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ENCORE UNE FOIS «CEÑO» 


1. M. Meyer-Lubke (RFE, 1926, p. 177) €tablit une 
cloison étanche entre gal. aceno 'señas con la mano, con la 
cabeza, con los ojos... et cenho “aspecto carrancudo, ros- 
tro de sobrancelhas corrugadas...” Je pense que le “signe' le 
plus simple et coútant le moins d'effort physique possible 
est le froncement des sourcils ou le battement des paupitres 
(des cils). 

2. M. Meyer-Lubke croit que cilium + cinnus ne peut 
rendre compte de cenho. Ces chevauchements ne se produi- 
sent d'apres le savant de Bonn qu'a condition «que una de 
esas palabras venga de fuera, o que entre en la esfera de 
la otra a causa de un cambio de significado». Au contraire, 
je crois que cenho “rostro de sobrancelhas corrugadas' trahit 
l'influence de c:/ium. Du reste, les nombreux chevauchements 
indiqués par le signe + dans le REW'*, ne sont pas explica- 
bles selon la norme admise ci-dessus par M. Meyer-Lubke, 
d'ailleurs contredite par nombre d'exemples fournis par 
M. García de Diego dans son article Cruces de sinónimos 
(RFE, IX, pp. 113 et suiv.). | 

3. Je ne vois pas pourquoi le cat. escisar 'beschneiden, 
Schwenzelpfennige machen' ne pourrait étre un *ex-cisare 


1 D'ailleurs que veut dire «dehors» et «dedans» dans l'histoire 
d'une langue? Et ne constatons-nous pas le changement de significa- 
tion ex eventu? Par exemple, le chevauchement (super)cilium + cinnus 
=cenho nous indique précisément l'intrusion de cilium dans cinnus, que 
nous constatons d'ailleurs dans l'adjectif sobrancelhudo 'carrancudo'» 
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«dado el sentido»: Oudin explique lP'esp. sisar par “roizmer, 
retrancher une partie de ce que l'on achepte ou dépend', 
cír. cat. escisto “tall o talladura”, esp. escisión. 

4. Un nom de personne comme Ciipiona, Cipión de Sci- 
pio me peut rien prouver: le traitement de fi est “savant 
(cfr. sepa, jibia, mancebo; esquirpia, escripia, s'il dérive de sezr- 
pea (RETY, 7723, contient le nexus r + fi). — Leo SpITZER. 


UNA CUESTIÓN DE AMOR EN COMEDIAS 
ANTIGUAS ESPAÑOLAS 


Una cuestión de amor, viva en la literatura europea desde 
Jámblico hasta Gcethe, no puede dejar de ser interesante. La 
literatura provenzal, y sobre todo la italiana, deben al tema 
considerables obras; Boccaccio lo acogió en su Filocolo* y 
el prestigio del autor y del libro contribuyeron a difundirlo 
por toda la Europa moderna. Aludimos al pleito de las dos 
guirnaldas. Dos galanes, aquejados por un mismo amor, so- 
licitan de su dama que les manifieste cuál es el favorecido. 
La dama pone su guirnalda de flores sobre la cabeza de uno 
y se adorna a sí misma con la guirnalda que corona al otro; 
la cuestión, lejos de resolverse comienza verdaderamente en- 
tonces. ¿Cuál de estos favores es el mayor? ¿Cuál de los gala- 
nes debe mostrarse más satisfecho? 

En un admirable estudio, P. Rajna ha establecido tan sóli- 
damente la línea de difusión de este tema, que basta remitir 
a esas páginas al lector deseoso de detalles ?. La versión del 


1 Filocolo, lib. IV, questione l. 

2 P.Rajna, Una questione d'amore, en Raccolta di studii critici dedi- 
cata ad Alessandro d'Ancona, Firenze, Barbera, 1901, págs. 551-568, 
con abundantes indicaciones bibliográficas. De los trabajos anteriores 
mencionaremos sólo el de J. Boirk, Die streitenden Liebhaber, en el 
Vierteljahrschrift fúr Literaturgeschichte, 1889, 1, 575-579, que da am- 
plias noticias sobre la difusión del tema en Alemania; compárese 
también el tomo l, 1888, págs. 111-116, de la misma revista, que re- 
produce una breve representación musical alemana sobre el mismo 
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Filocolo mo es la única; otras veces el motivo se complica, 
difieren los objetos con que la dama favorece a los amantes, 
éstos son más de dos, etc., etc. Por debajo de estas variantes 
accidentales, la cuestión de amor, de tan extraordinaria vita- 
lidad literaria, sigue siendo sustancialmente la misma. 

En la dilatada lista de versiones que el artículo de Rajna 
ofrece faltan enteramente nombres españoles. ¿Será necesario 
decir que la comedia española se apoderó pronto del tema? 
Las comedias de Lope, o atribuídas a Lope, que Cotarelo 
reunió en el tomo l de la nueva edición académica, son uno 
de los más tentadores objetos de estudio que pueda ofrecer 
nuestro teatro antiguo. En ellas se mezclan los más diversos 
€elementos novelescos y las más varias reminiscencias. Y jus- 
tamente en una de esas comedias, que no parece obra del 
Fénix, pero sí muy antigua, a juzgar por su estructura y por 
su espíritu, en la titulada Premio riguroso y amistad bien paga- 
da, encontramos la cuestión de amor, que con toda verosimi- 
litud tomó el poeta directamente de Boccaccio. El pleito está 
expuesto en su más sencilla forma !. Dos pastores, Torino y 
Alcino, se disputan el amor de Risela, pastora por sus desdi- 
Chas, pero alta dama por nacimiento — notaremos de pasa- 
da que es sorprendente la insistencia con que Lope, en sus 
primeras comedias, prodiga este tema de la sangre noble 
oculta entre ásperas peñas, pero que acaba por hacerse va- 


ler —. Ambos instan a Risela a que declare sus preferencias: 
Torino, como tengo confianza, 
... Si el uno ha de ser tu esposo, ¿por qué con vana esperanza 
di si he de ser yo el dichoso; aqueste triste entretienes? 
procura desengañarme. 
Álcino, e 
Si ser tú mi esposa tienes, Alcino, sosiégate. 


asunto. Las cuestiones del Filocolo se imprimieron varias veces en 
traducción española, formando libro independiente. Véase Rajwa, 
L'episodio delle questioni d'amore nel Filocolo del Boccaccio, en Roma- 
nía, XXXI, 1902, págs. 28 y sigs. 

1 Más sencilla aún que en el Filocolo. En El premio riguroso falta 
la figura de la madre. 


e | 
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Alcino. Torino. 
Mira que soy firme amante (¡Muerte, que no vengas ya!) 
y póngote por delante Risela. 
los méritos de mi fe. Torino, llégate acá, 


no vayas desesperado. 
Risela. Dame aquesa trenza a mí, 


En prendas del que me tienes, QUE Por ser prenda tan alta, 


Alcino, porque concluyas, quiero que supla la falta 
quiero que ciñan las tuyas de la que a Alcino (le] di ?, 
la que ciñeron mis sienes. Caro hermano, vámonos, 
(Pónele una trencilla de sombrero.) Que andará solo el ganado. 
Conde. 
Si Bien los has emparejado. 
¡Oh favor no imaginado! Fuertes zagales, adiós 1, 


Los pastores discuten largo rato sobre la calidad del favor 
recibido y salen a buscar mayorales de más seso que ellos 
que sentencien el pleito. 

Toda fuente de Lope es interesante, pero las aprovecha- 
das en los años juveniles especialmente. La simplicidad del 
episodio, mantenido dentro de la misma línea boccaccesca, 
habla en favor de una imitación directa. Boccaccio u otro 
— ¿quizá Lope mismo?, esto ya no es cosa fácil de decidir — 
motivan un incidente, muy teatral por cierto y muy bien des- 
arrollado, de la comedia de Tirso Doña Beatriz de Silva. No 
estamos ya ante una comedia de autor inexperto, que acumula 
todas las reminiscencias de sus fervorosas lecturas sobre un 
fondo convencional de égloga. De aquí que el tema aparezca 
en Doña Beatriz de Silva sumamente alejado de la versión 
original, boccaccesca o no, y, lo que interesa más, sumamente 
castellanizado. Doña Beatriz ha repartido diversos favores a 
sus diversos cortejos, favores algunos muy extraños: una flor, 
un guante, el otro guante, un palillo de dientes, etc. La reina, 
enemiga de D.* Beatriz, que se entera, se encarga de decidir la 
cuestión. Cada caballero va entregando los favores obtenidos 


1) El texto parece aquí estragado. 
2 El premio riguroso, Ac, N., 1, 3204. 
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y repitiendo las palabras halagiieñas con que la dama los 
acompañó; cada uno defiende contra los otros la superioridad 
de la distinción merecida. La reina promete aclarar el caso. En 
realidad lo que hace es reñir ásperamente a D.” Beatriz, y 
como es de costumbre en tales casos, jugar del vocablo a pro- 
pósito de las prendas: 


Beatriz. pues dando dos guantes juegas 
Juegos que son cortesanos airosamente a dos manos. 
poco ofenden. Y como pica y provoca 
amor, tahur, aunque ciego, 
Isabel. por si la boca hace juego 
Bien alegas, dió este palillo tu boca... !. 


Por lejana que sea ya la reminiscencia, las disputas de los 
enamorados en la primera de las escenas citadas, no dejan 
duda sobre el origen mediato o inmediato del episodio. 

En su reciente libro sobre Cervantes, Cesare de Lollis re- 
cordaba también el Filocolo a propósito de un episodio de 
La Galatea de Cervantes ?. Se refería al relato de Teolinda 
en el libro primero: «Descargados, pues, de la verde carga, 
vimos que traya cada vno vna hermosa guirnalda enroscada 
en el brago..., las quales, con graciosas palabras, a cada vna de 
nosotras presentaron...» * con todo lo que sigue. Un texto 
que sólo repite lugares comunes pastoriles, sin relación con- 
Creta con la cuestión de amor. — José F. MonrTEsINOS. 


«¡VOTO A MARES!» 


Á la fe, pues ¡juri a mares!..., jura el rústico que hace el 
introito de la Comedia Trofea de Torres Naharro t. Todo es 
aire, ¡juro a maresl, exclaman los 'Pescadores de tierra de 


Doña Beatriz de Silva, edic. Cotarelo, I, 502-503, 5054. 

Dx Louis, Cervantes reazionario, Roma, s. a., [1924], pág. 17. 
La Galatea, edic. Schevill-Bonilla, 1, 58 ,,. 

Propalladia, 1, 228. 
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Badajoz", en la Recopilación de Diego Sánchez !. Ocurre el 
mismo juramento en la forma ¡voto a mares! en la comedia de 
Santa Orosia de Paláu ?, en la Comedia Eufrosina de Jorge 
Ferreira de Vasconcellos 3, en la Comedia Selvagiía * de Vi- 
llegas y en varios autos de Antonio Prestes 5. 

Creo que el Sr, Menéndez Pidal, citando el verso de Pa- 
láu *, no acertó al explicar mares como eufemismo por María. 
Mares pudiera ser forma del clásico Marte. Escalión, el criado 
«panfarrón» y medio rufián de la Comedia Selvagia, jura con 
las palabras ¡pese a Mars! (pág. 46), y la equivalencia de 
Mares con Marte consta por numerosos textos ?. Más proba- 
ble, sin embargo, resulta la hipótesis de mares — plural enfá- 
tico de mar, tal vez con influencia de la alternancia Afarteé- 
Mar(t)es ?. 

Encontramos la forma singular mar en la Comedia Trofea 
de Torres Naharro: ofrézome a la mar*, y en la Farsa teolo- 
gal de Diego Sánchez de Badajoz: juría la mar *. En el anó- 
nimo Auto do Duque de Florenga se jura a la santa mar coa- 
jada 3%, y en La Moza de cántaro de Lope (II, 12), Pedro, 
medio criado, medio rufián, jura por el agua de la mar. En la 


1 Edición López Prudencio, I, $8. 

2 Caída y ruina del Imperio visigótico español, edición Fernández- 
Guerra, verso 2153. 

3 1543-1545 (?). Pág. s de la edic, Bell. 

4 1554; Madrid, 1873, pág. 34. 

5  RissiRO, Frases feitas, 11, 128. 

6  Etimologfías españolas, en Romania, XXIX, 361. 

7 Añádanse a los ejemplos citados por Pierscn, Spanish Gras! frag- 
ments, Y, 157: Cancionero de Pero Guillén de Segovia, en Revue Hispa- 
nique, XIX, 81, SANTILLANA, Canciones y decires, edic. García de Diego, 
pág. 67; CotarELO, Fragmentos de una farsa, en Revista Española de 
Literatura y Arte, 1, 140; Esiava, Coloquios espirituales, edic. García 
Icazbalceta, pág. 72; etc. 

8 En Sá de Miranda alternan Marte y Martes, Circe con Ctrces, 
Lethe con Lethes, etc., edic. Michaélis de Vasconcellos, pág. 900. Cfr. Vi- 
£LLEGAs, Comedia Selvagia, págs. 7, 8, etc., Circes. 

9 Propalladia, 1, 230. 

10 Recopilación, 1, 83. 

11 C.Micmatuis, Autos portugueses, fol. A of v.”, del mencionado auto. 
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Comedia Ulizipo de Jorge Ferreira se juntan en la misma 
aseveración el cielo y la mar: ¡Por este céo que nos cobre e por 
aquelle mar sagrado, que é verdade!?. 

Poco hay de aquí a jurar por los habitantes del océano : 
¡por la ostia de la mar! .* Intensiva natural parece la fórmula 
por el mar y las arenas *. Se jura por ello en un Razonamien- 
to por coplas de Rodrigo de Reinosa, en que se contrahace la 
Germanía, de donde se colige también que podía confun- 
dirse la ostia de la mar con la hostia del sacrificio de la misa: 


¡Devodo a los días de ayuno 
y a las ondas de la mar|... 
¡Devodo al mar y sus arenas, 
z a hostia que vi alzar!... *. 


Se usa también en la Tragedia Policiana de Sebastián Fer- 
nández %, y parece que debe considerarse como variante el 
¡jur' al cieno de la marl, que se halla en Torres Naharro *. 


1 1Il, 6; apud Ribeiro, ll, 129. 

2 GUrrk, Comedia Vidriana (Teatro español del siglo xvi), verso 
2236; ENRIQUE DE OLiva, Coplas nuevas... (Salvá, núm. 67); CARVAJAL- 
Huxrrapo, Cortes de la muerte, en Boletín de la Real Academia Espa- 
Rola, XXXV, 24. Para ejemplos de ostía = ostra, véase Rodríguez 
Marín en su edición de Pedro Espinosa, pág. 428. Además, Pero Mk- 
xía, Silva de varia lección, edic. de Amberes, 1603, pág. 486: «saltar 
los calamares sobre el agua, cerrarse y apretarse las ostias...» 

3 Correas, Vocabulario, segunda edic., pág. 566, trae el modismo 
«el mar y las arenas», «para decir mucho encareciendo». 

4 GALLARDO, Ensayo, IV, 1405 y sigs. Se ve claramente por esta cita 
que voto tenía valor de verbo, llegando (como vota > bota) a la forma 
devodar, no mencionada por los diccionarios. 

5 Origenes de la Novela, 1, 6 (habla el rufián Picarro): despecho del 
mar e las arenas. Es posible que se refiriese a los bajíos, los bancos 
de arena, como en el romance del conde Olinos: 


— Bebe, bebe, mi caballo; — Dios te me libre de mal, 
de los vientos rigurosos — v las arenas del mar. 


Pero hace dudar de ello la fórmula que se cita inmediatamente des- 
pués. 
e Propalladia, 11, 228. 
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Asimismo encontramos un juramento a las arenas gordas!. Es 
de notar que estos juramentos, así como otros, que igual- 
mente tienen cierto resabio de paganismo, pueden conside- 
rarse como propios de rústicos y aún más de rufianes?. 

En cuanto al origen inmediato del juramento fundamen- 
tal de la serie que acabamos de enumerar, verbigracia, /toto 
al marl, es probable que se ha de buscar en los conjuros y 
ensalmos del campo, de los cuales algunas muestras, a veces 
con sabor burlesco, han pasado al teatro español del siglo xv1. 
Basta con citar unos pocos ejemplos. 

En la £gloga ynterlocutoria de Diego de Ávila conjura el 
pastor Benito 


con agua, con fuego, con viento seguro, 
con yerbas, con piedras, con tierra, con mar... 3, 


Galterio, en la Comedía Aquilana de Torres Naharro, apre- 
mia el supuesto fantasma del huerto 


con la gula de Epicuro, 
y con las ondas del mar, 
y el alma de Palemuro... 4, 


mientras Salaver, en la Comedia Florisea (1551) de Francisco 
de Avendaño, conjura a la Fortuna 


con el mar, con ell arena, 
con llos peces [la serena]... 5, 


Claro está que estos juramentos no son más que una va- 
tiedad del antiguo juramento por los cuatro elementos, que 


1 EsLava, Cologuios, pág. 26. 

2 Recuérdese aquí el ¡voto al soll de Sancho (Don Quijote, 1, 47), 
<onsiderado como “juramento villano' por el protagonista de XI va- 
diente Céspedes de Lope. Véase la edición crítica del Quijote, de Ro- 
dríguez Marín, V, 445. 

3  KonHtEr, Sicben Spanische dramatische Eklogen, versos 291 y Sigs. 

4 Propalladia, 1, 291. 

5 BoniLa, Cinco obras dramdticas, en Revue Hispanique, XXVII, 
390 y SIgS., VETrSOS 1553 y Sigs. 
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hallamos, por ejemplo, en Timoneda, donde el pastor Silves- 
tre empieza un conjuro 
«» ¡por los vientos 
y por las sierras de Armenia, 
y por los quatro elementos!... *, 


y en la Tragedia del Principe tirano de Juan de la Cueva, 
«donde Cratilo conjura dos fantasmas: 


¡Por el aire y por el fuego, 
por el agua y por la tierra, 
por todo aquello qu'encierra 
dentro en sí...! 2, 


JoserH E. GILLET. 
(Bryn Mawr College.) 


OTRA VEZ EL OCTOSÍLABO CASTELLANO 


En la Revista de Filología Española, XML, 71-73, hace el 
Sr. Navarro Tomás una reseña de mi Vote on the Spanish 
octosyllable (Modern Language Notes, XI, 182-184). Segura- 
mente en el fondo no estamos muy disconformes en nuestro 
modo de ver mi distinguido amigo y yo. Pero hay un punto 
que a mi juicio merece ponerse más en claro. Es el que toca 
al supuesto encabalgamiento «logré-esca|parme». El se- 
ñor N. T. cita un caso parecido, no igual, de Juan R. Jimé- 
nez y varios de Calderón. Pero en lo que no se fija, o por lo 
menos no nos lo manifiesta, es en el hecho de que cada ejem- 
plo citado representa un esfuerzo para lograr un efecto cómi- 
co. Dejando aparte los tipos de palabra compuesta (misera- 
ble|mente, guarda|infante), todas las citas que alega Robles 
Dégano (Ortología clásica, Madrid, 1905, págs. 103-104) están 
tomadas de Calderón y de parlamentos más o menos burles- 
cos. En todos los casos, fuera de uno, habla precisamente 


1 Tragicomedia Filomena, escena V, Obras, edic. Menéndez Pelayo, 
l, 245 y Sigs. 
2 Edic. Icaza, 1, 162. 
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una criada o un criado, gracioso. La excepción se halla en 
Céfalo y Pocris, comedia burlesca (Rivad., X1, 500-501), don- 
de dice el Rey disparates del tamaño de los siguientes : 


«.» Y COn gran solicitud, 
por levantar la figura 
mayor, que mi ingenio sup, [sic] 
me levanté de la cama 
y fuime a caza al Poúl, ... 


... y es que pues vino aquí a espul- 
garse este hombre, y vió a las dos, 
le demos ahora una zurr, 
pues muerto él, las dos se quedan 
seguras de no ser pu- 
ercas... Pero tente, lengua, 
que en lo infiel eres Dragut. 


¿No parece un romance de Bretón de los Herreros? Se ve 
bien claramente que semejante fractura de las palabras no es 
más que un recurso cómico, al cual era muy aficionado Cal- 
derón. Probablemente sería posible encontrar ejemplos en 
otros autores !*; pero si son de la misma índole, nadie pensa- 
rá en sacar de ellos un argumento en pro del encabalgamien- 
to como procedimiento sistemático. Lo mismo vale para el 
ejemplo de Juan R. Jiménez. Se halla en una poesía de visos 
ligeramente burlescos, traducción de la Ballade a la Lune, 
de Alfred de Musset. 

Hasta que no se presenten pruebas más convincentes, 
pues, sigo opinando que en la poesía seria el encabalga- 
miento del tipo aludido apenas existe, si es que existe, y 
no puede servir para explicar y justificar un verso de otra 
manera falso. — S. GriswoLD MorzEY. (Universidad de Ca- 
lifornia.) 


1 Sería muy natural suponer que Tirso de Molina, maestro de to- 
dos en calidad de hablista, hubiese empleado alguna vez este artifi- 
cio. Si es así no lo recuerdo. Tirso derramó su exuberante vis cómica 
por cauces más castizos y espontáneos. 
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LA DIVISIÓN DE «ESCA |PARME» 


Me complace que el Sr. Morley haya reconocido, como era de es- 
perar, que hay casos en que una palabra aparece dividida entre dos 
versos contiguos. Éste es, a mi juicio, el punto esencial de la cuestión 
planteada por nuestro malogrado amigo Morales de Setién. No se trata 
ni mucho menos de presentar tal división como un procedimiento 
sistemático. Basta atestiguar el hecho como fenómeno innegable den- 
tro de su rareza. Reconocida la existencia de dicho fenómeno, tan 
explicable es desde el punto de vista métrico la división de esca| 
Pparme como la de espul|garse, mar | tirizar y demás ejemplos citados. 

No me pasó inadvertido el carácter más o menos burlesco de estos 
ejemplos. Prescindí de mencionar tal circunstancia por ser cosa aje- 
na, en mi opinión, a la causa originaria del fenómeno que nos ocupa. 
Se comprende que esta manera de truncar las palabras, reforzada con- 
venientemente en la recitación, haya servido para producir efectos 
cómicos. Ello no significa, sin embargo, que usada sin ese reforza- 
miento y sin ningún propósito especial, no se haya podido dar también 
en pasajes serios. Los ejemplos recogidos son hasta ahora demasiado 
escasos. Es muy posible que entre los que se vayan encontrando 
aparezcan algunos de carácter análogo al de esca|parme, 

Formas tan aptas para lo cómico como desáma|te (Fr. Luis de 
León, ap. Robles, Ortología, pág. 103) y cantándo|le (Juan Ramón 
Jiménez, Sonetos espirituales, LI, 3-4) se hallan en composiciones se- 
rias. J. A. Balseiro (La copa de Anacreonte, Madrid, 1925, pág. 79), tal 
vez sin darse cuenta, dividió por sinalefa, entre dos versos, la palabra 
o| tra, en un pasaje serio y hasta lúgubre. Entre los hemistiquios del 
alejandrino, que de hecho se tratan como versos distintos, permitién- 
dose que el primero termine en palabra llana, aguda o esdrújula, son 
frecuentes, en versificación seria o festiva, las divisiones de vocablo a 
la manera del verso de Rubén Darío: «Y el duelo de mi co|razón, 
triste de espinas.» Ninguno de estos casos debe, a mi juicio, ser omi- 
tido, así como tampoco la división de las palabras compuestas, míise- 
rable| mente, guarda! infante, al tratar de definir el fundamento métrico 
de las formas escaparme, espul' garse, etc. 

Me parece, en fin, que la división de espul| garse, mar | tirizar, etc., 
aunque Calderón la pusiese especialmente en labios de sus graciosos, 
no debe ser considerada como un mero recurso cómico. Tampoco es 
un recurso exclusivamente cómico la rima esdrújula, por ejemplo, tan 
empleada en composiciones burlescas. La forma esca|parme, cualquie- 
ra que sea el número de ejemplos iguales que vengan a confirmarla, 


tiene como principal apoyo de su autenticidad el estrecho enlace en 
Tomo XIII. 19 
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que aparece con una extensa y compleja cuestión que se manifiesta 
bajo varios aspectos en la métrica española. El fondo de esta cuestión 
lo constituye la competencia entre la sintaxis y el metro. No creo 
aconsejable, por consiguiente, rechazar dicha forma, que, en efecto, 
tiene además en su favor el servir para explicar un verso, falso de 
otro modo, mientras la expresada cuestión no sea estudiada en su con- 
junto con el detenimiento que merece. — T. Navarro Tomás. 


EL «DON CARLOS» DE LORD JOHN RUSSELL 


Por no aparecer esta obra mencionada en los trabajos probable- 
mente más conocidos en España sobre la difusión de la leyenda del in- 
fortunado hijo de Felipe II en la literatura universal — Jos de Bratli ! 
y de Levi *? —, aunque sí se halle citada por Schevill en su edición de 
El haz de leña 3, y por Lieder en su artículo The Don Carlos theme in 
literature *, creo que merece la pena de hacer un resumen de esta tra- 
gedia en cinco actos, escrita en verso blanco, dedicada al hispanista 
Lord Holland y publicada en 1822. 

El título completo es: Don Carlos; or, Persecution. A tragedy in 
five acts. Su autor, Lord John Russell — que después llegó a ser dos 
veces primer ministro de Inglaterra, primer Earl Russell, Caballero 
de la Jarretera — aunque sólo contaba entonces treinta años 5, había 
viajado varias veces por España , país por el que expresó decidida 
simpatía durante las tribulaciones que en aquella época le agobia- 
ban ?, y donde adquirió, según su propia confesión, «un conocimiento 
muy adecuado del carácter, maneras e idioma españoles» 8, 


li CmarLkS Bratii, Philippe 11, roi d' Espagne, Paris, 1912, págs. 28 
y sigs. | 

2 Ezio Levi, 77 principe Don Carlos nella leggenda e nella poesia, 
seconda edizione, Roma (s. a.]. 

3 Boston [1903], Introduction, pág. xxxuu. 

4 The Journal of English and Germanic Philology, 1910, IX, 483- 
498. Véase especialmente el número 25, pág. 493. 

$ Nació en 1792 y murió en 1878. 

€ Primero con Lord y Lady Holland, en 1808 y 1809; luego repitió 
sus excursiones. Véanse The life of Lord Fohn Russell, by Spencer 
Walpole, London, 1891, I, 30-45, 53-56, y cap. Il, Foreign Travel, pá- 
ginas 62 y sigs.; £arly Correspondence of Lord John Russell, 1805-18¿0, 
edited by his son Rollo Russell, London, 1913, 1, 18-26. 

7 Walpole, l, 40, 44, 54-55. 

8 Walpole, l, pág. 44. En el mismo año de 1822 publicó anónima- 
mente una novelita sentimental, 7%: * ” Arrouca, idilio trágico 
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En la primera escena del primer acto, una conversación entre el 
gran inquisidor, Valdéz, y Lucero, otro inquisidor, nos pone en ante- 
<edentes acerca del carácter de Don Carlos y de su tolerancia en 
materias religiosas, causa que obliga a los inquisidores a obrar en 
<ontra de él, por la sospecha que tienen de que su falta de fervor 
pueda traer graves consecuencias en lo futuro. Don Carlos trata de 
escapar a Flandes, por odio a la Inquisición y a sus procedimientos 
de violencia, y por tratar de olvidar, con el alejamiento, el secreto 
amor que siente por la Reina. En una conversación con el Rey, expo- 
me sus tolerantes ideas en la cuestión religiosa, y confiesa que ha fa- 
vorecido a los herejes, acción que le ha sido sugerida por Don Luis 
de Córdoba, aparentemente su amigo — que le odia en secreto, porque 
en su juventud el Príncipe, en un ataque de cólera, le había herido — 
y por la esposa del cortesano, Donna Leonora, dama de la Reina, que 
antes había estado enamorada de Don Carlos y que ahora le aborrece 
por la indiferencia que a ella muestra, mientras ama a la Reina: espo- 
sos Córdoba que son meros instrumentos del Gran Inquisidor. Éste 
logra, por sus artimañas, hacer creer al Rey que su hijo trata de alzar- 
se con la corona y robarle su esposa. Don Felipe, ya irritado y sos- 
pechoso por las propias confesiones del Príncipe, cae en el lazo y de- 
<ide que la Inquisición le tome por su cuenta. En el juicio ante el 
Inquisidor, el propio Rey es llamado a prestar testimonio, y allí se 
presenta también el viejo Obispo de Osma, el antiguo preceptor del 
Príncipe, a interceder por él. Impresionado el Rey, propone suspen- 
der el juicio hasta el día siguiente. Por intermedio de la Reina se le 
propone a Don Carlos el destierro durante un año en Galicia, con tal 
de que dé una lista de los que le hayan ayudado a instigar a los rebel- 
des flamencos. Don Carlos rehusa, porque Cordoba le ha presentado 
un plan de huída, que va a ejecutar, el cual es sólo un lazo tendido 
por el Inquisidor para llevar al ánimo del Rey el convencimiento de 
la culpabilidad del Príncipe. Sorprendidos por la guardia de la Inqui- 
sición, Córdoba arroja la máscara de falsa amistad, hiere al Príncipe 
<on su espada, y es herido a su vez por éste, Se presenta entonces el 
Rey. Se niega a que venden las heridas de su hijo. En el agua que dan 
a beber a Don Carlos, Valdéz pone previamente un veneno. En sus 
últimos momentos, Dox Carlos niega los dos crímenes que se le impu- 
tan. Córdoba, moribundo, corrobora su testimonio. Llega entonces un 
correo del embajador español en Roma trayendo una carta de Valdéz 
a un ministro de la Inquisición de allí, la cual ha sido interceptada, y 


de un oficial inglés, Edward Pembroke, con una monja portuguesa. 
Esta narración se halla basada en algunos recuerdos de los viajes del 
autor por la Península. Véase Walpole, I, 63-64. 
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que comprueba de un modo pleno la iniquidad del Inquisidor. Don 
Felipe ordena la inmediata prisión de éste, y el Rey termina diciendo: 
«¡Pueda esta triste historia siempre mantenerse secreta! ¡Vana espe- 
ranza! ¡En un corto día he destruído mi tranquilidad de conciencia y 
mis esperanzas de fama!» . 

Russell confiesa en el prefacio que las dos bases principales 
de su tragedia, a saber: el amor del Príncipe a la Reina y la inter- 
vención de la Inquisición no tienen fundamento histórico alguno, 
aunque en este último caso, añade con ingenuidad, «tantos son los 
crímenes que tiene sobre sí, que poco perjuicio se le causa con aña- 
dirle otros imaginarios». También reconoce que ciertos resortes, 
como el careo de testigos con el acusado, son puramente fantásticos. 
Asimismo admite que favorece a Don Carlos en el retrato que de 
él hace. 

El estudio de fuentes no puede ser más sencillo, El autor confiesa 
paladinamente en el prólogo su deuda a la narración de Llorente en 
su /listoire critique de l'Inquisition d' Espagne, tomo II, cap. XXXL 
Este origen es bien claro. De dicha obra deben de proceder los num- 
bres de los inquisidores Valdés y Lucero, que en otras páginas Llo- 
rente menciona ?, así como la figura de «Don Luis de Córdoba», per- 
sonaje en que se superponen detalles referentes a Don García de 
Toledo ?, a Don Alonso de Córdoba? y a Don Diego de Córdoba, 
caballerizo mayor del Rey, especialmente en la intervención que él y 
su mujer tuvieron en la denuncia del proyectado viaje de Su Alteza 
a Flandes t; lo mismo que las mediaciones de «Osorio, follower of 
Don Carlos» —que es su famoso ayuda de cámara, Garcí Álvarez 
Osorio — cerca de los grandes, para conseguir dinero con qué sufra- 
gar los gastos de la ida a las provincias rebeldes $; su conocimiento 
de la existencia del antiguo preceptor del Príncipe, el Obispo de 
Osma, y, por último, el juramento prestado por el Príncipe en Su 
niñez, con motivo del auto de fe celebrado en Valladolid el 21 de 
mayo de 1559, de favorecer al Santo Oficio — que le hace infeliz el 
resto de su vida, en la obra de Russell, y que hace nacer tal hostilidad 
en su pecho contra el famoso instituto —, lo cual procede de las pa- 
labras de Llorente: «Don Carlos tenía sólos catorce años, y el tiempo 


1 Uso la edición de Llorente, ordenada y corregida por D. Juan 
Landa, en dos volúmenes, Barcelona, 1870. Véanse capítulos X y 
XVII, especialmente págs. 196 y 350. 

2 Tomo ll, pág 87 de la edición citada. 

3  Ibíd., pág. 87. 

4  Tbíd., pág. 93. 

5 Ibíd., págs. 91 y sigs. 
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acreditó cuánto le desagradó esta osadía: su odio a la Inquisición fué 
grande» 1, 

Dejando a un lado la cuestión de la pura belleza formal de la obra, 
que es ciertamente bien escasa, y limitándonos a hablar de los dos 
más importantes caracteres históricos que en ella se mueven, vemos 
a un Don Felipe crédulo, irresoluto y sin conocimiento del mundo, y 
a un Don Carlos agobiado por la nobleza en el sentir y la debilidad 
en el obrar, ingenuo, tierno de ánimo y tocado de sentimentalismo. 
En conjunto, puede afirmarse que nada hay más apartado de la histo- 
ria que la concepción de los personajes de Russell, sin que ganen con 
el cambio en capacidad para mantener la atención del lector, quien 
percibe en seguida el fuerte adobo literario de una técnica poco hábil. 
Sin embargo, la tragedia parece haber sido bastante leída, pues tuvo 
cinco ediciones el año en que vió la luz ?. — Erasmo Bucata. (Univer- 
sidad de California.) 


1 Tomo l, pág. 404. 
2 Walpole, l, 102. 
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de 1173. C'est le récit de Yyain, le chevalier au lion qui va 
trouver la source merveilleuse, mais qui est assailli par le 
seigneur du pays, qu'il tue. Emprisonné dans le cháteau il 
assiste sans étre vu aux funérailles du seigneur tué, il s'éprend 
de la veuve et réussit par l'intervention d'une suivante secou- 
rable á faire naítre un retour d'amour chez elle et A 1'épouser 
(vers 1406-2165). Par forte opposition á la concision de la 
chanson de la fille de Torben ainsi que des romances de Ji- 
mena, le roman breton raconte á son aise et avec beaucoup 
de digressions, á la manitre spirituelle des romans d'aventures 
francais, et en octosyllabes légers et plaisants. Ici, comme 
chez Shakespeare, il s'agit de l'inconstance de la femme: 
«Feme a plus de mil corages.» Sa complaisance naissante est 
subtilemente analysée. Elle repousse les conseils frivoles de 
la suivante quand celle-ci demande: «Ha dame est ce ore ave- 
nant, Que si de duel vos ociéz?... Cuidiez vos, que tote proesce 
Soit morte avuec vostre seignor?... Vostre terre qui diffandra, 
Quant li rois Artus i vandra, Qui doit venir l'autre semaine 
Au perron et a la fontaine?» Elle repousse l'idée, mais: «Une 
folor a au soi, Que les autres fames i ont, Et a bien pres totes 
le font, Que de lor folies s'encusent, Et ce, qu'eles vuelent, 
refusent.» Pourtant, elle réussit 4 pousser la servante Lunete 
á lui dire qui est celui qui puisse se mesurer avec le seigneur 
défunt, mais apres elle bláme son impudence, et la servante 
doit admettre, en ces paroles célebres: «Si ai perdu un bon 
taisir.» 

Bientót cependant la dame démontre á elle-méme que 
Yvain n'a fait aucun tort, car si son mari avait réussi a le 
tuer, il P'aurait fait €galement, et elle ne trouve aucun argu- 
ment raisonnable pour sa haine. Seulement, il ne faut pas 
que l'on puisse dire en parlant d'elle: C'est celle qui a épousé 
le meurtrier de son mari. La servante revient chaque matin 
en recommengant son bavardage: «Si recomence son latin.» 
Et elle fait si bien que la dame ne veut méme pas attendre 
Yvain les cinq jours proposés par la servante, mais elle 
exige qu'il vienne tout de suite. Quand, enfin, le rendez-vous 
avec Y vain est arrangé elle se comporte, il est vrai, en dame 
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et souveraine sévere; il se défend: Si Pon tue quelqu'un 
pour la défense de sa vie, est-ce qu'on fait une injustice? 
L”amour commence aussi bientót A se faire entendre, et il 
consent a défendre la source, sur quoi elle obtient de ses 
barons qu'ils le réclament pour leur maítre et seigneur, et 
aprés beaucoup de persuasions de leur part elle consent a 
l'Epouser; elle se laisse persuader «á ce qu'ele feist Se chas- 
cuns li contredeist». Tant de mots, tant de maniérisme et 
d'arrangement faut-il au x11? siécle chez la chevalerie frangai- 
se pour ne pas choquer la convenance et pour arriver au 
méme résultat qu'obtiennent la fille de Torben et le meurtrier 
de son pere en causant ensemble avec tant de laconisme, de 
naivete et de simplicité, et qu'obtient Jimena du roi en peu 
de paroles épiques: La nature de deux áges différents se 
refltte dans cette comparaison, l'ige héroique et l'ige che- 
valeresque. 

Enfin, la troisieme situation, difiérant un peu des deux 
autres, est celle de Cassandre, duchesse de Cunisberg, dans la 
tragédie Venceslas de Jean Rotrou (1647) *. Elle a deux pré- 
tendents, les princes Ladislas (un des grands róles de Talma) 
et Alexandre, dont elle aime ce dernier. Ladislas tue Ale- 
xandre, mais on lui fait gráce, parce qu'il est l'héritier du 
tróne. La piéce se passe en Pologne?. ll lui offre de nouveau 
son amour en disant que c'est seulement pour elle qu'il 


1 La piéce s'appuie sur la comedia de Rojas ZorriLLa, Vo hay ser pa- 
dre siendo rey (ou cependant il ne parait pas étre question d'un ma- 
riage entre Casandra et Rugero). Comp. Journal des Savants, 1823, 
pp. 281 et suiv. 

2 Dans l'histoire de la Pologne on trouve la constellation Wenzel 
(Václav ID) — Wiadystaw (L'okietek) en 1295, mais ils n'étaient pas, 
comme chez Rotrou, pere et fils. L'Edition de F. Hémon constate 
aussi que l'historique n'est qu'apparent dans la pigce. En Bohémie 
les noms s'appliquent a Wenzel (f 1253), dont le fils ainé s'appelait 
Wladislaw (f 1247), non marié, tandis que l'autre était Premys] Otto- 
kar 11. Des noms comme Alexandre et Cassandre ne se trouvent pas 
dans la table généalogique des Premyslides, de méme que des évé- 
nements de cette nature ne sont pas mentionnés dans leur histoire. 
(A. BacóMann, Geschichte Bóhmens, Gotha, 1899, 1.) 
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accepte la vie et la couronne, et tout le monde insiste aupres 
d'elle. Elle répond : 


Puis-je, sans un trop láche et trop sensible effort 
Épouser le meurtrier, étant veuve du mort? 


Venceslas renvoit á Peffet du temps qui guérit tout 
(comme dans Le Cid de Corneille), Ladislas doit se contenter 
de vivre dans l'espoir, et ainsi finit la pitce, d'une maniére 
un peu indécise, sans que Cassandre se montre particulitre- 
ment portée á céder; contrairement donc á tous les autres 
cas mentionnés !, 

Dans tous ces cas, il me semble que l'analogie de la situa- 
tion avec la chanson de la fille de Torben et celles de Jimena 
se manifeste clairement, quelque différents qu'ils soient dans 
leur développement et tout leur caractére. La jeune fille ti- 
mide et taciturne qui suit, sans mot dire, est caractéristique 
au tempérament de la femme du Nord des temps anciens, par 
opposition á la dame bavarde et raisonneuse chez Chrestien; 
et non moins caractéristique est son anonymité: nous ne 
connaissons méme pas le nom de la fille de Torben, tout 
autrement avec la franche Jimena espagnole qui a conscience 
d'elle-méme, et qui au besoin arrange la situation toute seule. 


H. A. PALUDAN. 


1 Dans le remaniement de la pi¿éce par Marmontel, sur l'ordre de 
madame de Pompadour, elle finit pourtant par se donner la mort. 
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ENCORE UNE FOIS «CEÑO» 


I. M. Meyer-Lubke (RFE, 1926, p. 177) €tablit une 
cloison étanche entre gal. aceno 'señas con la mano, con la 
cabeza, con los ojos.... et cemho “aspecto carrancudo, ros- 
tro de sobrancelhas corrugadas...' Je pense que le “signe' le 
plus simple et coútant le moins d'effort physique possible 
est le froncement des sourcils ou le battement des paupiéres 
(des cils). 

2. M. Meyer-Lubke croit que cilium + cinnus ne peut 
rendre compte de cenho. Ces chevauchements ne se produi- 
sent d'apres le savant de Bonn qu'a condition «que una de 
esas palabras venga de fuera, o que entre en la esfera de 
la otra a causa de un cambio de significado». Au contraire, 
je Crois que cenho “rostro de sobrancelhas corrugadas' trahit 
l'influence de c:/ium. Du reste, les nombreux chevauchements 
indiqués par le signe + dans le REW*, ne sont pas explica- 
bles selon la norme admise ci-dessus par M. Meyer-Lubke, 
d'ailleurs contredite par nombre d'exemples fournis par 
M. García de Diego dans son article Cruces de sinónimos 
(RFE, IX, pp. 113 et suiv.). | 

3. Je ne vois pas pourquoi le cat. escisar 'beschneiden, 
Schwenzelpfennige machen' ne pourrait étre un *ex-cisare 


1 D'ailleurs que veut dire «dehors» et «dedans» dans l'histoire 
d'une langue? Et ne constatons-nous pas le changement de significa- 
tion ex eventu? Par exemple, le chevauchement (super)cilium + cinnus 
=cenho nous indique précisément l'intrusion de cilivm dans cinnzs, que 
nous constatons d'ailleurs dans l'adjectif sobrancelhudo “carrancudo'» 
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«dado el sentido»: Oudin explique l'esp. sisar par “roiguer, 
retrancher une partie de ce que l'on achepte ou dépend', 
cfr. cat. escisio “tall o talladura', esp. escisión. 

4. Un nom de personne comme Chipiona, Cipión de Sa- 
pio ne peut rien prouver: le traitement de pj est 'savant' 
(cfr. sepa, jibia, mancebo; esquirpia, escripia, s'il dérive de scir- 
pea (REW, 7723, contient le nexus r + fj). — Leo SrPrTzER. 


UNA CUESTIÓN DE AMOR EN COMEDIAS 
ANTIGUAS ESPAÑOLAS 


Una cuestión de amor, viva en la literatura europea desde 
Jámblico hasta Goethe, no puede dejar de ser interesante. La 
literatura provenzal, y sobre todo la italiana, deben al tema 
considerables obras; Boccaccio lo acogió en su Filocolo* y 
el prestigio del autor y del libro contribuyeron a difundirlo 
por toda la Europa moderna. Aludimos al pleito de las dos 
guirnaldas. Dos galanes, aquejados por un mismo amor, so- 
licitan de su dama que les manifieste cuál es el favorecido. 
La dama pone su guirnalda de flores sobre la cabeza de uno 
y se adorna a sí misma con la guirnalda que corona al otro; 
la cuestión, lejos de resolverse comienza verdaderamente en- 
tonces. ¿Cuál de estos favores es el mayor? ¿Cuál de los gala- 
nes debe mostrarse más satisfecho? 

En un admirable estudio, P. Rajna ha establecido tan sóli- 
damente la línea de difusión de este tema, que basta remitir 
a esas páginas al lector deseoso de detalles ?. La versión del 


1 Filocolo, lib. TV, questione L. 

2 P.Rajna, Una questione d'amore, en Raccolta di studii critici dedi- 
cata ad Alessandro d'Ancona, Firenze, Barbera, 1901, págs. 551-568, 
con abundantes indicaciones bibliográficas. De los trabajos anteriores 
mencionaremos sólo el de J. Boitk, Die streitenden Liebhaber, en el 
Vierteljahrschrift fúr Literaturgeschichte, 1889, 1, 575-579, que da am- 
plias noticias sobre la difusión del tema en Alemania; compárese 
también el tomo I, 1888, págs. 111-116, de la misma revista, que re- 
produce una breve representación mi-ical alemana sobre el mismo 
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Filocolo no es la única; otras veces el motivo se complica, 
difieren los objetos con que la dama favorece a los amantes, 
éstos son más de dos, etc., etc. Por debajo de estas variantes 
accidentales, la cuestión de amor, de tan extraordinaria vita- 
lidad literaria, sigue siendo sustancialmente la misma. 

En la dilatada lista de versiones que el artículo de Rajna 
ofrece faltan enteramente nombres españoles. ¿Será necesario 
decir que la comedia española se apoderó pronto del tema? 
Las comedias de Lope, o atribuídas a Lope, que Cotarelo 
reunió en el tomo Í de la nueva edición académica, son uno 
de los más tentadores objetos de estudio que pueda ofrecer 
nuestro teatro antiguo. En ellas se mezclan los más diversos 
elementos novelescos y las más varias reminiscencias. Y jus- 
tamente en una de esas comedias, que no parece obra del 
Fénix, pero sí muy antigua, a juzgar por su estructura y por 
Su espíritu, en la titulada Premio riguroso y amistad bien paga- 
da, encontramos la cuestión de amor, que con toda verosimi- 
litud tomó el poeta directamente de Boccaccio. El pleito está 
expuesto en su más sencilla forma *. Dos pastores, Torino y 
Alcino, se disputan el amor de Risela, pastora por sus desdi- 
<has, pero alta dama por nacimiento — notaremos de pasa- 
da que es sorprendente la insistencia con que Lope, en sus 
primeras comedias, prodiga este tema de la sangre noble 
oculta entre ásperas peñas, pero que acaba por hacerse va- 


ler —. Ambos instan a Risela a que declare sus preferencias: 
Torino, como tengo confianza, 
... Si el uno ha de ser tu esposo, ¿por qué con vana esperanza 
di si he de ser yo el dichoso; aqueste triste entretienes? 
procura desengañarme. 
Álcino, nidad 
Si ser tú mi esposa tienes, Alcino, sosiégate. 


asunto. Las cuestiones del Filocolo se imprimieron varias veces en 
traducción española, formando libro independiente. Véase RajNa, 
L'episodio delle questioni d'amore nel Filocolo del Boccaccio, en Roma- 
nia, XXXI, 1902, págs. 23 y sigs. 

1 Más sencilla aún que en el Filocolo. En El premio riguroso falta 
la figura de la madre. 


MA 
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Alcino. Torino. 
Mira que soy firme amante (¡Muerte, que no vengas ya!) 
y póngote por delante Risela. 
los méritos de mi fe. Torino, llégate acá, 
no vayas desesperado. 
Risela. Dame aquesa trenza a mí, 


En prendas del que me tienes, Qué por ser prenda tan alta, 
Alcino, porque concluyas, quiero que supla la falta 
quiero que ciñan las tuyas de la que a Alcino (le) di ?. 
la que ciñeron mis sienes. Caro hermano, vámonos, 
(Pónele una trencilla de sombrero.) que andará solo el ganado. 


Conde. 
Bien los has emparejado. 
Fuertes zagales, adiós 1, 


Alcino. 


¡Oh favor no imaginado! 


Los pastores discuten largo rato sobre la calidad del favor 
recibido y salen a buscar mayorales de más seso que ellos 
que sentencien el pleito. 

Toda fuente de Lope es interesante, pero las aprovecha- 
das en los años juveniles especialmente. La simplicidad del 
episodio, mantenido dentro de la misma línea boccaccesca, 
habla en favor de una imitación directa. Boccaccio u otro 
— ¿quizá Lope mismo?, esto ya no es cosa fácil de decidir — 
motivan un incidente, muy teatral por cierto y muy bien des- 
arrollado, de la comedia de Tirso Doña Beatriz de Silva. No 
estamos ya ante una comedia de autor inexperto, que acumula 
todas las reminiscencias de sus fervorosas lecturas sobre un 
fondo convencional de égloga. De aquí que el tema aparezca 
en Doña Beatriz de Silva sumamente alejado de la versión 
original, boccaccesca o no, y, lo que interesa más, sumamente 
castellanizado. Doña Beatriz ha repartido diversos favores a 
sus diversos cortejos, favores algunos muy extraños: una flor, 
un guante, el otro guante, un palillo de dientes, etc. La reina, 
enemiga de D.* Beatriz, que se entera, se encarga de decidir la 
cuestión. Cada caballero va entregando los favores obtenidos 


1 El texto parece aquí estragado. 
2 El premio riguroso, Ac, N., 1, 3204. 
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y repitiendo las palabras halagiieñas con que la dama los 
acompañó; cada uno defiende contra los otros la superioridad 
de la distinción merecida. La reina promete aclarar el caso. En 
realidad lo que hace es reñir ásperamente a D.* Beatriz, y 
como es de costumbre en tales casos, jugar del vocablo a pro- 
pósito de las prendas: 


Beatriz. pues dando dos guantes juegas 
Juegos que son cortesanos airosamente a dos manos. 
poco ofenden, Y como pica y provoca 
amor, tahur, aunque ciego, 
Isabel. por si la boca hace juego 
Bien alegas, dió este palillo tu boca... !. 


Por lejana que sea ya la reminiscencia, las disputas de los 
enamorados en la primera de las escenas citadas, no dejan 
duda sobre el origen mediato o inmediato del episodio. 

En su reciente libro sobre Cervantes, Cesare de Lollis re- 
cordaba también el Filocolo a propósito de un episodio de 
La Galatea de Cervantes ?. Se refería al relato de Teolinda 
en el libro primero: «Descargados, pues, de la verde carga, 
vimos que traya cada vno vna hermosa guirnalda enroscada 
en el brago..., las quales, con graciosas palabras, a cada vna de 
nosotras presentaron...» *; con todo lo que sigue. Un texto 
que sólo repite lugares comunes pastoriles, sin relación con- 
creta con la cuestión de amor. — José F. MonTEsINOS. 


«¡VOTO A MARES!» 


Á la fe, pues ¡juri a mares!..., jura el rústico que hace el 
introito de la Comedia Trofea de Torres Naharro t. Todo es 
atre, ¡juro a maresl, exclaman los 'Pescadores de tierra de 


Doña Beatriz de Siloa, edic. Cotarelo, 1, 502-503, 5054. 

Dx Louis, Cervantes reazionario, Roma, s. a., [1924], pág. 17. 
La Galatea, edic. Schevill-Bonilla, 1, 58 ,,. 

Propalladia, 1, 228. 
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Badajoz', en la Recopilación de Diego Sánchez !*. Ocurre el 
mismo juramento en la forma ¡voto a mares! en la comedia de 
Santa Orosia de Paláu ?, en la Comedia Eufrosina de Jorge 
Ferreira de Vasconcellos 3, en la Comedia Selvagía * de Vi- 
llegas y en varios autos de Antonio Prestes $. 

Creo que el Sr, Menéndez Pidal, citando el verso de Pa- 
láu $, no acertó al explicar mares como eufemismo por María. 
Mares pudiera ser forma del clásico Marte. Escalión, el criado 
«panfarrón» y medio rufián de la Comedia Selvagia, jura con 
las palabras ¡pese a Mars! (pág. 46), y la equivalencia de 
Mares con Marte consta por numerosos textos ?. Más proba- 
ble, sin embargo, resulta la hipótesis de mares — plural enfá- 
tico de »mar, tal vez con influencia de la alternancia /Marte- 
Mar(t)es ?. 

Encontramos la forma singular mar en la Comedia Trofea 
de Torres Naharro : ofrézome a la mar*, y en la Farsa teolo- 
gal de Diego Sánchez de Badajoz: juría la mar?*. En el anó- 
nimo Auto do Duque de Florenga se jura a la santa mar coa- 
jada%, y en La Moza de cántaro de Lope (II, 12), Pedro, 
medio criado, medio rufián, jura por el agua de la mar. En la 


Edición López Prudencio, I, 58. 

2 Caída y ruina del Imperio visigótico español, edición Fernández- 
Guerra, verso 2153. 

3 1543-1545 (?). Pág. 5 de la edic, Bell, 

1554; Madrid, 1873, pág. 34. 

RibEIRO, Frases feitas, 1, 128. 

Etimologfías españolas, en Romania, XXIX, 361. 

Añádanse a los ejemplos citados por PietscH, Spanish Grall frag- 
ments, Y, 157: Cancionero de Pero Guillén de Segovia, en Revue Hispa- 
nique, XIX, 81; SANTILLANA, Canciones y decires, edic. García de Diego, 
pág. 67; CoTARELO, Fragmentos de una farsa, en Revista Española de 
Literatura y Arte, 1, 140; Esiava, Coloquios espirituales, edic. García 
Icazbalceta, pág. 72; etc. 

8 En Sá de Miranda alternan Marte y Martes, Circe con Circes, 
Lethe con Lethes, etc., edic. Michaélis de Vasconcellos, pág. 9oo. Cfr. Vi- 
1£LEGaAs, Comedia Selvagia, págs. 7, 8, etc., Circes. 

9 Propalladia, I, 230. 

10 Recopilación, 1, 83. 

11 C.Micmaktuis, Autos portugueses, fol. A of v.”, del mencionado auto. 
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Comedia Ulizipo de Jorge Ferreira se juntan en la misma 
aseveración el cielo y la mar: ¡Por este céo que nos cobre e por 
aquelle mar sagrado, que é verdade!?. 

Poco hay de aquí a jurar por los habitantes del océano : 
¡por la ostia de la mar! .? Intensiva natural parece la fórmula 
por el mar y las arenas *. Se jura por ello en un RKazonamien- 
to por coplas de Rodrigo de Reinosa, en que se contrahace la 
Germanía, de donde se colige también que podía confun- 
dirse la ostia de la mar con la kostza del sacrificio de la misa: 


¡Devodo a los días de ayuno 
y a las ondas de la mar!... 
¡Devodo al mar y sus arenas, 
z a hostia que vi alzar!... *, 


Se usa también en la Tragedia Policiana de Sebastián Fer- 
nández 5, y parece que debe considerarse como variante el 
¡jur' al cieno de la marl, que se halla en Torres Naharro *. 


1 111, 6; apud Ribeiro, II, 129. 

2 GUuxre, Comedia Vidriana (Teatro español del siglo xv1), verso 
2236; ENRIQUE DE Otiva, Coplas nuevas... (Salvá, núm. 67); CARVAJAL- 
Huxrtapo, Cortes de la muerte, en Boletín de la Real Academia Espa- 
ñola, XXXV, 24. Para ejemplos de ostia = ostra, véase Rodríguez 
Marín en su edición de Pedro Espinosa, pág. 428. Además, Pepro Mk- 
xía, Silva de varía lección, edic. de Amberes, 1603, pág. 486: «saltar 
los calamares sobre el agua, cerrarse y apretarse las ostias...» 

3  Corrgas, Vocabulario, segunda edic., pág. 566, trae el modismo 
«el mar y las arenas», «para decir mucho encareciendo», 

4 GALLARDO, Ensayo, IV, 1405 y sigs. Se ve claramente por esta cita 
que voto tenía valor de verbo, llegando (como vota > bota) a la forma 
devodar, no mencionada por los diccionarios. 

5 Orígenes de la Novela, 1, 6 (habla el rufián Pigarro): despecho del 
mar e las arenas. Es posible que se refiriese a los bajíos, los bancos 
de arena, como en el romance del conde Olinos: 


— Bebe, bebe, mi caballo; — Dios te me libre de mal, 
de los vientos rigurosos — vw las arenas del mar. 


Pero hace dudar de ello la fórmula que se cita inmediatamente des- 
pués. 
e Propalladia, 11, 228. 
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Asimismo encontramos un juramento a las arenas gordas *. Es 
de notar que estos juramentos, así como otros, que igual- 
mente tienen cierto resabio de paganismo, pueden conside- 
rarse como propios de rústicos y aún más de rufianes ?. 

En cuanto al origen inmediato del juramento fundamen- 
tal de la serie que acabamos de enumerar, verbigracia, /vofo 
al mar!, es probable que se ha de buscar en los conjuros y 
ensalmos del campo, de los cuales algunas muestras, a veces 
con sabor burlesco, han pasado al teatro español del siglo xv1. 
Basta con citar unos pocos ejemplos. 

En la Egloga ynterlocutoria de Diego de Ávila conjura el 
pastor Benito 


con agua, con fuego, con viento seguro, 
con yerbas, con piedras, con tierra, con mar... 3, 


Galterio, en la Comedia Águilana de Torres Naharro, apre- 
mia el supuesto fantasma del huerto 


con la gula de Epicuro, 
y con las ondas del mar, 
y el alma de Palemuro... t, 


mientras Salaver, en la Comedia Florisea (1551) de Francisco 
de Avendaño, conjura a la Fortuna 


con el mar, con ell arena, 
con llos peces [la serena)... 5, 


Claro está que estos juramentos no son más que una va- 
riedad del antiguo juramento por los cuatro elementos, que 


1 EstLava, Cologuios, pág. 26. 

2 Recuérdese aquí el ¡voto al sol! de Sancho (Don Quijote, 1, 47), 
<considerado como “juramento villano' por el protagonista de XI va- 
diente Céspedes de Lope. Véase la edición crítica del Quijote, de Ro- 
dríguez María, V, 445. 

3  KonLBr, Sieben Spanische dramatische Eklogen, versos 291 y sSigs. 

4 Propalladia, 1, 291. 

5 Bonita, Cinco obras dramáticas, en Revue Hispanique, XXVII, 
390 y SigS., VEISOS 1553 y SIgs. 
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hallamos, por ejemplo, en Timoneda, donde el pastor Silves- 


tre empieza un conjuro 
«.. ¡por los vientos 
y por las sierras de Armenia, 
y por los quatro elementos!... *, 


y en la Tragedia del Principe tirano de Juan de la Cueva, 
donde Cratilo conjura dos fantasmas: 


¡ Por el aire y por el fuego, 
por el agua y por la tierra, 
por todo aquello qu'encierra 
dentro en sí...! 1, 


JosePH E. GILLET. 
(Bryn Mawr College.) 


OTRA VEZ EL OCTOSÍLABO CASTELLANO 


En la Revista de Filologia Española, XI, 71-73, hace el 
Sr. Navarro Tomás una reseña de mi Vote on the Spanish 
octosyllable (Modern Language Notes, X1, 182-184). Segura- 
mente en el fondo no estamos muy disconformes en nuestro 
modo de ver mi distinguido amigo y yo. Pero hay un punto 
que a mi juicio merece ponerse más en claro. Es el que toca 
al supuesto encabalgamiento «logré-esca|parme». El se- 
ñor N. T. cita un caso parecido, no igual, de Juan R. Jimé- 
nez y varios de Calderón. Pero en lo que no se fija, o por lo 
menos no nos lo manifiesta, es en el hecho de que cada ejem- 
plo citado representa un esfuerzo para lograr un efecto cómi- 
co. Dejando aparte los tipos de palabra compuesta (misera- 
ble|mente, guardalinfante), todas las citas que alega Robles 
Dégano (Ortología clásica, Madrid, 1905, págs. 103-104) están 
tomadas de Calderón y de parlamentos más o menos burles- 
cos. En todos los casos, fuera de uno, habla precisamente 


1 Tragicomedia Filomena, escena V, Obras, edic. Menéndez Pelayo, 
1, 245 y sigs. 
2 Edic. Icaza, 1I, 162. 


Er - 
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una criada o un criado, gracioso. La excepción se halla en 
Céfalo y Pocris, comedia burlesca (Rivad., XI, 500-501), don- 
de dice el Rey disparates del tamaño de los siguientes: 


«.. y Con gran solicitud, 
por levantar la figura 
mayor, que mi ingenio sup, [sic) 
me levanté de la cama 
y fuime a caza al Poúl, ... 


... Y es que pues vino aquí a espul- 
garse este hombre, y vió a las dos, 
le demos ahora una zurr, 
pues muerto él, las dos se quedan 
seguras de no ser pu- 
ercas... Pero tente, lengua, 
que en lo infiel eres Dragut. 


¿No parece un romance de Bretón de los Herreros? Se ve 
bien claramente que semejante fractura de las palabras no es 
más que un recurso cómico, al cual era muy aficionado Cal- 
derón. Probablemente sería posible encontrar ejemplos en 
otros autores !; pero si son de la misma índole, nadie pensa- 
rá en sacar de ellos un argumento en pro del encabalgamien- 
to como procedimiento sistemático. Lo mismo vale para el 
ejemplo de Juan R. Jiménez. Se halla en una poesía de visos 
ligeramente burlescos, traducción de la Ballade a la Lune, 
de Alfred de Musset. 

Hasta que no se presenten pruebas más convincentes, 
pues, sigo opinando que en la poesía seria el encabalga- 
miento del tipo aludido apenas existe, si es que existe, y 
no puede servir para explicar y justificar un verso de otra 
manera falso. — S. GriswoLD MorLkY. (Universidad de Ca- 
lifornta.) 


1 Sería muy natural suponer que Tirso de Molina, maestro de to- 
dos en calidad de hablista, hubiese empleado alguna vez este artifi- 
cio. Si es así no lo recuerdo. Tirso derramó su exuberante vis cómica 
por cauces más castizos y espontáneos. 
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LA DIVISIÓN DE «ESCA|PARME» 


Me complace que el Sr. Morley haya reconocido, como era de es- 
perar, que hay casos en que una palabra aparece dividida entre dos 
versos contiguos. Éste es, a mi juicio, el punto esencial de la cuestión 
planteada por nuestro malogrado amigo Morales de Setién. No se trata 
ni mucho menos de presentar tal división como un procedimiento 
sistemático. Basta atestiguar el hecho como fenómeno innegable den- 
tro de su rareza. Reconocida la existencia de dicho fenómeno, tan 
explicable es desde el punto de vista métrico la división de esca| 
Parme como la de espul|garse, mar|tirizar y demás ejemplos citados. 

No me pasó inadvertido el carácter más o menos burlesco de estos 
ejemplos. Prescindí de mencionar tal circunstancia por ser cosa aje- 
na, en mi opinión, a la causa originaria del fenómeno que nos ocupa. 
Se comprende que esta manera de truncar las palabras, reforzada con- 
venientemente en la recitación, haya servido para producir efectos 
cómicos. Ello no significa, sin embargo, que usada sin ese reforza- 
miento y sin ningún propósito especial, no se haya podido dar también 
en pasajes serios. Los ejemplos recogidos son hasta ahora demasiado 
escasos. Es muy posible que entre los que se vayan encontrando 
aparezcan algunos de carácter análogo al de esca|parme. 

Formas tan aptas para lo cómico como desáma|?e (Fr. Luis de 
León, ap. Robles, Orfologfía, pág. 103) y cantándo|le (Juan Ramón 
Jiménez, Sonetos espirituales, LI, 3-4) se hallan en composiciones se- 
rias. J. A. Balseiro (La copa de Anacreonte, Madrid, 1925, pág. 79), tal 
vez sin darse cuenta, dividió por sinalefa, entre dos versos, la palabra 
o|fra, en un pasaje serio y hasta lúgubre. Entre los hemistiquios del 
alejandrino, que de hecho se tratan como versos distintos, permitién- 
dose que el primero termine en palabra llana, aguda o esdrújula, son 
frecuentes, en versificación seria o festiva, las divisiones de vocablo a 
la manera del verso de Rubén Darío: «Y el duelo de mi co| razón, 
triste de espinas.» Ninguno de estos casos debe, a mi juicio, ser omi- 
tido, así como tampoco la división de las palabras compuestas, mise- 
rable| mente, guarda| infante, al tratar de definir el fundamento métrico 
de las formas esca parme, espul| garse, etc. 

Me parece, en fin, que la división de espul|garse, mar | tirizar, etc., 
aunque Calderón la pusiese especialmente en labios de sus graciosos, 
no debe ser considerada como un mero recurso cómico. Tampoco es 
un recurso exclusivamente cómico la rima esdrújula, por ejemplo, tan 
empleada en composiciones burlescas. La forma esca|parme, cualquie- 
ra que sea el número de ejemplos iguales que vengan a confirmarla, 
tiene como principal apoyo de su autenticidad el estrecho enlace en 

Tomo XIII. 19 
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que aparece con una extensa y compleja cuestión que se manifiesta 
bajo varios aspectos en la métrica española. El fondo de esta cuestión 
lo constituye la competencia entre la sintaxis y el metro. No creo 
aconsejable, por consiguiente, rechazar dicha forma, que, en efecto, 
tiene además en su favor el servir para explicar un verso, falso de 
otro modo, mientras la expresada cuestión no sea estudiada en su con- 
junto con el detenimiento que merece. — T. Navarro Tomás. 


EL «DON CARLOS» DE LORD JOHN RUSSELL 


Por no aparecer esta obra mencionada en los trabajos probable- 
mente más conocidos en España sobre la difusión de la leyenda del in- 
fortunado hijo de Felipe II en la literatura universal — los de Bratli ! 
y de Levi? —, aunque sí se halle citada por Schevill en su edición de 
El haz de leña 3, y por Lieder en su artículo 7ke Don Carlos theme in 
literature *, creo que merece la pena de hacer un resumen de esta tra- 
gedia en cinco actos, escrita en verso blanco, dedicada al hispanista 
Lord Holland y publicada en 1822. 

El título completo es: Don Carlos; or, Persecution,. A tragedy in 
five acts. Su autor, Lord John Russell — que después llegó a ser dos 
veces primer ministro de Inglaterra, primer Earl Russell, Caballero 
de la Jarretera — aunque sólo contaba entonces treinta años 5, había 
viajado varias veces por España $, país por el que expresó decidida 
simpatía durante las tribulaciones que en aquella época le agobia- 
ban ?, y donde adquirió, según su propia confesión, «un conocimiento 
muy adecuado del carácter, maneras e idioma españoles» 8, 


1. CmarLes Bratti, Philippe TI, roi d' Espagne, Paris, 1912, págs. 28 
y sigs. 

2 Ezio Lrvi, 7/1 principe Don Carlos nella leggenda e nella poesia, 
seconda edizione, Roma [s. a.]. 

3 Boston [1903], Introduction, pág. XXXII. 

4 The Journal of English and Germanic Philology, 1910, 1X, 483- 
498. Véase especialmente el número 25, pág. 493. 

$ Nació en 1792 y murió en 1878. 

€ Primero con Lord y Lady Holland, en 1808 y 1809; luego repitió 
sus excursiones. Véanse The life of Lord Fohn Russell, by Spencer 
Walpole, London, 1891, I, 40-45, 53-56, y cap. 1, Foreign Travel, pá- 
ginas 62 y sigs.; Early Correspondence of Lord Fokn Russell, 1805-1850, 
edited by his son Rollo Russell, London, 1913, 1, 18-26. 

7 Walpole, Í, 40, 44, 54-55. 

8 Walpole, I, pág. 44. En el mismo año de 1822 publicó anónima- 
mente una novelita sentimental, 7%e Vun of Arrouca, idilio trágico 
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En la primera escena del primer acto, una conversación entre el 
gran inquisidor, Valdés, y Lucero, otro inquisidor, nos pone en ante- 
<edentes acerca del carácter de Don Carlos y de su tolerancia en 
materias religiosas, causa que obliga a los inquisidores a obrar en 
<ontra de él, por la sospecha que tienen de que su falta de fervor 
pueda traer graves consecuencias en lo futuro. Don Carlos trata de 
escapar a Flandes, por odio a la Inquisición y a sus procedimientos 
de violencia, y por tratar de olvidar, con el alejamiento, el secreto 
amor que siente por la Reina. En una conversación con el Rey, expo- 
ne sus tolerantes ideas en la cuestión religiosa, y confiesa que ha fa- 
vorecido a los herejes, acción que le ha sido sugerida por Don Luis 
de Córdoba, aparentemente su amigo — que le odia en secreto, porque 
en su juventud el Príncipe, en un ataque de cólera, le había herido — 
y por la esposa del cortesano, Donna Leonora, dama de la Reina, que 
antes había estado enamorada de Don Carlos y que ahora le aborrece 
por la indiferencia que a ella muestra, mientras ama a la Reina: espo- 
sos Córdoba que son meros instrumentos del Gran Inquisidor. Éste 
logra, por sus artimañas, hacer creer al Rey que su hijo trata de alzar- 
se con la corona y robarle su esposa. Don Felipe, ya irritado y sos- 
pechoso por las propias confesiones del Príncipe, cae en el lazo y de- 
<ide que la Inquisición le tome por su cuenta, En el juicio ante el 
Inquisidor, el propio Rey es llamado a prestar testimonio, y allí se 
presenta también el viejo Obispo de Osma, el antiguo preceptor del 
Príncipe, a interceder por él. Impresionado el Rey, propone suspen- 
«der el juicio hasta el día siguiente. Por intermedio de la Reina se le 
propone a Don Carlos el destierro durante un año en Galicia, con tal 
de que dé una lista de los que le hayan ayudado a instigar a los rebel- 
des flamencos. Don Carlos rehusa, porque Córdoba le ha presentado 
un plan de huída, que va a ejecutar, el cual es sólo un lazo tendido 
por el Inquisidor para llevar al ánimo del Rey el convencimiento de 
la culpabilidad del Príncipe. Sorprendidos por la guardia de la Inqui- 
sición, Córdoba arroja la máscara de falsa amistad, hiere al Príncipe 
<on su espada, y es herido a su vez por éste, Se presenta entonces el 
Rey. Se niega a que venden las heridas de su hijo. En el agua que dan 
a beber a Don Carlos, Valdéz pone previamente un veneno. En sus 
últimos momentos, Don Carlos niega los dos crímenes que se le impu- 
tan. Córdoba, moribundo, corrobora su testimonio. Llega entonces un 
<orreo del embajador español en Roma trayendo una carta de Valdez 
a un ministro de la Inquisición de allí, la cual ha sido interceptada, y 


de un oficial inglés, Edward Pembroke, con una monja portuguesa. 
Esta narración se halla basada en algunos recuerdos de los viajes del 
autor por la Península, Véase Walpole, I, 63-64. 


292 MISCELÁNEA 


que comprueba de un modo pleno la iniquidad del Inquisidor. D»m 
Felipe ordena la inmediata prisión de éste, y el Rey termina diciendo - 
«¡Pueda esta triste historia siempre mantenerse secreta! ¡Vana espe- 
O O y 
mis esperanzas de fama'» 

Russell conñesa en el prefacio que las dos bases principales 
de su tragedia, a saber: el amor del Principe a la Reina y la inter- 
vención de la Inquisición no tienen fundamento histórico alguno, 
aun,ue en este último caso, añade con ingenuidad, «tantos son los 
crimenes que tiene sobre sí, que poco perjuicio se le causa con aña- 
dirle otros imaginarios». También reconoce que ciertos resortes, 
como el careo de testigos con el acusado, son puramente fantásticos. 
Asimismo admite que favorece a Don Carlos en el retrato que de 
él hace. 

El estudio de fuentes no puede ser más sendcilo. El autor confiesa 
paladinamente en el próiogo su deuda a la narración de Llorente en 
su /Histoire critique de U'Inguisition d' Espagne, tomo UI, cap. XXXL 
Este origen es bien claro. De dicha obra deben de proceder los nom- 
bres de los inquisidores Valdés y Lucero, que en otras páginas Llo- 
rente menciona ?!, así coro la figura de «Don Luis de Córdoba», per- 
sonaje en que se superponen detalles referentes a Don García de 
Toledo ?, a Don Alonso de Córdoba ? y a Don Diego de Córdoba, 
caballerizo mayor del Rey, especialmente en la intervención que él y 
su mu'er tuvieron en la denuncia del proyectado viaje de Su Alteza 
a Flandes t; lo mismo que las mediaciones de «Osorio, follower of 
Don Carlos» —que es su famoso ayuda de cámara, Garcí Álvarez 
Osorio — cerca de los grandes, para conseguir dinero con qué suíra- 
gar los gastos de la ¡úa a las provincias rebeldes $; su conocimiento 
de la existencia de: antiguo preceptor del Príncipe, el Obispo de 
Osma, y, por último, el juramento prestado por el Príncipe en su 
niñez, con motivo del auto de fe celebrado en Valladolid el 21 de 
mayo de 1559, de favorecer al Santo Oficio — que le hace infeliz el 
resto de su vida, en la obra de Russell, y que hace nacer tal hostilidad 
en su pecho contra el famoso instituto —, lo cual procede de las pa- 
labras de Liorente: «Don Carlos tenía sólos catorce años, y el tiempo 


1 Uso la edición de Llorente, ordenada y corregida por D. Juan 
Landa, en dos volúmenes, Barcelona, 1870. Véanse capítulos X y 
XVIII, especialmente págs. 196 y 330. 

2 Tomo ll, pág 57 de la edición citada. 

3 Ibid., pág. 57. 

4  Ibíd., pág. 93. 

5  Ibíd., págs. 91 y Sigs. 
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acreditó cuánto le desagradó esta osadía: su odio a la Inquisición fué 
grande» 1. 

Dejando a un lado la cuestión de la pura belleza formal de la obra, 
que es ciertamente bien escasa, y limitándonos a hablar de los dos 
más importantes caracteres históricos que en ella se mueven, vemos 
a un Don Felipe crédulo, irresoluto y sin conocimiento del mundo, y 
a un Don Carlos agobiado por la nobleza en el sentir y la debilidad 
en el obrar, ingenuo, tierno de ánimo y tocado de sentimentalismo. 
En conjunto, puede afirmarse que nada hay más apartado de la histo- 
ria que la concepción de los personajes de Russell, sin que ganen con 
el cambio en capacidad para mantener la atención del lector, quien 
percibe en seguida el fuerte adobo literario de una técnica poco hábil. 
Sin embargo, la tragedia parece haber sido bastante leída, pues tuvo 
cinco ediciones el año en que vió la luz ?. — Erasmo Bucata. (Univer- 
sidad de California.) 


1 Tomo l, pág. 404. 
2 Walpole, I, 102. 
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ExrwistLB, WiLLiam ]. — The Arthurian Legend in the Literatures of 
the Spanish Peninsula. — London « Toronto, 1925. = El Sr. Entwistle, 
autor del libro que va o ocuparnos en esta reseña, ya anteriormente 
había publicado interesantes artículos sobre diferentes materias rela- 
cionadas con el ciclo bretón en España. Ahora, en su última obra, 
nos ofrece un importante estudio de conjunto sobre el mismo tema, 
que merece ser detenidamente analizado por quienes se interesen por 
él. Algunos capítulos de la obra que vamos a comentar habrán de ser 
examinados con especial detalle, por cuanto su objeto, casi simul- 
tíneamente, ha sido tratado en otras dos obras: la edición de los frag- 
mentos del manuscrito de la Real Biblioteca por el profesor Pietsch, 
y mi estudio sobre los textos de la Mistoria de la Demanda. 

Lo primero que debe elogiarse en la obra de E. es su información 
tan completa y el partido que ha sacado de citas y menciones disper- 
sas, cuva importancia ha sido el primero en revelar. Los únicos textos 
de que se ha visto privado son el Josep, de Lisboa, y el 7rist¿n, del 
Vaticano. Del primero doy en mi estudio una noticia bastante deteni- 
da, que puede suplir, en parte, los inconvenientes de la falta de edi- 
ción, Creu, sin embargo, que, en este caso, ni el estudio directo de 
este texto, ni el del 7rist¿n, del Vaticano, también inédito, hubieran 
modificado las conclusiones de la excelente obra que nos ocupa ?!. 

En ella se establece con carácter general que las novelas en prosa 
del ciclo bretón se incorporaron a la literatura española durante el 
perívdo literario que abrió Alfonso X, y continuaron sus inmediatos 
sucesores y familiares. Más concretamente, E. sitúa aproximadamente 
la traducción de las más importantes de aquellas obras bajo el reina- 
do de Sancho IV. En cuanto al idioma en que fueron vertidas por 
primera vez, marca su preferencia por el español, entre otros moti- 
vos porque sólo en esta lengua mos han llegado algunos muy im- 
portantes textos. 

También merced a aquel mismo impulso comunicado a la litera- 
tura por la corte de Castilla, y principalmente por la gran obra de Al- 


1 Del 7ristám, del Vaticano, poseo una copia, sacada por mi amigo el señor 
D. Ramón d'Alós-Monner. 
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fonso el Sabio, se escribieron los primeros libros españoles de caba- 
llerías: el Caballero Cifar y el Amadís de Gaula, que E., con gran acier- 
to, a mi juicio, coloca entre 1304 y 1312. 

Estas son, formuladas de una manera amplísima, las ideas genera- 
les del nuevo libro, que en su conjunto nos parecen enteramente 
aceptables y fundamentadas. 

Disentimos de él, sin embargo, en algunos casos particulares, que 
nos proponemos discutir aquí. Antes debemos decir que el Sr. E. 
cuando expone alguna idea atrevida, hace siempre todas las salveda- 
des necesarias, motivo por el cual sería injusto censurarle por haber 
emitido algunas hipótesis difíciles de probar. Quien primero se ha 
dado cuenta de ello ha sido el mismo autor, el cual, por otra parte, 
nunca ha procedido arbitrariamente. 

Vamos a empezar este análisis por los capítulos destinados a la 
FHistoria de la Demanda del Grial (Vi1 y 1X), a nuestro juicio la parte 
más controvertible de la obra. El autor trata de reconstruir el original 
de aquella compilación, establece una genealogía de los textos espa- 
ñoles y portugueses, y les asigna una fecha más remota que la que lleva 
el Posep, de Lisboa. Las conclusiones de E. no nos parecen decisivas, 
puesto que en primer lugar no se fundan en hechos concretos, y en 
segundo lugar contradicen los resultados que pueden deducirse de los 
indicios que las copias y ediciones que poseemos nos suministran para 
su historia. 

En cuanto a la fecha de la traslación de la //istoria de la Demanda 
creemos que no hay motivos poderosos para desechar la de 1313, que 
nos ofrece el Josep, de Lisboa, y hacerla extensiva a toda la compila- 
ción. Los razonamientos en que se funda nuestro aserto pueden verse 
en los capítulos IV y V de nuestro libro. Convendrá, sin embargo, 
hacer hincapié aquí sobre algunos de ellos, puesto que han de servir- 
nos para discutir la hipótesis de E. 

La coincidencia de los textos españoles y portugueses de la /7is- 
toria de la Demanda indica que no son traducciones independientes del 
francés, como pueden serlo las dos versiones del Tristán español, 
sino que una de aquellas versiones peninsulares depende de la otra. 
Hasta hace poco se tuvo a la versión portuguesa por la primitiva; 
Pietsch adujo pruebas en favor de la opinión contraria, por la cual 
nos inclinamos también nosotros. Pero es lo cierto que en los textos 
españoles hay leonesismos y elementos gallego-portugueses que deben 
proceder del original, puesto que el manuscrito 2-G s de la Real Bi- 
blioteca los conserva en cantidad nada despreciable, y todavía las edi- 
ciones del siglo xvr muestran estar salpicadas de alguno que otro resto 
heredado de aquellos originales con dialectalismos. Este hecho, que 
no puede desconocerse, se justifica plenamente por la compilación que 
mandó fazer en 1313 el maestrescuela de Astorga Juan Sánchez. Re- 
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cuérdese lo que significaba la expresión mando fazer en aquella época, 
y tendremos ya un motivo para desechar la idea de que dicha com- 
pilación fuera una simple copia. El Sr. E., sin embargo, no lo ha tenido 
en Cuenta y se ha desentendido, de todo criterio lingúístico para es- 
tablecer la genealogía de los textos del Grial. Para afirmar, pues, que 
éstos fueron traducidos directamente del francés al español ba tenido 
que buscar argumentos de otro orden, y los ha encontrado en las in- 
dicaciones puestas en la Demanda propiamente dicha sobre su compo- 
sición 1, 

En primer lugar E. nos coloca delante de esta frase del capítu- 
lo CXCIV, que considera decisiva: «Los otros [caballeros muertos en la 
Demanda] falle en frances £ no lo escreui (sc. yo, Juan Bivas) en cas- 
tellano.» Hace notar luego que esta frase, como otras parecidas que 
en la versión española son correctas, se halla corrompida en la ver- 
sión portuguesa, la cual parece ignorar que Roberto de Borron escri- 
bió en francés. De ello concluve que O, el original de todos los textos 
españoles y portugueses, estaba escrito en castellano. Reproducimos 
una de las ramas de la genealogía concebida por el Sr. E., porque re- 
vela cómo se representa él las relaciones de unos textos con otros: 


O 


y (Cast.) 


z (Cast.) 


(Leonés) 
Ms. 2-G-5. 
Baladro (1498) 
Merlín y Demanda (1500) 


— 


(Edic. 1515.) 
(Edic. 1535). 


1 Demanda, edic. de Sevilla, Segunda parte, caps. XXXV, LI y CXCIV. 
Véase en Entwistle, págs. 172-173. 
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Ahora bien: a los argumentos del Sr. E. pueden oponerse reparos 
de alguna consistencia. Primeramente, los escasos restos que se han 
salvado del ciclo del Gríad nos dan a conocer textos muy divergentes, 
debido a las alteraciones sufridas en ccpias poco fieles. Encontrar una 
frase como la del capítulo CXCIV en las dos ediciones del siglo xv1 
— meras reproducciones de la perdida de 1500, según se supone — 
no es indicio seguro de que se hallara igualmente redactada en tex- 
tos más antiguos. De la misma manera, porque el único manuscrito 
portugués conocido de la Demanda propiamente dicha, que es una 
<oOpia bastante mala del siglo xv, nos da lecciones poco satisfactorias 
de las frases en cuestión, no ha de deducirse que otras copias pudie- 
sen contener lecciones mejores, Una indicación parecida a las que 
comentamos contiene el Josep, de Lisboa, que como se sabe es un 
texto portugués, y su redacción es completamente satisfactoria. Quien 
<compiló este texto sabía bien que Juan Bivas tradujo del francés lo 
Que R. de Borron decía haber traducido del latín 1. 

Pero supongamos que la frase del capítulo CXCIV procediera de O. 
En este caso tampoco hay motivos bastantes para no considerar pro- 
<cedentes del original los le2nesismos y elementos gallegos de los tex- 
tos actuales. Fuerte influencia gallega hay en el lenguaje del Poema 
de Alfonso Onceno, y a pesa1 de esto se lee en la copla 1841: 


La profesía conté yo Ruy Yannes la noté 
e torné en desir llano, en lenguaje castellano. 


Por lo tanto no nos parece justificado hacer del manuscrito 2-G-$ 
una rama distinta — aunque nacida — de la rama castellana, repre- 
sentada ésta por los hipotéticos y, z y las ediciones impresas. 

Pero queda en pie todavía la duda de este erudito sobre el len- 
guaje de parte de los textos que nos ocupan, aspecto de nuestro estu- 
dio por el que declara no sentirse interesado. Nos dice también que 
no todos los elementos gallego-portugueses señalados por Pietsch en 
la Demanda son del mismo valor probatorio. En esto estamos de acuer- 
«do. Especialmente en el vocabulario es difícil clasificar lo específica- 
mente leonés o gallego y lo castellano. El léxico español antiguo toda- 
vía no ha sido bastante estudiado para distribuirlo geográficamente, 
y el Sr. Pietsch algunas veces establece prematuros resultados. Pero 
aun así, algo queda importante y real en sus estudios sobre el len- 
guaje de los textos del Grial, y es que una cantidad determinada de 
formas y de vocabulario característicos del manuscrito de la Real 
Biblioteca no ha desaparecido del todo de la Demanda impresa 


1 Véase mi estudio Los textos españoles y gallego-portugueses de la Demanda 
del Santo Grial, pág. 33: «Asym como Joáo Biuas volo deuysara nesta estorea, e 
por esta linhagem a tirou de framyes e a treladouw Robert de Burbom de latim...» 
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en 1535. A un texto más arcaizante, o que se distinguiese por su 
conservadurismo, podríamos pedirle, con el Sr. E., mayor número de 
pruebas de su lenguaje; pero perteneciendo la edición de Sevilla al 
siglo xvi, y habiendo sido considerablemente modernizada su lengua, 
sus dialectalismos, por esporádicos que sean, cuando se encuentran 
también y con mayor frecuencia en el manuscrito regio, no pueden 
ser desdeñados por la crítica. 

El proceso de modernización, llevado a cabo durante el siglo xvr 
en nuestros textos, puede verse comparando los fragmentos que 
Sommer dió a conocer de la edición de Toledo de 1515 con los co- 
rrespondientes de la de 1535 ?. En el corto capítulo que sirve de in- 
troducción, esta última ha sustituido asornada por juntada, y ledo, 
leda por alegre. Si comparamos el Baladro de 1535 con el fragmento 
del manuscrito 2-(G-5, todavía veremos mejor el alcance de esta ten- 
dencia modernizadora, a pesar de que la distancia que separa a ambos 
textos no llega todavía a un siglo. Este trabajo es fácil de hacer hoy 
que poseemos impresos los dos textos. Conviene, no obstante, al ha- 
cerlo tomar solamente en consideración aquellas frases cuya redacción 
no ha sido alterada al pasar de unos textos a otros. Procediendo, 
pues, así, hemos observado frecuentes sustituciones en el impreso 
de Sevilla. El manuscrito regio (G) suele hacer a menudo uso del ver- 
bo toler (págs. 57911 5814 31, 5931, €tc.) ?; la edición de Sevilla (D) em- 
plea generalmente tirar, y en la página 3a, tomar, Servientes (pág. 58, 
de G) ha sido reemplazado por servidores (D, 30); rren (G, 58,2) por 
cosa (D, 30); sandios (G, 59,1) y sandiamente (G, 6223, 69,,) por locos 
(D,44) y locamente (D, 50, 70); pecado (G,601, 12, 19» 20,612, 6326, 6419, Etc.) 
por diablo (D, 40, 6 a, etc.), fincar (D, 604, 72141 98» 7713) por quedar 
(D, 45, 80, etc.); desganar (G, 60,) por matar (D, 40); ledo (G, 60;,., 
6230. 63,7, 6512) por alegre (D, 40, 56, 66, etc.); doneo la una [hermana] 
(G, 60,,) por anduuo tras la una (D, 40); aduzir (G, 61,3, 663) por traer 
(D, sa, 66); asmo (G, 627) por penso (D, 50); echarse (G, 64 14, 6597) por 
acostarse (D, 6a, 66), etc. 3. La lista podría alargarse si no temiéramos 
exceder el límite que nos hemos propuesto. No debe olvidarse que 
los ejemplos presentados están sacados de un corto número de pági- 
nas, con lo que aumenta su valor probatorio. 

Puesto que el lenguaje ha sido tan modernizado en los impresos 
del siglo xvi no ha de extrañarnos que éstos estén considerablemente 
menos dialectalizados que el manuscrito 2-G-5. Pero si con todo, como 
ha demostrado Pietsch, no han perdido en absoluto las características 


1 Romania, XXXVI, 545, y en mi libro, pág. 123. 

2 La paginación se refiere a la edición de Pietsch. 

3 Los verbos que aparecen en diversas formas los hemos citado por el in- 
finitivo. 
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que delatan su origen leonés, y si además presumimos que proceden 
de una versión española anterior a la portuguesa, entonces ¿por qué 
no ha de admitirse que derivan de la compilación hecha en Astorga 
en 1313? En la genealogía del Sr. E. (pig. 171) se coloca a ésta entre 
los textos portugueses !, y sólo se le cuncede la primera parte, o sea 
el Josep Abarimatia, seguramente por haber sido un manuscrito portu- 
gués — que sólo contiene esta rama — el que nos ha transmitido el 
colofón puesto en 1313 ala obra. Pero en vista de los resultados a que 
conduce nuestro estudio, cabe pensar, si es que admitimos que la 
Historia de la Demanda portuguesa se tradujo del español, que no 
sólo los textos, sino también sus observaciones finales fueron trasla- 
dadas ?. Lo mismo se hizo con el éxplicit del original francés, traduci- 
du asimismo en el manuscrito de Lisboa. 

Si no existe motivo bastante para dudar del origen occidental de 
todos los textos que nos han llegado en español, tampoco lo hay para 
no admitir que la fecha de 1313 €es la de su original, mientras no se 
aporte un dato concreto más fuerte que nuestro razonamiento. El 
Sr. E. no ha dado con él. Su argumentación se basa en suposiciones 
discutibles «of which the prize is mere probability» (pág. 169). La su- 
puesta alusión de la dedicatoria del Bau/adro de Burgos, o segundo 
prólogo — como lo llama E. —, a Sancho IV de Castilla, se apoya sobre 
un punto fácilmente rebatible: el ser dirigido a un monarca que ha 
sufrido con gran ánimo sus infortunios. 

Esta alusión es harto vaga para aplicarla a ningún rey, y nos pare- 
ce evidente que el segundo prólogo no hace más que continuar la 
ficción del primero, el cual, ciertamente, le aclara algunas frases. El 
estilo de ambos es con toda seguridad del siglo xv, y sólo los lleva 
el Baladro de 1495. Si el segundo de dichos prólogos procediese de 


1 Véase, sin embargo, pág. 142, en donde manifiesta sus dudas. 

2 Sobre la posibilidad de que el colofón del manuscrito de Lisboa pertene- 
ciese a toda la compilación o solamente a su primera parte, véase nuestro 
libro, pág. 77. Sin embargo, si supusiésemos que el ejemplar que constaba de 
Josep + Merlín — a que alude el éxplicit de dicho manuscrito — fuese francés, 
podriamos admitir entonces que el colofón se hizo sólo para la primera parte, 
siempre aceptando que su compilador fué el mismo para las dos partes restan- 
tes. Esta segunda explicación es más compatible con las últimas palabras del 
éxplicit, «e deixe Deus bem viuer e bem obrar aquele que o mamdou fazer», y 
con los versos del Cancionero de Resende (I, 278), citados por Entwistle, pági- 
na 135, núm. 2. No es admisible tampoco que las últimas palabras del éxplicit 
del José, desde £ saibáo todos, pertenezcan al compilador portugués, como de- 
cimos en nuestro libro, pág. 70. Este razonamiento no disminuye en nada la 
verosimilitud de la existencia del Mfer/fnm portugués, puesto que existiendo en 
esta lengua la primera y la tercera parte de la compilación, parece también 
natural que haya existido la segunda. 
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la primitiva compilación, no diría al rey que le ofrece (pág. 181,núm. n 
«un libro del sabio Merlín..., como quiera que vuestra excelencia tenga 
e aya visto famosa librería de muchos e diversos libros así cathólicos 
como del militar ofticio...», ya que entonces le hubiera ofrecido .as 
tres partes de la /7istoria de la Demanda. Pensar en arreglos posterio- 
res no es razonable, puesto que la unidad de estilo no se ve alterada 
en parte alguna, ni puede descubrirse ninguna contradicción interna. 

Por lo que se refiere a la Historia de Aerlín sólo nos falta ahora 
decir algo de la manera cómo E. reconstruye el original francés. Éste, 
a su entender, debía constar de las siguientes partes: 1, [stoire de 
Merlín; 2, Profecías; 3, Continuación del Merlín, con el encierro del 
Profeta y el episodio de los cinco reyes; 4, Extractos del Comte del 
Bratt, principalmente lo referente a las aventuras de Bandemagús y 
su llegada a la tumba de Merlín, y s, lo que falta para terminar la 
continuación del Merlín, o sea el fragmento del manuscrito francés 112, 
publicado por Sommer. Dentro de él hállase el episodio del Morholt 
y las doncellas, tema del lai gallego-portugués O Mfarot hkaja mal 
grado. 

Nos parece acertado incluir en aquel original el episodio del 
Morholt, desde el momento que forma parte de la Historia de Aferlin 
y ha dejado trazas en la Península, pero no creemos lo mismo de las 
Profecías ni del Brast, cuyas interpolaciones ofrecen indicios eviden- 
tes de ser obra de un compilador inepto. Este fenómeno, por repetir- 
se en otros textos del Grial, no debe explicarse a la manera de E. !. 

Tampoco nos parece admisible la reconstrucción de la compilación 
del Lanzarote propuesta por este erudito, siguiendo un procedimien- 
to casi paleontológico. Según €l, el Lanzarote español debía constar: 
t, del Lanzarote propio hasta donde se detiene el manuscrito de Ma- 
drid, tal vez con el episodio del romance Vunca fuera caballero; 2, de 
un fragmento del 7ristdn, que podría contener el episodio de Dagario 
y los de los lais 1, 3 y 4 del Colocci; 3, del resto del Lanzarote propio, 
tal vez con el episodio de Frole que hallamos en el lai 5 del mismo 
Cancionero, 4, el Libro de Galaz, o sea la Quéte de la Vulgata, con la 
aventura del Ciervo del pie blanco, argumento del romance Tres hifue- 
dos había el rey, y 5,la Muerte de Artur de la versión vulgar, que era 
conocida del conde de Barcellos, cuando escribía hacia 1325. 

Como se ve, el autor del libro que nos ocupa ha sacado consecuen- 
cias que van muy lejos de hechos tales como la interpolación de un 
fragmento de la Quéte de la Vulgata en la Demanda española impresa, 
la existencia de los lais gallego-portugueses, etc. De todos ellos sa 
desprende una conclusión evidente: el conocimiento en España de 


1 Más pruebas pueden hallarse en las páginas 41, 79 y 110 de mi libro. Cfr. 
Revista de Filologta Española, X1, 291. 
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obras del ciclo bretón, de las cuales hoy no conservamos traduccio- 
nes. Es probable que las hubiese habido, puesto que dichas obras 
han ejercido una influencia, pero cada una de ellas pudo haber circu- 
lado independientemente, y por lo tanto no se justifica la existencia 
de la enorme compilación ideada por E. Su punto más oscuro tal vez 
sea lo del episodio del Ciervo del pie blanco, que no se encuentra en 
ninguno de los romanxs en prosa de que se valían los traductores de la 
Península. A pesar de los esfuerzos de E., los orígenes del romance 
Tres hijuelos había el rey continúan siendo misteriosos, y nos parece 
que es saltar el obstáculo acudir a la explicación del texto hipotético, 
sin otra base que la misma obra que nos ofrece la dificultad. 

El hecho de que hayamos discutido con tanta extensión algunas 
opiniones de E. no ha de interpretarse como una muestra de discon- 
formidad con su libro. Lo que nos ha parecido controvertible es una 
pequeña parte de él, y si tuviésemos ahora que señalar sus aciertos 
indiscutibles y sus nuevas aportaciones, esta reseña se extendería 
desmesuradamente. En toda la obra el autor da pruebas de una aten- 
ción, un conocimiento de la materia y una penetración tan aguda para 
analizar hasta los más remotos detalles, que hacen que a menudo su 
trabajo resulte exhaustivo en relación con el tema que trata. 

Ya que nos es imposible aquí dar cuenta de los interesantes y bien 
fundados resultados a que llega en una multitud de cuestiones, nos 
limitaremos, por lo menos, a llamar la atención sobre su nueva mane- 
ra de explicar el origen del Amadís, la cual seguramente desde ahora 
podrá ser tenida por la mejor explicación posible en el estado actual 
de nuestros conocimientos. Sabido es que en dicha obra se nos dice 
que el infante D. Alfonso de Portugal rogó al autor que modificara el 
episodio de Briolanja. Esto indica que dicho infante — que debía ser 
el hermano de D. Diniz, que en 1304 se hizo feudatario del rey de 
Castilla y casó en este reino, y no el hermano de Alfonso IV — estaba 
presente en la composición del Amadís. Puesto que quizás sería pre - 
maturo fecharlo dentro del siglo x111, E. se inclina a creer que debió 
escribirse entre 1304 y 1312, los años que aquel infante vivió en Cas- 
tilla, y, por lo tanto, su primitiva redacción pudo ser castellana. Sobre 
este último punto nos abstendremos de tomar partido; pero, dada la 
intervención del infante D, Alfonso, no podemos negar la posibilidad 
de haberse escrito en Castilla el más importante libro español de ca- 
ballerías. 

Señalaremos, entre otras cosas interesantes del libro que reseña- 
mos, su acabado estudio sobre las Profecías de Merlín; la observación 
de la página 41 sobre un capítulo del conde de Barcellos relativo a 
los reyes de Bretaña, que parece delatar en aquel pasaje una fuente es- 
pañola; la analogía encontrada entre el elogio de lseo en el 7ristán es- 
pañol y en Brunetto Latino (pág. 120), etc. 


| 
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Sobre las fechas propuestas por E. al Tristán y al Lanzarofe espa- 
ñoles nada podemos objetar, puesto que nada hay que se les oponga. 
E. sitúa aquellas obras en los últimos años del siglo xin, o hacia 1300, 
en tiempo de Sancho IV y D. Juan Manuel, para que las hubiese podi- 
do utilizar el autor del Amad!s, 

La bibliografía de esta obra es completísima. Solamente debemos 
añadirle el artículo de A. Durán Sampere, Un fragment de Tristany de 
Leonts en catalá (Biblioteca filológica de l'Institut de la Llengua cata- 
lana, IX [1917], 284-316), que publica y estudia los fragmentos de esta 
obra hallados en el Archivo Municipal de Cervera (Lérida). De paso 
recordaremos que anterior a la mención del rey Artur y Morderet, en 
los Anales Toledanos, es otra de un cronicón que sigue al Fuero de 
Navarra. — Pedro Bohigas. 


SANCHEZ-ALBORNOZ, C. — Estampas de la vida en León durante el 
siglo X. Prólogo sobre el habla de la época por Ramón Menéndez Pi- 
dal. — Madrid, Tip. de la «Revista de Archivos», 1926, xv-211 págs. 
Segunda edición. = Reproduce este libro con ciertas modificaciones 
el discurso de recepción de Sánchez-Albornoz en la Academia de la 
Historia. La contestación de D. Ramón Menéndez Pidal es ahora el 
prólogo de la obra. 

El mercado leonés; una asamblea plena celebrada por Ramiro Il; 
una expedición militar que Ordoño III prepara contra el califa; dos 
tipos de vivienda, la humilde y la suntuosa; una comida en la man- 
sión de un prócer. Tales son los cinco temas de otras tantas estam- 
pas que han servido al autor de pretexto para describirnos varias 
escenas, históricas o posibles, de la vida leonesa de la décima centuna, 
presentarnos unos cuantos personajes de la época, darnos a conocer 
el ambiente de la ciudad y suministrarnos abundantísimos datos y 
detalles sobre la economía, el derecho, las costumbres y la arqueolo- 
gía locales. Óyense en el palacio rumores de conspiración; refiérense 
desaguisados de clérigos y legos; desfilan hebreos y cristianos por las 
calles insignes; entonan los obispos palabras rituales; el sayón impone 
pena de azotes a un delincuente; los compradores vocingleros nos en- 
teran de los precios de las cosas; D. Arias, Adosinda, el Conde Asur 
González, el Abad de Ardón nos hacen admirar sus gestos sobrios y 
precisos. 

Para trazar estas estampas, S.-A. utiliza centenares de diplomas de 
la época; las miniaturas de los códices contemporáneos le sirven para 
describir minuciosamente la indumentaria y el ajuar. El erudito acom- 
paña al literato de modo inseparable; al pie de cada página se halla la 
documentación de las afirmaciones hechas, la alegación de los testi- 
monios comprobantes. 

Hay una historia vertical que describe la evolución de las perso- 
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nas o de la cultura, y una historia horizontal que reconstruye en un 
determinado momento cronológico el tema estudiado. A este último 
tipo pertenece el libro de S.-A., serie de vistas leonesas tomadas 
«desde distintos puntos. Mitad reales y mitad imaginadas, más historia 
novelesca que novela histórica, las Estampas aspiran a reflejar la fiso- 
nomía probable de León en el siglo x. La vida fluye a través de ellas 
en plena libertad; la ciudad misma parece alentar, inquieta y dinámi- 
ca, como un organismo. La cultura leonesa de hace mil años queda 
iluminada en sus caracteres específicos. 

No hubiera sido suficiente la combinación de los documentos en 
mosaico más o menos diestramente fabricado para devolver a los 
personajes muertos y a los paisajes perdidos su alma y su expresión. 
Así como se habla de una «fina Histología», podría hablarse de una 
«fina Historia», evocación y resurrección artística del pasado. ¿No 
ha dicho y repetido Hebbel que es «die Kunst die húchste Ge- 
schichtschreibung?» ?. 

El libro de S.-A. lleva unos cuantos apéndices documentales sobre 
la vivienda, el vestido, el ajuar de casa y el plano de León en el si- 
glo x; plano que completa la obra. Varias ilustraciones reproducen 
miniaturas de la época. 

Don Ramón Menéndez Pidal señala en su prólogo algunos rasgos 
del lenguaje del mismo siglo, fijándose entre otras cosas en el con- 
traste del leonés y el castellano. — Galo Sánchez. 


La Estrella de Sevilla. Formerly attributed to Lope de Vega. Edi- 
ted with Introduction, notes, and vocabulary by H. Thomas, D. Litt. — 
Oxford, at the Clarendon Press, 1923, 16.%, xxvim-168 págs. = Exce- 
lente edición escolar que tiene especial interés por ser la primera 
que de La Estrella de Sevilla se hace con un estudio, notas y vocabu- 
lario para uso de los estudiantes de habla inglesa, si se exceptúa la 
de Francis Sales, catedrático que fué de Harvard, francés de naci- 
miento, publicada por primera vez en Boston, en 1828, es decir, hace 
casi un siglo. El texto se basa en el de la suelta del siglo xvi, repro- 
ducido en todas las ediciones modernas, o sea el que pudiéramos lla- 
mar corto. Cuando ya se hallaba en prensa la edición de Thomas, dió 
a la estampa Foulché-Delbosc un texto desconocido hasta entonces, 
con 526 versos más y variantes, en la Revue Hispanique, 1920 (aunque 
apareció con cerca de dos años de retraso), XLVIII, 497-678. De esta 


1 Véase el prólogo a María Magdalena (pág. 21 de la edic. Reclam). Por cier- 
to que R. Bueza asegura en su versión de Judith (1918) ser ésta — Judith — la 
primera obra de Hebbel que aparece en castellano. Sin embargo, María Mag- 
dalena había sido traducida medio siglo antes en la Revista Ibérica (1862-1863), 
entre cuyos redactores figuraba D. Juan Valera. 
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versión pudo aprovecharse T. en sus notas — que van después del 
texto — para suplir ciertas omisiones de importancia, aclarar el sen- 
tido de varios pasajes oscuros y señalar las variantes. Lástima, sin 
embargo, que no hubiera podido reproducir el texto largo. El propio 
T. encamina a los estudiosos hacia la edición de F.-D. para el más 
amplio y exacto conocimiento de la comedia y de los distintos pro- 
blemas que a la crítica e historia literaria plantea. 

De éstos da T. noticia sucinta en su /ntroductiom. El más impor- 
tante, sin duda, es el que concierne a la paternidad de la obra, atr- 
buída a Lope de Vega (con una salvedad por parte de Menéndez Pe- 
layo) hasta que F.-D. descubrió en los versos finales del texto largo 
que no es 'Lope' quien consagra la obra al público, como se lee en el 
corto, sino 'Cardenio”, nombre que además completa el verso corres- 
pondiente, el cual se hallaba antes falto de una sílaba. Este Cardenio, 
a quien no logró identificar F.-D., parece ser el seudónimo poético de 
D. Pedro de Cárdenas y Angulo, según las investigaciones posterio- 
res de A. F. G. Bell (Reo. Hisp., 1923, LIX, 296-300). En la misma 
Revue Hispansque (1922, LVI, 405-422) publicó J. M. Hill Cinw poesías 
de Cardenio. Por otra parte, S. G. Morley, en su artículo T7ke missing 
lines of «La Estrella de Sevilla» (Rom. Rev., 1923, XIV, 233-239) 
disiente de la opinión de F.-D, en lo que respecta al número de ver- 
sos, discutiendo su método de calcular los omitidos. Esperamos que 
el Sr. T. utilice estos trabajos y reproduzca el texto largo en una se- 
gunda edición de su librito. 

Por último, expone T. en su útil y bien informada introducción la 
historia de la comedia, desde que la representó Avendaño, acaso por 
primera vez, hasta nuestros días, enumerando representaciones, edi- 
ciones, adaptaciones, traducciones e imitaciones. Entre las ediciones 
modernas cabía mencionar la de Alfonso Reyes, inserta en el tomo 1 
del Teatro de Lope, Madrid, Calleja, 1919, págs. 113-182. En la cita 
de la edición de Lemcke se deslizó un ligero lapsus al escribir como 
título de su obra /Zanmadbuckh der deutschen Literatur (pág. xxi) en vez 
de Handbuch der spanischen Literatur. Del esmero en la corrección de 
pruebas da una idea el hecho de que no hayamos advertido más que 
dos erratas: pág. 79, verso 466, dío por did, y pág. 108, penúltima línea, 
apatezco por apetezco. — H. Serís, 


GorosTERRATZU, J. — Don Rodrigo Jiménes de Rada, gran estadista, 
escritor y prelado, Estudio documentado de su vida, de los cuarenta 
años de su Primacía en la Iglesia de España y de su Cancillerato en 
Castilla, y, en particular, la prueba de su asistencia al Concilio IV de 
Letrán, tan debatida en la controversia de la venida de Santiago 1 Es 
paña. — Pamplona, Viuda de T. Bescansa, 1925, 4.%, XvI-471 págs. = 
Quien haya hecho investigaciones biográf” re personajes medic- 
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vales, y comprobado por sí mismo que el fruto de las más largas pes- 
quisas suele condensarse en unas pocas cuartillas, se sorprenderá de 
hallar en la presente obra más de 400 grandes páginas de apretada 
letra — no contados los documentos que forman los apéndices —, 
consagradas a la vida del Toledano. La explicación está en que el 
Sr. Gorosterratzu incorpora a su trabajo casi toda la historia nacional 
coetánea, en que el Arzobispo de Toledo desempeñó preponderante 
papel. Tiene, pues, este libro su principal aplicación como obra di- 
vulgadora para uso de los no iniciados en el conocimiento de tal 
período, del que podrán formar, merced a esta prolija lectura, un con- 
cepto bastante cabal. Para eruditos el caso es diferente, por la despro- 
porción entre los datos nuevos que puedan obtener y el volumen total 
de la obra; desproporción cuyos inconvenientes aumenta la falta de 
un Índice auxiliar de personas y lugares, que no bastan a suplir los 
sumarios de los capítulos. De éstos, sólo uno está consagrado a los 
escritos de Rada, y es lástima que la diligente actividad del biógrafo 
no se hubiera aplicado más ahincadamente a punto tan interesante; 
limítase a enumerar sus obras, separando las seguramente auténticas 
de las dudosas. En nota dice (pág. 344): «Son innumerables las versio- 
nes de la obra de D. Rodrigo, literales unas, otras libres, ceñidas o am- 
plificadas con añadiduras más o menos caprichosas... Haríamos aquí 
un catálogo largo de todas estas versiones y de los diversos ejempla- 
res, si fuera menester, para exponer la importancia y popularidad de 
la obra de D. Rodrigo y sus raras vicisitudes, pero esto es superfluo.» 
Distaría mucho de serlo; las crónicas entroncadas más o menos direc- 
tamente con las debidas al Toledano se enlazan con lo más valioso de 
la historiografía de su tiempo, y no puede darse un paso en el esclare- 
cimiento de ésta sin dilucidar previamente el alcance de cada una de 
aquéllas, El estudio de los originales mismos está también por hacer, 
y brindándose a la buena voluntad de los admiradores del Arzobispo. 
Pero es la asistencia de éste al Concilio IV de Letrán, negada por la 
generalidad de los historiadores eclesiásticos españoles, últimamente 
por el P. Fita, lo que G. se propuso especialmente demostrar en esta 
obra. Tal objeto conseguido queda, aunque realmente lo estaba ya con 
el descubrimiento por Aquiles Luchaire de la lista de los Padres asis- 
tentes a dicho Concilio, de que dió cuenta en su artículo Us document 
retrouvé, publicado en Le Journal des Savants en 1905. Fundado en 
esta base, que G. contrasta y completa con sus propios descubrimien- 
tos, saca todas las consecuencias que es lícito obtener, deteniéndose 
juiciosamente en donde conviene. La parte documental, formada por 
bulas de Inocencio III, Honorio II, Gregorio IX e Inocencio IV diri- 
gidas o relativas al Toledano, es muy valiosa y acusa en su investiga- 
dor una gran diligencia, que todos los aficionados a estos estudios 
habrán de agradecerle. — B. S. A. 
Tomo XIII. 20 
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Morán, C. — Por tierras de León (historia, costumbres, monumen- 
tos, leyendas, filología y arte). — Salamanca, (1925), 8.”, 212 págs. 
12 láms. = El interés filológico de este libro estriba en algunos infor- 
mes relativos al carácter dialectológico y folklórico de la provincia de 
León. Exceptuando los capítulos dedicados al arte popular (XI) y al 
folklore leonés (XV) en el cual van reunidos unos cuantos romances 
recogidos de la tradición oral, la información consiste más bien en no- 
tas sueltas que en exposiciones sistemáticas. El Sr. Morán ha recorrido 
el país sin apartarse, por lo general, de las grandes rutas, pasando de 
la capital de la provincia a la Magdalena, siguiendo luego la carretera 
hasta el puerto de Leitariegos y de allí a Ponferrada y Villafranca del 
Bierzo; saliendo luego de Astorga ha visitado los valles del río Órbi- 
go, del río Omañas y del río Luna, dando término a su viaje en Villa- 
blino. Del lenguaje hablado en el distrito de la Lomba (Oeste de 
Riello) puede dar una idea el trozo dialectal de las páginas 40-48; con- 
sérvase allí el dialecto leonés en forma bastante pura. Lástima que el 
autor no haya entrado en los valles situados al Norte del ferrocarril 
Ponferrada-Astorga, ni mos haya suministrado datos más precisos 
acerca del carácter dialectal del extremo Norte de la provincia. Es de 
notar que el autor no ha observado en el Norte de León carros primi- 
tivos de ruedas compactas de madera antes de llegar a las zonas 
colindantes de Asturias (Caldas, Sudoeste del puerto de Pajares, pá- 
gina 181),0 a la misma frontera (puerto de Leitariegos, pág. 77). Asi- 
mismo no ha visto hórreos antes de entrar en Asturias por este 
mismo puerto; que antes hayan tenido mayor difusión lo demuestra el 
nombre Los HHórreos de un barrio de Riello (pág. 23); en cuanto a una 
delimitación más precisa del área de difusión del hórreo en la pro- 
vincia de León, véase BCEAst, 1925, año Il, núm. 6, págs. 77-78. La- 
menta el Sr. M., con razón, que tradiciones y cosas antiguas van rá- 
pidamente desapareciendo en las partes de la provincia de León 
recorridas por él, Pero dedúcese al mismo tiempo de su exposición 
que existen aún ciertas comarcas cuyo estudio folklórico y explora- 
ción lingúística habrán de dar buenos resultados. — F, Krager. 


FArINELLI, A. — Marrano (Storia di un vituperio). — Ginebra, Leo 
S. Olschki, 1925, 4.”, x-78 págs. (Biblioteca dell' «Archivum Romani- 
cum», serie 1I, vol. X). = Este trabajo es una ampliación del que el 
Sr. Farinelli publicó años ha en la Miscelánea en honor de Pío Rajna. 
En él ha acumulado el infatigable hispanista una cantidad extraordi- 
naria de datos, unos inéditos, otros conocidos, que le permiten seguir 
de cerca las evoluciones y peregrinaciones de la palabra marrano, sa- 
lida un día de tierras de España para hacer fortuna en una gran parte 
de Europa. 

La palabra, en el sentido primitivo, 'cerdo', aparece ya en un docu- 
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wmento de Sahagún del año 965. El paso hacia 'hebreo, mahometano, 
infiel...” es explicado por F. por la tendencia natural a designar a los 
hebreos con el mismo nombre del animal que por su ley les estaba 
vedado: «non gustate il porco, perché porci voi», como, viceversa, los 
turcos llaman puerco al que de dicho animal se nutre. 

El nuevo significado no aparece en los documentos de los siglos 
inmediatamente posteriores al milenio. En 1380, un decreto de don 
Juan 1 prohibe el uso del término aplicado a los judíos. Durante mucho 
tiempo debió de sonar en esta acepción sólo en boca del vulgo. En los 
<ancioneros del 1400 el insulto adquiere naturaleza literaria: los con- 
versos Cota, Ferrús, Juan de Montoro, Juan de España... se lo arrojan 
y devuelven a placer. | 

Nuevos horizontes se abren para la palabra a partir de 1492. En 
Italia había penetrado ya hacia 1300 con el sentido de “traidor, perju- 
-ro', pero es a fines del xv cuando se la encuentra frecuentemente 
aplicada a los judíos expulsados de España. En el Diario Ferrarese se 
habla de «certi marrani discacciati dal re de Spagna» refugiados en la 
<ciudad. Los literatos y los poetas la acogen; pronto sirve para desig- 
nar a los mismos que la habían inventado, es decir, a los españoles. 
Los italianos se habían visto invadidos por una oleada de gentes his- 
pánicas, cristianos invasores y judíos refugiados, y tal vez llegaron a 
sacar la misma impresión que Quirini recogía en España por esta 
€poca: «si giudica in Castiglia ed in altre provincie de Spagna il terzo 
esser Marrani, un terzo dico di coloro che sono cittadini e mercanti», 
Y ahora se da el caso curioso de que los escritores españoles procuren 
eludir el vocablo peligroso (Boscán lo suprime en su traducción de Z/ 
Cortesano), en tanto que los italianos a cada paso nos lo echan en cara. 
Torres Naharro lo oye sin duda en Italia y lo reproduce; Vélez de 
Guevara y Lope lo ponen en boca de italianos aplicada a los españo- 
les; apenas si Quevedo recuerda el significado anterior: “¡udío musul- 
mán'. Las cañas se han tornado lanzas. El vocablo está ya muerto en 
España donde no se usará más que en el sentido recto y en el de 'su- 
cio, descortés', etc. En Italia va a pasar lo mismo. En la segunda mitad 
del siglo xvi ha decrecido su uso bastante. Ha perdido ya el contacto 
con judíos y españoles y subsistirá únicamente como designativo de 
hombre villano, arrogante, descortés, presuntuoso, etc., con formas y 
derivados distintos en italiano y en los dialectos itálicos. 

En Francia entra el insulto por las regiones límitrofes de España, 
donde buscan refugio los judíos, y tal vez se contagia del uso italiano. 
Del significado primario proporciona ejemplo Rabelais, y del genera- 
lizado, el secretario del Sire de Vieiville al afirmar que los españoles 
«ont esté premiérement marans que chrestiens». Balzac en carta a 
Voiture repite el vituperio en contra nuestra. Aún hay un eco de É€l 
en La Fontaine y en Voltaire. Y suerte parecida corre la palabra en 
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Alemania, en Inglaterra y en Holanda, aunque nunca en estos países 
pudo ser tan popular como en Francia y, sobre todo, en Italia. 

Merece plácemes el Sr. F. por su erudito y laborioso trabajo. Eo 
él el interés lingiúístico y el humano se cortan en arista viva y ejem- 
plar. Porque es un ejemplo moral contra todas las intolerancias, — 
D. Alonso. 


The Europa Year-Book. — An annual survey of European politics, 
art, and literature, a European Who's Who and directory, and a 
statistical review of Europe, 1926. Edited by M. Farbman, R. Muir, 
H. F. Spender.—London, Europa Publishing Co. Ltd., G. Routledge £ 
Sons, Ltd., 4.”, xxvim-626 págs. = Una prueba del desconocimiento 
que se tiene de España en ciertos sectores extranjeros es esta publi- 
cación, cuya parte referente a nuestro país (págs. 356-364) es una 
serie de errores y desatinos, de omisiones y lagunas. En Jos capítu- 
los relativos a otras naciones, no ya las más importantes, como 
Gran Bretaña, Francia e Italia, sino también las menos significantes, 
tales Bulgaria, Estonia, Finlandia, Islandia, Lituania y hasta Turquía. 
figuran, a más de las secciones sobre política, comercio e industria, 
las dedicadas al mundo literario, científico y artístico, con enumera- 
ción de sus Academias, Universidades y otros centros culturales, y 
mención de sus literatos, sabios y artistas más preeminentes. En las 
páginas consagradas a España no aparece una sola de estas seccio- 
nes. Para los autores de este libro no existe en España ni una Aca- 
demia, ni una Universidad, ni un profesor, ni un literato, ni un sabio. 
Cajal no figura por ninguna parte, y el nombre de R. Menéndez Pidal 
(escrito R. Menénder Pidal) se cita en la sección de los partidos pu- 
líticos entre los «publicistas» mauristas (1). Por otra parte, no hay 
un solo nombre escrito a derechas: Canovas de Cas, Sagasto (356 5) o 
Sagesta (358 a), Gamaro por Gamazo, Sancher Guerra, Ondoñer, 
F. Pride, Tover por Jover, Valladoled por Valladolid (356 a), Galecia 
por Galicia (357 a y 6), Vega Arenijo por Armijo, Villanmeva, Carlos 
Cortero Prieto, Lugue, Rodriguez Carrmido por Carracido (mencio- 
nado como uno de los jefes del partido liberal), Fiminez por Fiménes, 
Mirandi, Betaucort por Betancourt (358 a), Rocamova, Zulneta por 
Zulueta, etc. . 


BaLaRrI Y Jovany, ]. — Diccionario Balari. Inventario lexicográfico 
de la lengua catalana compilado por el Dr. D. José Balari y Jovany y 
dispuesto para su publicación por el Dr. D. Manuel de Montolíu. — 
Barcelona, Imp. Elzeviriana, s. a. Fascículos 1 y H. = La Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona ha emprendido la 
publicación de este copioso Diccionario que dejó manuscrito, entre 
otras varias obras, el Dr. Balari. Las papeletas que constituyen este in- 
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ventario están tomadas de textos medievales y de autores de la moder- 
ma RKenaíxensa catalana, contemporáneos del autor. El léxico de Verda- 
guer ha sido recogido con particular esmero. En cierto modo viene 
a ser un complemento del Diccionario Aguiló que publica el Insti- 
tut d'Estudis Catalans, porque éste recoge principalmente el léxico 
dialectal vivo y los textos literarios de la Edad Media, pero deja 


a un lado, generalmente, el vocabulariv de los escritores del si- 
glo x1x. — SÍ. G. G. 


Bara, ÁLvaRo ALONSO. — Árte de los metales, Madrid [1770]. (Edi- 
ción facsímil. Norwood, Plimpton Press, 1925, 4.”, 228 págs.). = Esta 
Obra, que gozó de tan alta reputación durante los siglos xvi y Xvun, 
ha sido cuidadosamente reproducida en facsímil, según un ejemplar 
depositado en el Museo Nacional de México correspondiente a la edi- 
ción de Madrid de 1770, sexta de las publicadas en España. De la 
importancia de dicha obra para el estudio de los metales y su extrac- 
ción dan idea las numerosas ediciones españolas, hispanoamericanas, 
inylesas, alemanas, francesas, holandesas e italianas. Por la nomencla- 
tura de los usos y colores de las tierras, de las piedras preciosas, etc., 
interesa de un modo particular a la lexicografía española. llustran el 
texto algunos dibujos de los diversos utensilios y herramientas, los 
cuales ayudan gráficamente a aclarar la exposición del libro. Al sacar 
del olvido tan preciosa obra, merecen la Compañía Fundidora de Fie- 
rro y Acero de Monterrey, México, y su presidente D, Adolfo Prieto, 
quien la ha editado, un ferviente elogio. — G. A. 


ANÁLISIS DE REVISTAS 


Tuaz Romanic Review, january-march, 1926, núm. 1. Gillet, Jo- 
seph E.: Esteban Martín (or Martínez): Auto, cómo San Fuan fué con- 
<ebido (1528), pág. 41. Edición crítica de este Auto, del que sólo se 
conserva un ejemplar conocido, el X-13.715 de la Biblioteca Nacio- 
nal. Gillet describe el ejemplar, analiza la composición y se fija par- 
ticularmente en cómo sigue o se aparta el autor de la narración bíbli- 
ca. No se ha fijado en el interés literario que pueda tener el Auto, 
que presenta la particularidad de tener sólo el introito escrito en 
Coplas de pie quebrado y de aparecer en él por primera vez el nom- 
bre bobo. 

Krappe, Alexander Haggerty: Votes on the < Voces del cielo», pág. 65. 
Adición a otro artículo publicado en la misma revista, tomo XVI, 
1915, sobre el recurso escénico de Mira de Amescua, que consiste 
en que palabras dichas por personas de escasa importancia, y oídas 


] 
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al azar por el protagonista, influyen en su estado de ánimo, y a veces 
en el desarrollo de la acción. Krappe estudia brevemente algunos mé- 
todos de esta superstición, cledonomancia, en varios pueblos, y lleza 
a la conclusión de que la fuente probable de Mira de Amescua fué 
Aristóteles. 

Contiene, además, este número una reseña del libro de Mever- 
Lúbke, Das Katalanische, por H. F. Muller, y otra por F. de Onís de :a 
edición de Lope de Rueda, hecha por Moreno Villa. El reparo escn- 
cial a la reseña de Muller lo hizo A. Alonso en Revista de Filología 
Española, XI, 33, nota. Onís aprueba el trabajo de Moreno Villa y 
la comparación de las obras de Lope de Rueda con los pintores pri- 
mitivos. 

Adams, N. B.: Spanish Plays at the Beginning of the Romantic Pe- 
riod, april-june, 1926, pág. 2. Adams enumera las obras teatrales que 
antes del período romántico y durante su triunfo en la literatura es- 
pañola se representaban en los teatros de Madrid. Cita obras, auto- 
res y actores. Divide la producción teatral en obras que contribuye- 
ron al triunfo del romanticismo o lo retardaron. Pone preferentemente 
su atención en el gusto del público. Sus conclusiones corroboran 
hechos ya sabidos. 

Aurelio M. Espinosa (pág. 159) reseña el libro Poesta juglaresca Y 
tuglares, de D. Ramón Menéndez Pidal, haciendo del autor y de su 
obra un sentido elogio y exponiendo clara y brevemente el contenido 
de su libro. 

Onís, Federico de: Current Spanish Literatur. Segundo artículo 
de la sección destinada por esta revista a dar cuenta del movimiento 
literario español. Después de condolerse de la muerte de varias figu- 
ras eminentes de la filología y literatura españolas, pasa a examinar 
brevemente con claridad y comprensión las últimas producciones no- 
velísticas y teatrales, y deja para otra ocasión el examen de la pro- 
ducción poética. Como dijimos de su anterior artículo, tienen estas 
noticias el mérito de despertar en el lector el deseo de leer las obras 
que menciona. 

Tag MoDperN LANGUAGE Review, january, 1926. Peers, E. Allison: 
Literary ideas in Spain from 1639 to 1854, pág. 44. Es el tercero de 
una serie de artículos en que Peers estudia las teorías literarias que 
predominaron en España durante el romanticismo, estudios prelimi- 
nares de otros en que P. se propone analizar la esencia del romanti- 
cismo español, teniendo en cuenta las teorías y la producción román- 
tica. Cree haber demostrado en los artícuos precedentes que ni antes 
ni después de 1835 hubo en España un acuerdo acerca de lo que en 
realidad significó el romanticismo y que un romanticismo militante, 
constructivo y consciente no llegó a dominar nunca en la literatura es- 
pañola. En el presente artículo analiza las discusiones y debates que, 
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a partir de 1837, hubo entre clásicos y románticos, y saca consecuen- 
cias favorables a su tesis. 

William J. Entwistle reseña dos libros sobre Fr. Luis de León, 
uno de Aubrey F. G. Bell, Luis de Ledn, A Study of the Spanish Renais- 
sarce, y el otro de Adolphe Coster, Frére Luis de León. Acoge con 
simpatía el libro de Bell — la mejor versión inglesa de un escritor espa- 
sol —, elogia algunas traducciones de las poesías de Fr. Luis y la fuer- 
za evocadora de algunas de las descripciones de Bell al mismo tiempo 
que le hace finas observaciones. Hace serios reparos al libro de Cos- 
ter: formular sus juicios precipitadamente y forzar sus deducciones. 
Pide a la Revista de Filología Española que fije un sistema de acentos 
para la transcripción de manuscritos y ejemplares antiguos. 

MoparN PuiLoLoGY, february, 1926, núm. 3, pág. 349. Nykl, Alois 
Richard: Mexican-Spanish Etymologies. Propone algunas modificaciones 
al AEWb: 847 ayacotly (mexic.) Bohne, debe decir: eine art mexic. Bohne. 
La voz india h4aligot como etimología del fr. karicot; 1878: chocolattl 
(mexic.) Kataowasser, debe decir: chocolatl (mexic.) herbes Wasser, 
resp. Kakaowasser; 4661: kakahot! (chilen.) Kakasbohne, debe decir: ca- 
cahuatl (mexic.) Kakaobohne. 

Martín, H. M.: Corneille's « Androméde» and Calderon's «Las fortunas 
de Perseo», may, 1926, núm. 4, pág. 407. Señala como fuente probable 
de Las fortunas de Perseo, de Calderón, la Androméde, de Corneille. En 
el cotejo de estas dos obras, nota Martín comunes divergencias de la 
leyenda clásica en que ambas están inspiradas. 

Gillet, Joseph E.: 7he «Coplas del perro de Alba», pág. 417. Edición 
crítica de las dos variantes que se conservan de estas Coplas, exis- 
tentes, una en la Biblioteca Nacional (X-9.495), de la que figura como 
autor Juan de Trasmiera, y otra en la Pepysian Library, Cambrid- 
ge (1545 *%), anónima. Recoge y explica varias citas y alusiones a 
estas Coplas en nuestra literatura clásica. 

MODERN LANGUAGE NoTEs, february, 1926, núm. 2. Hespelt, Her- 
man E.: A second Pseudonyn of Cecilia Bóhi de Arrom [ «Fernán Caballe- 
ro»], pág. 123. Éste es León de Lara, con el que firmó Callar en vida 
y perdonar en muerte (1850). 

Crawford, J. P. Wickersham: Notes on three Sonnets of Boscdn. 
Señala la influencia de tres sonetos de Petrarca en otros tres de Bos- 
cán, influencia que no había notado Menéndez Pelayo: de los 233, 102 
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NOTICIAS 


El profesor C. F. Lehmann-Haupt, de la Universidad de Innsbruck, 
director de la revista Xlio, dió en el Centro de Estudios Históricos, 
los días 11, 12 y 14 de mayo último, tres «Conversaciones» en francés 
sobre los siguientes temas: 1. La retirada de los diez mil desde Ku- 
naxa hasta Trebisonda (Anábasis de Jenofonte, NI y IV), según inves- 
tigaciones hechas sobre el terreno. —2. Las noticias de Herodoto so- 
bre Babilonia, comparadas con las que suministran las inscripciones 
cuneiformes. — 3. La técnica de la cerámica, de los metales y de las 
construcciones entre los mal llamados caldeos pónticos, en relación 
con la del Asia Menor, Siria, Etruria e Iberia. 

— La Universidad de Puerto Rico, merced a gestiones de su rec- 
tor, el Dr. Benner, ha organizado, en colaboración con el Centro de 
Estudios Históricos, el departamento de Español de dicha Universi- 
dad, del que ha nombrado directores honorarios a los Sres. D. Ra- 
món Menéndez Pidal y D. T. Navarro Tomás, y director efectivo a 
D. Federico de Onís, profesor de la Universidad de Columbia, de 
Nueva York. Éste dió en la Universidad de Puerto Rico, durante el 
pasado verano dos cursos, uno sobre «Don Quijote» y otro sobre los 
«Caracteres del espíritu español a través de su literatura». 

Los profesores del Centro de Estudios Históricos que se encar- 
garán de los cursos sucesivos, a invitación de la citada Universidad 
de Puerto Rico, son los siguientes: 

Don Amado Alonso, verano de 1927. 

Don T. Navarro Tomás, otoño de 1927 e invierno de 1928. 

— Como en años anteriores, se celebró el verano pasado el déci- 
moquinto Curso de vacaciones para extranjeros, organizado por el 
Centro de Estudios Históricos. Se matricularon 164 alumnos, de 
ellos 122 norteamericanos, 15 alemanes, 14 ingleses, 4 suizos, 2 fran- 
ceses, 2 italianos, 2 holandeses, 1 canadiense, 1 sueco y 1 checoeslo- 
vaco. Se concedieron 2 certificados de créditos, 32 diplomas, 2 cer- 
tificados de estudios parciales y 7o certificados de asistencia. Los 
próximos Cursos de verano se verificarán del 11 de julio al 7 de agos- 
to de 1927. Pídanse programas en español, inglés o francés al secreta- 
rio de los Cursos para extranjeros, Centro de Estudios Históricos, 
Almagro, 26, Madrid. 
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«QUP Y «QUE» EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 


1 


EN CASTELLANO 


Nos referimos tan sólo al relativo adjetivo, es decir, con 
antedente, en su caso nominativo. 

Sabemos que en latín vulgar gu: sustituyó al interrogati- 
'vO QUiS, y que en románico quid, quae y qué(m) (átono) 
se fundieron en que. De las dos únicas formas resultantes, 
quí suplantó a yue ya en los siglos 11 y tv (cfr. Bourciez, L¿n- 
guistique romane, 83 104 y 224; Brunot, /1ist. Lang. fr., 1, 
193; Nyrop, Gram. hist. lang. fr., 8 570). De modo que al 
final del Imperio la única forma nominativa era q12. En apoyo. 
de esta tesis se citan algunas inscripciones, las declinaciones 
de Virgilio Marón Gramático, etc. 

Conviene hacer constar, sin embargo, que en España no 
se registra epigráficamente qui por quae, lo cual puede muy 
bien deberse al carácter arcaico del latín de Iberia (cfr. A. 
Carnoy, Le latin d' Espagne). 

Este quí persistió en la lengua de Oíl, aunque sufriendo 
la competencia de que para el femenino en algunas regiones, 
por ejemplo, en el Este (Nyrop, 8 570), lucha que arreció en 
los siglos XIV, xv y xvI (Brunot, I, 428; IT, 317), resolviéndo- 
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se al final de esta centuria con el imperio absoluto del nomi- 
nativo qui en el francés culto, mas no en el popular. 

En castellano, yu? desapareció pronto, pero no sin dejar 
algunas huellas en los documentos primitivos, como vamos a 
ver. El catalán presenta un estado intermedio entre el fran- 
cés y el castellano, sumamente confuso, pues la vacilación 
entre qui y que no sólo se registra en toda su literatura, sino- 
que persiste en el lenguaje hablado hoy en las distintas re- 
giones. 

Por los casos en que más a menudo se registra ya una u otra 
forma en los documentos más antiguos catalanes y castella- 
nos, no creemos en la universalidad de quí en el románico 
ibérico. Se nota en ellos la preponderancia manifiesta de gui 
para el masculino de persona y de que para el femenino de 
cosa, siendo dudosos gu: para personas femeninas y que para 
cosas masculinas. Tal repartición se combina en el catalán 
más tarde, acusándose con rasgos precisos; en los documen- 
tos primitivos castellanos sólo podemos percibir los últimos 
rastros. Se explican estas preferencias por la fusión semán- 
tica de qui+ quis y quae+quid: los primeros, relativos, 
distinguían en latín los géneros masculino y femenino; los 
segundos, interrogativos, discernían persona y cosa. El gu: 
románico heredó de qui el género masculino, y de quis la 
referencia personal, así como el gue continuó la feminidad 
del quae y la referencia a cosa de quid. En cambio, en los 
otros dos casos las herencias fueron contrapuestas. 

Cooperó a la victoria de que el cambio fonético de las 
vocales finales átonas; sin duda -¿ ya se había convertido en 
-£ en las otras palabras, y ki persistió por más tiempo por 
hallarse sostenido por kí < quií(s). 

Los Documentos limgitisticos de España, Reino de Castilla, 
publicados cuidadosamente por R. Menéndez Pidal, nos han 
proporcionado un medio excelente para investigar la desapa- 
rición de gui en castellano, y para preparar el estudio de las 
dos formas en catalán. Ciñéndonos por ahora a los primeros, 
debe tenerse en cuenta que los hemos analizado todos, ex- 
cepto aquellos que no reproducen originales. La distinción. 
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paleográfica entre qui (qi, q) y que (q, q, etc.) es nimia de 
por sí, y además los copistas de los siglos xIv y xv introdu- 
cían fácilmente correcciones. Es conveniente, pues, eliminar 
copias. 

Al designar las diversas regiones tenemos en cuenta sus 
límites geográficos, precisados por el Sr. Menéndez Pidal. 

Textos latinizados. — Nos referimos mo sólo a los más 
antiguos redactados casi completamente en latín, sino tam- 
bién a las frases ocasionales latinas perpetuadas en documen- 
tos escritos casi por entero en vulgar. Puede sentarse que la 
regla clásica, esto es, concordancia en género, es fielmente 
observada. La estadística da el resultado siguiente : 


qui que 
Antecedente masculino de persona. 23 » 
Ídem íd. de cosa.... 4 3 
Ídem femenino de persona. » 
Ídem id. de cosa.... 2 35 


Los 3 que masculinos de cosa pertenecen a un docu- 
mento de la Rioja Baja, en este concepto ya muy tardío 
(año 1289, doc. 130), y están contenidos precisamente en 
una misma frase repetida 18 veces, y que se refiere siempre 
a «piega, vinna», es decir, antecedentes femeninos, excepto en 
estos tres casos: «un pedaco questa enla carrera de Sara- 
ynana que habet alectaneos..., un uerto en este termino que 
habet alectaneos..., otro uerto mas pequeño que habet alec- 
taneos...» Pasando por alto que en el primer pasaje el con- 
texto indica un trozo menor que una «pieca» y en conse- 
cuencia el escriba podía referirse a ésta, no hay duda de 
que el amanuense repitió maquinalmente la frase latina las 
18 veces. 

Pertenecen a un documento del año 1227 (doc. 178, de 
Burgos?), es decir, también tardío para las frases latinas, los 
2 quí con antecedentes femeninos de cosa; dicho texto viene 
casi todo él redactado en castellano, excepto en su introduc- 
ción formularia, y en su contexto se lee por dos veces: «las 
casas qt fuerunt de don Petrus». 
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Ambos errores, pues, no pertenecen a documentos que 
se quisieron escribir en latín, sino a frases latinas mal hilva- 
nadas en redacciones tardías en castellano. 

Textos castellanos. — El único caso que se presta a dis- 
cusión es el de antecedente masculino de persona. Desbro- 
7aremos el camino, dando primeramente los resultados esta- 
«dlísticos de los otros casos : 


PERS. FEM. COSA MASC. COSA FEM. 

a in”, O" nn e UU An 

qui que qui que qui que 

DULTOS sii 1 I » 25 4 26 
Rioja Baja........... » > > 11 > 16 
Capone > I » 6 > 10 
Castilla del Norte..... » 2 » 12 » 16 
La Montaña.......... » 4 > L , 13 
Rioja Alta. ....o.oo.... » 3 » 16 » rn 
Valladolid y Cerrato.. > » > > » 2 
Segovia y Ávila...... » » > 19 > 7 
Cuentan endaaos > 2 » Y » o 
A > » » 2 » 11 
Plasencia.....oooo.... » » » 10 » 11 
Si » » » 4 » 14 
Toledo. rancia » 3 > 62 > 58 
Andalucía ........... » 2 > 24 » 39 
I 18 » 199 4 240 


Como se ve, el dominio de que es absoluto, pues poco 
montan las cinco excepciones de Burgos, que son como si- 
gue: «donna Marina, abbatissa gu fo del Monasterio de Villa 
Mayor» (año 1235, doc. 188); «con la casa qui foi de Fe- 
rrando Uerde» (año 1197, doc. 153); «la otra rueda la gui es 
en media la casa cerca la rueda gue es en fondon» (año 1211, 
doc. 162); «e todas estas cosas qu? aqui son dichas (año 1210, 
doc. 166); «sobre aquellas casas gu2 fueron de don Goncalvo 
Ferrero» (año 1227, doc. 178). 

Excepcionalmente haremos observar que se registran 4 q11 
en el documento 33, año 1259, perteneciente al Cartulario 
de Santa María de Aguilar de Campó; se trata, pues, de un 
documento no original, sino copiado en el siglo x1r, época 
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en que, como vamos a ver, había desaparecido quí por com- 
pleto; el escriba empleó siempre esta forma, tanto en los tres 
casos que estudiamos, como en otros dos con antecedente 
masculino de persona, sin duda por falsa erudición: «los 
olmos qu? estan en soma la presa..., la carrera qui vien de parte | 
de Ryoelista..., las pennas quí estan en soma la presa de Ga- 
monal..., la carrera qu va de Uilla nueua a Frontada». 

Antecedente masculino de persona. — Los resultados esta- 
dísticos son interesantes, pues en algunas regiones el período 
literario llegó a tiempo de reflejar la antigua desaparición 
de la forma quí en el lenguaje hablado. 

- Rroja Baja (al Este de Logroño). — Es ésta la región en 
donde qui sobrevive más tiempo; hemos procurado precisar la 
fecha que marcara la separación de los predominios de qui y 
gue, y no hemos sabido colocarla antes de 1240: 


qui que 
Años 1212-1240..+.. 6 3 


Años 1243-1329.... 3 12 


Los tres ejemplos que registramos de quí posteriores 
a 1240 son de frases estereotipadas, esto es, antecedentes 
repetidísimos que se soldaron a la forma arcaica : «todos los 
homnes quí esta carta ueran» (año 1250, doc. 120); «testigos 
qu: esto vieron» (año 1291, doc. 131); «los qu: este huerto 
tovieren» (año 1313, doc. 132). . 

Paralelamente, de los gue anteriores a 1243 uno tiene 
antecedente libre, es decir, sin la fuerza de la costumbre ni 
de los determinativos: «el mays cercano parient meo que 
fueret clerigo» (año 1240, doc. 117), y otro está regido por 
un relativo sustantivo que, según hemos tenido ocasión de 
comprobar, siempre rige que: «de que que la demande» (año 
1237, doc. 116). Lo mismo debe decirse de qui quier que. 

¿Existe alguna explicación para la mayor permanencia de 
quí en esta parte de la Rioja? Creemos que sí; basta leer las 
observaciones históricas del Sr. Menéndez Pidal (pág. 111) 
para comprender la influencia de Aragón y Cataluña sobre 
ella: Calahorra era cabeza de obispado tarraconense. 
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Campó (Aguilar, Reinosa, Soncillo) : 


qui que 
Años 1156-1236.......... 17 1 
Doc. 35, año 1388........ » 1 


En el documento 33, año 1259, del Cartulario, al cual nos 
hemos referido más arriba, se leen también dos qu: de perso- 
na masculina, que no hemos compilado por el motivo expuesto. 

En esta región, aisladamente, sería posible interpretar el 
hecho como un caso de conservación analógica, puesto que 
Campó es región de /i, lis, esti, por le, les, este (Menéndez Pi- 
dal, Origenes del español, pág. 357); pero la explicación no es 
suficiente cuando comprobamos (véase más adelante) que la 
Rioja Alta, la más firme en las formas /z, lis, esti, est, perdió 
muy temprano qui. 

CasTILLA DEL NorTE (Norte de la provincia de Burgos): 


qui que 
Años 1102-1237.... $ 6 
Años 1237-1310.+... » 27 


La resistencia de quí es menor. En el año 1223 (doc. 401 
leemos : «todos los que esta carta uieren», combinación que 
precisamente perduró largo tiempo fosilizada con la forma 
qui. En cambio un documento de Ríoseco del año 1230 
(doc. 51), que adopta siempre que, conserva la frase estereo- 
tipada «testigos qui lo oyeron z quí lo vieron» calcada sobre 
«lestes que audierunt». 

La MonraÑa (provincia de Santander, excepto Liébana y 


Reinosa) : 
qui que 
Años 1202-1232.... 8 » 
Años 1292-1419.... » 4 


Nos perjudica, para nuestro objeto, el salto del año 1232 
(doc. 7) al año 1292 (doc. 8). De todos modos resulta que 
hasta aquella fecha no se había introducido el que. 

BurGos. — Esta región se caracteriza por ofrecer más ex- 
tendido que las demás el período de transición en que co- 
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existen qui y que, o sea que aquella forma perdura más tiem- 
po (la encontramos aún escrita en el año 1261), y ésta se 
introduce temprano (la leemos en el año 1188). En realidad, 
empero, podemos dividir los documentos burgaleses en tres 
grupos: entre los años 1100 y 1228 la lucha entre qu: y que 
cs fuerte; entre los años 1228 y 1245 puede decirse que la pri- 
mera forma va desapareciendo; mas después de la última fecha 
sólo registramos, en el año 1261, un documento con 2 yuz: 


qui que 
Años 1100-1228.... 20 30 
Años 1228-1245.... 5 27 


Conviene fijarnos en los quí que aún encontramos en el 
segundo período. Dan precisamente idea de cómo se había 
verificado la evolución del relativo, puesto que cuatro de ellos 
muestran las construcciones en donde que halló la máxima 
resistencia; es decir, combinaciones de antecedente y relativo 
repetidísimas: «todos omnes qui esta tierra quisieren contra- 
lar» (año 1231, doc. 185); «e aquel qui non uinier...» (año 1240, 
doc. 191); «todos los q: esta carta ueran» (año 1244, doc. 193); 
«todo omne quí esta heredat demandasse» (año 1245, doc. 194). 
Hay que observar que tales combinaciones, sobrevivientes 
por la fuerza de la rutina, eran en aquellos años a menudo 
escritas con que, y esto aun en los mismos documentos en que 
también se hallaban con quí. Al llamar la atención sobre ellas 
queremos solamente indicar su fuerza de sobrevivencia, no su 
invulnerabilidad constante. Descartados estos cuatro qui, po- 
demos sentar que en el período de los años 1228-1245 la in- 
vasión de que es casi absoluta. 

Después del año 1245 hallamos siempre que, excepto en 
el documento 197, del año 1261, que ofrece una prueba más 
de persistencia rutinaria: «los qui somos agora ni los qui 
uernan». 

Rioja Aura (al Oeste de Logroño) : 


qui que 
Años 1188-1228.... ! 2 
Años 1229-1285.... » 36 
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El quí es del año 1228 (doc. 87) y está en frase muy acos- 
tumbrada : «todo ommne qui...». Consecuentes con nuestro 
principio de no tener en cuenta las copias, no hemos regis- 
trado otro qui del año 1247 (a pesar de notarse que es la 
«letra coctánea a la fecha de la escritura»), perteneciente al 
documento 97: «Ferrando Diaz... q1e2 era maordomo». 

El que aparece en cartas muy antiguas: «estos son los 
filios de don Peidro gue otorgaron esti colazo» (año 1209, 
doc. 84), e invade pronto construcciones estereotipadas 
que en otros lugares hemos visto se resistían más a la pér- 
dida de qui: «<aquelos que vuernan despues de nos» (año 1227, 
doc. 86); «los que tornaron marcadga...», «los que passa- 
ron en Casamiento...», «a los gue prouassen...» (año 1237, 
doc. 91). : 

VALLADOLID (parte oriental) y CERRATO : 


qui que 
AñoS 1217-1223.... 5 I 


A partir del año 1223, que es general. 

Segovia y ÁviLa. — Desde el primer documento, o sea 
el año 1221, sólo encontramos que. 

Cuenca (obispado de Uclés y Cuenca) : 


qui que 
AñOS 1184-1221..+.. ! 3 
Años 1223-1339.... 1 45 


Sólo hay dos q: uno en el año 1221 (el del año 1184, 
doc. 305, está en una copia), documento 312: «festes qui lo 
uieron», y otro en el año 1243, documento 320: «peche en 
coto al qui este dado ouiere en poder»; como se ve, los dos en 
frases hechas, por lo que les damos, sobre todo al último, 
un valor de sobrevivencia arcaizante. El que aparece ya en el 
año 1207, documento 310: «ad omne que en Uila Rubia 
tenga vezindat». Considerando la abundancia de los gue a 
partir del año 1221, nos inclinamos a cerrar en este año el 
primer período. 
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Osma (parte occidental del obispado) : 


qui que 
Años 1193-1220.... 7 11 
Años 1222-1352..+. 2 18 


El uso de que es general ya desde el año 1220, con la 
excepción única de dos pasajes: «todos los qui esta carta 
uieren» (año 1233, doc. 218); «do por mano a Fferran Joha- 
nes de Villa nueua quí meta por mi z por don Peydro Nunnez 
al abbat o a qui el quisiere» (año 1246, doc. 220). 

SIGUENZA (su obispado): 

qui que 


Años 1208-1260.... 1 9 


Con la excepción de un qui rutinario, en el año 1239, . 
documento 255, «todos los gi: esta carta uieren», el dominio 
de que es absoluto. 

PLASENCIA. — Los documentos comprenden desde el año 
1218 a 1372; no hay ningún qui, y se registran 22 que. 

ToLeno (Oeste de Guadalajara, Madrid, Ciudad Real, To- 
ledo, Este de Cáceres) : 


qui que 
AñOS 1146-1215.... 10 3 
Años 1221-1424.... 2 81 


La aparición de que es muy temprana, pues leemos ya: 
«alos qui agora son como ad aqllos gue uernan» (año 1194, 
doc. 262). 

Entre los gu2 del primer período encontramos: «los que 
lo an en poder» y «aquelos qui aueran razon» (año 1207, 
doc. 267); «a los gui son por uenir» (año 1212, doc. 270); 
«los quí son z los qu seran» (dos veces, año 1215, doc. 273); 
ejemplos todos del grupo determinativo + relativo. Su esta- 
bilidad queda probada por los dos quí del segundo período . 
pertenecientes a un documento tardío del año 1252, núme- 
ro 283: «el quí nos pagas deste fuero..., el yu1 lo quisies cre- 
bantar». Fuera de este documento, gui desaparece por com- 
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pleto desde el año 1215, de modo que la exclusiva de g.re en 
-esta región es muy precoz. 
ANDALUCÍA : 


Años 1235-1492.... » 50 


Los documentos empiezan demasiado tarde para que se 
-encuentre quí alguno. 
ÁnLava (con Vizcaya): 
qui que 
Años 1264-1347.+... » 37 


Documentos demasiado tardíos para reflejar los últimos 
- destellos de gut. 
Murcia : 
qui que 
Años 1262-1305..+. 6 1 


En contraste con Andalucía, su región limítrofe, la per- 
sistencia de quz es tan notable que debe forzosamente atri- 
-buirse a influencia catalana o aragonesa. No se explicarían de 
otro modo pasajes tan tardíos como estos : «Jacme, scriuano 
publico en Murcia la noua, gu: esta carta scriui» (año 1262, 
doc. 365); «todos omnes quí a uos ni a los uestros embar- 
gassen..., Jacobo de las Lees... quí esto otorgo..., Bernat 
Ermengol, notario publico de Murcia, quí esta carta escreui» 
-(año 1274, doc. 370); «Arnalt de Vallebrera, notario publico 
de Murcia, quí esta carta escriui» (año 1293, doc. 371); «Bon- 
-duco Fores, notario publico de Murcia, quí esta carta... es- 
.criui» (año 1305, doc. 372). 

Es de advertir que los nombres Bernat Ermengol, Ar- 
.nalt de Vallebrera (Arnau de Vall-llebrera) y Forés son ca- 
talanes. 


El análisis que acabamos de exponer de todos los pasajes 
originales contenidos en los 372 documentos publicados por 
R. Menéndez Pidal, nos permite formular las siguientes in- 
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Aucciones para la historia de la forma del relativo con ante- 
cedente masculino de persona : 

a) En dos regiones, la Rioja Baja y Murcia, la influencia 
-catalana y aragonesa hace perdurar la forma quí: en aquélla 
con antecedentes normales hasta el año 1240, y con antece- 
dentes muy repetidos hasta el año 1313; en ésta hasta donde 
llegan los documentos, esto es, el año 1305. 

B) Descartada dicha influencia, y también la región de 
Álava (Vizcaya y Vitoria), por no ofrecer, como aún menos 
las otras provincias vascongadas, documentos pertenecientes 
-a la época en estudio, se observa una gradación de Norte a 
Sur; en este punto las regiones septentrionales fueron más 
tradicionales, menos evolutivas que las del Mediodía; por esta 
causa Campó, Castilla del Norte, la Montaña, Burgos y Rioja 
Álta nos ofrecen aún qui en el período de los años 1228 a1237. 
En cambio Valladolid y Cerrato no pasan del año 1223; Se- 
govia y Ávila, Cuenca y Osma de los años 1220-1221; Toledo 
del año 1215. En cuanto a Plasencia, los documentos que lo 
<ontuviesen tendrían que ser anteriores al año 1216, pero 
los coleccionados por Menéndez Pidal no empiezan hasta el 
año 1218. Sigiienza no ofrece ningún quí a pesar de ser el 
.año 1208 la fecha del primer documento; quizá el número de 
éstos, IO, es corto para esta clase de investigaciones. En 
cuanto a Andalucía, la reconquista se cumplió tarde, y sus 
documentos sólo contienen que. 

1) En todas las regiones hay combinaciones estereotipa- 
das que persisten más y que hemos agrupado usualmente en 
los segundos períodos de las estadísticas anteriores. Tales 
-combinaciones vienen integradas por antecedentes pronomi- 
nales demostrativos : «aquel q12», «el gui»; indefinidos : «to- 
«dos omnes qui»; o sustantivos de fórmulas rituales : «tes- 
tigos qui». Su repetición incesante las fijó en la memoria y 
las hizo perdurar. Veremos mejor confirmación de ello en el 
catalán. Por lo demás, tales excepciones no destruyen las 
líneas generales de los períodos reunidos en f. 

6) Los documentos castellanos no nos permiten inducir 
generalización alguna para los antecedentes femeninos de 
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persona, y de ambos géneros de cosa. En catalán veremos 
que la permanencia del gu: en cada caso es muy distinta. 
Salvo contadísimas excepciones, en una región septentrional 
precisamente, podemos decir que, antes de empezar los docu- 
mentos castellanos, gue era la única forma en uso. 

e) En cuanto a qu, teniendo en cuenta que la lengua es- 
crita siempre es arcaizante respecto al lenguaje hablado, po- 
demos colocar su desaparición, en las regiones que más la 
conservaron, a fines del siglo xt1 o, todo lo más, principios 
del siglo x111. Su mayor persistencia en ciertas frases habitua- 
les prueba, a nuestro modo de ver, que el gue < quae, quid, 
que(m) fué la causa de la expulsión de qui; sin embargo, 
coadyuvó a la victoria de aquél el cambio fonético -¿> € rea- 
lizado ya entonces en átonas finales. 

El gu: tónico sustantivo, ya en interrogación, ya en pro- 
posiciones generales, perduró hasta el siglo x1v, en que fué 
suplantado definitivamente por quier < quém. Se encuentra 
aquél en textos literarios. Contra lo que a primera vista pu- 
diera parecer, pues, la victoria de guien sobre quí tónico no 
pudo influir en la desaparición de quí átono, que se habia 
cumplido ya. 

El quí adjetivo no llegó a la época literaria. Hemos exami- 
nado La Razón de Amor, Disputa del vino y el agua y Los diez 
mandamientos (manuscritos del siglo x111), Elena y María (ma- 
nuscrito de principios del siglo xiv), Vida de Santa Maria 
Egipciaca, Libre dels Tres Reys d'Orient, Libro de Alexan- 
dre (manuscritos del siglo x1v), Proverbios de Salomón, Gozos 
de la Virgen (siglo x1v, Homenaje a Menéndez Pidal, 1, 276 y 
372), sin dar con trazas de él. Tampoco se halla en las Cdn- 
tigas de Alfonso el Sabio, ni en el Sacrificio de la Misa de Ber- 
ceo, ni en el Cantar de Mio Cid, ni en el Libro de Buen Amor. 
Tan sólo en el Libro de Apollonio (manuscristo del siglo x1v) se 
encuentra «al ¿u1» (72 d, Marden, Baltimore, 1917) calificado 
por Marden de pronombre compuesto, en el que indudable- 
mente el artículo llena la función de pronombre demostrati- 
vo, y, en consecuencia, y es adjetivo. Es el único caso que 
se registra, y podría ser debido al copista aragonés o catalán; 
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según Marden, lo primero. Influencia catalana no lo es, puesto 
que el catalán desconocía el uso del artículo en sentido de- 
mostrativo, para el cual reservaba aquell. 


RESUMEN 


Textos latinizados. — Regla clásica, esto es concordancia 
en género. 

Textos castellanos. — u) Con antecedente femenino de 
persona y de cosa en ambos géneros, siempre que. 

$) Con antecedente masculino de persona el uso antiguo 

fué qui, cuya desaparición en frases espontáneas (no en frases 
hechas, en donde persiste más largamente) ocurrió en fechas 
distintas, según las regiones. 


Fechas de 

desaparición 
Regiones. de qué. 
Rioja Bajdroiocin..... cera 1240 
CAOPDO sara 1236 
Castilla del Norte........... 1237 
La Monta. ias 1232 
BULBOS. 0irrriniids ad 1228 
Rioja Allariz 1228 
Valladolid y Cerráto...o..... 1223 
CUENCA di 1221 
Osa pa 1220 
Told aa y es 1215 
Murciana ind ada 1305 


Los textos de Segovia (con Ávila), Sigiienza, Plasencia, 
Andalucía y Álava, que empiezan en 1221, 1208, 1218, 1235 
y 1264 respectivamente, no ofrecen ningún qui en frase 
espontánea. 

El período de transición, esto es, de lucha entre guz y 
gue es particularmente extenso en la región de Burgos. 


AuLrowso Par. 
Barcelona. 


ALFONSO X, ASTRÓLOGO 


NOTICIA DEL MANUSCRITO VATICANO, REG. LAT. NÚM. 1283 


Desde 1914 conozco el manuscrito de la Biblioteca Vati- 
cana, perteneciente al fondo de la reina de Suecia, núm. 1283. 
Comprende un tratado de Astrología, dividido en partes dife- 
rentes y, desgraciadamente, incompleto por pérdida de 
folios *. Me llamó entonces la atención por su gran seme- 


1 La foliación, relativamente moderna, no nota las faltas de folios 
intermedios y numera seguidas las 36 hojas de la parte española del 
códice. De la lectura del manuscrito se deduce que faltan folios entre 
los actuales 8 y 9, 10 y 11 y 26 y 27, a más de estar incompleto por el 
principio y por el final. Creo que pueden distinguirse las siguientes 
partes: a) En los 8 primeros folios hay una serie de capítulos de- 
dicados a cada uno de los signos del zodíaco; comienza así el manus- 
crito: Fol. 1 7: <Del signo de Tauro e de las figuras que suben en sus gra- 
dos. Enel primero grado del signo de Tauro sube un omne que trahe 
un toro. El qui nasciere enel sera lazrado, e trabaiador e amara mu- 
cho el mundo...» Divide cada signo en 30 grados. Siguen capítulos pa- 
recidos para los signos de Géminis, Cáncer, León, Virgo, Libra, Es- 
corpión y Sagitario; faltan, pues, por el principio el signo de Aries 
y por el final los de Capricornio, Acuario y Piscis. — b) Fol. gr: 
«Esto es lo que sube con cada faz del signo de Uirgo, segund que dizen los 
de [udia.» Habla también del signo de León. Faltan folios.—c) Fol. 11r: 
«Et si fizierdes ymagen de piedra dela luna en forma de omne...» 
Sigue tratando de otras imágenes de la Luna y «del dia lunes». — 
d) Fol. 120: «Dixo Ptolomeo: Natural cosa es sembrar segund la hora 
e segund el tiempo...» — €) Fol. 13: «Este es el Libro de Kancaf el 
yndio enlo quel pregunto su disciplo Sirez de Babilonia dela arte de ma- 
gica, e cuemo obran enlas cosas que son so el cielo dela luna.» Trátase es- 
pecialmente de la explicación de las figuras de las veintiocho man- 
siones en que se dividen los diversos signos zodiacales. Termina esta 
parte en el folio 18 +: «... e faz assi cuemo es dicho enel Libro de Ra- 
ziel, el angel de uicio.» Deja más de la mitad de la columna en blan- 
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janza con los códices emanados de la cámara regia de Al-- 
fonso el Sabio, pues por su letra, por sus iniciales y rúbri- 
cas, por la distribución del texto, a dos columnas, interrum- 
pidas a veces por las miniaturas circulares — unas grandes, . 
del diámetro de la página entera y con leyendas en los sec- 
tores, como las de los Libros de Astronomía, otras pequeñas, 
comprendidas dentro de una sola columna, como las del La- 
pidario — podría asegurarse que fué escrito por orden del rey. - 
Esto, sin embargo, no era suficiente para atribuir la obra 
al sabio monarca. Un dato, nuevo para mí, ha venido a con- 
firmarme en mi primera suposición. Existe un libro latino - 
sobre materias astrológicas y mágicas, conocido bajo el sin- 
gular nombre de Picatrix — de que da cuenta, entre otros, el- 
erudito norteamericano L. "Thorndike ! —, que en los ¿xcipits 


co. — f) Fol. 18 0: «Estas son las ymagenes delas vevnt e ocho mansiones 

dela luna, segund Plinio. La primera es pora destruir et hermar...» 

Fol. 21 0: «Aqui comienga otra manera de obras de ymagenes por las ueynt. 
e ocho mansiones dela luna, segund que dixieron los vndios. Et la primera 

mansion es alnath.... Fol. 23v: «Otra manera de obras de ymagenes que 

se fazen por las ueynt e ocho mansiones dela luna, segund dela opinion de 

Herm:z.» — g) Fol. 25 r : «Prologo del libro que fizo Aristotiles sobre las 
ymagenes delos doze signos. Delas tres maneras delas figuras que son 

en la espera dell viij? cielo auemos fablado e dicho de cada una su 

natura, e su uertud, e su obra...» Faltan folios. — h) Fol. 27 r: «man- 

ceba uirgen, e es esta la figura de Uenus, et esta leuantada empie ..» 

Del folio 30 han cortado la columna exterior, y en el folio vuelto han 

borrado el texto que quedaba y parte de una miniatura. — 1) Fol. 317: 

«Otra oracion de Mercurio.» Fol. 350: «Otro aniello de Mercurio.» Si- 

guen varios capítulos sobre el mismo asunto. Termina esta parte y el 

manuscrito español en el folio 36 y: «... Estas cosas te do por enxem- 

plo cuemo puedes obrar delos otros, mezclando los unos metales con 

los otros, en esta manera que auemos dicho desuso.» Las miniaturas- 
contenidas son 17 grandes y 28 pequeñas. Siguen en el códice otros 

textos latinos. 

1 En su excelente libro A /History of Afagic and Experimental 
Science during the first thirteen Centuries of our Era, New York, 1923, 
II, 813-824. Véase también la noticia acerca de Picatrix dada por 
M. STEINSCHNEIDER, Die enropáischen Ubersetzungen aus dem Arabischen: 
dis Mitte des 17. Fahrhunderts, en Sitzungsberichte d. Phil.- Hist. Klasse: 
d. K. Ak. der Wissenschaften, Wien, 1905, págs. 61-62, y por J. Woob - 
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-de dos de sus códices dice haber sido traducida la obra, pri- 
mero del árabe al español por Alfonso X, en 1256, y des- 
¿pués de nuestro idioma al latín ?. 

La fecha dada coincide con una de las épocas de más 
intensa producción literaria de la corte del rey, dedicada no 
sólo a componer obras originales, sino también a traducir 
escritos árabes, a fin de incorporar rápidamente a nuestra 
lengua las distintas ciencias cultivadas por los orientales ?. 

¿A qué otro libro podría referirse Picatrix sino al nuestro? 
La materia de los dos textos es semejante, ya que los dos 


Brown, An Enquiry into the Life and Legend of Michael Scot, Edin- 
burgh, 1897, pág. 183, quien cita también a ArPENIUS, De Prodigiosis 
Naturae, Hamburg, 1717, pág. 106. No trata de Picatrix F. L. GarD- 
NER, Catalogue raisonné of works on the occu!t Sciences, vol. 11, Astrologt- 
cal Books, London, 1911, por comprender únicamente libros impresos. 

1 En el manuscrito Magliabechiano, XX, 20, se encuentra este 
incipit : «Liber Piccatrix sapientissimi Philosophi in necromanticis 
artibus excellentissimi de ÁArabico in Hispanicum primum traductus 
postea in Latinum conversus.» Sigue este ¿ncipit mejor expresado en 
el manuscrito Sloane, 1305: «Alphonsus X Dei gratia illustrissimus 
Rex Hispaniae totiusque Handalutiae praecepit hunc librum summo 
studio summaque diligentia de Arabico in Hispanicum transferri, cuius 
nomen est Piccatrix. Hoc autem opus perfectum fuit anno Domi- 
ni 1256; Alexandri, 1568; Caesaris, 1295; Arabum, 55; ex 200 libris phi- 
losophiae et pluribus compilavit qui suo proprio nomine nominavit.» 
Señala Thorndike, además de los dos mencionados, otros manuscritos 
latinos (el más antiguo del siglo xv y los demás del xvr y del xvii) en 
las Bibliotecas de Viena, núm. 3317; Magliabechiana, XX, 21; Sloane, 
3679; Nacional de París, 7340, 10272, 13016, 17371; Arsenal, 1033, y dos 
más mencionados por STEINSCHNEIDER, Loc, cif.: Vaticana Reg. Suec., 
505, y Nacional de París, Supplem. 91. Hay una traducción italiana en 
un manuscrito del siglo xvn en Sloane, 1309. BrowN, Loc. cíf., se equi- 
vocó al decir que la obra fué traducida al latín por orden de Alfonso X, 

2 Hacia esta fecha se colocan el Septenario, el Lapidario (en parte), 
la primera redacción de las Cántigas, las Partidas, las Tablas Alfon- 
síes y los primeros libros de su Astronomía. Bien sabido es que tanto 
las Tablas como los Libros de Astronomía y el Lapidario son, en su 
mayor parte, traducción o arreglo de obras orientales. Véanse, sobre 
las fechas de las distintas obras, MenénDez Pipa, Estudios literarios, 
Madrid, 1920, pág. 184, y los prólogos a mi antología de 4A/fonso X el 
Sabio, Madrid, 1922-1924. 
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son Obras astrológicas, y tanto el texto español como el lati- 
no citan a Picatrix entre las muchas autoridades aducidas!, 
sin que podamos saber cómo llegó este nombre a designar 
el autor en la traducción latina *. Habrá que suponer que el 
Picatrix no es más que una versión latina del manuscrito va- 
ticano en su primitivo estado, es decir, cuando todavía éste 
no estuviera descabalado, o de otro manuscrito español 
muy parecido al nuestro. Es indudable que la obra latina es 
mucho más extensa 3, pero también es indudable que la es- 
pañola no ha llegado completa a nuestros días. 

Una comparación entre lo conservado hoy del manuscri- 
to español y los lugares correspondientes en el texto latino 
aclararán definitivamente esta cuestión. Yo ahora no puedo 
hacerla, pues aunque el análisis de Thorndike es bastante 
completo, como no da más que muy someros trozos del 
texto latino, no puedo hallar semejanzas verbales con el ma- 
nuscrito español *. 


1 Véase THORNDIKE, Loc. cif,, 1, 83, y en el manuscrito español, 
fol. 27. 

2 Se cita también como autor de la compilatión del Picatrix a 
cierto Norbar el Árabe, del siglo x11, según Brown, Loc. cit., pág. 183. 

3 Por el análisis que Thorndike hace, puede verse la atención que 
dedica a materias que en el manuscrito español no se conservan, es- 
pecialmente a la magia y a sus procedimientos, al uso de drogas, a 
los productos naturales, etc. j 

4 Es muy semejante, sin embargo, la materia astrológica en los 
dos libros, sobre todo en las imágenes y en los resultados del empleo 
de éstas. También se encuentran semejanzas en los nombres citados 
como autoridades: Aristóteles y Mercurio se hallan mencionados por 
los dos textos; Balenuz y Hermuz podrían identificarse con Beelum y 
Hermes del texto latino (aquél es sin duda Beleni, según THBoRrRNDIKE, 
Loc. cit., Y, 234; sobre Hermes, véase el mismo autor en su tomo ll, 
passim). En cambio, otros nombres, como los de Platón, Abrarem, Ge- 
ber y Caraphrebim, que aparecen en la obra latina, no se hallan en la 
española, así como muchos de los que cita el libro español no lo están 
en el latino, o al menos en el análisis de Thorndike. Son éstos unos 
bien conocidos, como Ptolomeo y Plinio; otros fáciles de identificar, 
como Toz Griego y Raziel (véase TuorNDIKE, Loc. cif., 11, 225 y 699 res- 
pectivamente); pero hay otros que no he podido aún identificar: Pli- 

Tomo XIII. | 23 
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Y aunque las partes comunes a ambas obras no fueran 
plenamente iguales, siempre cabría la posibilidad de que la 
latina fuera no una simple traducción, sino una refundición 
de la española, en la que se hubieran cambiado o suprimido 
algunas de las materias tratadas en el original y al que tam- 
bién podrían haberse adicionado otras indicaciones astroló- 
gicas tomadas de diversas fuentes. Esa será tarea del futuro 
editor de la obra española, Mr. George S. Darby, Jr., alumno 
de la Universidad de Wisconsin, quien actualmente se en- 
cuentra en Madrid trabajando sobre este texto que he pues- 
to en sus manos. 

- Nada se opone a que Alfonso X hubiera mandado tradu- 
cir un libro árabe de esta naturaleza; su actitud hacia la As- 
trología está bien definida en las Partidas *; astrológico es en 


nes (citado sin confundirlo con Plinio), Nicomatus de Babilonia, Tay- 
gamen, Tycana (Apolonio de Tyana?), Todar, Barachino el Encantador 
y Kancaf el Yndio. Aún hay que añadir las noticias imprecisas acerca 
de sus autoridades, como cuando se refiere a «los de India», «los yn 
dios», «los de Babilonia e los de Persia e de Egipto», «otros libros» y 
«el compilador». 

1. El mismo erudito estudio de Thorndike nos señala este pasaje 
de la Partida VII, tít. xxn1, ley 1: «<Adevinanza tanto quiere decir como 
querer tomar poder de Dios para saber las cosas que son por venir. Et 
son dos maneras de adevinanza: la primera es la que se lace por arte de 
astronomia, que es una de las siete artes liberales; et esta segunt el 
fuero de las leyes non es defendida de usar a los que son ende maes- 
tros et la entienden verdaderamente, porque los juicios et los asma 
mientos que se dan por esta arte son catados por el curso natural ds 
los planetas et de las otras estrellas et tomados de los libros de Tolo- 
meo et de los otros sabidores que se trabajaron desta esciencia; ma> 
los otros que non son ende sabidores non deben obrar por ella, como 
quier que se puedan trabajar de aprenderla estudiando en los libros 
de los sabios.» A continuación de este párrafo comienzan las prohibi- 
ciones de las adivinanzas de los agoreros, de los sorteros y de los he- 
chiceros, así como el cultivo de la nigromancia, la construcción de 
imágenes de cera o metal y otras hechicerías, la pena impuesta a 
todos los practicantes es la de muerte. Después añade: «Pero los que 
ficiesen encantamientos o otras cosas con buena entencion, asi como 
para sacar demonios de los cuerpos de los homes, o para deslegar a 
los que fuesen marido et muger que non pudiesen convenir en uno, 
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Su fundamento el Lapidario !; asimismo hace intervenir la 
Astrología en su Libro de Ajedrez ”?, y también se encuentran 
alusiones a esa ciencia en su General Estoria3 y en el Septe- 
nario *. Dejaría de ser un hombre de su tiempo si hubiera 


Oo para desatar nube que echase granizo o niebla porque non corrom- 
piese los frutos de la tierra, o para matar langosta o pulgon que daña 
el pan o las viñas, o por alguna otra cosa provechosa semejante des- 
tas, non debe haber pena, ante decimos que deben rescebir gualardon 
por ello.» 

1. El Zaprdario es, como la mayoría. de los de su época, una obra 
astrológica, pues se atribuye a las estrellas determinada influencia 
sobre las virtudes de cada piedra. 

2 Al final del Libro de Ajedrez, fols. 95 y sigs., se encuentra un 7a- 
blero delus escaques e delas tablas que sse ¡uega por astronomia, y se 
indica claramente que los astros ejercen puder sobre el amor y des- 
amor; dice: «Et este ¡uego nuevo es fecho segundo los siete cielos en 
que estan las siete planetas, et ell ochauo en que estan los doze sig- 
nos e las otras estrellas fixas, et mostrando de cada uno como andan 
sus andamientos e como se catan, echando los rayos unos a otros; los 
unos de catamiento damor, los otros de mal querencia, et esto segund 
los sabios partieron el cielo en doze quartos; e demuestran por ca- 
dauno dellos, segunt el mouimiento delas planetas, qual es el cata- 
miento de amor o de desamor.» Y continúa más adelante: «Et... ha 
y coniunction corporal, que es aiuntamiento de dos planetas en un 
signo, e auegadas muestra amor e auegadas desamor, Et este es mas 
fuerte que ningun catamiento o en bien o en mal; et segund aquesto 
que agora aqui dixiemos es este juego establescido.» 

3  Sirvan como ejemplos — sin pretender en ningún modo agotar 
la materia — la mención que de esta ciencia hace en su Primera Par- 
te y que publico en mi antología de A/fonso X el Sabio, 1, 204, otras 
cuantas menciones pueden encontrarse en el manuscrito de la Biblio- 
teca Nacional de Madrid, 816, fol. 26 7, donde se hallan dos capítulos 
titulados: De como los omnes creyeron en las estrellas y Delos doze signos 
del cielo, e que creyeron los omnes en ellos; en el folio 337 se habla de 
Cam como del primer astrólogo e inventor de «ell arte que llaman 
notoria»; en el folio 111 r se dice que el rey Derith, de Egipto, cons- 
truyó una imagen de la Luna por ser el «ascendent» del rey el signo 
de «Cancro» y por pertenecer este signo a la <casa de la Luna». 

4 Sobre la Astrología en el Septenario, véase AMADOR DE Los Ríos, 
Historia Crítica, MI, 558-559. La posición religiosa que Alfonso X 
adopta en este libro, construyendo una Astroloyía «a lo divino», con- 
funde a Amador de los Ríos respecto a lo que el rev sabio pensaba 
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rechazado estos conocimientos, que en su época eran comu- 
nes y que tan excelsos cultivadores había tenido durante toda 
la antigiiedad y, más especialmente, en la Edad Media. 


ANTONIO G. SOLALINDE, 
Universidad de Wisconsin. 


de la ciencia astral. Basta repasar las citas dadas en las notas ante ¡o- 
res para comprender que el monarca aceptaba por completo la influen- 
cia de los astros; claro que de vez en cuando trataba de acomodar las 
heterodoxas afirmaciones y prácticas astrológicas a las doctrinas cris- 
tianas, como lo hace en el Septenario y como también lo encontramos 
en la obra que venimos discutiendo, pues en el manuscrito Vaticano 
(fol. 12 7), dice lo siguiente, al hablar de una imagen de la Luna y dis- 
currir sobre los ídolos: «... eran cosa muerta que non ueyen, nin 
oyen, nin nuzen, nin prestan sinon enla guisa que pueden nozir o pres- 
tar las piedras olas cosas que son semeiante della, Et el que dize al 
por aquellos omnes [los que creían en ídolos] o non los connoce o 
mientre sobrellos, cala su creencia era, que el seruir que fazian alos 
dios era cosa quelos allegaua al seruicio de Dios, que es sennor de 
todo e guiador de todo et es sennor delos mundos, que es Dios uer- 
dadero solo.» 


UNA TRADUCCIÓN INÉDITA DE 
LA «CRÓNICA DE ALFONSO VID 


La Chronica Adefonsi Imperatoris, fuente bien conocida 
hoy y coetánea o poco posterior al período que relata, pasó 
por una larga época de olvido, como la mayoría de los mo- 
numentos de nuestra rica historiografía medieval. Fray Pru- 
dencio de Sandoval, que puso término a tal olvido tomándola 
como base de su Ckronica del Emperador !, habla de ella 
como de cosa totalmente arcaica e ignota : «vn libro mvy 
antigvo escrito de mano con letras de los Godos, por rela- 
cion de los mismos que lo vieron». El erudito benedictino 
no dió a la estampa el original latino, sino una libre versión 
del mismo, conservando sólo en su primitiva forma los versos 
relativos a la conquista de Almería, con que termina la parte 
conservada de la crónica. Ésta se mantuvo inédita hasta que 
Berganza le dió cabida en sus ÁAntigiiedades de España ?; des- 
pués fué reimpresa con algunas variantes en la España Sagra- 
da * y recientemente en la colección de Huici *, debiendo 
aparecer pronto la edición crítica que se necesita para labo- 
rar con base segura sobre ella *. | 


1  Chronica del inclito emperador de España D. Alonso VIT deste nom- 
bre..., Madrid, 1600. 

2 Madrid, 1719-1721,do0s vols.; ocupa las páginas 590-624 del tomo Il, 

3 XXI, 307-409. 

4 Las crónicas latinas de la Reconquista, Valencia, 1913, dos vols.; 
se halla en el tomo ll, rematando la colección. 

5 Está preparada hace bastante tiempo por D. Paulino Ortega, y 
se conserva manuscrita en el Centro de Estudios Históricos. Dificul- 
tades económicas han impedido hasta ahora dar a la imprenta este 
trabajo, que ha de formar parte de la colección de Textos latinos de la 
2. lad Media española. 
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Algunos años después de aparecer el trabajo de Sando- 
val, otro erudito, un Juan de Mendoza, conocedor asimismo 
de la Crónica, se escandalizó de la poca fidelidad con que el 
futuro obispo de Pamplona había reflejado las noticias sumi- 
nistradas por el antiguo cronista, y para poner en su punto 
la verdad preparó una edición del texto genuino y una tra- 
ducción literal del mismo. Ahora bien: ni texto ni versión 
pasaron del manuscrito a la letra impresa, y no holgará, de 
seguro, que demos aquí noticia del alcance de esta frustrada 
primera edición de nuestra Crómica, transcribiendo previa- 
mente el «Prólogo al lector» que encabeza la obra?! : 


El Apostol evangelista San lohan en el cap. 18 de su sagrada his- 
toria dice, que estando Pilatos en su tribunal oyendo las acusagiones 
de los ludios contra Xpo. señor nuestro, presente el mismo rey de la 
gloria disfraqado en humano traxe, le fico esta pregunta : quid est 
veritas?, que es verdad:, y luego al punto el malbado luez se lebanto 
de la silla y se salio de la sala, sin esperar la respuesta de su pregun- 
ta. Algunos expositores sagrados en contemplacion de este hecho, in- 
vestigaron el misterio: y dixeron ser la causa el estar Pilatos ante la 
. misma verdad unica, esencial, eterna, y sempiterna por essencia pro- 
pia. De cuyo splendor la fuerga ahuyento al fementido inquisidor, no 
podiendo el nublado de su terrestre entendimiento subsistir a los 
rayos de su real presencia, por no ser capaz de comprehender la luz 
inacesible de la verdad eterna; segun dixo el mismo evangelista en el 
principio de su sexto evangelio: lux in tenebris luget, el tenebra eam 
non comprehenderunt. 


1 Se halla en el manuscrito 1505 de la Biblioteca Nacional, volu- 
men en folio de letra del siglo xv, con 69 folios, encuadernado cn 
pergamino, Su título es Ckronica del emperador D. Alonso el septimo, 
rey de Castilla y Leon. que se halló manuescrita de letra gotica en perga- 
mino en el archiuo de la santa iglesia primada de Toledo, y escrita en vida 
del mismo emperador. Publicala D. lohan de Mendoga (espacio en blan- 
co) y la dedica (cn blanco el resto de la portada). Ésta ocupa el folio 7, 
y sigue la traducción y luego el texto latino, ocupando todo el resto 
del volumen. Los 6 folios primeros contienen observaciones sobre la 
misma Crómica, pero de diferentes letra y sentido del texto de Men- 
doza. Sabemos que el Sr, Ortega, aludido en la nota anterior, encon- 
tró también este manuscrito y utilizó su texto latino, que presenta 
variantes únicas, mencionando de pasada la traducción, que no inte- 
resaba para su objeto. | 
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Zierto author cercano a estos tiempos hallo en el archivo de la 
sancta iglesia primada de Toledo la historia del emperador D. Alonso, 
setimo rey de Castilla y Leon, manuescrita de letra gotica en perga- 
mino, y escrita en su mismo reynado; y por ella compuso la que «de 
su mgd. escribio, y dio a la estampa, segun lo confiessa en muchis 
partes de su obra; pero muy al contrario de como en su original s 
contiene. A cuya causa, lector amigo de verdades, sale aora a luz la 
misma antigua chronica del dho emperador en su tosco latin y rudo 
estilo de aquel siglo, sin la quitar ni añadir palabra alguna. En cuya 
vista succedera a la del dho Author lo mismo que a Pilatos con Xpo. 
señor nuestro. No es mi intento desacreditar a nadie; pero si de pu- 
blicar la verdad, resultare descredito en alguno, culpese a si mismo, 
que la atropelló, cuya gelestial nobleca, si a veces padece nubes, pero 
no las sufre para siempre. Traducimosla tambien de latin en roman- 
ce, capitulo por capitulo, y numero por numero, para que todos los 
apasionados de antiguedades la puedan leer, y gocar las verdaderas 
noticias deste gran monarcha, y de muchos heroes famosos, que le 
sirbieron en las continuas guerras cruelissimas que tubo con moros y 
christianos, siendo siempre vencedor y nunca vencido, Y dar gracias 
a Dios de que en medio de tan dura oppresion como entonces pade- 
gia esta monarquia, fuesse servido de darla un tan valeroso, excelente 
y christiano principe, onrra y gloria de nuestra España. Y porque la 
traduccion es a la letra, no puede ir adornada de relebante estilo, ni 
culto romance; porque solu atendemos a la verdad ingenua y pura de 
todo engaño y lisonxa, la qual pretendemos aqui manifestar con la 
impresion de esta antigua chronica, cuyo original sacó del dho. archi- 
uo el illmo señor D. Gargia de Loaysa, Arcobispo de Toledo, que en 
su muerte le dexó en su libreria, de donde le ubo D. lohan Tamayo 
de Salacar, y 0y para en poder de D. loseph Pelliger de Tobar y Ossau, 
Caballero de la ordem de Santiago, v chronista mayor de su mgd., 
«¡ue por singular fauor nos la comunicó. Van tanbien puestas algunas 
notas en el remate de algunos capitulos de la historia romangeada, 
para mas claridad de lo en ellos contenido, y desvanecimiento de lo 
.«que contra su verdad escribio el author arriba dho. Vale. 


Como se ve por el texto copiado, el trabajo es posterior 
«a la muerte de Sandoval, puesto que habla de Pellicer como 
cronista, cargo para el que éste fué nombrado al morir el 
obispo pamplonés. Tal vez el prestigio de que gozaba el cé- 
lebre historiador de Carlos V puso freno al descontento de 
Mendoza, y no osó contradecirle durante los veintidós años 
que vivió después de la publicación de la obra impugnada. 
Pero cabe más bien pensar que nuestro D. Juan de Mendoza 
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Algunos años después de aparecer - .es homónimos en 
val, otro erudito, un Juan de Mendoz: .ud a quién debemos 
de la Crónica, se escandalizó de la p pocos datos seguros a 
futuro obispo de Pamplona había probabilidades es el Juan 
nistradas por el antiguo croniste ¿ue publicó en Madrid, 167 5, 
la verdad preparó una edición , Farias Circunstancias le abo- 


ducción literal del mismo. 4 “este libro; la indicación que 
pasaron del manuscrito a ' "y haber consultado muchas 
seguro, que demos aquí r  .:idad de estudios con Sandoval 
primera edición de nu yes sabido —, causa frecuente de 
mente el «Prólogo al' .:s aun no siendo coevos los discre- 

El Apostol evange we intercala Mendoza en su versión, 


toria dice, que estar : 
de los o contr ando las aseveraciones de Sandoval, 


gloria disfracado _eocalogía, y ésta parece ser la única ma- 
veritas?, que es - — ¿econ desembarazo, no acudiendo en los 
de la silla y se «os testimonios que la propia Cróxica que 
ta. Algunos e al censura al obispo pamplonés que por 


vestiyaron e : 
rai E alias de la nobleza, y sobre todo a los du- 


pia. De ci 

podiend: os del libro de Mendoza tampoco puede fijarse en 
rayos d pas porque habla en una de sus notas de Fr. Anto- 
inaces' 2 cal henedictino que le facilitó unas escrituras con que 
prin ¿ciones de Sandoval; y el tal fraile — historiador de 
non ( A Lo A (rénica compuso el tomo VIII — vivió dentro del 
AR E id de siglo. 

; Gao 59, POr ejemplo, del año en que comenzó a reinar Al- 
m: Pd a yl desacuerdo en que Sandoval, no limitado a la con- 
p ¿ln JA Jatina, se halla con ésta, no la resuelve Mendoza | 
] ji soledano, Primera Crónica General, etc., sino por meras 


eno morales: «No es creible —dice— que vn rey tan catho 
a pro. emperador quitase el reyno a fuerca de armas 
a co era EN propiedad; por lo cual hemos de creer que 
eb a eon sino despues de su madre defunta, segun lo dice 
pe pe Author afirma aberla escrito segun lo oyó a los que 
pa sallaron presentes a todo. Lo cierto es que este rey 
oe en Galigia en vida de su madre, segun abia sido cos- 
K LS e ¡ reyes Sus pasados, que en llegando a edad com- 
code a el reyno de Galicia para que la gobernasse, y en el 
OS Ene asta heredar la corona vnibersal» (fols. 9 9-10 r). 
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Zierto author gercano a estos tiempos hallo en el archivo de la 
sancta iglesia primada de Toledo la historia del emperador D. Alonso, 
setimo rey de Castilla y Leon, manuescrita de letra gotica en perg:- 
mino, y escrita en su mismo reynado; y por ella compuso la que de 
su mgd. escribio, y dio a la estampa, segun lo confiessa en muchas 
partes de su obra; pero muy al contrario de como en su original s +: 
contiene. Á cuya causa, lector amigo de verdades, sale aora a luz la 
misma antigua chronica del dho emperador en su tosco latin y rudo 
estilo de aquel siglo, sin la quitar ni añadir palabra alguna. En cuya 
vista succedera a la del dho Author lo mismo que a Pilatos con Xpo. 
señor nuestro. No es mi intento desacreditar a nadie; pero si de pu- 
blicar la verdad, resultare descredito en alguno, culpese a si mismo, 
que la atropelló, cuya celestial nobleca, si a veces padece nubes, pero 
no las sufre para siempre. Traducimosla tambien de latin en roman- 
ce, capitulo por capitulo, y numero por numero, para que todos los 
apasionados de antiguedades la puedan leer, y gocar las verdaderas 
notigias deste gran monarcha, y de muchos heroes famosos, que le 
sirbieron en las continuas guerras cruelissimas que tubo con moros y 
christianos, siendo siempre vencedor y nunca vencido. Y dar gracias 
a Dios de que en medio de tan dura oppresion como entonces pade- 
gía esta monarquia, fuesse servido de darla un tan valeroso, excelente 
y christiano principe, onrra y gloria de nuestra España. Y porque la 
traduccion es a la letra, no puede ir adornada de relebante estilo, ni 
culto romance; porque solu atendemos a la verdad ingenua y pura de 
todo engaño y lisonxa, la qual pretendemos aqui manifestar con la 
impresion de esta antigua chronica, cuyo original sacó del dho. archi- 
uo el illmo señor D, Garcia de Loaysa, Arcobispo de Toledo, que en 
su muerte le dexó en su libreria, de donde le ubo D. Johan Tamayo 
de Salacar, y oy para en poder de D. loseph Pellicer de Tobar y Ossau, 
Caballero de la ordem de Santiago, y chronista mayor de su mgd.. 
«¡ue por singular fauor nos la comunicó. Van tanbien puestas algunas 
notas en el remate de algunos capitulos de la historia romanceada, 
para mas claridad.de lo en ellos contenido, y desvanecimiento de lo 
-«¡ue contra su verdad escribio el author arriba dho. Vale. 


Como se ve por el texto copiado, el trabajo es posterior 
a la muerte de Sandoval, puesto que habla de Pellicer como 
cronista, cargo para el que éste fué nombrado al morir el 
obispo pamplonés. Tal vez el prestigio de que gozaba el cé- 
lebre historiador de Carlos V puso freno al descontento de 
Mendoza, y no osó contradecirle durante los veintidós años 
que vivió después de la publicación de la obra impugnada. 
Pero cabe más bien pensar que nuestro D. Juan de Mendoza 
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fué posterior *, aunque la abundancia de tales homónimos en 
este tiempo impide fijar con toda exactitud a quién debemos 
atribuir tal trabajo. Juzgando por los pocos datos seguros a 
nuestro alcance, el que tiene más probabilidades es el Juan 
de Mendoza, cronista de Carlos II, que publicó en Madrid, 1673, 
el Blasón de la casa de Pineda. Varias circunstancias le abo- 
nan: la fecha en que publicó este libro; la indicación que 
hace en el Prólogo de poseer y haber consultado muchas 
crónicas antiguas; la comunidad de estudios con Sandoval 
— gran genealogista, como es sabido —, causa frecuente de 
malquerencias y rivalidades, aun no siendo coevos los discre- 
pantes. 

De las seis notas que intercala Mendoza en su versión, 
cinco de ellas impugnando las aseveraciones de Sandoval, 
cuatro se refieren a genealogía, y ésta parece ser la única ma- 
teria en que se mueve con desembarazo, no acudiendo en los 
demás puntos a otros testimonios que la propia Crúwica que 
traduce ?, En general, censura al obispo pamplonés que por 
adulación a las familias de la nobleza, y sobre todo a los du- 


1 La composición del libro de Mendoza tampoco puede fijarse cn 
fecha muy posterior, porque habla en una de sus notas de Fr. Anto- 
nio de Cantabrana, benedictino que le facilitó unas escrituras con que 
rebate unas afirmaciones de Sandoval; y el tal fraile — historiador de 
su Orden, de cuya Cróxica compuso el tomo VIII — vivió dentro del 
primer tercio del siglo, 

2 La cuestión, por ejemplo, del año en que comenzó a reinar Al- 
fonso VII, principal desacuerdo en que Sandoval, no limitado a la con- 
sulta de la crónica latina, se halla con ésta, no la resuelve Mendoza 
acudiendo al Toledano, Primera Crónica General, etc., sino por meras 
consideraciones morales: «No es creible —dice— que vn rey tan catho 
lico y xpno. como nro. emperador quitase el reyno a fuerca de armas 
a su madre, cuyo era en propiedad; por lo cual hemos de creer que 
no se corono en Leon sino despues de su madre defunta, segun lo dice 
esta historia. Cuyo Author afirma aberla escrito segun lo oyó a los que 
lo vieron y se hallaron presentes a todo. Lo cierto es que este rey 
comencó reynar en Galigia en vida de su madre, segun abia sido cos- 
tumbre de todos los reyes sus pasados, que en llegando a edad com- 
petente le daban el reyno de Galicia para que la gobernasse, y en el 
se instruyese a reynar, asta heredar la corona vnibersal» (fols. 9 v-10 r). 
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-ques de Osuna, asigna caprichosamente a sus antepasados 
-ciertos apellidos de solares, que aún no se acostumbraba a 
usar en sus tiempos !. 

Las probabilidades de atribución de la paternidad de esta 
-Obra disminuyen mucho al pasar a los otros homónimos que 
conocemos. Sin segundo apellido hallamos un autor de ro- 
mances populares, que menciona Salvá (núms. 118 y 120), 
pero nada parece más distante que el estro poético de las 
facultades de nuestro traductor; cierto es que el mismo Salvá 
identifica al autor del B/asón con otro Juan de Mendoza que 
figura en unas Fustas poéticas, publicadas en Valencia, 1602, 
lo que sólo podría admitirse muy en la mocedad del genea- 
logista. Pérez Pastor * menciona un Juan de Mendoza que 
en 1620 presta dinero a Fr. Antonio de Remesal para im- 
primir su /Tistoria de la provincia de Chiapa de la Orden de 
Santo Domingo; pienso que fuese algún familiar de D. Juan 
González de Mendoza, hecho obispo de dicha diócesis en 1597. 
Con segundo apellido tenemos a Juan de Mendoza Monteagu- 
do, el autor del poema Las Guerras de Chile, que aún vivía 
en 1666; Juan de Mendoza y Guzmán, que compuso unos dís- 
ticos latinos en loor del autor en el Tractatus anginosorum 
ulcerum de Cristóbal Pérez de Herrera (Madrid, 1615), y el 
escritor sevillano Juan de Mendoza Luna, pero de ninguno 
hay otro dato que la mera coincidencia onomástica para 
-apoyar su paternidad de nuestra versión. 

En cuanto a ésta, es, como el autor lo procuró, fidelísima, 
pero desprovista no ya del «relevante estilo y culto roman- 
ce» que Mendoza consideraba previamente incompatibles con 
la exactitud de la traducción, sino de todo el atractivo que el 


' Parece que nuestro genealogista hava pasado bastante inadver- 
tido, no habiendo encontrado mención de él en varias obras consul- 
tadas con este objeto, entre ellas el Discurso sobre el estado de los estu- 
dios históricos en España durante... Carlos [T, de D. Carlos Ramón Fort, 
y el erudito estudio sobre Carlos [7 y su corte, del conde de la Morte- 
ra. La insignificancia de la obra no nos invita tampoco a llevar ade- 
«lante las investigaciones, 
2 Tipografía madrileña, 1, 502. 
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propio original tiene con frecuencia, dentro de su misma so- 
briedad y ausencia de galas poéticas. Por otra parte, conoció 
el texto latino en una copia, que si tenía el interés de repre- 
sentar una familia de manuscritos de que es probablemente 
único representante conservado, no carece de malas lecturas 
en abundancia. El buen traductor, en presencia de ellas, o no 
osó corregir por el respeto que el original le inspiraba, o 
carecía de conocimientos y sagacidad para intentarlo, y es 
curioso verle luchar a las veces por obtener un sentido claro 
de lo que a todas luces carecía de él. Sandoval usó de la cró- 
nica latina — que llama simplemente la historia de Toledo, por 
la ciudad en que fué hallada — muy de otro modo: «ingi- 
riéndola», como él mismo dice, en la que escribe. Pellicer 
afirma que cs el único material que empleó, juntamente con 
algunos privilegios que pudo consultar; pero ello no es exac- 
to, pues también acude a otras fuentes: la Compostelana, el 
Gerundense, Garibay (éste con preferencia), etc. De todos 
modos, fuera de la antigua Crónica, los documentos son, en 
efecto, su gran recurso, en colaboración con su ciencia genea- 
lógica y, sobre todo, con su propia fantasía. Donde el original 
señala escuetamente un suceso sabe Sandoval, como un perio- 
dista de nuestro tiempo, sazonarlo con todo linaje de pintores- 
cos detalles. Dice, por ejemplo el cronista: «Inde Rex abiit 
Zamoram»; Sandoval no se aviene con tal sobriedad y des- 
cribe así: «... puesta su casa en orden, con un razonable exer- 
cito partio para Zamora... Entro el Rey... acompañado de mu- 
cha caualleria y gente muy luzida de guerra, y fue recebido 
con mucho gusto y aplauso de todo el pueblo: porque los que 
sin passion ponian los ojos en el moco Rey, concebian dél las 
esperancgas de su valor y esfuergo, que el tiempo descubrio 
que en el auia.» Abundan en su obra las ampliaciones a este 
tenor, en las que todo induce a pensar que no brotaron de 
otra fuente que la verosimilitud de su ocurrencia. Otras veces. 
completa las indicaciones de la Cro0rica muy ventajosamente 
para el lector moderno : «Hpiscopus Didacus», «Ecclesiam 
Sanctee Marie», «comes Suarius» resultan en Sandoval «su 


gran servidor D. Diego Gelmirez, Obispo de Santiago», «Igle- 
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sia de Santa María de Regla», «el conde D. Suero Vistrauri». 
La Crónica, tal como se ha conservado, parece tener lagunas, . 
que quitan a la frase su sentido; Sandoval, en esos casos, suele 
completar, y el pasaje se muestra en él perfectamente ensam- 
blado *. Sus aumentos no se limitan a los detalles apuntados, 
sino que comprenden con frecuencia capítulos enteros, no: 
apuntados siquiera en la Cronica antigua: las materias predo- 
minantes en tales aportaciones son la historia eclesiástica y la 
genealogía. 

En conjunto, examinadas comparativamente la labor de- 
Sandoval y la de Mendoza, puede afirmarse-que los aficiona- 
dos a los estudios históricos fueron mejor servidos por la. 
publicación de la del obispo pamplonés, Su erudición aven- 
taja en mucho a la de su impugnador, y su modo de expo- 
ner, aunque en demasía verboso y amplificador, es menos. 
ingrato que la encogida sequedad de dómine que en la ver- 
sión inédita campea. En cuanto a criterio histórico, ambos. 
participan por igual de la más absurda credulidad de su tiem- 
po, y si el uno toma por testimonio autoridades tan respeta- 
bles como Flauberto Ilispalense, el historiador de Carlos V 
se ocupa con la mayor seriedad de llércules, Teucro y demás 
personajes de la fábula primitiva 
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1 Véase este ejemplo: «Tunc post tertiam diem Comes Suarius,. 
vir in consilio strenuus, veritatisque inquisitor, qui et Astoricam... 
totumque vallem usque ad ripam fluminis quod dicitur Ova, et usque 
ad Cabrunianam, cum amicis et parentibus suis... ad eum uenit» (la. 
parte suprimida por abreviar la cita no completa el sentido). En San- 
doval aparece completo en esta forma: «Tres dias despues que el Rey 
recibio la corona, vino el conde D. Suero Vistrauri, señaladissimo - 
cauallero de Asturias, varon de mucha prudencia, valor, y esfuerco. 
Vino D. Gongalo Pelaiz, Gouernador de Astorga... con toda la tierra. 
hasta el rio Oua, y Cabruñana, con todos sus amigos y parientes...» 


REFRANES DEL SIGLO XIV 


En la colección Salazar que se guarda en la Biblioteca de 
"la Academia de la Historia, el tomo 4-2 es un volumen fac-. 
ticio de varios cuadernos y pliegos de diferentes tamaños, 
aunque la mayoría son ¿n folio, escritos todos en los si- 
glos XIII y XIV. 

Los folios 13 y 14 son de un papel muy basto, parecido 
.al moderno papel secante, sin filigrana, y escritos con letra 
del siglo xiv (aproximadamente corresponde a la mitad de 
dicho siglo). 

Dicha letra es muy apretada. El folio 13 aparece como 
dividido en dos columnas desiguales; pero al mediar el rever- 
so de dicho folio ya se escribió a página seguida, aprovechan- 
do la parte en que hay columna segunda para subdividirla en 
otras, con objeto de aprovechar el espacio. 

Después de unas notas, que parecen ejercicios de un es- 
colar, se halla en el folio 13 la colección de refranes que pu- 
blicamos; se titulan proverbios en romance: Komancea pro- 
verbiorum. 

Algunos viven aún entre nosotros, pero en este texto del 
“siglo x1v presentan toda su frescura primitiva. El mismo co- 
lector se encanta con la sabiduría popular contenida en un 
_ refrán y escribe a continuación que es verdad su doctrina: 
uerum est, y otras veces indica la fuente de donde se ha sa- 
cado con las palabras: juxta ¿llud, 

El estudio filológico de las palabras lo dejamos para otros 
más competentes. Desde luego, la repetida diptongación de 
.6 y éante yod (giiello “ojo”, giiey 'hoy”, ye “es') y otras parti- 
cularidades que se observan a simple lectura (allena, filo, 
scueyta, viello, muller) indican un origen aragonés del manus- 
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crito. Además el mismo contenido del volumen abona la su- 
posición, pues contiene fragmentos de registros y minutas de 
los siglos x1 y xiv, la mayoría de Aragón. Un índice, que 
registra estos diferentes fragmentos en su primera página,. 
hecho de mano de Zurita, corrobora la afirmación. Es im- 
portante, además, esta noticia, porque puede ser una solu- 
ción parcial al problema que presentan los Anales del gran. 
historiador aragonés en la mayoría de sus cuestiones: com-- 
probar las fuentes que ha tenido para su obra. 

La hoja 14 contiene también unas notas en latín sobre 
varias materias: Filosofía, Gramática, etc., y algunos versos. 
leoninos del tipo siguiente : 


Anglicus, angelus est 
cui nunquam credere fas est, 


todo lo cual induce a creer que estas dos hojas son un frag- 
mento de un cuaderno de apuntes de un estudiante del si-- 
glo xrIv. 


ROMANCEA PROVERBIORUM 


Fol. 13r 1. 


Entre bueca e coralon ! | non sse qual seye mellor. 


A qual barba tal scala, | qual concello tal canpana. 
A buen seruicio mal guallardon. ¿ 
Manguas de lincueso | faulas en concello. 

Qui a mal can face saluado, | nin da merce ni grado. 
El cueruo a la pica, | non sabe qual diga. 

Bona boca, sis come buena sopa, 

Consella de orella, | non ual una arbella. 


Elgan en el engosto, | a su senyor torna al rostro, 


Pascua marcal, o sarmienta, o mortal, 


1 Aunque las letras or están un poco confusas por tocar las letras 


de la otra línea, me parece ésta la lectura correspondiente. 
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Ciueyta face viella trotar, | e 1! mexer ? onbros. 

Can qui lobos mata ?, | lobos lo matan. 

Di cuba, qui ante * come, | ante endura. 

Dicen que soy mala | fuego a la sarten. 

Bucn anyo, buen anyo, | marido cadanyo e muller cada mes. 
En la tierra allena | la baca uialla al buey. 

Moca ua, el agrac maduro ye ya. 

Tenetme est asno, meterme en aquel bando. 

De qui no ten chal, ni ben ni mal. 

Fac muerta no ha uergúenca. 

Tantos por tantos, | uansse los lobos a los asnos. 

Gallina que por casa | o a picado o picará. 

Del poc poc, del bou peca. »” 


Marauellome, e fame marauellado | que gallina morena | pone 


-gúeuo blanco, 


t9 


a 


Ni a buena beuedora vino, | ni a buena filadora lino. 
Qui pet ua a Roma, pet se torna. 

Qui buena fama pierde, | tarde la alcanca. 

Agúello dormidor, | laganya lo cuebre. 

Qui a buen árbol se aplega, | buena sonbra lo cuebre. 
Al lop durment, | no fa gosta en lo 5 dent. 

La casa conpuesta, | la muert a la puerta. 


Al homme sauio, | oca telluda el viene. 


Fol. 13r 26, 


El conello muerto, | uendamos la piel. 


Caldo de cols ni de nabs, | ni lo uiesse(s] ni lo des a tus ? entenats. 


El signo z lo transcribo e. 

Sic. 

Repite lobos mata, pero después se borró, 

g añ. 

en I. 

En el margen de esta primera columna hay tres o cuatro refra- 


nes que no pueden leerse. Tampoco puede leerse la última línea de 
la página. 
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Tal se cueyda star ! estuerta | que se crieba la cama tras la puerta. 
Qui sse te comienda, | caro sse te uende. 

A homme sauio, | pocas palauras le cumplen. 

Las coles calientes | hacen podrir los dientes. 

Cada gallo... su paladar 1, 

Ni ha grado ni merce | qui a] enbriago da a beuer. 

A rocín comedor, dogal corto. 

Qui muyto se acuyto, | de crudo comio. 

Quando ? te dan la crabiella | prenlla con tu soguiella. 
A colom sador | las ceseras t se amargan. 

Yer comer, guey comer, cras comer, | sbaciasi la bols[a]. 
De poco trapo, chica capa talla hom. 

A mege sabient, enfermo obedient. 

Al homne $ no sabient, dios le acierca simient. a A 


Tanto te amo que en onras $... 


Fol. 130 17. 


Más (uale pájaro] en mano que bueitre uolando. 

Más sabe el loco en su casa |! que menbrado en la allena. 
Más ual mestro que sparuer *, 

Más ual vn tien, que dos tu lauras. 

Más ual estonda ? ganosa | que día perecoso. 

Las taulas blancas, | la cera bermellya. 


La palmatoria que a los mogos castiga, | mocos lan a cremar. 


Sic. 

con o tien su paladar? 

quo. 

Escrito cefas con trazo curvo en la /. 

homne. 

q en gras, y lo demás no se lee. Sobre fe amo hay o te quiero. 
Las primeras líneas no pueden leerse. 


Escrito spuer con trazo horizontal en la A. 
SiC, 
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Affachan ! muller a Pedro, 

Si? saquan e no meten, | mengua e no crece. 

Qui buenas uías anda | buenos poluos leuanta. 

Be es bestia e moltó | qui lig letra de carbó. 

Más ual soleta estar, | que con mala companya. 

Contigo come qui tela ? espone. 

Tanto ual el amigo que no uale, | como el enemigo que no nuege. 
Qui escueyta a forado, | oye de su mal fado. 

No ha cuberta, que a mal no reberta, si no yes feyta per engan. 
A caual donat, nol guardet al pelo. 

Qual tienpo tal a tienpo. 

Ha ora mala non ladran canes. 

A qual peca, tal cultel. 

Qui planye la mialla, | spiende el dinero. 

Qui no ha que temer, | no ha que godir. 

Qui passa puncto, | passa muyto. 

Lo que guellos no ueyen, | coracón non duole, o cerebo 4. 

Qui adelant non guarda, | acaga caye. 

Qui priesta non gode, | qui non priesta mal ode í. 

Qui en cort enbellesse | en pallar muere. 


Si sabes lo pages, | quina yes la galina en lo janer, | non lexaría 


nenguna en lo joquer $. 


tot 


3) DD "0 $ 0 0Nsss. 


Qui temps ha e temps spera, | temps le uen e temps deseja. 


Quando en la roca ueuras lo pas de la serpent, | sabrás de ta muller 
su enteniment. 


Qui planye la mica, | pierde la carica. 


Qui dice mal” e oye pior | ex día pierde su honor. 


Sic, 
No es segura la lectura. 
La c y £ son parecidas, pero nos inclinamos a leer /ela. 
o cebo. 
iuxta illud qui com[m]odat, etc., a continuación. 
o galiner, sobrepuesto. 
specialiter de muliere, sobre la línea. 
Tomo XIII. 24 
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Qui non quiere pan de forment ! | e uino de sarment, | mal perae!. 


Qui non quiere pan de forment | e non demanda vino de sarment 
celludo ye. 


Entre bua e bua, | no hi metriac puncta dagulla, 

Ni a buen scolar liuros, | ni a buen cauallero * armas. 
Con qual siedes ¡ tal su siello tienes ?. 

Qual ye María, | tales faldas tira. 

Dios ?* buena jace buen beuedor. 

Ffillos tardanos, | huérfanos tenpranos. 


Dice la pica al cuerbo: | «Conpadre, tan negro sodes.» | Responde 
el cuerbo: «Comadre, | majas, majas, endauedes.» 


Do muytos escupen, laguna si face. 


No ha tan buen pan co[m] de forment, | ni tan buen uin com de 
sarment. 


Asna con pollino | non ua dreyta al molino. 
Serma quan uols, | e culiras quan te sols. 
Vna uegada en lanyo, | exa con danyo. 


Bien ye gloc, qui a gloc cueyta. 


Qui sin cena sse yeta, | mayestro se leuanta. 
A qual peca, tal cultel 3. | 
A qual braco, tal soynia. 

Qual esturment, tal cuerda. | 
Qual mayestro, tal desciplo. 

A vna perdic, no hi cerquis t li mon. 

A miallyada de pan, | no hi qual pueno. | 


Cría cuerbo que te saque el ue[ yllón)]. 


1 Desde aquí ya no distingue columnas, sino que está todo se- 
guido. 
2 Un poco borrosa esta palabra. 
3 Repetido, véase pág. 369. | 
4 Un poco borrosa esta palabra. 
5 La £sobre la línea. 


A caual donat 6 nol guarden al pelo. 
| 
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A cauallo maldito !, el pelo le luce. 


«.. 3MOF,.. NON dura [gua)yre, e | si dura guayre mala por al frayre. 


Mas ual player... 


Fol. 1302 y 3. 


Los capatos morenos | los lagos blancos. 


... Castiga ha los... | castigados, porque sus malas | costupnes syan 


<ubiertas. 
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Cría cuerbo que te saque el vellyo, 

De qui no te chal, ni ben ni mal. 

De nouel tot y... uel. 

Tanto ua el orco al ag[ua] | entro que lexa nel ? fondo el anssa. 
Del pan del más, non día más en la taula. 

No sse prenga drudar | qui no sabe fen.., 

Entre bueca e durullyon, | no hi menet puncta de agullyon. 
Talla tallador, | adoba cosedor. 

Qui fues deuino, | non sería mesquino. 

Quis muda, | Dios le ayuda. 

Palaura de prohom, | canel ? ye de sol. 

Del pan de mon senyor t, | bon cant a mon fillol. 

Qui ha bon veyn, | sy a bon maytin, 

Está la pica en la percha, | faula de todos e todos della. 
Qui scueyta a forado, | oye [su] mal fado 5, 

Más ual mestro que sparuer GS, 

Grant tesa, chica presa. 

Sobre nuestros cuernos, | veint e cinco ? sueldos. 


Qui non puede al asno, | tórnase al albarda. 


o malo, sobre la línea. 

él. 

Parece había escrito carel y corrigió la r por s. 
o de mon camp sobre la línea. 

Repetido, véase pág. 369. 

Repetido, véase pág. 368. 

XAX2 V” sol. 
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Buen pagador, | senyor ye de bolsa allena. 
Piedra mouedica, no la cubre molsa. 

Qui mal quiere oyr, primero lo a decir, 

Qui tras otro calualga, | non baysa quan se uol. 


Abecósse la viella, e mal por a los... cos, 


lueues en iquella, sepmana ida, | jueues en casa, sepmana passada. 


Qui fues adeuino | non sería mecquino !, 
Qual palura me diries tal... 


El homme megquino, | su fillo e... ?. 


Fol. 140. 


Mezclados con dísticos latinos hay: 


Pleyto uiello, peleya nueua. 

Más ual pleyto uiello que couera 3 nueva. 

Lo que hace... el agua lo ad... 

Bien ye mox, qui nous conox. 

A puerco grueso, untatle el gúeso. 

A la formiga por su mal le crexen las alas. 

Ños fat pot maytin leuar. 

Una uegada en lanyo, exa con danyo. 

En moca o muller esquiua en exa tesfia... compone. 
A lop durment no le entra lagosta el dent. 


Al buey por el cuerno, al homme por la pa[(laura]. 
J. Rius Serra, 


Repetido, véase pág. 371. 
No se lee la última palo 
guerra. 
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«SOBAJAR>» 


Esta palabra, hoy poco usual, aparece con cierta frecuencia 
en textos clásicos. Covarrubias le da la acepción de «tratar una 
cosa mal ahajándola», definición que no discrepa de las voces 
latinas con que Nebrija traduce souajar: attero, 15; vexo, as; 
subagito, as. Igualmente souajadura equivale, según Nebrija, 
a attritus, us; vexatio, onis. El Diccionario de Autoridades la 
define así, sin duda inspirándose en Covarrubias: «Fregar 
alguna cosa con fuerza, tratándola mal o ajándola. Parece se 
dijo por lo mismo que sobreajar», y apoya su definición con 
el siguiente ejemplo de Mateo Alemán, Guemán de Alfara- 
che, parte Il, lib. l, cap. Il: «Convierto las violetas en ponzo- 
ña, pongo en la nieve manchas, maltrato y sobajo con el 
pensamiento la fresca rosa» (Rivad., IM, 263 a). 

Todos los lexicógrafos registran la acepción de Nebrija y 
Covarrubias, que es, en efecto, la que se deduce corriente- 
mente de los textos clásicos, como puede verse, a más del 
pasaje citado de Alemán, en los siguientes ejemplos de Lu- 
<as Fernández, farsas y é¿slogas (edic. Cañete, Madrid, 1807): 


Fuan Benito. ¡Dime, dime cómo fué; 
dime si te sobajó! 
Beringuella. ¿X'os digo que ahora llegó? 


Dilo, dilo, dilo a he. (Pág. 18.) 
Caballero. — ¿Qué dices, pastor grosero? 
Pastor. Que me dejéis la zagala. 

¡Ñora mala! 


Caballero. Aparta allá, majadero. 


a 
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Pastor. Dajai la infantina estar. 
¡No la sobajéis así! (Pág. 71.) 
Pascual. Hi de puta, medio bobo; 


si agora viniera el lobo, 
¿cuál te parara el ganado, 
mordiscado y sobajado? (Pág. 181.) 


Pero además de la definición del significado, las ediciones 
posteriores del Diccionario académico establecieron relación 
etimológica entre sobajar y ajar, sugerida ya por Covarrubias 
y aceptada en cierto modo por el de Autoridades. La coinci- 
dencia de acepciones favorecía esta etimología. Las últimas 
ediciones del léxico académico consideran a sobajar como un 
derivado de sobar, relación igualmente favorecida por el sig- 
nificado de ambas voces. También Covarrubias (s. v. sovar) 
había afirmado el parentesco etimológico entre una y otra 
forma. 

Creo que más bien que con azar y con sobar la palabra 
procede de bajar más el prefijo sub > so (comp. sofreír, sole- 
vantar)*, y que originariamente el significado se acercaba 
más a “rebajar” que a 'manosear' o “ajar'. He aquí dos ejem- 
plos en que parece que la acepción es “rebajar”, o que por lo 
menos está en el límite entre la originaria y la más generali- 
zada que registran los diccionarios. Dice Mateo Alemán a 
propósito de la estatua de la Justicia colocada en lo alto de 
la Chancillería de Granada: «Estoy considerando que estas 
cosas no son para mí, y de buena gana me fuera para mi 
casa; porque en ésta tienen tan alta la Justicia que no se deja 
sobajar, ni sé si la podré alcanzar» (Guzmán de Alfarache, 
Rivad., Il, 191 a). Cervantes: «Alta y sobajada señora. 
— No diría, dijo el Barbero, sobajada, sino sobrehumana o 
soberana señora. —Ásí es, dijo Sancho» (Qusjote, edic. Ro- 
dríguez Marín, II, 335). Hay en ambos casos una contraposi- 
ción evidente entre los conceptos de alto y bajo, que, a mi 
juicio, dan a sobajar un sentido muy cercano a *rebajar”. 


1 Para más ejemplos de esta forma del prefijo sub-, véase C. Mi- 
cuatiis, Etymologies espagnoles (Ko, Y, 90). 
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Del pleonasmo que resulta de la prefijación de so- al ver- 
bo bajar nos da también ejemplo la lengua familiar moderna 
cuando dice 'bajar abajo". El Glosario de Du Cange registra 
ejemplos de subdescendere en el latín medieval. Un nuevo 
indicio de la composición de sobajar nos lo ofrece la existen- 
cia de su contrario solevantar. — S. GiL1 Gaya. 


POURQUOI «GRANADINO» MAIS «SEVILLANO»? 


Poser la question * c'est la résoudre: granadino, vizcaíno, 
santanderino, alcalaíno, villarino, dañino, en regard de sevilla- 
10, toledano, asturiano, valenciano, villano trouvent leur expli- 
cation dans un fait de dissimilation prohibitive: un *granada- 
no avec q-a-4 aurait mal sonné a l'oreille espagnole, de méme 
*vizcayano, * santanderano (mais ciudadano en regard de Pital. 
cittadino d'apres villano). On pourrait ramener au méme prin- 
cipe estudiantil, mercantil (déjá latin), aguamantl, talaveril a 
cóté de terrenal, liberal, ital. palatile en regard du fr. pala- 
tal, etc. L'espagnol ne se montre pas aussi chatouilleux pour 
des répétitions de consonnes: le titre Manual elemental de 
gramática histórica española de R. Menéndez Pidal *, avec sa 
richesse de liquides m'a toujours frappé: la loi de dissimila- 
tion des consonnes ¿-/> 1-7, déja latine et encore espagnole 
(molar, etc.), n'est pas péremptoire. C'est a M. Gamillscheg 
que revient le mérite d'avoir attiré l'attention sur des faits 
de dissimilation désinentielle comme fr. galopin, trottin (non 
pas *galopon, *trotton á4 cause de la voyelle o thématique); 
cír. Bibl. arch. roman., 11/2. D'autre part M. Kretschmer a 
prouvé que l'allemand dit Buúchelchen et non pas *Búchchen 
pour éviter le contact de deux ck (Glotfa, XII, 205). — Leo 
SpPITZER. (Université de Marbourg.) 


1. MenÉnDez PibaL, Manual, s* éd., p. 186, ne parle que de la diffé- 
rence entre -ano, -ino et -dn, -ín. 

2 Changé maintenant, mais probablement pas pour des raisons 
d'euphonie, en Manual de gramática histórica española. 
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EL AUTOR DE LA COMPOSICIÓN NÚMERO 240 
DEL «CANCIONERO DE BAENA», SEGÚN AR- 
GOTE DE MOLINA 


Por tratarse de un libro bastante leído, creo que conviene 
rectificar cierto error, de no gran importancia, pero que se 
viene repitiendo en todas las ediciones de la //istoria de la 
Literatura española, de Fitzmaurice-Kelly, incluso en la últi- 
ma (cuarta edición, corregida, Madrid, 1926). 

Al hablar de las doncellas enviadas por el gran Tamerlán 
a Enrique III, Fitzmaurice-Kelly manifiesta: «una de las cua- 
les está celebrada en el Cancionero de Baena (núm, 240) por 
cierto poeta anónimo, que, según .Árgote de Molina, debió 
de ser Álvarez de Villasandino» (pág. 85). 

Recuérdese que la referida poesía está entre las de Micer 
l"rancisco Imperial en el Cancionero y como de él la consi- 
dera la nota cxLu de la edición de Madrid, 1551, pág. 669. 

Pero es más: Argote de Molina en dos ocasiones, por lo 
menos, francamente la atribuye a Imperial. En el Discurso 
sobre el itinerario de Ruy González de Claz:jo, dice: «Entre 
los otros dones que el Tamurbec envió con Payo Gómez de 
Sotomayor y Ilernán Sánchez Palazuelos [y] Mahomad Al- 
cagi en presente al rey Don Enrique, fueron dos damas her- 
manas, ganadas del despojo de la batalla del Turco, que en 
Castilla se llamaron Doña Angelina de Grecia y Doña María 
Gómez. Fué Doña Angelina una de las más hermosas damas 
de aquel siglo, y por tal la celebran los autores dél, entre los 
quales Micer l'rancisco Imperial, caballero ginovés, que resi- 
día en Sevilla, le hizo unas canciones que se ven entre las 
Trobas de Alfonso «Álvarez de Villasandino, que están en 
la Librería de San Lorenzo el Real, que dicen así: 


Gran sosiego e mansedumbre...» 1, 


1 Historia del gran Tamorldn, segunda impresión, Madrid, 1782, 
pág. 3. 
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La primera edición de este Discurso fué publicada en 
Sevilla en 1582. En la Vobleza de Andalucía, que vió la luz 
en Sevilla en 1588, reitera, refiriéndose a lo anterior: «Tam- 
bién hize memoria de unas trobas que Micer Francisco Im- 
perial, ginovés, que en Sevilla residía, hizo a esta dama, 
donde describe su hermosura y gentileza y su nombre y na- 
ción. Copiélas del Cancionero de Alfonso de Villasandino, 
que su Magestad tiene en su Real Librería de San Lorengo 
el Real, que dize assí : 


Gran sossiego e mansedumbre...» 1, 


Por consiguiente, queda claro que Argote de Molina atri- 
buye la poesía a Imperial. El que llamase de Villasandino al 
Cancionero se explica por el hecho de que son las composi- 
ciones de este poeta las que primero aparecen en el famoso 
códice. 

Y para terminar, en la misma página de l'itzmaurice- 
Kelly, a continuación, se lee: «Deseoso de entablar buena 
amistad con el conquistador mongol, Enrique III le envió 
una embajada, compuesta de González de Clavijo...» En vez 
de entablar estaría mejor renovar, puesto que la embajada de 
Clavijo fué la segunda. Anteriores embajadores habían sido 
los citados Payo Gómez de Sotomayor y Hernán Sánchez 
Palazuelos. — Erasmo Bucera. 


ALGO MÁS SOBRE «LA HUELLA DEL LEÓN» 


En La Rioja (Argentina) se conserva una relación popu- 
lar? sobre el tema de La huella del León, publicado por Án- 
gel González Palencia en RF£, 1926, XIII, 39 y sigs. 

El marido, por sospechas de infidelidad de su esposa, la 


1 Fols. 260 r y v, cap. CXXXIII de la Segunda Parte, pág. 526 de 
la edición de Jaén, 1866. 

2 La debemos a uno de nuestros inteligentes corresponsales, el 
Sr. E. Arturo Herrera, de La Rioja. 
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abandona y vuelve años después disfrazado. Se encuentra en 
un baile con su mujer y el supuesto seductor. Tocándole a 
ella iniciar la relación, dice : 


Viña fuí, 
viña seré, 
a mí me dejaron, 
no sé por qué. 


Contesta el marido : 


Yo fuí el dueño 
que esa viña planté. 
Vi rastro de ladrón, 
por eso la dejé. 


Y luego el supuesto seductor : 


Yo fuí el ladrón 
que a esa viña entré. 
¡Qué ricas uvas vi! 
¡Reviente mi alma si las probé! 


Y en seguida la reconciliación. — RaúL MocLia. (Buenos 


Altres.) 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


Northur, G. T.— ÁAn Introduction to Spanish Literature. — The 
University of Chicago Press, Chicago, Illinois, [1925], 8.%, x-473 págs. = 
Estamos ante el libro imperiosamente exigido por las necesidades de - 
la enseñanza del español en Norteamérica. Un libro de esta importan- 
cia y que además se presenta ante nosotros con los más simpáticos 
atavíos: pulcra edición, agradable lectura, curiosa y atildada infor- 
mación, modernidad de estructura y de contenido, y la firma de un 
sabio investigador que ha consagrado su cariño y sus desvelos al es- 
tudio de las letras españolas; un libro así merece nuestro respeto, 
nuestro agradecimiento y atención. Con este espíritu están escritas 
las líneas que siguen; enumerar los aciertos hubiera sido labor inaca- 
bable. Y más ilustrador es quizá enunciar lo que nos separa de un 
libro cuyas opiniones coinciden en la mayor parte de los casos con el 
criterio propio. Divergencias son, por tanto, las que preferentemente 
vamos a exponer. Pero creo necesario expresar de antemano nuestro 
reconocimiento al sabio profesor de Literatura española en la Univer- 
sidad de Chicago por esta obra que ha de señalar una nueva era en la 
enseñanza del español en los Estados Unidos. 

Plan de la obra. — El Sr. Northup se ha propuesto presentar la 
literatura española como un todo orgánico, haciendo resaltar la evo- 
lución y desarrollo de los grandes géneros y agrupando en lo posible 
los autores dentro de sus respectivas escuelas, Este propósito de 
claridad es sumamente digno de alabanza, sobre todo después de tan- 
to manual-catálogo inmanejable, 

Pero el deseo de agrupación y claridad tiene sus quiebras (más o 
menos forzosas). Ejemplos: en un mismo capítulo de «Autores varios 
del siglo xvi» nos presenta el Sr. N, a Saavedra Fajardo entre Pero 
Mexía y Antonio de Guevara. ¿Por qué entre los autores del siglo xvi? 
¿Por qué precisamente entre los dos citados: Sendos capítulos dedi- 
cados a Cervantes y a Lope parecen también apartarse del propósito. 
inicial. Cierto que el de Lope incluye al final los dramaturgos de la 
escuela lopesca. Pero ¿por qué incluir aquí a Moreto y a Rojas y dejar 
a Calderón aislado y sin posible atadero? Sigue un capítulo al cual. 
llama el Sr. N. «La edad de la afectación», y mucho me temo que el 
lector no preparado (que es a quien este manual se dirige) crea que: 
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se trata de un período cronológicamente distinto del de Lope o de! 
de Rojas y Moreto. Vuelve el Sr. N. a una cuidadosa separación por 
géneros en el capítulo dedicado al siglo xvn1, que era precisamente 
donde más debía haber procurado mantener la visión total y clara del 
conjunto. El procedimiento que sigue aquí el Sr. N. hace que esta 
veintena de páginas comience por Feijóo y termine por Torres WV:ila- 
rroel y que el lector no conserve más que un conglomerado de nom- 
bres y de fechas. De aquí se salta directamente al movimiento cos- 
tumbrista. Dos consecuencias: Primera: el puente entre el siglo xvi 
y el xix queda cortado. Segunda: el nexo entre el costumbrismo y el 
cuento y la novela posteriores queda perdido, y, claro está, la línea 
de evolución de todo el siglo x1x rota. 

Es lástima también que el Sr. N. no haya tenido más en cuenta las 
nuevas ideas que poco a poco, más o menos claramente, se fraguan, 
merced a las cuales nuestra visión de los siglos XVI, XVII, XV y XIX 
— del valor y significado de cada uno de ellos y de sus mutuas rela- 
- ciones — está cambiando profundamente. 

Criterio general. — El capítulo inicial de la obra «Características 
de la literatura española» nos resulta ahora especialmente útil porque 
anticipa las ideas a que el autor ha llegado después de un profundo 
conocimiento de la literatura de España. No ofrece, sin embargo, 
puntos de vista de gran novedad. El Sr. N. insiste sobre el españoiis- 
mo y el espíritu democrático de las letras españolas. Ambas ideas son 
exactas. Pero, si se tiene en cuenta que se trata de un libro para prin- 
civiantes, hubiera sido de desear una determinación más clara de am- 
bos conceptos. El lector de las páginas 2 y 3 podría llegar a creer que 
la literatura española era una isla amurallada, cerrada a todo influjo 
externo. Ahora bien: la realidad es que esta literatura, conservando 
siempre la médula de su íntima racialidad, no hace otra cosa sino se- 
guir fielmente, isócronamente el ritmo de la literatura general euro- 
pea, Otro tanto ocurre con la noción de lo democrático. Es posible 
que el lector de la página 21 saque una idea bastante equivocada. Se- 
ría de desear que el autor declarara más su pensamiento cuando afir- 
ma que la literatura mística ha sido un movimiento popular y demo- 
crático. Por de pronto, una separación de las obras ascéticas y místi- 
cas hubiera facilitado la exactitud y la claridad de la afirmación. ¿Por 
qué establecer a Priori comparaciones aquilatadoras entre el valor de 
la lírica de España y la de otros países? Y, subre todo, ¿por qué dic- 
taminar, desde luego, en contra de la española? ¿Con qué aparato de 
precisión se miden estos hechos espirituales? En general, el Sr. N. ha 
visto muy bien la corriente democrática y vulgarista de nuestra litera- 
tura, pero apenas si ha sospechado que al lado de ella, opuesta a ella, 
en ocasiones mezclada con ella, existe una anticorriente aristocrática 
y de selección, y esto desde los primeros tiempos hasta los días que 
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vivimos. Ambas tendencias tienen profundas raigambres en el alma 
española, y las dos son, como todo lo español, extremadas: entre ce- 
rrada aristocracia y vulgaridad gira toda la literatura española. 

Muchas alabanzas merece el criterio general de ordenación del 
libro: el mismo capítulo preliminar, las introducciones que preceden 
a los capítulos particulares, la discreción y selección de la bibliogra- 
fía. ¿Por qué cuando se da un ejemplo poético prefiere el Sr. N. las 
traducciones al inglés? Yo sé que éste no es criterio especial del autor 
de este libro, sino casi general entre escritores de lengua inglesa, pero 
no por eso me parece menos equivocado. Dejo aparte traducciones 
como las de Góngora, hechas por Churton, libérrimas y con frecuencia 
totalmente desacertadas (aunque el Sr. N. las califique de felices); aun 
las más ceñidas, aun las más exactas (y las de Longfellow no lo son 
tampoco) carecen totalmente de valor ejemplar y no sirven más «que 
para interponer una imagen falsa entre el lector y el autor que se 
quiere explicar. La reproducción del original, con una exacta traduc- 
ción en prosa al pie, sería seguramente un procedimiento más acertado. 

Crítica sobre puntos concretos. — El Sr. N. es, en general, circuns- 
pecto en sus juicios y no intenta alterar las opiniones ya consagradas, 
Cuando hay divergencia de criterio suele exponer imparcialmente 
los diversos puntos de vista y dejar la solución al lector, 

Mas a pesar de esta parsimonia, algunas afirmaciones del Sr. NX. 
nos desconciertan. No comprendemos cómo es posible decir (pág. 264) 
que siendo la vida de Lope de Vega un largo escándalo, puede por 
esta causa relatarse brevemente. No; más acertado hubiera sido de- 
tenerse sin pudibundos reparos en los múltiples y apasionados amo- 
res del hombre que nació para amar y aborrecer, precisamente por- 
que ellos son una base indispensable para poder explicar el arrebato 
de toda su obra. 

A veces, nuestras divergencias con el Sr. N. pueden provenir de 
la distinta racialidad. Algunas declaraciones resultan chistosas pura 
una mentalidad ibérica: las maldiciones que el bueno de Fr. Diego 
González lanza al alevoso murciélago que había interrumpido los ren- 
glones de su bella, hieren la sensibilidad del Sr. N., el cual agrega muy 
serio (pág. 315): «No hay obra que manifieste mejor la insensibilidad 
de ciertos españoles para con los sufrimientos de los animales.» La 
equivocación del Sr. N. es del mismo tipo que la de D,. Quijote cuan- 
do pone mano a la espada para acorrer a D. Gaiferos. Otras veces el 
Sr. N., en su afán de allegarse a los juicios que parecen bien recibidos, 
se va de la mano de un falso guía. Un ejemplo: en la página 434 se 
dice de Gabriel Miró que es <un novelista impresionista y simbolista 
que sigue las huellas de Valle-Inclán». Pero en la página 1066 de la 
Historia de la Literatura española de Hurtado y González Palencia 
se lee: «Entre los secuaces de Valle-Inclán podemos incluir a Gabriel 
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AMMiró..., de tendencia semisimbolica e idealista, acicalado en la pru»sa, a/zo 
impresionista» (edic. 1921, en la de 1925 el pasaje aparece corregido 
acertadamente). Claro que este juicio procede a su vez de la /2iístoria 
de la Lengua y Literatura castellana de Cejador (XII, 34-35); pero lo 
interesante para nosotros es que lo dicho imprecisamente y como 
dudando por Hurtado y G. Palencia pasa al libro del norteamericano 
y adquiere allí el tono de lo fallado definitivamente. ¿Estará el nom- 
bre de Gabriel Miró condenado a rodar por los manuales como el de 
un imitador de Valle-Inclán? 

Cuando uno de estos dogmas pasa a ser propiedad del común ya 
mo habrá fuerzas humanas que consigan desarraigarlo. Así se forman. 
ante nuestros propios ojos, los mitos del criticismo literario. Ejemp:o 
típico, el caso de Góngora. Aún no se han querido enterar muchos 
eruditos de lo que significa el siglo xvu dentro del arte europeo, y 
mientras ellos siguen repitiendo el tema de la incomprensibilidad, de 
la corrupción del gusto, de la extravagancia, etc., dos generaciones 
de artistas españoles y extranjeros leen y veneran a Góngora, y el 
público literario reconoce ya la solitaria grandeza del poeta cordobés. 
Pero el Sr, N. cree (pág. 297) que nadie lee las Soledades ni el Polife- 
1mo0, y Sigue afirmando que estos poemas son totalmente incompren- 
sibles y quedan como ejemplo de locura literaria. 

Otras objeciones de pormenor podrían ponerse (la escasa impor- 
tancia dada a las figuras de Jovellanos, de Valera, etc.), sobre todo en 
la parte contemporánea (la total omisión de nombres de tan extraor- 
dinario interés como los de Ortega y Gasset y Gómez de la Serna, el 
«considerar más importante a Pérez de Ayala como poeta que como 
novelista, etc.); pero, en general, el juicio del Sr. N. es sereno y acer- 
tado, sabe en breves palabras definir una personalidad y un estilo, y 
hacer resaltar los aspectos más interesantes de cualquier cuestión. 
Ha tenido además muy en cuenta el público para el que escribe, y, 
huyendo de esa estúpida pedantería de los manuales, si hay una re- 
ferencia a un punto de historia o de literatura no española, antes de 
pasar adelante la explica y aclara siempre convenientemente. 

Exactitud. Información, — Otro mérito del libro es el cuidadoso 
acierto con que se ha sabido aprovechar lo mejor y más reciente de 
la labor particularista de investigadores y críticos y, algo más difícil 
aún, discernir entre éstos (con ligeras excepciones) cuáles eran de fiar 
y cuáles no. La obra del Sr. N. resulta por estas condiciones exac- 
ta, clara, científica y al día. Sería de desear que en una edición futura 
se subsanaran algunos errores de información y se tuviera más cui- 
dado en la reproducción de las palabras españolas, frecuentemente 
mal escritas. Para facilitar este trabajo, citaré ahora algunas de esas 
-equivocaciones: 

Pág. 4: Se afirma que el dialecto gallego es «medio portugués y 
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"medio español». Científicamente esta proposición no es aceptable. — 
D'ág. 5: «El vasco puede ser la lengua más antigua hablada en Euro- 
pa.» Científicamente esta afirmación se presta a confusiones. El vasco 
<que se habla actualmente es el resultado de una evolución y de una 
adaptación de elementos extraños, lo mismo (y probablemente más) 
que el español, el francés, etc. — Pág. 7: «Los naturales de Murcia 
hablan un dialecto del catalán.» Inexacto. — Pág. 8: Toda la geogra- 
fía andaluza que aquí se expone está equivocada. — Pág. 121: Caída 
<de Constantinopla: «1543», léase: «<1453».—Pág. 131: «Antonio y Juan 
Valdés», léase: «Alfonso y Juan de...» —Pág. 280: «La villana de Va- 
llescas», léase: «de Vallecas». — Pág. 335 y passim: «Estébañez Calde- 
rón», léase: «Estébanez...» — Pág. 424: «Los malhechores de bien», 
léase: «... del bien.» — Pág. 427: La casa de la Troya no es una ebra 
-original del Sr. Linares Rivas, sino una adaptación teatral de la no- 
vela del mismo nombre original del Sr. Pérez Lugín. — Pág. 429: 
«José de Grau», léase: «Jacinto Grau». 
En una obra de la importancia de la del Sr. N., y al mismo tiempo 
«de sus reducidas proporciones, sería necio pretender encontrar sólo 
un conjunto de perfecciones y aciertos. Muchas de las afirmaciones 
no se pueden probar o precisar por falta material de espacio. Y por 
esta razón el autor de un libro como éste se ve obligado a podar he- 
roicamente todo lo que queda en segundo plano: todo ese conjunto 
dle obras y de autores que forman como el ambiente literario de las 
épocas, y a veces sirven de nexo entre figuras de primera importan- 
cia. Seguramente muchos de los reparos que hemos puesto a la obra 
del Sr. N. están resueltos en la mente del autor y saltan a la vista en 
el libro sólo por culpa de la concisión. Sea como sea, con los defectos 
casi invencibles en una obra de este género, la del Sr, N. es un avan- 
ce en claridad e información con respecto a lo publicado antes. Escri- 
ta a base de amor y ciencia, producirá grandes beneficios en la ense- 
ñanza del español en Norteamérica y será agradecida por todos los 
españoles y los amantes de la literatura de España. — Dámaso Alonso. 


BeLt, A. F. G, — Luis de León. A study of the Spanish Renaissan- 
ce. — Oxford, Clarendon Press, 1925, 4.”, 394 págs. = Ofrece este 
nuevo libro sobre Fr. Luis de León gran interés y novedad para los 
lectores de lengua inglesa, a quienes está dirigido, porque en él en- 
cuentran una figura de primer orden de las letras españolas suficien- 
temente encuadrada en el marco de su época y de su pueblo. Como 
las ideas que el mundo se ha formado de la España del siglo xv: están 
enturbiadas por tantos prejuicios seculares de carácter religioso y 
político, un libro como éste, escrito con amplio conocimiento de aque- 
lla Época y con un criterio no sólo imparcial sino francamente apolo- 
gético, no puede menos de producir el efecto deseado por su autor: 
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una comprensión y un más justo aprecio del verdadero sentido de 
España y de su actitud espiritual entre las fuerzas combatientes de 
la edad moderna. Por eso España - o la verdad más bien — deb* 
estar agradecida a la labor que el Sr. Bell lleva a cabo, no sólo en este 
libro, sino en otros, que son como capítulos o partes de una misma 
obra total, o sea la historia del pensamiento español del siglo xvr Sus 
breves monografías sobre Arias Montano, el Brocense y Juan Ginés 
de Sepúlveda (recientemente publicadas en la serie de la Hispanic 
Society) tienen el mismo carácter y la misma finalidad: dar a conocer 
figuras representativas del humanismo español, mal conocidas o des- 
conocidas del todo, no ya del público general de las personas cultas, 
sino muy a menudo de los especialistas que han historiado esas disci- 
plinas como si España no hubiera existido. . 

Continúa el Sr. B., por lo tanto, adaptándola a las exigencias de 
la mentalidad anglosajona, con lo cual en ciertos aspectos gana en 
universalidad, la labor llevada a cabo por nuestros eruditos, especial- 
mente por Menéndez Pelayo. Los resultados de las investigaciones de 
éstos han sido bien seleccionados y utilizados por el Sr. B., que da, 
como apéndice a su obra sobre Fr. Luis de León, una extensa bibliv- 
grafía no sólo de estudios sobre Fr. Luis, sino de obras sobre su épo- 
ca. Las obras de Fr. Luis de León, tanto castellanas como latinas, han 
sido bien utilizadas y coordinadas para ilustrar su biografía y deter- 
minar sus ideas. Una tabla cronológica de obras y sucesos de im- 
portancia cultural, desde 1500 hasta 1600, contribuye a dar claridad 
esquemática al cuadro general del desarrollo de la civilización espa- 
ñola del siglo xvi en sus relaciones con la de Europa. Podría notarse 
que esas dos fechas de principio y fin del siglo no significan los lími- 
tes de una época histórica, ya que, conforme a las mismas ideas del 
autor, el Renacimiento español empezó antes de 1500, y la época es- 
tricta de Fr. Luis de León tendría su principio en el cambio que para 
el autor aparece discernible a mediados del siglo xvi (pág. 48). Pocía 
haberse ensanchado o reducido esa tabla para hacerla coincidir con 
los límites de una de esas dos épocas O la total del Renacimiento, o la 
estricta de Fr. Luis de León. El público inglés, en fin, encuentra en 
otro apéndice catorce poesías de Fr. Luis bien escogidas, y traducidas 
con gran cuidado y esfuerzo para conservar no sólo las ideas, sino el 
estilo y aun la forma métrica. 

En un libro de este género interesa más la concepción que los de- 
talles. La bibliografía extranjera sobre Fr. Luis de León, excepto los 
recientes trabajos de Coster, demuestra que el interés primordial de 
su figura ha estribado en su significación religiosa, evidenciada por sus 
procesos inquisitoriales. Es decir, que la Inquisición — hecho de ma- 
yor magnitud histórica— era lo que realmente importaba y no la obra 
literaria de Fr. Luis. Cierto es que en España también ha habido quie- 
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mes han considerado a Fr, Luis, ante todo y sobre todo, como una víc- 
tima inquisitorial, y que a ese aspecto polémico se ha añadido otro: 
el de la competencia entre las Órdenes religiosas, que en nuestro 
tiempo han vuelto a batallar sobre Fr. Luis, como lo hicieron en el 
siglo xvi. Lo cual demuestra que los conflictos religiosos de aquel 
siglo, tanto los más hondos como los más superficiales, continúan vi- 
vos, y de ahí la gran dificultad que ofrece el estudio e interpretación 
de aquella época. Por eso hay una desproporción tan grande entre la 
atención que los estudiosos han prestado a la biografía de Fr. Luis y 
la que han prestado al estudio de su obra literaria. Se han rebuscado 
minuciosamente los documentos que ilustran su vida, y es muy poco 
todavía lo que se ha hecho para ilustrar su obra. Pero es muy cierto 
también que, para los españoles en general, Fr. Luis de León ha sido 
siempre, ante todo y sobre todo, uno de nuestros grandes clásicos, 
el primero entre los líricos y un modelo eterno de la mejor prosa 
castellana. El prestigio de Fr. Luis de León ha resistido, como el de 
Cervantes, todos los cambios de gusto literario; su influencia se ha 
dejado sentir constantemente hasta nuestros días, aun en los escrito- 
res más alejados de las ideas que él profesó; todo lo cual prueba que 
su éxito en España se debe exclusivamente al puro valor literario de 
sus obras. Este valor, tan claro y tan firme para los españoles, no tuvo 
una correspondiente apreciación fuera de España, ni en el momento 
en que nuestros escritores eran leídos, traducidos e imitados general- 
mente en Europa. Esto se debe, sin duda, a que lo mejor de Fr. Luis 
de León, su estilo y su lirismo, eran intraducibles y muy difíciles de 
apreciar aun por los extranjeros conocedores de la lengua; lo cual es 
otra prueba de que su mayor mérito y originalidad caen de lleno en 
el campo literario y estético. 

El Sr. B. reconoce esto y así lo afirma; pero, sin embargo, no es éste 
el aspecto a que presta más atención. Su libro está escrito con pleno 
conocimiento de la obra literaria de Fr. Luis, y de cuanto sobre ella 
se ha escrito, y los lectores ingleses encontrarán en él suficientes in- 
dicaciones para darse cuenta del valor de Fr. Luis como poeta y de 
la naturaleza de su poesía; pero el estudio de ésta es demasiado bre- 
ve y somero si se compara con el de la biografía que constituye el 
núcleo principal del libro. Los tres breves capítulos dedicados a la 
obra de Fr. Luis, como poeta, como prosista (humanista, teólogo y 
filósofo) y como pensador político, versan principalmente sobre sus 
ideas, y entre éstas adquieren excesiva importancia las que tocan a 
aspectos sociales y aun políticos, mereciendo estas últimas un capítu- 
lo aparte, el que cierra el libro, y en el cual, un tanto forzadamente, 
se yerguen frente a frente las figuras de Luis de León y Felipe 11 
Quiere esto decir que el Sr. B. ha enfocado la figura de Fr. Luis des- 
de los puntos de vista de la literatura polémica sobre España, y ha 
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vuelto a plantearse los problemas que tienen significación histórica 
en la vida de Fr. Luis. Claro está que las ideas y la ciencia de Fr. Luis 
merecen y deben ser estudiadas por lo que valen en sí mismas y, so- 
bre todo, por lo que pueden servir para entender y aclarar su obra lite- 
raria más original y más valiosa, y no hay que decir siquiera si tiene 
interés la realidad histórica de su época y, por lo tanto, el estudio de 
lo que su vida nos enseña acerca de ella. Precisamente la revisión que 
hace el Sr. B. de estas cuestiones, a base de una información muy 
completa y guiado por un criterio original, es lo que da más valor a 
su obra, por ser sus resultados distintos de los habituales. Los dos 
capítulos iniciales (Spain and the Renaissance y Spain and the Reforma- 
tion) y el que sigue sobre la Universidad de Salamanca, constituyen 
una excelente exposición de hechos enderezados a destruir las ideas 
tan difundidas de que España no tuvo Renacimiento, de que el papel 
de España, al dar vida a la Contrarreforma, fué meramente negativo 
y retrógrado, y que la Universidad de Salamanca fué el castillo de la 
ciencia medieval. No se limita el Sr. B. a exponer las contribuciones 
de España al humanismo y a la ciencia moderna, como diciendo: «A 
pesar de todo, España no era un país tan bárbaro y tan enemigo de la 
civilización moderna como se ha pensado.» Esta labor apologética ha- 
bía sido hecha con todo empeño por Menéndez Pelayo y sus discípu- 
los, y por algunos extranjeros, aunque hay que reconocer que sus es- 
fuerzos no lograron un éxito correspondiente al empeño. El Sr. B. va 
más allá, y afirma que no sólo España cuenta en la historia de la cul- 
tura moderna por sus contribuciones a las corrientes que solemos con- 
siderar como típicamente modernas por haber sido las dominantes en 
el resto de Europa, sino que su obra peculiar y propia en contra de. 
estas corrientes, no necesita ser disculpada o atenuada, sino que pue- 
de y debe ser justificada como producto de un ideal de civilización en 
muchos aspectos más prudente, más amplio y más humano que el que 
triunfó en el mundo moderno. Esta posición—que está muy de acuer- 
do con el nuevo espíritu europeo creado por la guerra — es mucho 
más fuerte que la de los apologistas del siglo xix: a España no se le 
pucde reivindicar por medio de atenuaciones o concesiones parciales 
conducentes a encajarla dentro de los valores europeos modernos, es 
preciso, como hace el Sr. B., aceptarla en su totalidad, lo cual no es 
posible ciertamente sin una rectificación o superación de los valores 
modernos. — Federico de Onís. 


NEBRIJA. — Gramatica de la Lengua castellana. Muestra de la istoria 
de las antiguedades de España. Reglas de orthographia en la Lengua 
castellana. Edited with an introduction and notés by l. González- 
Llubera. — Humphrey Milford, Oxford University Press, 1926, Lvu- 
272 págs. =TF! estudio de la obra de Nebrija no ha sido de los que más 
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ha tentado a quienes trabajan en la historia de la cultura española. El 
prestigio que modernamente aureola a aquel propulsor del humanis. 
mo español no se corresponde hasta el momento de aparecer el libro 
del Sr. González Llubera con estudios y ediciones bastante garantiza- 
- dos, dignos de la obra del viejo maestro de Salamanca. Al reimprimir, 
Pues, el Sr. G. Ll. la Gramatica de la Lengua castellana (Salaman- 
ca, 1492), junto con la Muestra de la istoria de las antiguedades de Es- 
_paña (Burgos, 1499) y las Reglas de orthographia en la Lengua caste- 
¿lana (Alcalá, 1517), al mismo tiempo que nos ofrece la edición defini- 
tiva de estas obras, nos hace avanzar por terreno firme en el estudio 
del humanismo en España. 

El texto de las obras mencionadas va precedido de una introduc- 
-ción que nos pone al corriente de la bibliografía sobre Nebrija, traza 
su biografía con orden y claridad, valora su esfuerzo dentro de la 
«gramática, y se detiene minuciosamente en la exposición de su siste - 
ma ortográfico. Se comprende que el Sr. G. Ll. haya prestado tanta 
atención a esta parte de la obra de Nebrija, puesto que ella le da las 
mormas para su edición. En ésta, efectivamente, para la Gramatica y 
las Reglas de orthographia, ha regularizado la escritura de las prime- 
-ras ediciones, conforme a los principios de Nebrija. Así realiza el ideal 
del maestro cuatrocentista, deficientemente ejecutado por los impre- 
-sores antiguos. Por otra parte, el número de correcciones que este 
sistema ha impuesto al Sr. G. Ll. es relativamente corto y sin más 
“valor que el puramente ortográfico. 

La Gramatica de Nebrija ha sido abundantemente anotada por el 
-editor. Las fuentes son constantemente citadas, y en muchos casos 
.extractadas con amplitud. No es difícil, por lo tanto, darse cuenta por 
sí mismo del procedimiento seguido por Nebrija, y también de su 
grado de originalidad. Como hace observar G. L1. (pág. xt), el punto 
de partida de la teoría gramatical nebricense procede de los gramá- 
«ticos latinos; el método es el mismo de las /ntroductiones latinae. Las 
motas nos permiten ver las fuentes que más de cerca seguía nuestro 
-autor. Bastantes definiciones las encontramos en obras anteriores 
suyas. Aquéllas, y otras que por primera vez salen en la Gramatica, 
proceden de gramáticos latinos. Precisar en algunos casos de qué 
-autor se han tomado es difícil, por tratarse de doctrina común. En la 
mayoría de los casos, sin embargo, puede concretarse. Prisciano y Do- 
nato son los autores seguidos más de cerca; pero otros varios son utilt- 
zados, como Diomedes, Charisio, Marciano Capella, etc., y los italia- 
nos Perotti y Tortelli, Quintiliano era también familiar a nuestro 
autor, como es de suponer, 

En la exposición de la prosodia y la morfología del castellano es 
donde Nebrija muestra más su capacidad de gramático. Al enumerar 
las partes de la oración, añade a las aceptadas por los antiguos «el 
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nombre participial infinito, el cual no tienen los griegos ni latinos» 
(pág. 73 19). Este nombre no es otra cosa que el participio, hecho inva- 
riable al unirse con el verbo auxiliar en los tiempos compuestos. 
También aquí se nota el reflejo de las teorías de los gramáticos lat1- 
nos. Por lo mismo que éstos separan del verbo el participio, por 
tener accidentes ajenos a las otras formas de la conjugación — caso,. 
género 1—, Nebrija se cree obligado a separar del participio propia- 
mente dicho aquella forma unida al verbo auxiliar, que se diferencia 
del primero por ser invariable. 

En otras cosas Nebrija ha mostrado su inteligencia de manera más 
independiente. G. Ll. enumera sus principales aciertos en la introduc- 
ción (pág. xL11): haber observado la abundancia de diminutivos del 
castellano, la falta de declinación en español, la rareza de los compa- 
rativos y superlativos sintéticos, haber explicado la formación del 
futuro y condicional, etc. Es interesante también la convicción con 
que Nebrija afirma (pág. 31,2) «que no es otra cosa la lengua castellana 
sino latín corrompido». La lista de cambios operados en español que 
sigue a esta afirmación, sirviéndole de prueba, demuestra el excelen- 
te instinto lingúístico del maestro Nebrija. 

En cuanto a los dos restantes opúsculos, impresos juntamente con. 
la Gramatica, el Sr. G. Ll. se ha limitado a verificar las citas. Las Xe- 
glas de orthographiía coinciden sustancialmente con el libro primero 
de la Gramatica, al que a veces siguen literalmente. — P. Boñxigas. 


WarTBURG, W. v.— Franzósisches Etymologisches Wórterbuck.—Bonn, 
1922. — GAmMuLSCHEG, E. — Franzósisches Etymologisches Wórterbuck. — 
Heidelberg, 1926. = Aun tratándose de un libro de etimología france- 
sa, por sus frecuentes relaciones con etimologías españolas y, sobre 
todo, por el valor ejemplar de este trabajo de conjunto, no extrañará 
el que se haga de él una sucinta reseña. Sólo van publicados los prime- 
ros fascículos, que dan, sin embargo, suficiente idea del método y que 
hacen desear vivamente la terminación de la obra. Como era de creer, : 
dada la inmensa cultura del autor, estamos ante un libro fundamental. 
En él se recoge y unitica el enorme caudal de los vocabularios regiona- 
les franceses y del Atlas, agrupando, como en los diccionarios románi- 
cos generales, todas las formas derivadas de una voz. Esta presentación 
del material geográfico reunido vale por el mejor razonamiento etimo- 
lógico y se hace necesaria, cuando el lector busca, más que el origen 
hecho y dogmáticamente aceptado, la comprobación personal de una 
etimología. Este método es conveniente en un diccionario etimológico 
nacional, donde la etimología no es una curiosidad de profano, sino 
primordial fin científico del libro; cuando se están revisando con luces. 


1 Véase en Aet?, L, 178, 404; 1, 552; IV, 363. 
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nuevas etimologías que parecían formalmente satisfactorias, esta mul- 
tiplicidad de datos dialectales es aún más recomendable. Un detalle 
muy grato de esta obra es no sacrificar a una fría brevedad los diver- 
sos matices de significación, que tanta luz prestan en etimologías con- 
trovertidas. Quizá, en cambio, se aducen con excesiva parsimonia, 
-dada la amplitud y alto valor científico del libro, los testimonios his- 
tóricos, presentados generalmente bajo la vaga denominación de anxti- 
guo francés. Se echan de menos también importantes artículos, como 
ad montem, ad vallem, alnus y algunos otros. Y, por último, se 
nota una excesiva fidelidad y confianza del- REW?, cuyos epígrafes 
sigue, admitiendo las mismas formas hipotéticas, de las cuales, algu- 
mas, como *alluminare, *admortere (illuminare,emortuus), 
son innecesarias, y otras, como *addensare (addensare), etc., 
falsas. Como en él, se prescinde también de la anotación de la cuan- 
tidad. A cada artículo acompaña una anotación bibliográfica, que será 
segura guía para los eruditos. Este trabajo era indispensable para 
«coordinar, dentro de un criterio moderno, la multitud de datos nuevos 
y de hipótesis etimológicas diseminadas en multitud de monografías. 
Su ejemplo seguramente no será perdido, antes despertará el deseo 
de poseer en cada una de las lenguas románicas un tesoro etimológi- 
co de variantes dialectales. 

De muy distinto tipo es el diccionario de Gamillscheg, excelente 
por otra parte, del que sólo se han publicado los tres primeros fascícu- 
los. De una parte, su contenido es quizá excesivo, pues recoge hasta 
-cultismos recientes, y, desde luego, multitud de latinismos, cuya apari- 
-Ción literaria puntualiza con el mayor miramiento, los cuales para una 
-Obra etimológica no ofrecen interés. De otra parte, si la literatura de 
-Cada artículo es segura y a veces completa, la explicación de la eti- 
mología y de los significados es reducida y seca. La fijación cronológi- 
ca de la aparición de una voz en la literatura es, en cambio, interesan- 
te, a condición de no dar a este dato el valor de testimonio fidedigno 
y como judicial, que inocentemente a veces se le asigna en palabras 
que antes de esta partida de nacimiento llevaban muchos siglos de 
robusta vida. Con apariencias de un diccionario práctico de orden 
alfabético, y aun con la excesiva concisión indicada, el libro que rese- 
ñamos tiene el rigor científico que era de esperar del insigne profe- 
sor de Berlín. — V. G. de D. 


Poesias barias y recreacion de buenos ingenios. A description of 
ms. 17556 of the Biblivteca Nacional Matritense, with some unpu- 
blished portions thereof, by John M. Hill. — [Bloomington, India- 
na, 1923), 4.”, 135 págs. (Indiana University Studies, vol. X, núm. 60.) = 
Curiosa e interesante antología de poesías del siglo xvi, publicada, 
en su parte inédita, por el Sr. Hill. Se trata de un manuscrito del 


e 


390 NOTAS Bl 5SLIOGRÁFICAS 


siglo xvi, que perteneció a Gayangos y que hoy se halla en la Bibli:- 
teca Nacional de Madrid bajo el número 17556. Constituye un tlorile- 
gio de compilador anónimo y de anónimas composiciones, O mejor, de 
composiciones a las que no se ha puesto el nombre de su autor, va 
que gran número de ellas lo tiene conocido o ha podido ser identifica- 
do. Muchas de las poesías se hallan ya publicadas. Las, al parecer, 
inéditas, que ascienden a ciento — un poco menos de la mitad de la 
antol. gía manuscrita —, son las que el Sr. H. da «hora a luz. Sólo ha 
dejado de imprimir el soneto que empieza «Si del hombre las partes 
as sauido», y aunque el editor no expresa la causa de la exclusión. 
podemes, después de leído el soneto en el manuscrito original, acha- 
carla a lo realista y libre del concepto. Añade únicamente cinco de 
las composiciones publicadas con anterioridad, por presentar varian- 
tes de interés. Entre ellas es digna de nota La vida del pícaro ¡pági- 
nas 117-125), pues este nuevo manuscrito ofrece numerosas variantes 
respecto a los otros dos hasta ahora conocidos, que utilizó Bonilla y 
San Martín para su edición crítica (Rev. /Zisp., 1902, 1X, 295-330). En 
cambio, en el soneto de Lope de Vega a Pedro Liñán (pág. 80), la 
única variante de bulto es, a todas luces, impropia; el quinto verso 
dice: «A qual cobrar de ynjenio desanima», en tanto «que en la edi- 
ción príncipe (Segunda parte de las Rimas, impresas a continuación de 
La Ilermosvra de Angelica, Madrid, 1602, soneto XXXVIII, fol. 264) se 
lee cobarde en vez de cobrar de, e igualmente en la Biblioleca de Auto- 
res Españoles, XXXVII, 376, y en la edición de Montesinos (Poesías 
líricas, «La Lectura», 1926, I, 215). El soneto que sigue al de Lope 
en el presente tlorilegio (núm. LX, pág. 80) es la contestación de 
Linán. 

De las cien poesías impresas por el Sr, H., sólo ha identificado 
éste el citado soneto de Liñán; a las demás no ha intentado asignarles 
autor. Tampoco ha procurado identificar al compilador. La colección 
está dedicada a Hcrnán Cortés, marqués del Valle. Ocupan los prell- 
minares un «Romance a Hernán Cortés», dos sonetos «Al Marqués del 
Valle» y otro «Romance al Marqués ofreciéndole este libro». ¿Será 
acaso el autor de estas poesías y colector de las restantes el madrile- 
ño (zabriel Lobo Lasso de la Vega (1559?-1615?), quien escribió en 
verso la Primera parte de Cortés valeroso y Mexicana (1588) «emenda- 
da y añadida» luego con el título único de Mexicana (1594), dedicada a 
Fernando Cortés, marqués del Valle, y quien compuso en verso y 
prosa los Llogios en loor de los tres famosos varones Don Fayme, rey «e 
Aragon; Don Fernando Cortes, marques del Valle, y Don Aluaro de 
Baygan, marques de Santa Cruz (1601) Es una conjetura que ofrece- 
mos al Sr, H. 

Reproduce éste fielmente el manuscrito con sólo seis enmiendas 
de evidentes errores, que consigna en nota. Al fin va un Índice alía- 
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bético del primer verso de todas las composiciones contenidas en el 
manuscrito, agrupadas por romances y letras, sonetos, canciones, car- 
tas, glosas y octavas. Se da el número del folio del manuscrito, pero 
se deja de dar, y se echa muy de menos, el de la página de esta edi- 
ción. Hay que agradecer al Sr. H. la publicación de esta breve floresta 
de nuestro siglo de oro, en la que se encuentran poesías de positivo 
mérito literario. — 4H. Serís. 


Lucas, OBISPO DE Túy. — Crónica de España. Primera edición del 
texto romanceado, conforme a un códice de la Academia [de la His- 
toria], preparada y prologada por Julio Puyol. — Madrid, Tip. de la 
«Revista de Archivos», 1926, 4., xxXvi-473 págs. (Publicación de 
dicha Academia.) == La necesidad de imprimir la Crónica del Tudense 
se ha ido haciendo cada dia más imperiosa. La antigua edición de la 
Hispania illustrata, aunque dirigida por una autoridad de la talla del 
P. Mariana, no puede responder ya a las exigencias de la historiogra- 
fía moderna, y, por otra parte, los ejemplares de esa colección son 
hoy casi inasequibles en las librerías. Sería inexplicable que la apete- 
cida reimpresión no hubiese aparecido ya, cuando se han consagrado 
esmeradas ediciones críticas a fuentes narrativas de interés muy infe- 
rior, si no se conociesen las dificultades que la empresa encierra. El 
Chronicon mundi es una compilación formada de muy diversos mate- 
riales, utilizados también de muy diferente manera por el cronista de 
D.? Berenguela; la parte original de D. Lucas parece ser muy escasa, 
aunque sin duda la más importante de su obra. Ahora bien: para que 
una nueva edición merezca la total aprobación de los historiógralos, 
lo primero que debe contener es un detallado estudio de las fuentes 
que aprovechó el compilador, con cuidadoso deslinde de sus textos 
originales y de los que en la Crónica, pocas veces a la letra, se ofre- 
cen. No es difícil tal cotejo de varios de esos componentes, como son 
las historias que forman el Corpus de Pelayo de Oviedo, la parte 
indubitable de San Julián y pocos más, que, por tener sus originales 
bien delimitados, son terreno llano para esa labor. Pero, intercalados 
entre ellos, se hallan en la compilación oscurisimos elementos, para 
cuyo esclarecimiento se necesita no poco tiento y tenacidad. 

Viniendo a la presente edición, esmeradamente preparada por el 
Sr. Puyol, recordaremos, como él hace también en el prólogo, su inten- 
to de realizar, hace ya algunos años, la deseada reedición del texto 
latino, intento de que todos los aficionados a estudios históricos tu- 
vieron noticia, por la polémica a que dió lugar. La Academia de la 
Historia, al desistir de la publicación de dicho texto y del consiguien- 
te estudio preliminar de sus fuentes, decidió editar la versión caste- 
llana, que anda también en no pocos manuscritos y que para Ja divul- 
gación de la Crónica puede tener mucha eficacia. Tal traducción» 
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empero, no sólo carece de mérito literario, sino que, aun para los no 
entendidos en la lengua latina, es a veces más oscura que el original, 
Probablemente hubiera tenido mayor atractivo la edición de la ver- 
sión en dialecto aragonés del códice de Lastanosa, que fué a parar a 
Suecia y de que sólo poseemos aquí, en la Biblioteca Nacional, algu- 
nos fragmentos copiados. 

El Sr. P. ha desistido de anotar variantes, porque, en general, son 
meramente ortográficas las que encontró; ha suplido las lagunas de la 
traducción con los pasajes correspondientes del texto latino, al que 
acudió también por vía de nota en los casos de oscuridad de la frase 
romanceada; ha acomodado la distribución de su texto a la que fué 
adoptada en la /Hispania ¿llustrata, para facilitar el cotejo; por último, 
en los casos de letras y palabras omitidas o sobrantes y en el uso de 
mayúsculas y signos de puntuación se ha atenido a la práctica hov 
corriente en las buenas ediciones de textos antiguos. Tales son las 
características de esta nueva aportación a la historiografía españo.a. 
Está, por otra parte, muy pulcramente presentada, y cuantos tengan 
experiencia de lo que es editar textos arcaicos advertirán fácilmente 
que el Sr. P. ha puesto en este trabajo el mayor esmero y escrupulo- 
sidad. — B. $. A. 


TREND, J. B.— Alfonso the Sage and other Spanish essays. — Lon- 
don, 1926, 216 págs. = El mayor mérito de este libro es la claridad de 
visión en el autor, que considera como simple accidente lo que otros 
piensan ser esencia del carácter español; y no conforme con los datos 
inmediatos que España ofrece — utilizados sólo como pinceladas y en 
ocasiones sueltas —, busca con afán lo existente bajo esa superficie, 
el contenido de ideas en desarrollo y desarrolladas en nuestro país, 
considerado no como expresión geográfica, sino como «a country of 
the mind». 

Esta comarca es la que el Sr. Trend recorre con seguro dominio y 
gran habilidad para situarse en ella y elegir sus puntos de vista. Así, 
ocupan la primera parte de su libro «Reyes, reinas y clásicos», figuras 
de alto interés mental, como las de Alfonso X e Isabel I, las de Rai- 
mundo Lulio y Vives (tan poco conocido el último aquí, mientras se 
traducen al inglés sus obras), y luego las de Fr. Luis de León, Lope 
de Vega, Góngora, en estudios llenos de ideas justas y precisas; el 
análisis del misticismo en España, de la modernidad de muchos temas 
calderonianos, del valor de nuestro gran poeta barroco, de la técnica 
«musical» de Lope, idea esta última cara al Sr, T., el cual se dedica 
con predilección al estudio de la música española y de su influjo sobre 
otras manifestaciones de nuestra vida. 

Provechoso será, sin duda, para el extranjero deseoso de acercarse 
a nuestra literatura, el contenido de las otras dos partes del libro, 
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«Poetas modernos» y «Prosistas modernos», y allí verá que Blasco 
Tbánñez es un escritor bastante vulgar; que si quiere conocer a fondo a 
I'spaña tiene que leer las obras de Unamuno y sentir sus preocupa- 
- ciones morales y religiosas, las de Baroja, comprendiendo que no se 
puede rechazar un libro porque en él no aparezcan los personajes jó- 
venes muy seguros de sí mismos; las de «Azorín», dándose cuenta del 
valor de su estilo; las de Pérez de Ayala, etc. 

Entre los poetas estudiados se encuentran Campoamor, «el repre- 
sentante de una época que muchos españoles olvidarían con gusto», 
y los actuales, o consagrados, como los hermanos Machado y Juan Ra- 
món Jiménez, o jóvenes, como García Lorca, con ejemplos bien selec- 
- cionados de su producción. Y no sólo los de habla castellana, sino los 
- catalanes Verdaguer, Maragall, Carner, López Picó, y el portugués 
Eugenio de Castro. 

El libro del Sr, T. es, como se ve, de lectura densa y produce en 
el lector español grata sensación de simpatía hacia un autor que nos 
ve y nos comprende, que siente el latir de nuestra vida. Es de espe- 
rar que despierte análoga sensación de afecto a España en el lector 
inglés. — R. /glesia. 


Mira DE Amescua. 7eatro. l. Prólogo, edición y notas de Ángel Val- 
buena Prat. — Madrid, 1926, ediciones de «La Lectura», 298 págs. (Clá- 
sicos Castellanos, LXX.)=El presente volumen, 70 de la colección de 
Clásicos Castellanos, y primero dedicado al teatro de Mira de Ames- 
cua, nos ofrece una comedia y un auto sacramental del famoso poeta 
guadijeño. Podemos tener a gran ventura que la comedia sea El escla- 
vo del demonio, una de las piezas más representativas dentro del ciclo 

de nuestro teatro, que trata el dogma teológico de la predestinación. 

Gracias al Sr. Valbuena podemos leer tan sugestiva producción de las 
letras clásicas en una edición de confianza; pues la de Buchanan, Bal- 
_timore, que cita Fitzmaurice-Kelly, es cosa de duende 


Que todo el mundo habla dél, 
pero ninguno lo ha visto. 


Y la edición reciente de los profesores de Literatura de la Univer- 
sidad Central está reproducida de un texto tan mendoso, y está hecha 
-con tan ofensivo descuido, que no solamente es inútil para los estu- 
diosos, sino la más a propósito para llevar al ánimo de los lectores | 
vulgares la convicción de que nuestros clásicos son ininteligibles, 
aburridos y absurdos. 

En el Prólogo el Sr. V. hace un análisis general del teatro de Mira 
-de Amescua, con bastante buen criterio y sólida información. Tal vez 
.este Prólogo peque por abundancia de alusiones y comparaciones en- 
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tre diversas obras teatrales, que en la mente del autor debían estar 
de seguro más claras que el lector las percibe. 

En cuanto al texto rendimos al Sr. V. un encarecido elogio por su 
cuidado y Su pericia. Sin embargo, la puntuación del verso 55 no 
creemos que sea acertada. Debería leerse así : 


sI. Cada estado, ya se sabe 
que es cainino (cual es grave, 
cual es fácil; la casada 
lleva su cruz más pesada 

55. y la monja menos grave) 
al Cordero, que, inocencia, 
siguen con gran reverencia 
diferentes monarquías. 


Es decir, que el camino del verso 52 afecta al término quo, Cordero, 
del verso 56, y, por tanto, no hay que poner punto en grave. Tampoco 
hay necesidad de suponer que entre Cordero e inocencia del verso 56 
haya que sustituir el gue del texto por en. Puntuando como lo hemos 
hecho queda inocencia como un epíteto tautológico de Cordero. En 
cambio, no es tan claro, ni mucho menos, el sentido del verso 59 que 
sigue al párrafo copiado: 


Y quiero que con las mias 
60. gocen de esta diferencia. 


El Sr. V. no pone nota ninguna, y es de los casos que la merecen. 
Creemos que el sujeto gramatical de gocen es un término hipotético, 
cruces, la de la casada y la de la monja, y que mías se refiere a otro 
término elidido, k7jas. Tampoco la corrección que el Sr. V. propone al 
verso 72 es atinada. En la lengua del siglo xvi no es nada raro decir 
de no en vez de que no, que prevalece hoy. No creemos sea acertada 
la otra corrección propuesta al verso 1133; dice el texto : 


Ayer en tanto desecho 
tuve a Dios entre mis manos. 


La corrección propuesta es «con tanto derecho». Creemos que lo 
más natural es leer así: «Ayer, en llanto deshecho, ...» 

En las notas el Sr. V. se ha mostrado inteligente, justo y sobrio. 
Su labor en esta parte, como en las demás, es digna de alabanza. Pero 
una labor tan bien hecha merece que se la examine con lupa, y la 
lupa siempre descubre defectos. 

Notas equivocadas. Lo es la del verso 1519. Lo que Covarrubias 
dice del cocodrilo y transcribe el Sr. V. no explica el sentido de los 
dos versos de Mira de Amescua. Hay que recurrir a una idea que 
aparece tal cual vez en los clásicos: de que el cocodrilo llora después 
de haber despedazado a su víctima. 

Notas que faltan. «La boda del perro», verso 998, es un trastrue- 
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que de la conocida frase «El sueño del perro», según un procedimiento - 
muy usado por Vélez de Guevara y otros poetas. El «Sansebastián 
de azabache», verso 1978, también carece de explicación. Los poetas 
clásicos no suelen citar o nombrar más que Santiagos de azabache. Yo . 
no conozco sino un San Lázaro en Lope de Vega y este San Sebastián 
de Mira de Amescua. Pero hay que advertir que la manufactura del 
azabache produjo imágenes de muchos santos, y precisamente en la 
colección del Instituto de Valencia de Don Juan figura un San Sebas- 
tián, número 42 del Catálogo publicado por el Sr. Osma. El verso 2231, 


Eres buho que con hambre 
sus mismos hijos se come, 


es un caso rarísimo en la historia natural fabulosa del siglo xvn. Yo no 

conozco otro caso que poder citar; merece que se diga. El «triunfo ha 

salido de Sanchos», verso 3090, necesita explicación tomada del juego 
de naipes. 

En cuanto al auto sacramental Pedro Telonario, que completa el vo- 
lumen, hay que consignar su gran analogía con la comedia de Tirso, 
Tanto es lo de más como lo de menos. Ninencio es un tipo brutal de rico 
avariento como Pedro Telonario, y ambos hablan y obran al unísono. 
Quién imitó a quién, es un punto que merece estudiarse. — M. AH. G. 


ALonso Cortés, N. — Miscelánea Vallisoletana (cuarta serie). An- 
tolínez de Burgos, primer historiador de Valladolid. Hernando Piza- 
rro en Medina del Campo. Sobre Cristóbal Suárez de Figueroa. La 
patria de Cristóbal de Villalón. Un traductor de Petrarca en la cárcel. 
El licenciado Polo Ondegardo. Un almirante poeta. Vuelta a Zorrilla. 
Villancicos. El «Gayter de Llobregat» en Valladolid. El traductor 
de Ludovico Dolce. Post scriptum. — Valladolid, Imp. del Colegio 
de Santiago, 1926, 4.”, 170 págs. = La actividad erudita de Alonso 
Cortés, circunscrita geográficamente en Valladolid, logra nuevos ha-- 
llazgos y noticias de interés general. Haber sido la ciudad castellana 
centro de vida social y literaria muy intenso favorece estos resulta- 
dos; pero aún más son prueba de lo que la intensidad del trabajo 
puede lograr. 

Como en las tres series anteriores, los estudios contenidos en ésta 
versan sobre temas peculiarmente vallisoletanos, observación que 
alcanza a casi toda la bibliografía de A. C., y, como en casi toda ella, 
su interés rebasa con mucho la limitación local que el título del libro-. 
pudiera hacer recelar. 

Entre las noticias que importan a la biografía literaria, conviene 
destacar las referentes a Cristóbal Suárez de Figueroa y Cristóbal de 
Villalón. Del primero parece con seguridad quedar claro que fuera 
su padre el jurisconsulto Juan Alonso Suárez, citado por el escritor 
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-en su Plaza universal de todas ciencias y artes. Del segundo fija el 
lugar de su nacimiento en Cuenca de Campos, que dista precisamente 
diez leguas de Valladolid, como exigía el conocido pasaje del Viaje a 
Turquía que había servido para otras presunciones sobre el particu- 
lar. Además aclara y deslinda, ya con datos fehacientes, ya con plau- 
sibles hipótesis, el pequeño dédalo de los varios Cristóbales de Villa- 
lón que dificultan el campo de la investigación biográfica. 

El trabajo más completo es quizás el dedicado a Antolínez de Bur- 
gos, primer historiador de Valladolid. A más de importante aporta- 
ción biográfica fija el auténtico texto de su Z/istorta, que presenta 
importantes interpolaciones en el publicado por Ortega y Rubio. 

Muy interesantes son asimismo las noticias que proporciona so- 
bre Hernando de Hoces, traductor de los 7riunfos, de Petrarca; Pero 
López Enríquez de Calatavud, que puso en castellano el Conde Orfan- 

- do, de Ludovico Dolce; el almirante de Castilla, D. Juan Gaspar En- 
ríquez, discreto poeta por las muestras, y la estancia en Valladolid 
de Rubió y Ors como catedrático de su Universidad. 

Sobre Zorrilla, tema predilecto de A. C., da nuevos datos de la 
estancia en Burdeos del padre del poeta; sobre la Lera de sus versos, 
cuya personalidad y carácter de sus relaciones con el pueta nos re- 
vela; sobre la protección de Maximiliano en Méjico, a más de otros 
rasgos anecdóticos muy evocadores de la personalidad de Zorrilla. 

La serie de Villancicos que publica, procedentes todos de la cate- 
dral vallisoletana, demuestra la conveniencia de rebuscar esta clase 
de composiciones, de que raro será el centro religioso que no posea 
alguna colección, Sobre su conocido interés literario y métrico, a ve- 

ces dichas canciones proporcionan hallazgos tan curiosos como en 
este caso: el de unos versos inéditos de Moreto. 

Todos los informes del interesante volumen son de primera mano, 
y los juicios que se aventuran llevan ese sello de cautelosa discre- 
- ción, peculiar en el benemérito catedrático vallisoletano. — Xosé Afa- 
ría de Cossfo. 


García Gómez, E. — Un cuento drabe fuente común de Abentofátl y 
.de Gracián. (De la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1926, 
XLVII, 1-67, 241-269). — Madrid, Imp. de la «Revista de Archivos», 
1926, 4.”, 92 págs.=En el año de 1924 el profesor D. Miguel Asín, maes- 
tro en Literatura comparada, apuntaba aún como fuente de la obra de 
Gracián, la Rísala de Abentofáil: «Gracián nació en Belmonte, cerca 
de Calatayud, y pasó gran parte de su vida en tierras de Aragón, donde 
los moriscos abundaban, sin que faltasen entre ellos personas exper- 
tas en el árabe literal, muy capaces de traducir el libro de Abentofáil» 
(La escatología musulmana en la «Divina Comedia», Historia y crítica 
. de una polémica, Madrid, 1924, pág. 58, nota 3.) 
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En 1926 el profesor E. García Gómez plantea de distinta forma el: 
problema, al encontrar en la Biblioteca escurialense un cuento árabe 
Que lleva por título Mistoria de Dulcarnain Abumardtsid el Hunyari y : 
Cuento del ídolo y del rey y su hija. 

El cuento del ídolo y del rey y su hija es considerado por el se- 
rior G. G. como fuente de Abentofáil y de Gracián, demostrando con 
el cotejo de las tres obras la analogía temática y la relación de deriva- 
das de estas últimas respecto al cuento. 

Dicho cotejo se basa, respecto de Abentofáil, en la analogía temá- 
tica y en la resolución de problemas que plantea la crítica interna de 

los textos, y respecto a Gracián, en la analogía y en las posibilidades 
de transmisión del mencionado cuento, 

Luego de resolver todos los problemas que suscitan dichos datos 
(filiación y localización del manuscrito, localización y transmisión del 
cuento, cultura de los moriscos aragoneses, etc.) establece G. G. en 
relación de derivados divergentes el Risala y el Criticón del cuento 
antedicho, y no en relación de derivados sucesivos como creía la tesis . 
antigua (Gautier, Petro(, Coster). 


Cuento (base folklórica.) Textos anteriores (Base no folklúrica). 


Risala. 
"8035714 7) 
se v]UsIiY 


Criticón. 


Tesis del Sr, G. G. Tesis antigua. 


Pero la derivación del Criticón plantea dudas, que podrían ser pro- 
blemas para otro estudio, como dice muy bien el Sr. G. G. (pág. 66): 
si se encontrara la «versión castellana del cuento en un libro de ex/cem- 
plos medievales». 

Aun no siendo real la relación causal entre el cuento y el Crit. ón, 
tendrán que plantear los romanistas de distinto modo el problema de 
Gracián, ya que el Sr. G. G. ha descubierto un texto anterior al Cr ¿2¿- 
cón y núcleo ideal del mismo. Además — y esto le hemos de agrade- 
cer los que nos interesamos en este tema — añade un texto nuevo al 
complejo legendario La jeune fille sans mains (véanse págs. XX y sigs. 
de la introducción de H. Suchier a las (Luvores pobtiques de Philippe 
de Remi, sire de Beaumanotr, Société des anciens textes francais, Pa- 
ris, 1884). — Y. F. Pastor. 


BounLer, V. — Baltasar Gracián et Nietzsche. — Paris, H. Cham- 
pion, 1926, 30 págs. =En 1902 señaló «Azorín», por primera vez, la 
semejanza entre las ideas morales de Gracián y las de Nietzsche. Más 
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“tarde, Eckertz emitió la hipótesis de que Nietzsche pudo recibir algu- 


nas sugestiones de Gracián referentes al estilo y a la observación psi- 


-cológica. Desde entonces acá son muchos los que de pasada mencio- 


nan ese parentesco entre ambos escritores sin ahondar en él, salvo 
el detenido estudio de Coster y el de Rouveyre, que, en opinión de 
Bouiller, extreman quizás las influencias del jesuíta español sobre el 
filósofo alemán. El autor expone en este folleto las semejanzas más 
evidentes de ideas y estilo, y recoge las citas de Gracián que aparecen 
en los escritos de Nietzsche (seis en conjunto), llegando después de este 
análisis a las conclusiones siguientes: Nietzsche conoció el Oráculo ma- 
nual por la traducción de Schopenhauer, de la cual toma algunos ejem- 
plos de forma. No es probable que conociera, más que por algunas 
citas sueltas del mismo Schopenhauer, otras obras gracianescas, y así 
las analogías entre el Criticón y Zarathustra, señaladas por Coster, le 
parecen más que dudosas. Los aforismos de Nietzsche recuerdan más 
la manera de Gracián que la de La Rochefoucauld o de Lichtenberg, 
a los cuales imitó también. Por otra parte, la psicología sutil e impla- 
cable de Gracián ha podido influir en Nietzsche, si no en lo esencial de 
su pensamiento, en las observaciones prácticas acerca de la vida del 
hombre y de la sociedad. No puede considerarse a nuestro escritor 
como inspirador del alemán más que en una medida muy restringi- 
da, pero puede colocársele entre sus precursores por sus tendencias 
aristocráticas, menosprecio del vulgo, amor al poder, desdén hacia la 
humanidad en general, pesimismo y estilo conceptuoso.— $. G. G. 


TreND, J. B.— Zhe Music of Spanish History to 1600. Hispanic 
Notes £ Monographs, X. — Oxford, University Press, 1925, 16.%, x7- 
238 págs. = Esta nueva obra de Trend debe considerarse como el me- 
jor compendio de historia de la música española que hasta ahora se 
ha publicado, tanto por el interés de sus capítulos y la claridad de 
exposición como por el acierto en la selección de ejemplos prácticos 


- que los ilustran. 


Divide T. su libro en ocho capítulos : «Los moros», «Visigodos y 
mozárabes», «Alfonso el Sabio», «La primitiva música gallega», «La 
primitiva música catalana», «La música del Romancero en el siglo xvi», 
«Madrigales y Villancicos» y «Juan del Encina, Morales y Victoria». 
Les precede una concisa y sustanciosa Introducción, en la que el autor 
presenta ideas originales acerca de la influencia que la cultura árabe 
ejerció sobre nuestra música nacional. Señala T. las diferencias que, a 
su juicio, existen entre el «cante hondo» y el «cante flamenco» y hace 
curiosas observaciones acerca del «orientalismo» de estos cantos, el 


Cual, para T., reside más en la manera de ejecutarlos que en su esen- 
- cla misma. 


La enumeración de los temas que el Sr. T. estudia en su obra basta 
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para dar idea del alto interés que ella encierra, máxime teniendo 
en cuenta el profundo conocimiento que su autor posee de nuestra 
historia musical. A los ocho capítulos del libro siguen unas Notas 
bibliográficas sumamente interesantes, y a éstas 66 ejemplos musica- 
les tomados por T. en su mayor parte directamente de las fuentes y 
transcritos en notación moderna con gran acierto. Dos breves apén- 
dices referentes al tema del primer capítulo y un índice de personas 
-citadas dan fin al libro de T., cuya traducción al español sería de gran 
provecho para nuestra cultura general. — £. M. 7. 


Relaciones del siglo X VII, publicadas por José Palanco Romero. — 
Granada, Facultad de Filosofía y Letras, 1926, xxvn-202 págs. = El 
catedrático de Historia de la Universidad de Granada, conocido ya 
por su estudio de Aben-Humeya y sus varios trabajos sobre historia 
de España, ha reunido veintiuna relaciones de las que en el siglo xvu 
hacían el papel de nuestra Prensa informativa actual. Precede al texto 
una clara y erudita introducción que, al paso que nos entera de qué 
fueron las tales relaciones en aquella centuria, puntúa su valor como 
documentos históricos y pone orden en el maremágnum de gacetas, 
cartas, relaciones y comunicados que saciaban la curiosidad pública 
en aquellos días de inmoderada actividad española. El Sr. Palanco 
publica los textos según las exigencias de la crítica, y reproduce en 
fotocopia la portada de cada relación. 

El interés de las Relaciones, aparte de ser fuentes de noticias, es, 
a mi ver, de dos clases: psicológico y literario, que el Sr. P. no se ha 
parado a considerar. Un suceso milagroso o estupendo, referido por 
una de esas gacetillas callejeras, no sirve de nada al historiador de 
los hechos externos; pero dice mucho para conocer la mentalidad de 
la época, que se alimentaba y se nutría de tales noticias. Por otra 
parte, ¿cuánta luz no dan relaciones como la de la Campana de Veli- 
lla a las repetidas menciones que los poetas clásicos hacen de la pro- 
digiosa campana? Por estos motivos sería de desear que el Sr. P., que 
tan enterado se muestra del caudal de relaciones que la Biblioteca 
universitaria granadina atesora, continuara su tarea, que ayudaría a 
comprender mejor algunos aspectos de la literatura y el alma espa- 
ñolas de aquella época. — M. HA. G. 


Fourteen Spanish Manuscript Documents in the Collection of The 
Hispanic Society of America. — New York, 1926, 16.%, vi-9 págs. = 
Primoroso cataloguito de catorce documentos: privilegios rodados 
(de Alfonso X, Alfonso X1, Enrique II y Juan II de Castilla), cartas 


partidas, etc., con resumen de su contenido y notas preliminares ex- 
plicativas. — AH, S. 
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ANÁLISIS DE REVISTAS 


PuBLICATIONS OF THE MODERN LANGUAGE ASSOCIATION OF ÁMERICA, 
dec., 1926, XLI, núm. 4. Joseph E. Gillet: Perolopez Ranjel, farga a 
honor €“ reuerencia del Glorioso Nascimiento, págs. 860-890. Edición 
crítica de esta farsa. Descripción del ejemplar X. 3658 de la Biblioteca 
Nacional que la contiene y estudio de la versificación. Gillet la coloca 
en la primera mitad del siglo xvi entre las obras de la escuela de 
Encina. 

MODERN PriLoLoGY, 1926, XXIV, núm. 2, nov., págs. 141-162. Do- 
rothy Schons: Some obscure points in the life of Sor Juana Inés de ¿3 
Cruz, págs. 141-162. Es un simpático artículo en el que Miss Schons 
indaga las causas que decidieron a Sor Juana a entrar en el convento. 

Z8ITSCHRIFT FUR ROMANISCHE ParnLoLOGIE, dec., 1926, XLVI, núms. 2 
y 3. Maria Tietze: Lope de Vega und Amarilis, págs. 165-210. Estudio 
minucioso de las relaciones de Lope con D.? Marta de Nevares, basa- 
do en el cotejo detallado de documentos, de las cartas al duque de 
Sessa y de las poesías, especialmente de la égloga Amarrlis. Con esto 
aclara varios detalles, entre otros que no necesitaban aclaración, re- 
lativos a estos amores, como, por ejemplo, la ceguera de D.? Marta, 
que Rennert y Castro, Vida de Lope de Vega, pág. 253, suponen de 1623 
y que Tietze fecha antes de octubre de 1619. Lo excesivamente minu- 
cioso de este estudio impide la perspectiva del tema. De todos modos 
se echa de ver la aspiración inconsciente de Lope al descanso, a la 
paz, que no hallaba ni en la Religión ni en la Naturaleza, sino sólo en. 
la belleza de la mujer, y el cambio que sus amores con Amarilis su- 
frieron, espiritualizándose, a partir de 1620, 

W. Mulertt: Die Patriklegende in spanischen Flores Sanctorum, pá. 
ginas 342-355. Artículo sugerido por el trabajo de Solalinde, La pri- 
mera versión española del Purgatorio de San Patricio y su difusión en 
España, en Homenaje a Menéndez Pidal. Deduce de la fecha del códi- 
ce 4 1 14 del Escorial — primer tercio del siglo xv — que las leyendas 
españolas del Purgatorio de San Patricio, que no procedan de Henri- 
cus Salteriensis, tienen su origen en la Legenda Aurea, de Jacobus de 
Voragine. Como prueba reproduce varios textos. 

Adalbert Hiáimel: Obras de Lope de Vega, págs. 381-384. Noticia, 
con algunos reparos y alabanzas, de la edición de Cotarelo. 

Die NeugREN SPRACHEN, januar, febr., 1926, Band XXXIV, Heft 1. 
F. Krúger (pág. 75) reseña la segunda edición de la /Historia de la 
Literatura española, por J. Hurtado y González Palencia. S. Haag 
(pág. 76) da noticia de dos libros para la enseñanza del español: la 
edición de E. Vogel de £l capitán Veneno, y Spansk Lásebok, de Ake 
Wilson Munthe. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 401 


Heft 2, márz-april, 1926. E, Riegler (págs. 135-136) reseña Studier 
imodern Sprakvetenskap utgio. av Nyfilologiska Sáliskapet í Stockholm TX, 
de Ake Wilson Munthe. Expone el contenido del libro, que trata del 
origen de muchos insultos españoles, recogidos en novelas. Lo en- 
cuentra muy instructivo y lo recomienda a los hispanistas. 

F, Krúger (págs. 157-160) da cuenta de la nueva edición del Diccio- 
nario de la Academia. Señala con satisfacción el cambio de orienta- 
ción que se ha verificado dentro de la Academia de la Lengua y el 
criterio que ha prevalecido en la confección del nuevo Diccionario, 
no limitando la inclusión de las voces a las empleadas por los autores 
clásicos y dando cabida a muchos provincialismos y americanismos; 
pero lamenta que en lo referente a etimologías y dialectalismos no se 
halle a la altura de los conocimientos del día. Señala varias faltas. 

Heft 3, mai-juni, 1926. F. Krúger (págs. 242-243) reseña Frases y 
diálogos de la vida diaria, de W. Beinhauer, libro de finalidad pedagógica, 

G. Haack (pág. 246) y Aniceto Sardó y Villar (pág. 247) dan cuenta 
de los últimos libros publicados en Alemania para la enseñanza del 
español. 

H. Petriconi (pág. 248) alaba el libro Gedichte des heiligen Johannes 
vom Kreuz (poesías de San Juan de la Cruz, Theatiner Verlag, Mu- 
nich, 1924), y, en general, los textos y traducciones alemanas publica- 
dos con cuidado y gusto por esta Casa editora. 

Heft 4, jul. aug., 1926. G. Haack, Die Auswertung der Spanischen 
Literatur fúr der Unterrich, págs. 267-279. Aboga por la enseñanza 
obligatoria del español y no voluntaria y adicional, como es ahora en 
Alemania. Luego, para señalar qué puntos de vista será preciso tener 
en Cuenta para la elección de los texto; de clase, hace un rápido re- 
corrido por toda nuestra literatura. Hacemos resaltar con mucha sa- 
tisfacción, cuán bien ha sabido H. percatarse (págs. 272-273) de que 
junto a la pregonada vena realista de nuestra literatura corre incesan- 
temente otra idealista tan esencial como aquélla, Al hablar H. de la 
lírica recomienda las Cien mejores poesías, recogidas por Menéndez Pe- 
layo. Sin duda los profesores y estudiantes alemanes tienen ahora un 
excelente instrumento de trabajo en Die moderne spanische Dichtung, 
Leipzig, 1927, de J. F. Montesinos, aparecido poco después que el ar- 
tículo de Haack. 

Heft s, sept., 1926. H. Petriconi: Xritik und Interpretation des <Qui- 
jote», págs. 329-342. Conferencia dada por el Sr. Petriconi en septiem- 
bre de 1926, en la que glosa el cambio de orientación que a la crítica 
del Quijote impone el romanticismo, añadiendo algunos otros comen- 
tarios modernos, como los de Unamuno y «Azorín». Es muy extraño 
que ni al leer ni al publicar su conferencia, P. recoja la trascendencia 
que en la historia de la crítica del Quijote tiene El pensamiento de Cer- 
vantes, del profesor Á. Castro. Sin duda no tenía noticia de este libro. 

Tomo XITI. 26 


> 
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Heft 6, oktober-november, 1926, Martha Resch: Zum spanischen 
Volkscharakter, págs. 450-456. Repetición, en simpático tono personal, 
de los más conocidos tópicos del africanismo peninsular. 

F. Krúger (págs. 482-483) elogia el tomo España, de la Enciclope- 
dia Espasa, que recomienda a los filólogos alemanes y a los semina- 
rios de Filología. Leo Spitzer (págs. 483-485) acoge con simpatía el 
libro de Krúger Die Gegenstandskultur Sanabrias und seiner Nachbar- 
gebiete, y le hace algunos reparos. 

Heft 7, dec., 1926. Leo Spitzer: Zur kunsigestalt einer spanischen Ro- 
manze, págs. 506-514. Estudia la formación artística del romance Abe- 
namar-Abenamar, rectificando y ampliando algunos de los puntos de 
vista expuestos por Vossler en Spanischen Brief. H. Petriconi (pági- 
nas 566-568) reseña el libro Don Luis de Góngora y Argote, de Miguel 
Artigas, que acoge con palabras encomiásticas, y expresa el deseo de 
que la Academia se decida a publicar una edición crítica de Góngora. 
Th. Heinermann (págs. 564-566) reseña Spanische Grammatik fur hóhere 
Lehranstalten sowie zum Selbstunterricht, de Bóhm-Botzenmayer- 
Hámel, mostrándose de acuerdo con el método seguido y señalando 
varios defectos de detalle. — C. Ferndndez. (Universidad de Berlín.) 


BIBLIOGR AFÍA 


SECCIÓN GENERAL 


OBRAS BIBLIOGRÁFICAS DE CARÁCTER GENERAL 


46612, 


:16613. 


:16614. 


:16615. 


:16616. 


16617. 


r16618. 


-16619. - 


,»16620 


Bibliografía [de la Filología Española]. — RFE, 1926, XIII, 
313-335. — V. núm. 16265. 

Patau y Duicer, A.—Manual del librero hispano-americano. In- 
ventario bibliográfico de la producción científica y literaria 
de España y de la América latina (síc) desde la invención de 
la imprenta hasta nuestros días, con el valor comercial de 
todos los artículos descritos, — Vols, 11, III y IV: C-Ll. — 
Barcelona, Librería Anticuaria, 1924-1925, 4.2, 367, 443 y 
313 págs. — V. núm. 13039. 

ALTOLAGUIRRE Y Duvatz, A., y A. BoniLLa Y San Martín. —/ndice 
general de los papeles del Consejo de Indias. V1.—Madrid, Tip. 
de la «Revista de Archivos», 1926, 4.”, 289 págs. 

Zarco Cugvas, ]. — Catdlogo de los manuscritos castellanos de la 
Real Biblioteca de El Escorial. Vol. 1: a. L l. 2-X. iii. 4. — 
Madrid, Imp. Helénica, 1926, 4.9, 502 págs., 25 ptas.—V. nú- 
mero 14524. 

ArtiLEs, J. — Sobre J. Zarco Cuevas: Catálogo de los manuscri- 
tos castellanos de la Real Biblioteca de El Escorial. Vol. 1. — 
RevBAM, 1925, ll, 577-578. 

Bianco, P. — Los manuscritos hebreos de la Biblioteca de El Es- 
corial. — CD, 1926, CXLVII, 54-62. 

López, A. — Descripción de los manuscritos franciscanos existen- 
tes en la Biblioteca Provincial de Toledo.— AIA, 1926, XXIV, 
49-105, 172-244, 334-382. 

BrurTrÁN DÉ HEREDIA, V. — Los manuscritos de Santo Tomás en 
la Biblioteca Real de Madrid. —CT, 1926, XXXIV, 196-216.— 
V. núm. 16272. 

Fourteen Spanish Manuscript Documents in the Collection of the 
Hispanic Society of America.—New York, 1926, 12.”, vit-9 págs. 
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16621. 


16622. 


16623. 


16624. 


16625. 


16626. 


16627. 


16628. 


16629. 


16630. 


16631. 


BIBLIOGRAFÍA 


(Hispanic Notes £ Monographs, issued by the Hispanic 
Society of America.) 

Biblioteca del Exmo. Sr. D. Adolfo Herrera, donada por su viu- 
da la Exma. Sra. D.*? Magdalena Gil [a la Real Academia de 
la Historia]. — BAH, 1926, LXXXIX, 439-624. 

Diaz y Lozano, B. — Curso de Bibliología. — Lourdes, 1926, 
372 págs. 

Trabajos leídos en la Junta pública y solemne con que la Real 
Academia Española celebrd La Fiesta del Libro Español. — 
Madrid, Tip. de la «Revista de Archivos», 1926, 4.”, $3 págs. 
[Discurso de F. Rodríguez Marín, Poesía de M. de San- 
doval, Romance del libro bello de S. y J. Álvarez Quin- 
tero.) 


Catálogo de la librería de Victoria Vindel. Librera anticuana,. 


Números 1-4: A-Inch, — Madrid, J. Góngora, 1926, 8.”, 
192, 144, 288 y 432 págs., ilustrado con 149 reproducciones 
en facsímil. 


Lóraz, A. —Sobre J. T. Medina : Diccionario de anónimos y sest- 


dónimos hispanoamericanos. Tomos 1 y 11. — AIA, 1926, XXV, 
392-398. 

Pérez Goyena, A. — Sobre J. T. Medina: Diccionario de andn:- 
mos y seudónimos hispanoamericanos. —RyF, 1926, LXXVI, 
432-434- 

ScaroNE, A. — Apuntes para un diccionario de seudónimos y de 
publicaciones anónimas. — Montevideo, Imp. «El Siglo Ilus- 
trado», 1926, 8.”, 75 págs. 

FaLcao EspPaLTER, M. — Bibliografía del periodismo uruguayo. 
«El Universal», de Montevideo, 1829-1838 (conclusión). — Hu, 
1926, XII, 285-313. — V. núm, 15251. 


HISTORIA GENERAL 


Lanzont, Fr. — Genest, svolgimento € tramonto dell: leggende 
storiche. Studio critico. — Roma, Imp. Vaticana, 1925, 8.", 
XVIII-304 págs. 

Oniveira MartiNs, J]. P. — Historia de la civilización ibérica. 
Traduc, de J. Albiñana Mompó. — Madrid, Edit. Mundo Lati- 
no, 1926, 8.%, 398 págs. 

Torres, M, — £1 Estado visigótico, Algunos datos sobre su for- 
mación y principios fundamentales de su organización polí- 
tica. — AHDE, 1926, II, 307-475. 


16632. 


16633. 


16634. 


16635. 


116636. 


46637. 


16638. 


46639. 


16640. 


16641. 


16642. 


16643. 
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Historia política. 
España. 


Barrau-DiuiGO, L. — Deux traditions musulmanes sur Pexpédi- 
tion de Charlemagne en Espagne — Mélanges F. Lot, Paris, 
1925, 167-179. 

Puyol, J. — Orígenes del Reino de León y de sus Instituciones po- 
líticas. — Madrid, Viuda e Hijos de J. Ratés, 1926, 4.", xvI- 
551 págs. (Memorias de la Real Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas. Tomo XII.) 

MarriMman, R. B.— The Rise of the Spanish Empire in the Old 
World and in the New. Vol. 11: The Emperor. — New York, 
Macmillan, 1925, 4.”, xxvi-695 págs. — V. núm. 7050. 

Espejo, C. — Sobre R. B. Merriman: The Rise of the Spanish 
Empire in the Old World and in the New. — RevBAM, 1926, 
HI, 392-394. 


América y antiguas colonias. 


VaLverD8, A. L. — Leyendas de América. Las jovas de la rei- 
na Isabel y el descubrimiento de América. — BIH, 1926, V, 
12-21. 

BeLTRÁN Y RózpiDE, R. — América en tiempo de Felipe TI, según 
el cosmógrafo-cronista Ffuan López de Velasco. — RdE, 1926, 
I, 187-196. 

SHEPHERD, W. R. — 7%e Spanish Heritage in Ámerica. — MLJ, 
1925, X, 75-85. 


Historia religiosa. 


Pou y Martí, ]. M. — Visionarios, beguinos y fraticelos catalanes, 
siglos XITIT-XV.— AlA, 1924, XXII, 281-326; 1925, XXIII, 
10-58, 349-369; XXIV, 198-232, y 1926, XXVI, 5-47.—V. nú- 
mero 13526. | 

Usón y Sesé, M. — Aportaciones al estudio de la catda de los 
Templarios en Aragón. — Univ, 1926, Ill, 479-523. 

CAraANnDEÉ, R.— Pedro de Luna en Peñíscola, — ROcc, 1926, 
XIV, 131-134. 

LeowxuarDrT, C, — Papeles de los antiguos jesuitas de Buenos 
Aires y Chile. — Buenos Aires, Imp. de la Universidad, 1926, 
4.”, 48 págs. (Facultud de Filosofía y Letras. Publicaciones, 
núm. XXXIV.) 

Pérez Dz UrszL, J. — Origen de los himnos mozárabes, — BHi, 
1926, XXVIII, 113-139, 209-245, 305-320.—V. núm. 15666, 


400 
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16645. 


16646. 


16647. 


16648. 


16649. 
16650. 


16651. 


16652. 
16653. 


16654. 


16655. 


16656. 


BIELIOGRAFÍA 


Instituciones. 


Ficker, ]. — Sobre los Usatges de Barcelona y sus afinidades con: 
las Exceptiones Legum Romanorum. — Barcelona, Ortega, 
1926, 8.”, 66 págs. (Universidad de Barcelona. Facultad de 
Derecho.) 

TORRE Y DEL C8RRO, Á. DE LA.— Provisión de cátedras en la Uni- 
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NOTICIAS 


HENRI MÉRIMÉE 


El 24 de octubre de 1926 falleció en Toulouse el Sr. Henri Méri- 
-mée. Hijo de Ernest Mérimée, hispanista de grata memoria, había 
nacido Henri en Toulouse el año de 1878. Alumno de la Escuela Nor- 
mal Superior, primero; después, profesor de las Facultades de Letras 
de Montpellier y Toulouse; por último, director de la sección funda- 
da por la Universidad de Toulouse en el Institut Francais, de Ma- 
drid, el Sr. Mérimée había dedicado su actividad científica a los estu- 
-dios españoles. Fruto de ella, y trabajos principales del Sr. Mérimée, 
fueron sus dos tesis doctorales (1913): L'art dramatigue á Valencia, 
depuis les origines jusqu'au commencement du X VIT" siécle y Spectacies et 
comédiens 4 Valencia, 1580-1630. Otros trabajos suyos fueron una edi- 
ción crítica de El Prado de Valencia, de Gaspar Mercader (1907), y 
otra de El ayo de su hijo, comedia inédita de Guillén de Castro, y va- 
rios artículos y reseñas publicados en el Bulletin Hispanique, en la Re- 
vista de Filologta Española, en el Homenaje a Menéndez Pidal, etc. 
Tradujo al francés la obra (inédita en español) de R. Menéndez Pidal, 
L'Epopte Castillane € travers la Littérature espagnole (1910) y un 
tomo del 7/%é4tre Espagnol, en la Collection des cent chefs-d'xeuvre ¿tran- 
gers (1926). 

— Nuestro colaborador D. Agustín Millares Carlo ha obtenido, 
por oposición, la cátedra de Paleografía de la Universidad Central de 
Madrid. 

— Don Américo Castro ha sido invitado por las Universidades de 
Londres, Cambridge, Leeds y Bruselas para dar varias conferencias 
sobre Literatura española durante el mes de mayo de 1927. | 

— Don T. Navarro Tomás, a invitación de la Universidad de Stanford 
(California), explicará en ella el próximo verano un curso de Fonética 
y otro de Poesía lírica española. Además, bajo los auspicios del Insti- 
tuto de las Españas en los Estados Unidos, realizará una jira de con- 
ferencias por las principales Universidades norteamericanas. 

— El Instituto de las Españas se propone construir en Nueva York 
un edificio propio. Con tal objeto está llevando a cabo en los Estados 
Unidos una campaña para allegar fondos. Sus últimas publicaciones 
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son: Lope de Vega's El castigo del discreto, together with a study of con- 
jugal honor in his theatre, por William L. Fichter; Amado Nervo, por 
Concha Meléndez, Filosofía del Derecho, por Mariano Aramburo; 74 
allernation of <h» and «f> in old Spanish, por James H. English, y Con- 
cepción Arenal, por René E. G. Vaillant. Por último, acaba de impn- 
mir un folleto informativo de los fines y organización del Instituto, 
de la labor realizada y del desarrollo de sus actividades. Se envía gra- 
tis a quien lo solicite del profesor F. Callcott, Spain-America House 
Fund, Columbia University, New York City. 

— Ha empezado a publicarse en Madrid la Revista de las Españas, 
órgano de la Unión Iberoamericana, que se propone el fomento de 
toda clase de relaciones, y especialmente del intercambio cultural en- 
tre España e Hispanoamérica. Sus oficinas se hallan en la calle de Re- 
coletos, núm. to, Madrid. 

— Igualmente ha aparecido Residencia, revista cuatrimestral dedi- 
cada a reflejar las actividades culturales de la Residencia de Estu- 
diantes. Redacción y administración: Pinar, núm. 17, Madrid. 

— El Curso trimestral de otoño para extranjeros, organizado por 
el Centro de Estudios Históricos, se celebró del 11 de octubre al 21 
de diciembre de 1926. Se matricularon 7o alumnos, de ellos 35 nor- 
teamericanos, 15 ingleses, 11 alemanes, 3 franceses, 3 suizos, 2 chile- 
nos y 1 portorriqueño. Se otorgaron 16 diplomas de suficiencia, 2 cer- 
tificados de estudios parciales y y de asistencia. Los próximos Cursos 
se efectuarán en Madrid en las siguientes fechas: el de verano, del 
11 de julio al 6 de agosto de 1927; el de otoño, del 3 de octubre al 
13 de diciembre del mismo año, y el de invierno, del 9 de enero al 
21 de marzo de 1928. Pídanse programas en español, francés o inglés 
al secretario de los Cursos para extranjeros, Centro de Estudios His- 
tóricos, Almagro, 26, Madrid. 
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REVISTA DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA 


Director: R. MENÉNDEZ PIDAL. 


Redactores: A. ALONSO, A. CASTRO, V. GARCÍA DE DIEGO, 
T. NAvaRrRO Tomás, F. DE ONÍS, A. G. SOLALINDE. 


Secretario de Redacción: H. SERÍS. 


La Revista de Filología Española empezó a publicarse en 1914, 
Aparece en cuadernos trimestrales que forman anualmente un tomo 
de unas 450 páginas. Van publicados hasta la fecha trece tomos. 
Comprende trabajos sobre Bibliografía, Historia de la civilización, 
Lengua, Literatura y Folklore, y una completa información biblio- 
yráfica de cuanto se publica en revistas y libros españoles y extranje- 
ros acerca de filología española. 

Varios de los artículos publicados en la Revista contienen repro- 
ducciones fototípicas completas de diversos documentos importantes 
para la literatura española, entre ellos el manuscrito de «Elena y Ma- 
ria>, poesía inédita del siglo X111, y el fragmento del cantar de gesta 
de «Roncesvalles», también inédito, publicados ambos por el Sr, Me- 
néndez Pidal. | 

La Revista edita una Tirada aparte de la Bibliografía, impresa 
por un solo lado, a fin de facilitar la incorporación individual de sus 
papeletas o fichas en los índices y catálogos bibliográficos. El interés 
de esta Tirada aparte no está sólo en presentar trimestralmente un  * 
cuadro de conjunto sobre el movimiento de estos estudios, sino en 
proporcionar una manera fácil de hacerse con un instrumento de in- 
formación de valor y utilidad permanentes. 


PRECIOS DE: SUSCRIPCIÓN 


España, 20 pesetas año.—Extranjero, 22 pesetas año.—Nú- 
mero suelto: España, 5 pesetas.—Extranjero, 5,50 pesetas. 
Suscripción a la Tirada aparte de la Bibliografia, 4 pese- 
tas año. Están agotadas las tiradas correspondientes a los 
años 1914 a 1917. Se admiten suscripciones a partir de 1918. 


COLECCIONES COMPLETAS 


Pueden adquirirse colecciones completas de la Revista al mis- '0b 
mo precio de suscripción, es decir, los trece volúmenes publicados 
(1914-1926), a razón de 20 pesetas volumen, 260 pesetas en España, 'k, 
y a 22 pesetas volumen, 286 pesetas en el extranjero. Se hallan tam- 
bién a la venta tomos y cuadernos sueltos de toda la serie, con ex- a 
cepción de los tomos correspondientes a los años de 1915, 1923 y ] 
1924, que sólo se pueden servir en colección completa. do 
: as 
Redacción y administración: 
CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS ES 
Almagro, 26, Madrid. >) 
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de 


Volúmenes publicados. 


Vol. 1, 1914. 


Asín Palacios, M. EL ORIOINAL ÁRABE DE LA «DISPUTA DEL ASN0 
CONTRA FR. ÁNSELMO TURMEDA», págs. 1-51 (1). 


Menéndez Pidal, R. ELENA Y MARÍA. (Disputa del clérigo y el caba 
llero.) Poesía leonesa inédita del siglo X111, págs. 52-96. 


García Villada, Z. POEMA DEL ABAD OLIVA EN ALABANZA DEL MO- 
NASTERIO DE RIPOLL. Su continuación por un anónimo, pág- 
nas 149-161. . 


Solalinde, A. 6. FRAGMENTOS DE UNA TRADUCCIÓN PORTUGUESA 
DEL «LIBRO DE BUEN AMOR», de Juan Ruiz, págs. 162-172. 


Castro, A. DISPUTA ENTRE UN CRISTIANO Y UN JUDÍO, página 
173-180. 


Artigas, M. FRAGMENTO DE UN GLOSARIO LATINO, páginas 
245-274. 


Mitjana, R. NUEVOS DOCUMENTOS RELATIVOS A JUAN DEL ENC- 
NA, págs. 275-288. 


Farinelll, A. MISTICI, TEOLOG!, POETI E SOONATORI DELLA SPAGNA 
ALL'ALBA DEL DRAMMA DI CALDERÓN, págs. 289-333, 


Menéndez Pidal, R. POESÍA POPULAR Y ROMANCERO: I. «EN SANTA 
GADEA DE BURGOS», págs. 357-377. 


González Magro, P. MERINDADES Y SEÑORÍOS DE CASTILLA EN 1353, 
páginas 378-401. 


Castro, A. «MOZOS E AJUMADOS», págs. 402-404. 


Gómez Ocerín, J. PARA LA BIBLIOGRAFÍA DE LOPE, págs. 40440. 


56 reseñas de publicaciones, que ocupan 62 páginas. 
2.146 noticias bibliográficas en la Bibliografía. 


(1) La tirada aparte de este artículo se vende a 2- pesetas. 
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Vol. 1, 1915. 


VOS QUEREDES, PADRE», págs. 1-20. 


2m, F. LAS COPLAS 1788-1792 DEL «LIBRO DE ALEXANDRE>», 
dáginas 21-30, 

| Liibke, W. ACERCA DE LA PALABRA <RUECA», págs. 31-32. 

Goyri de Menéndez Pidal, M. Dos NOTAS PARA EL «QUIJOTE », pági- 

nas 33-40. 

N y Cortés, N. ALGUNOS DATOS RELATIVOS A D. PEDRO CAL- 

¿- DERÓN, págs. 41-51. 


LEN DE Ja£Nn».—IV. «UN DÍA DE SAN ANTÓN», págs. 105-136, 


y Pedraja, J. R.. ENRIQUE GIL Y CARRASCO: SU VIDA Y SU 


«E OBRA LITERARIA, págs. 137-179, 


Onis F. de. SOBRE La TRANSMISIÓN DE LA OBRA LITERARIA DE 
FR. Luis DE LEÓN «QUÉ DESCANSADA VIDA», págs. 217-257. 


_Michaéelis de Vasconcellos, C. A PROPÓSITO DE MARTÍN CODAX E 


DAS SUAS CANTIGAS DE AMOR, págs. 258-273, 
) 


38s, A. GÓNGORA Y «LA GLORIA DE NIQUEA», págs. 274-282. 


'CSolalinde, A. G. INTERVENCIÓN DE ALFONSO X EN LA REDACCIÓN 
5 DE SUS OBRAS, págs. 283-288. 


¡E Perott, J. de REMINISCENCIAS DE ROMANCES EN LIBROS DE CABA- 


LLERÍAS, págs. 289-292. 


Menéndez Pidal, R. Porsía POPULAR Y ROMANCERO: V. «RÍO VER-= 
DE, RÍO VERDE», págs. 329-338. 


Yahuda, A. S. CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DEL JUDEO-ESPAÑOL, 
páginas 339-370. 


Morel-Fatio, A. Un «ROMANCE» Á RETROUVER, págs. 371-373. 
Alfabeto fonético, págs. 374-376. 


66 reseñas de publicaciones, que ocupan 92 páginas. 
1.366 noticias bibliográficas en la Bibliografía. 


adez Pidal, R. Porsía POPULAR Y ROMANCERO: Il. «MORIR ,/ 


éndez Pidal, R.. PorSÍA POPULAR Y ROMANCERO: III. «YA SESA- 
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6 FILOLOGÍA 


Vol. 111, 1916. 


Castro, A. ALGUNAS OBSERVACIONES ACERCA DEL CONCEPTO Du 
HONOR EN LOS SIGLOS XVI Y XVII, págs. 1-50 y 357-336. 


Navarro Tomás, Y. SIETE VOCALES ESPAÑOLAS, págs. 51-62. 


Solalinde A. 6. LAS VERSIONES ESPAÑOLAS DEL «ROMAN 0: 
TROIE», págs. 121-165. 


Menéndez Pidal, R. Poesía POPULAR Y ROMANCERO: VI. EL suczs 
Y LA NARRACIÓN HISTÓRICA. — VII. POEMA Y CANCIÓN. — VIL 
CANCIÓN AMPLIA Y CANCIÓN BREVE.—IX. POESÍA POPULAR 
POESÍA TRADICIONAL.—X. PASO DEL ESTILO NARRATIVO AL ÉPItG- 
LÍRICO, págs. 233-289. 


Marden, C. €. Unos TROZOS OSCUROS DEL «LIBRO DE APo:0- 
NIO», págs. 290-297. 


Hanssen, F. La ELISIÓN Y LA SINALEFA EN EL «LIBRO DE AL£ 
JANDRO», págs. 345-3506. 


Navarro Tomás, T. CANTIDAD DE LAS VOCALES ACENTUADAS, pi- 
ginas 387-408. 


MISCELÁNEA. —A. MoreL FatIO: La fortune en Espagne d'un 
vers italien, págs. 03-66.—A. CASTRO: Obras mal atribuídas 3 
Rojas Zorrilla, págs. 66-68. —A. CASItRO: Más acerca de «mucha- 
cho», págs. 68-69. — J. GÓMEZ OCERÍN: Un soneto inédito de 
Luis Vélez, págs. 69-72.—T. NAVARRO Tomás: Las vibraciones 
de la «rr» española, págs. 166-168.—E. Diez-CANEDO: Fortuna 
española de un verso italiano, págs. 168-170.—M. L. GUZMÁN Y 
A. REYES: Contribuciones a la bibliografía de Góngora, pág- 
nas 171-182.—A. CASTRO: «De aquí a» — “hasta', pág. 132. 
«Surto», pág. 182. «Guelte», pág. 183.—A. G. SOLALINDE: «Allá 
van leys o mandan reys», págs. 298-300,—V. GARCÍA DE DIEGO: 
Dialectalismos, págs. 301-318.—A. CASTRO: <Boquirrubio», págl- 
nas 409-412. —F. DE FIGUEIREDO: Una pequena controversia 
sobre theatro (1739-1748), págs. 413-419. 


49 reseñas de publicaciones, que ocupan 03 páginas. 
1.494 noticias bibliográficas en la Bibliografía. 


Vol. 1V, 1917, 
Reyes, A. Un TEMA DE «LA VIDA ES SUEÑO ». El hombre y la 


FILOLOGÍA 


Naturaleza en el monólogo de «Segismundo», págs. 1-25 y 
237-276. 


ndy, J. EL BOQUE DE BITERNA EN LOS FUEROS CATALA- 
INES DEL VALLE DE ANEU, págs. 26-49. 


z Pidal, R. «RONCESVALLES». Un nuevo cantar de gesta 
español del siglo xt11, págs. 105-204. 


Barnito P. FOSSILS DE LA LLENGUA, págs. 277-284. 


Balaguer, J. Los CÓDICES LULIANOS DE LA BIBLIOTECA DE 
P O NXONICHEN (Tirol), págs. 303-340. 


. 
¡Meyes, A. Sobre MATEO ROSAS DE OQUENDO, POETA DEL SI- 
GLO XVI, págs. 341-370. 


Navarro Tomás, T. CANTIDAD DE LAS VOCALES INACENTUADAS, 
páginas 371-388. 


MISCELÁNEA.—R. M. P.: Una nota a «La Celestina», págs. 50-51. 
Y. GÓMEZ OCERIN: El cuento de la capa, págs. 51-54.—E. Díez-Ca- 
NEDO: M. L. GUZMÁN y A. REYES: Contribuciones a la bibliogra- 
fía de Góngora, págs. 54-64.—A. C.: «Boquirrubio», pág. 64. 
VW. GARCÍA DE DIEGO: Lat.* popus, págs. 205-206. —J. G. O.: Un 
muevo dato para la biografía de Vélez de Guevara, págs. 206-207. 
A. R.: Fortuna española de un verso italiano (Per troppo variar 
matura e bella), pág. 208.— A. CASTRO y S. GILI: ... «Y todo», pá- 
eS inas 285-289.—P. HENRÍQUEZ UREÑA: Notas sobre Pedro Es- 
pinosa, págs. 239-292.—G. SÁNcHEz: Datos jurídicos acerca de la 
venganza del honor, págs. 292-295.—R. MENÉNDEZ PIDAL: Una 
poesía inédita de Fr. Luis de León, págs. 389-390.—J. GÓMEZ 
OCERIN y R. M. TENREIRO: Una nota para «El remedio en la des- 
dicha», de Lope (El soneto de Venus y Palas), págs. 390-392. 


49 reseñas de publicaciones, que ocupan 47 páginas. 
1.039 noticias bibliográficas en la Bibliografía. 
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8 FILOLOGÍA 


Mitjana, R. NUEVAS NOTAS AL «CANCIONERO MUSICAL DE LOS 
SIGLOS XV Y XVi», publicado por el maestro Barbieri, pági- 
nas 113-132, 


García de Diego, V. DIVERGENTES LATINOS, págs. 133-142. 


Solalinde, A. 6. EL CÓDICE FLORENTINO DE LAS «CANTIGAS> Y 
SU RELACIÓN CON LOS DEMÁS MANUSCRITOS, págs. 143-179. 


Menéndez Pidal, R. SOBRE LAS VOCALES IBÉRICAS e Y A EN LOS 
NOMBRES TOPONÍMICOS, págs. 225-255. 


Castro, A. ALUSIONES A MICAELA LUJÁN EN LAS OBRAS DE LoPE 
DE VEGA, págs. 256-292. 


Reyes, A. RESEÑA DE ESTUDIOS GONGORINOS (1913-1918), págr- 
nas 315-336. 


Michaélis de Vasconcellos, C.. NÓTULAS SOBRE CANTARES E VILHAN- 
CICOS PENINSULARES E A RESPEITO DE JUAN DEL ENZINA, pági- 
nas 337-366. 


Navarro Tomás, T. DIFERENCIAS DE DURACIÓN ENTRE LAS CON- 
SONANTES ESPAÑOLAS, págs. 307-393. 


MISCELÁNEA.—F. J. SÁNCHEZ CANTÓN: Siete versos inéditos del 
«Libro de Buen Amor», págs. 43-45.—S. GiLt: Algunas observa- 
ciones sobre la explosión de las oclusivas sordas, págs. 45-49. 
P. HENRÍQUEZ UREÑA: Nuevas poesías atribuidas a Terrazas, pá- 

" ginas 49-56.—A. MOREL-FATIO: Une lettre de Prosper Mérimée, 
páginas 180-182.-— F. Ruiz MORCUENDE: El tono del «¡Ay, ay, ay'», 
páginas 182-187.—A. REYES: Las dolencias de Paravicino, pági- 
nas 293-297.—J. GÓMEZ OCERÍN: Del príncipe de Esquilache, pá- 
ginas 297-300. — A. MOREL-FATIO: Le Marquis de Marignan, 
páginas 394-396. — R. MENÉNDEZ PIDAL: Sobre «Roncesvalles» y la 
crítica de los romances carolingios, págs. 396-398.—A. CASTRO: 
Datos para la vida de Lope de Vega, págs. 398-404. 


122 reseñas de publicaciones, que ocupan 64 páginas. 
1.086 noticias bibliográficas en la Bibliografía. 


Vol. VI, 1919. 


Rajna, P. DISCUSSION! ETIMOLOGICHE, págs. 1-13. 


| 
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R. COMENTARIOS Y APOSTILLAS AL «CANCIONERO POÉ- 
TICO Y MUSICAL DEL SIOLO XVI», recogido por Claudio de la 
Sablonara y publicado por D. Jesús Aroca, págs. 14-56 y 233-267. 


cía de Diego, V. ETIMOLOGÍAS ESPAÑOLAS, págs. 113-131, 
Ureña, P. EL ENDECASÍLABO CASTELLANO, págs. 132-157. 


) Cantón, F. J. EL «ARTE DE TROVAR>», de D. Enrique de 
Villena, págs. 158-180, 


Reyes, A. CUESTIONES GONGORINAS. PELLICER EN LAS CARTAS DE 
SUS CONTEMPORÁNEOS, págs. 268-282. 


Garcia de Diego, V. FALSOS NOMINATIVOS ESPAÑOLES, páginas 
283-289. 


A, MÁS.SOBRE «BOQUIRRUBIO», págs. 290-298, 


a, E. CARRILLO DE SOTOMAYOR Y SUÁREZ DE FIGUEROA, 
- páginas 299-305. 


Castro, A. ADICIONES HISPÁNICAS AL DICCIONARIO ETIMOLÓGICO 
DE W. MEYER-LÚBKE, págs. 337-345. 


Sarrailh, J. ALGUNOS DATOS ACERCA DE D. ANTONIO LIÑÁN Y 
VERDUGO, AUTOR DE LA «GUÍA Y AVISOS DE FORASTEROS» (1620), 
páginas 346-363. 


Mele, E. MÁS SOBRE LA FORTUNA DE CERVANTES EN ITALIA EN EL 
SIGLO XVII, págs. 364-374. | 


Alonso Cortés, N, JERÓNIMO DE LOMAS CANTORAL, págs. 375-388, 


l 
MISCELÁNEA.—E. BuceTa: Sobre la historicidad del romance de 


- «Abenámar», págs. 57-59.—F. J. SÁNCHEZ CANTÓN: Sobre Ar- 
gote de Molina, págs. 59-61.—H. MÉRIMÉE: «Casados» ou «can- 
sados», págs. 61-63.—J. DE PEROTT: El guante de la dama, pá- 
ginas 63-64.—A. CASTRO: «Para mi santiguada», pág. 64.—S. GiILt: 

Casos de etimología popular, págs. 181-184.--A. CASTRO: No- 
ruega, símbolo de la oscuridad, págs. 184-186.—E, JuiLÁ MAR- 
TÍNEZ: Sobre las «Fiestas de Denia», de Lope, págs. 186-190, 
H. MÉRIMÉE: Une édition inconnue des «Pastores de Belén», pá- 
“ginas 190-192,—A. CASTRO: El autógrafo de «La corona mereci- 
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10 FILOLOGÍA 


da», de Lope, págs. 306-309.—P. ENRÍQUEZ UREÑA: Espinosa y 
Espronceda, pág. 309.—A. CASTRO: Salmantino «alcaor», pági- 
na 310.—F. Ruiz MORCUENDE: «Suripanta», págs. 310-312. 
Tesis doctorales sobre filología española, págs. 312-313.—A. G. 
SOLALINDE: Prosper Mérimée y Valle Inclán, págs. 389-391. 
F. J. SÁNcHEz CANTÓN: Dos memoriales en verso del siglo xv, 
páginas. 391-393. —F. Ruiz MORCUENDE: «Sicalíptico» y «sicalip- 
sis», página 394, 


95 reseñas de publicaciones que ocupan 60 páginas. 
1.178 noticias bibliográficas en la Bibliografía. 


Vol. VII, 1920. 
Menéndez Pidal, R. NOTAS PARA EL LÉXICO ROMÁNICO, págs. 1-36. 


Sánchez Cantón, F. J. Un PLIEGO DE ROMANCES DESCONOCIDO, 
páginas 37-46. 


Figueiredo, F. de. O THEMA DO QUIXOTE, NA LITTERATURA PORTU- 
QUESA DO SESCULO XVII1, págs. 47-56. 


García de Diego, V.. ETIMOLOGÍAS ESPAÑOLAS, págs. 113-149. 


> 
Navarro Tomás, T. DOCTRINA FONÉTICA DE JUAN PABLO BONET 
(1620), págs. 150-177. 


Menéndez Pidal, R. SOBRE GEOGRAFÍA FOLKLÓRICA. Ensayo de 
un método, págs. 229-338. 


Jud, J. ACERCA DE «<AMBUESTA» Y <ALMUERZA», págs. 330-350. 


Unamuno, M. de. CONTRIBUCIONES A LA ETIMOLOQÍA CASTELLANA, 
páginas 351-357. 


Diaz-Jiménez y Molleda, E. CLEMENTE SÁNCHEZ DE VERCIAL, pági- 
nas 358-368. 


MISCELÁNEA.—A. CASTRO: Sobre -fr- y -dr- en español, pági- 
nas 57-60.—E. BUCETA: Voltaire y Cervantes, páginas 60-61. 
J. F. MONTESINOS: Una nota a la comedia «¿De cuándo acá nos 
vino?», de Lope de Vega, págs. 178-182.—R. M. P.: «¡Par sant 
Esidro!», págs. 182-183.—A. C.: «Marcelina», pág. 183.—W. ME- 
YER-LOBKE: «Cillérveda», págs. 369-370.—J. Jub: «Esperiego», pá- 


FILOLOGÍA 11 


gina 370.—A. C. y A. STEIGER: «Frazada, frezada>, págs. 371-372, 
JE. BuceTa: La opinión de Blanco White acerca del autor de «La 
Celestina», págs. 372-374.— A. C.: Acerca de «El Diablo Mundo», 
de Espronceda, págs. 374-378.—FE. BUCETA: Más sobre «Noruega, 
símbolo de la oscuridad», págs. 378-381.—A. STEIGER: «Frisa», pá- 
gina 381.-A. STEIGER: Más sobre «*bóbinica», pág. 382.-T, Na- 
-- WARRO TOMÁS: Datos antiguos sobre pronunciación asturiana, pá- 
ginas 382-383,—A. C.: «Vino judiego», págs. 383-384. 


43 reseñas de publicaciones que ocupan 44 páginas. 
1.498 noticias bibliográficas en la Bibliografía. 


Vol. VIII, 1921. 


y 325-356. 


Navarro Tomás, T. HISTORIA DE ALGUNAS OPINIONES SOBRE LA 
CANTIDAD SILÁBICA ESPAÑOLA, págs. 30-57. 


Icaza, F. A. de CRISTÓBAL DE LLERENA Y LOS ORÍGENES DEL TEA- 
TRO EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA, págs. 121-130, 


Montesinos, J. F. (CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DEL TEATRO DE 
LOPE DE VEGA, págs. 131-149. 


Sarrailh, J. ALGUNOS DATOS ACERCA DE D. ANTONIO LIÑÁN Y 
, VERDUGO, AUTOR DE LA «GUÍA Y AVISOS DE FORASTEROS» (1620), 
j páginas 150-160. 


Figueiredo, F. de (O THEMA DO «QUIXOTE> NA LITTERATURA POR- 
TUGUESA DO SECULO XIX, págs. 161-169, 


Ñ 
a "AAA 


Chacón y Calvo, J. M* EL PRIMER POEMA ESCRITO EN CUBA, pági- 
nas 170-175. 


Meyer-Liibke, W. LA EVOLUCIÓN DE LA «C> LATINA DELANTE 
DE «E> E «l> EN LA PENÍNSULA IBÉRICA, págs. 225-251. 


Garcia Villada, Z. NOTAS SOBRE LA «CRÓNICA DE ALFONSO lll», 
páginas 252-270. 


Gill y Gaya, S. LA <R> SIMPLE EN LA PRONUNCIACIÓN ESPAÑOLA, 
J páginas 271-280, 
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Henríquez Ureña, P. OBSERVACIONES SOBRE EL ESPAÑOL EN AxMÉ- 
RICA, págs. 357-3090, 


Menéndez Pidal, R. SOBRE LA TRADUCCIÓN PORTUGUESA DE lA 
«CRÓNICA GENERAL DE ESPAÑA DE 1344», págs. 391-399. 


MISCELÁNEA.—L. SPITZER: «Arribota», págs. 58-60. —S. Gir: 
Una nota para las <cantigas>», págs. 60-62.— E. BUCETA: Sobre 
una paranomasia en Gonzalo de Berceo, págs. 63-64.—L. SPITZER: 
Vieil esp. «poridad», esp. «puridad>», port. «puridade» 'secret', pá- 
ginas 176-178.--E. BUCETA: La crítica de la oscuridad sobre poe- 
tas anteriores a Góngora, págs. 178-180.—A. C. «Viedro», pági- 
na 180.—E. MELE: Nuevos datos sobre la fortuna de Cervantes en 
Jtalia en el siglo Xvil, págs. 281-283.—E. MELE: «Dinare, e piú dina- 
re», págs. 283-285.—A. G. SOLALINDE: La fecha del «Ovide Mora- 
lisé», págs. 285-288.—L. SPITZER: Judéo-esp. «meldar», páginas 

. 288-291.—N. ALONSO CORTÉS: El autor de la «Comedia Doleria», 
páginas 291-295.—F, KROGER: A propósito de «de aquí a> "hasta, 
página 295-206. —H. THOMAs: Enmiendas al texto de «Dos roman- 
ces anónimos del siglo XVI», págs. 296-297.—A. C.: «Vino judiego», 
páginas 297.—H. SCHUCHARDT: Prob!emas etimológicos, pá- 
ginas 400-403.—L. SPITZER: Soccus en español, págs. 403-404. 
S. GILI: «Sonruir», págs. 405-406.— A. CASTRO: «Manjar blanco», 
página 406. | : 


78 reseñas de publicaciones que ocupan 76 páginas. 
j 1.249 noticias bibliográficas en la Bibliografía. 


Vol. IX, 1922. 


Navarro Tomás, T. LA CANTIDAD SILÁBICA EN UNOS VERSOS DE 
RUBÉN DARrÍo, págs. 1-29. 


Montesinos, J. F. CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DEL TEATRO DE LOPE | 
DE VEOA, págs. 30-39. i 


Vallejo, J. NOTAS SOBRE LA EXPRESIÓN CONCESIVA. I: «POR». 
Il: EL SUBJUNTIVO CON «AUNQUE», págs. 40-51. 


Buoeta, E. OPINIONES DE SOUTHEY Y DE COLERIDOE ACERCA DEL 
«POEMA DEL CID», págs. 52-57. 


Ñ 


Garcia de Diego, V.. CRUCES DE SINÓNIMOS, págs. 113-153. 


FILOLOGÍA 13 


G. L'EXPRESSION DANS GONZALO DE BERCEO, págs. 154-170. 


Wagner, M. L. Los ELEMENTOS ESPAÑOL Y CATALÁN EN LOS DIA- 


LECTOS SARDOS, págs. 221-265. 


Castro, A. UNOS ARANCELES DE ADUANAS DEL SIGLO XIII, pági- 
nas 266-276. 


3 Morel-Fatio, A. Les ALLEMANDS EN ESPAGNE DU XVe AU XVIIlle 


Ea 
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” 

p 


" 


SIÉCLE, págs. 277-297. 


“2 Morley, S. 6. EL ROMANCE DEL «PALMERO», págs. 298-310, 


Gómez-Moreno, M. DE EPIGORAFÍA IBÉRICA. EL PLOMO DE ALCOY, 


páginas 341-366. : 


LD Buceta, E. NOTAS ACERCA DE LA HISTORICIDAD DEL ROMANCE 


«CERCADA ESTÁ SANTA FE», págs. 367-383. 


Mazzei, P. PER LA FORTUNA DI DUE OPERE SPAGNOLE IN ÍTALIA 


páginas 384-389, 


MISCELÁNEA.—B. SANVISENTI: II passo pit oscuro del «Chisciot- 


te», págs. 58-62.—V. GARCÍA .DE DIEGO: «Tenada» “majada', 
páginas 62-64.—A. CASTRO: Oio < óleum. Nidio < nitidum. 
Lezne < licinum, págs. 65-67.—L. SPITZER: Santander «bor- 
cil» “cubil', pág. 67.—V. GARCÍA DE DIEGO: Aclaración a la 
nota de L. Spitzer sobre: Santander «borcil» “cubil', pági- 
nas 67-69.—A. ALONSO: «Augustu > agosto». y «augurius > 
agúero», págs. 69-72.—A. HUARTE: Lope de Vega y Tomé 
de Burguillos, págs. 171-178.—L. SPITZER: Port. «gíria» “ca- 
láo' “argot' = esp. «gerigonza»?, págs. 178-179, 326.—D. S. BLON- 
DHEIN: «Vino judiego», págs. 180-181.—A. CASTRO: Una co- 
media de Lope de Vega condenada por la Inquisición, pági- 
nas 311 -314.—J. E. GiLLET: «Aco, acotro», págs. 314-316. 
L. SPITZER: La Norvége comme simbole de l'obscurité, pági- 
nas 316-317.—C. SÁNCHEZ ALBORNOZ: Un texto desconocido 
del fuero de León, págs. 317-323. —J. F. MONTESINOS: Dos 
cartas inéditas de Lope de Vega, págs. 323-326.—M. L. Waa- 
NER: «Otear», pág. 326.—L. SPITZER: Esp. «vanistorio», pági- 
nas 390-394.—J. L. VASCONCELLOS: Dois romances peninsula- 
res, págs. 395-398.—A. G. SOLALINDE: Gonzalo de Berceo y 
el Obispo D. Tello, págs. 398-400.—E. BUCETA: Un dato para 
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o 


Jos «Milagros» de Berceo, págs. 400-402.—J. F. MONTESINOS 
Sobre la fecha de «El castigo del discreto», págs. 402-403. 


31 reseñas de publicaciones, que ocupan 57 páginas. 
1.104 noticias bibliográficas en la Bibliografía. 


Vol. X, 1923, 


Buceta, E. EL ENTUSIASMO POR ESPAÑA EN ALGUNOS ROMÁNTI- 
COS INOLESES, págs. 1-25. 


Navarro Tomás, T. LA METAFONÍA VOCÁLICA Y OTRAS TEORÍAS 
DEL SEÑOR COLTON, págs. 26-56, 


Millares Carlo, A. FEIÓO Y MAYÁNS, págs. 57-62. 


Castro, A. Unos ARANCELES DE ADUANAS DEL SIGLO XI (IV Y 
ÚLTIMO), págs. 113-136. 


Millares Carlo, A. LA BIBLIOTECA DE GONZALO ÁRGOTE DE Mo- 
LINA, págs. 137-152, 


Krúger, F. VOCABLOS Y COSAS DE SANABRIA, págs. 153-164. 
Spitzer, L.. NOTAS ETIMOLÓGICAS, l, págs. 167-172. 


Wagner, M. L. ALGUNAS OBSERVACIONES GENERALES SOBRE EL 
JUDEO-ESPAÑOL DE ORIENTE, págs. 225-244. 


Pia Cárceles, J. LA EVOLUCIÓN DEL TRATAMIENTO «VUESTRA- 
MERCED», págs. 245-280. 


Crawford, J. P. W. Un EPISODIO DE «EL ABENCERRAJE >» Y UNA 
«NOVELLA>» DE SER GIOVANNI, págs. 281-287. 


Pitollet, C. DATOS BIOGRÁFICOS SOBRE D. PASCUAL RODRÍGUEZ 
DE ARELLANO Y D. RAFAEL FLORANES, págs. 288-300. 


Menéndez Pidal, R. RELATOS POÉTICOS EN LAS CRÓNICAS MEDIEVA- 
LES. NUEVAS INDICACIONES, págs. 329-372. 


Spitzer, L.. NOTAS ETIMOLÓQICAS, ll, págs. 373-379. 


Dominguez Bordona, J. LA PRIMERA PARTE DE LA «CRÓNICA DE 
CONQUIRIDORES » DE FERNÁNDEZ DE HEREDIA, págs. 380-388. 


a 


- e 


FILOLOGÍA 15 
Torner, E. M. INDICACIONES PRÁCTICAS SOBRE LA NOTACIÓN MU- 
SICAL DE LOS ROMANCES, págs. 389-394. 


SCELÁNEA.--A. MOREL-FATIO: Les allemands en Espagne 
du xve au xvim*e siécle: Additions, págs. 63-65.—S. GtL1: Con- 
- tribución a la bibliografía del P. Isla, págs. 65-70.—L. SPITZER: 
Esp. «terco», págs. 70-72.- J. DOMÍNGUEZ BORDONA: El autó- 
- grafo de las «rimas» de Bécquer, págs. 173-179.—S. GiLt: Obser- 
waciones sobre la €, págs. 179-182. A. HÁMEL: Sobre la pri- 
mera edición de las obras dramáticas de Juan de la Cueva, pági- 
ginas 182-183. —[K. PierscH]: «Ero» < agru, págs. 183-184, 
W. MEYER-LOBKE: Esp. «islilla», pág. 301.—L. SPITZER: Bribes 
de phrases allemandes dans des textes espagnols du Xvi* siécle, 
páginas 302-306.—D. ALONSO: «Nabija», «llanta», «pelaire», pá-' 
ginas 306-309.—T. NAVARRO Tomás: «Vuesasted» 'usted', páginas 
310-311.—L. SPITZER: Cat. «anyorar» 'echar de menos, desear con 
viveza', págs. 311-313.—W. MEYER-LOBKE: « Garbel >, «almiar», 
«mazorca», págs. 395-396.—.F. CASTRO GUISASOLA: El horóscopo 
del hijo del rey Alcaraz en el «Libro de Buen Amor», págs. 396-398. 
M. L. WAGNER: Ant. esp. «sinoga»; ant. port. «senoga», «esnoga»; 
jud.-esp. «esnoga», págs. 398-400.—A. M. ESPINOSA JR.: López de 
Gómara y las «Cartas» de Hernán Cortés, págs. 400-402.—J. PLA 
CÁRCELES: «Vuestra merced > usted», págs. 402-403. 


46 reseñas de publicaciones, que ocupan 61 páginas. 
974 noticias bibliográficas en la Bibliografía. 
Vol. XI, 1924. 


Meyer-Liibke, W. LA SONORIZACIÓN DE LAS SORDAS INTERVOCÁ- 
LICAS LATINAS EN ESPAÑOL, págs. 1-32, 


Sánchez Alonso, B. LOs SATÍRICOS LATINOS Y LA SÁTIRA DE QUE- 
VEDO, págs. 33-62 y 113-153. 


Gili Gaya, S. INFLUENCIA DEL ACENTO Y DE LAS CONSONANTES EN 
LAS CURVAS DE ENTONACIÓN, págs. 154-177. 


Navarro Tomás, T. MANUEL RAMÍREZ DE CARRIÓN Y EL ARTE DE 
ENSEÑAR A HABLAR A LOS MUDOS, págs. 225-266. 


Wagner, M. L. EN TORNO A LAS «ETIMOLOGÍAS ESPAÑOLAS» DE 
G. ROHLFS, págs. 267-281. 


16 FILOLOGÍA 


Bohigas Balaguer, P. EL «LANZAROTE» ESPAÑOL DEL MANUS> 
CRITO 9.611 DE LA BIBLIOTECA NACIONAL, págs. 282-297. 


García de Diego, V.. NOTAS FILOLÓGICAS, págs. 333-350. 


Allison Peers, E. LA INFLUENCIA DE CHATEAUBRIAND EN ESPAÑA, 
páginas 351-382. 


Sarrailh, J. QUATRE LETTRES DE J. NICASIO GALLEGO AU DUC DE 
FRÍAS, págs. 383-401. 


MISCELÁNEA.—E. BuceTa: La admiración de Gracián, por el 
Infante D. Juan Manuel, págs. 63-66.—J. LFITE DE VASCONCE- 
LLOS: «Vino judiego », págs. 66-69.—L. SPITZER: Port. «chos 
cars, «chuscar», 'clignoter', págs. 69-70.—L. SPITZER: Santand. 
«asubiar», esp. «sobaco+, esp. «sobón», págs. 70-72.—A. G. So- 
LALINDE: Un códice misceláneo con obras de Alfonso X y otros 
escritos, págs. 178-183.—L. SPITZER: Esp. «zángano», port. «zan- 
gao», págs. 183-186.- L. SPITZER: «Masculillo», págs. 187-188- 

- S. GiLI GAYA: Datos biográficos sobre D. Carlos Coloma, pá- 
ginas 188-192. — L. SPITZER: «Echarse pullas», pág. 1%. 
J. F. MONTESINOS: Contribución al estudio de la lírica de Lope 
de Vega, págs. 298-311. —R. MENÉNDEZ PIDAL: «Farmalio», 
«farmario », «faramalla», págs. 311-313. —R. MENÉNDEZ PIDAL 
<«Apodar», págs. 313-314. —L. SPITZER: Murc. «dedo marga- 
rite», «margarín», 'petit doigt', págs. 314-315.— L. SPITZER: 
Esp. «carrillo>, port. «carrilho» 'joue'; esp. «<carrillera» 'ma- 
choire', pág. 316.—J. VALLEJO, F. C. GUISASOLA y M. HERRERO 
GARcíA: Notas sobre «La Celestina», págs. 402-412, — L. Sprr- 
ZER: Ant. esp. «priego+, port. «prego» 'clou', págs. 412-413. 
R. MENÉNDEZ PIDAL: Adición a «priego », págs. 413415. 
R. MENÉNDEZ PIDAL: «Gañán», págs. 415-416.—L. SPITZER: 
«Farmalio», «farmario», «faramalla +, págs. 416-417.—M. HERRERO 
GARCÍA: Un documento universitario, págs. 416-420. 


33 reseñas de publicaciones que ocupan 6l páginas. 
1,116 noticias bibliográficas en la Bibliografía. 


Vol. XII, 1925. 
García de Diego, Y. MISCELÁNEA FILOLÓGICA, págs. 1-15. 


Buceta, E. LA OBRA POÉTICA DEL CONDE DE SALINAS, EN OPI- 


FILOLOGÍA 17 


—NIÓN DE GRANDES INQENIOS CONTEMPORÁNEOS SUYOS, pági- 
nas 16-29. 


rero García, M. COMENTARIOS A ALGUNOS TEXTOS DE LOS SI- 
GLOS XVI Y XVII, págs. 30-42, 


achez Cantón, F. J. LOS TRABAJOS DE LOS REYES, por Jorge de 
Montemayor, págs. 43-55. 


Wallejo, J. COMPLEMENTOS Y FRASES COMPLEMENTARIAS EN ES- 
PAÑOL, págs. 117-132. 


e 


“Alonso, A. ESPAÑOL «COMO QUE» Y «CÓMO QUE», págs. 133-156. 


derrero García, M. Los RASGOS FÍSICOS Y EL CARÁCTER SEGÚN 
LOS TEXTOS ESPAÑOLES DEL SIGLO XVII, págs. 157-177. 


Spitzer, L. NOTES ÉTYMOLOGIQUES, págs. 229-251. 


' 


e 


Millares Carlo, A. DE PALEOGRAFÍA VISIGÓTICA: A PROPÓSITO 
DEL «CODEX TOLETANUS», págs. 252-270. 


'Spellanzon, G. 'UUNO SCENARIO ITALIANO ED UNA COMMEDIA DI 
LOPE DE VEGA, págs. 271-283. > 


Navarro Tomás, T. PALABRAS SIN ACENTO, págs. 335-375. 


Spellanzon, 6. LO SCENARIO ITALIANO «IL CONVITATO DI PIETRA>, 
páginas 376-384. 


Valle Lersundi, F. del. DOCUMENTOS REFERENTES A FERNANDO 
DE Rojas, págs. 385-396. 


MISCELÁNEA.—E. BuceTa: La «Política» de Aristóteles, fuente de 
unos versos del «Libro de Buen Amor», págs. 56-60.—P. BOH1- 
Gas: Más sobre el «Lanzarote» español, págs. 60-62.—G. E. GiL- 
LET: Tres notas cervantinas, págs. 63-68.—J. DOMÍNGUEZ BOR- 
DONA: Traducciones castellanas del Tratado de «De re militare», 
de Paris de Puteo, págs. 62-63. —J. F. MONTESINOS: Sobre unos 
versos de Pedro Liñán de Riaza, págs. 68-70.—J. M. DE Cossío: 
La fecha de « Amar, servir y esperar», de Lope de Vega, pági- 
nas 70-72.—L. SPITZER: Arag. «estuque», me parece que..., creo 
yo... es mi opinión, mi parecer, págs. 72-75.—W. GIESE: Cuero 
de Córdoba y «guadalmegi», págs. 75-76.— A. CASTRO: Acerca 


18 FILOLOGÍA 


del nombre de «Badajoz», págs. 76-77.—M. GGOYRI DE MENÉNDEZ 
PIDAL: Sobre la nota cervantina «yo seguro que», págs. 178-179. 
A. ALONSO: Un pasaje de «La pícara Justina», págs. 179-190. 
R. MENDIZÁBAL: Más notas para el «Quijote», págs. 180-184 
J. P. W. CRAWFORD: El horóscopo del hijo del Rey Alcaraz es 
el «Libro de Buen Amor», págs. 184-190.—J. F. MONTESINOS: Con- 
tribución al estudio de la lírica de Lope de Vega, págs. 284-200. 
M. NÚÑEZ DE ARENAS: Notas acerca de Chateaubriand en Espa- 
ña, págs. 290-296.—M. H. G.: Adición sobre «pringar», pág:- 
nas 296-297.—H. GAVEL: De coro, decorar, pág. 397.—S. G. Mor- 
LEY: Strophes in the Spanish drama before Lope de Vega, pág+ 
nas 398-400.—0O. J. TÁLLOREN: Los nombres árabes de las estre- 
llas y la transcripción alfonsina, págs. 400-401. —A. TERRACHE?: 
«We wa» en francais, págs. 401-402. 


22 reseñas de publicaciones que ocupan 46 páginas. 


1.469 noticias bibliográficas en la Bibliografía. 


Vol. XIII, 1926. 


Alonso, A. LA SUBAGRUPACIÓN ROMÁNICA DEL CATALÁN, págt- 
nas 1-38, 


González Palencia, A. LA HUELLA DEL LEÓN, págs. 39-59, 
Spitzer, L.. NOTES ÉTYMOLIGIQUES, págs. 113-128. 


Glll Gaya, S. LA ENTONACIÓN EN EL RITMO DEL VERSO, pági- 
nas 129-138. 


Montesinos, J. F. NOTAS SOBRE ALOUNAS POESÍAS DE LOPE DE VE0A, 
páginas 139-176. 


Alonso, A. LA SUBAGRUPACIÓN ROMÁNICA DEL CATALÁN, pági- 
nas 225-261. 


Paludan, H. A. LA FILLE ÉPOUSE LE MEURTRIER DE SON PERE. Re- 
marques sur quelques «romances» danois et espagnols, pági- 
nas 262-278. 


Par, A. «QUI> Y ¿QUE> EN LA PENÍNSULA IBÉRICA. I, págs. 337-349. 


Solalinde, A. 6. ALFONSO X, ASTRÓLOGOO, págs. 350-356. 


Sánchez Alonso, B. UNA TRADUCCIÓN INÉDITA DE LA «CRÓNICA 
DE ALFONSO VII», págs. 357-363. 


FILOLOGÍA 19 


us Serra, J. REFRANES DEL SIGLO XIV, págs. 364-372. 


¡CELANEA.—J. F. MonresiNOS: Dos reminiscencias de «La 
Celestina» en comedias de Lope, págs. 60-62.—JOSEPH E. GILLET: 
Otra vez «Yo seguro...», págs. 62-65.— EDwIiN B. PLACE: Una 
mota sobre las fuentes españolas de «Les nouvelles» de Nicolás 

mcelot, págs. 65-66.— C. CARROLL MARDEN: «Farmalio», «far- 
mario», «faramalla», pág. 66.— W. MEYER-LUBKE: Esp. «ceño», 

177-178.—M. HERRERO GARCÍA: Morato Arráez, pági- 
“nas 179-182.—L. SPITZER: Encore une fois «ceño», páginas 
279-280.—J]. F. MONTESINOS: Una cuestión de amor en come- 
dias antiguas españolas, págs. 280-283.—J. E. GILLET: «¡Voto a 
mares!», págs. 283-287.—S. G. MORLEY: Otra vez el octosílabo 
castellano, págs. 287-288.—T. NAVARRO Tomás: La división de 
«esca-parme», págs. 289-290.—E. BUCETA: El «¿Don Carlos» de 
Lord John Rusell, págs. 290-293.—S. GiLi GAYa: «Sobajar», pá- 
ginas 373-375.—L. SPITZER: Pourquoi «granadino» mais «sevilla- 
no», pág. 375.—E. BUCETA: El autor de la composición núm. 240 
del «Cancionero de Baena», según Argote de Molina, pági- 
mas 376-377.—R. MOGLIA: Algo más sobre «La huella del león», 
páginas 377-378. 


38 reseñas de publicaciones que ocupan 73 páginas. 
1.366 noticias bibliográficas en la Bibliografía. 
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Anejos de la «Revista de Filología Espanñola:. 


En esta colección, cuyos volúmenes conservan la misma form: y 
tipo de la Revista de Filología Española, se incluyen aquellos tra- 
bajos que, aun refiriéndos+ estrictamente al mismo campo de invest+- 
gación de la Revista, por su extensión, por su marcado carácter mo- 
nográfico o por constituir un conjunto de materiales susceptibles de 
una elaboración ulterior, requieren, para mayor comodidad en su 
consulta y manejo, ser publicados en fascículos. Dichos fascículos 
tienen precios distintos, según su coste, y se venden en colección 
o sueltos. 

] 


Menéndez Pidal, R. ORÍGENES DEL ESPAÑOL. Estado lingúístico de 
la Península Ibérica hasta el siglo Xx1.—1926 (25,5 X< 16,5), 579 pi- 
ginas, con 17 mapas y 4 facsímiles. 35 ptas 


Utiliza esta obra un material lingúístico casi desconocido hasta 
ahora. En él sobresalen unas Glosas Emilianenses de mediados de! 
siglo Xx, algo más antiguas que las conocidas Glosas Silenses; de 
. ambas glosas se da una edición completa. Se publican por extenso 
o se utilizan fragmentariamente multitud de documentos notariales 
de los siglos IX al XI, procedentes de las catedrales de León y de 
Palencia, del archivo episcopal de León y de los monasterios de 
Sahagún, Ona, San Juan de la Peña y otros muchos. 

Estos inexplorados textos dan formas de extraordinaria novedad, 
que ilustran con fuerte luz, no sólo la historia de los romances es- 
pañoles, sino la evolución lingúística en general, el desarrollo de 
los fenómenos del lenguaje a través del tiempo y del espacio. 


11 


Garcia de Diego, V. CONTRIBUCIÓN AL DICCIONARIO HISPÁNICO 
ETIMOLÓQICO.—1923 (25,5 X 16,5), 209 págs. 10 ptas. 


Esta obra constituye, por una parte, un suplemento español al 
Diccionario etimológico románico de Meyer-Lúbke, estudiándose 
en ella, con abundancia de datos inéditos, la etimología de 2.000 
palabras de: diversas regiones españolas. Por otra parte, es esta 
Contribución como un anticipo del Diccionario hispánico etimo- 
lógico que prepara el autor, y un ensayo al mismo tiempo de la 
eficiencia científica del método adoptado en la elaboración de estos 
materiales. 


111 


Krepinsky, M. INFLEXIÓN DE LAS VOCALES EN ESPAÑOL. Traduc- 
ción y notas de Vicente García de Diego.—1923 (25,5 x< 16,5), 
151 págs. 13 ptas. 
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El problema estudiado en este libro, la inflexión de las vocales, punto 
fundamental de la fonética española, se enlaza a la vez con difíciles 
cuestiones fonéticas que no tienen hasta ahora una explicación satis- 
factoria. El esclarecimiento, por tanto, de este tema prestará luz para 
la resolución de no pocas dudas acerca de nuestra gramática histórica. 

El autor pone a contribución los recursos del método geográfico e 
histórico, planteando con rara sagacidad las bases de una cronología 
fonética. 


IV 


Krúger, F. EL DIALECTO DE SAN CIPRIÁN DE SANABRIA. Mono- 
grafía leonesa. - 1923 (25,5 X 16,5), 132 págs., una lámina y un 
mapa. 12 ptas. 


En este estudio, producto de largas y minuciosas investigaciones 
filológicas en tierras del antiguo Reino de León, después de descri- 
bir el Sr. Krúger la región geográfica de cuya habla trata, hace un 
detallado estudio de la fonética y de la morfología del dialecto de 
San Ciprián. Acompañan a este estudio, en transcripción fonética, 
los textos completos de siete cuentos populares recogidos en San 
Ciprián y un vocabulario con más de 600 voces. Una fotografía del 
pueblo y un mapa de la comarca completan el volumen. 


V 


Castro Guisasola, F. OBSERVACIONES SOBRE LAS FUENTES LITERA- 
RIAS DE <LA CELESTINA>». — 1924 (25,5 < 16,5), 194 págs. 10 ptas. 


Constituye este trabajo una exposición metódica y lo más com- 
pleta posible de las reminiscencias literarias positivas que hay en 
La Celestina, desde los clásicos griegos hasta los contemporáneos 
de Rojas. Añade fuentes no señaladas hasta ahora, y hace notar, aun 
dentro de las ya estudiadas, numerosas relaciones que habían pasa- 
do inadvertidas. 


a- 
VI : es. 
Castro, A. EL PENSAMIENTO DE CERVANTES.—1925 (24,7 X 16,5), bs 
303 págs. 13 ptas. die 
Aspira este libro a renovar las ideas tradicionales acerca de la cul- 2D 
tura de Cervantes, poniendo su obra en relación con las ideas funda- je 
mentales del Renacimiento. Se estudian la orientación literaria, los 'k, 
temas más característicos en la obra cervantina, las ideas religiosas 
y morales, su sentido histórico y la íntima relación existente entre e 
la ideología del autor y sus mayores creaciones artísticas. das 
do 
VII AS 
Bohigas Balaguer, P. Los TEXTOS ESPAÑOLES Y GALLEGO-PORTU- ' 
GUESES DE LA DEMANDA DEL SANTO-GRIAL.—1925 (25,5 X 16,5), a, 
152 págs. j 13 ptas. k 
t- 
3. 
le 
ás "" LEONÉARDT, U*-— Pa AS E 
Aires, Imp. de la ed aa dos de an e Jesuitas de Buenos Aires y» Chile. — Buenos 
_ blicaciones, múm. XXXIV) 7 +? PERS (Facultad de Filosofía y Letras, Pu- 
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Estudio de los textos, como poderoso auxiliar para llegar a esta- 
blecer la época en que comenzaron a ser divulgadas en España l2s 
obras del ciclo artúrico, cuando triunfaron y empezaron por tanto, 
a ejercer influencia literaria. 


VIII 


Valera, Mosen Diego de. (CRÓNICA DE LOS REYES CATÓLICOS, Edi- 
ción y estudio por J. de M. Carriazo. Texto hasta ahora descono- 
cido.—1927 (25,3 X 16,7), CLIV-314 págs. 16 ptas. 


Publicaciones de la «Revista de Filologia 


Española». 


Aspira esta colección a formar una biblioteca selecta en la cual 
encuentre el estudiante de filología española los instrumentos más 
necesarios para su trabajo. Los libros que en ella figuran, de tamaño 
menor que la Revista, tienen el carácter de manuales orientadores 
y exposiciones sintéticas sobre determinado aspecto, asunto o época 
de nuestra historia lingúística O literaria o sobre cierto género de 
conocimientos indispensable dentro del cuadro general de estos es- 
tudios. Los volúmenes de esta serie tienen, como los Anejos, precios 
distintos, y se venden, asimismo, sueltos o en colección. 


] 


Meyer-Lúbke, W. INTRODUCCIÓN A LA LINGUÍSTICA ROMANCE. Tra- 
ducción, revisada por el autor, de la segunda edición alemana, 
por A. Castro.— 1914, 370 págs. (Agotada.) 


Meyer -Lúbke, W. INTRODUCCIÓN A LA LINGUÍSTICA ROMÁNICA. 
Traducción anotada, de la tercera edición alemana, por A. Castro. 
(En prensa.) 

Esta obra del eminente profesor Meyer-Liibke, reconocido en 
todo el mundo como la primera autoridad en el campo de la filo- 


logía románica, trata de las cuestiones de más actual interés dentro 
de la lingiística romance. 


Menéndez Pidal, R. ANTOLOGÍA DE PROSISTAS ESPAÑOLES. Tercera 
edición.— 1923 (20,5 X< 13), 384 págs. 
En rústica. 7 ptas. 
En tela. 9 ptas. 


Ofrece una selecta colección de trozos, sacados de los autores 


1 
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que con más arte presentan los rasgos característicos de nuestro 
senio literario. Comienza con las primeras manifestaciones artísti- 
idas de la prosa en el Rey Sabio y llega hasta los autores de princi- 
pios del siglo XIX. 

Cada autor va precedido de observaciones sobre su significación 
literaria, el carácter de su lengua y las peculiaridades de su estilo, 
y al pie de las páginas, abundantes y concisas notas aclaran las prin- 
es dificultades de sentido y llaman la atención sobre las cons- 


“irucciones más interesantes. 
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Navarro Tomás, T. MANUAL DE PRONUNCIACIÓN ESPAÑOLA. Ter- 
“cera edición, corregida y aumentada.—1926 (20,5 < 13), 320 pági- 
nas y 102 grabados. En tela. 9 ptas. 


N «Este Manual es un trabajo notable por su sencillez, precisión y 
rigor científico. Es un libro que está llamado a ser uno de los instru- 
mentos esenciales para todo romanista.> A. M.[eillet], profesor del 
College de France, París, en Bulletin de la Société de Linguistique, 
“de París, 1919, págs. xX1-209-270. 

«Una exactitud matemática en la exposición de la materia y una 
n claridad en la disposición de la misma caracterizan al Manual 


e 
| A Navarro Tomás. Hace sentir este libro el convencimiento de que 


E Se halla uno en terreno firme y seguro. El fonético y el filólogo en- 


contrarán en el libro de Navarro Tomás muchas noticias y sugestio- 
E nes nuevas, y en la enseñanza práctica el Manual prestará asimismo 
E excelentes servicios.» F. Kriúger, profesor de la Universidad de Ham- 
en Archiv fir das Studium der neueren Sprachen und Lite- 


burgo, 
raturen, Berlin, 1921, págs. xL1-267-2760. 
| IV 
Henríquez Ureña, P. LA VERSIFICACIÓN IRREGULAR EN LA POESÍA 
| CASTELLANA. —1920, virt-338 págs. (Agotada.) 
v 


La ORACIÓN Y SUS PARTES. Estudios de Gramática gene- 


| 2 Lenz, R. 
ral y castellana. Segunda edición, corregida. —1925 (20,3 X 14), 
xx-558 págs. En tela. 13 ptas. 


Es esencialmente este libro un tratado de Gramática general en 
autor ha procurado precisar y renovar, sobre todo, el con- 
de las partes de la oración, estudiando el valor sintáctico de 
niendo por primera vez en conexión los estudios de 
a con los de la lengua española. 


que el 
cep!o 
cada una y po 
la psicología lingitístic 


vi 


Garcia Villada, Z. S. /. PALEOGRAFÍA ESPAÑOLA. Precedida de una 


(19,5 13), viL-371 págs. y 29 grabados. Tomo Il. Album. 
lio apaisado (353 25), LXvi láminas con 116 facsimile 


guno de conjunto que pudiera servir de guía en la enseña 
las Universidades y en el trabajo de los Archivos sobre esta 
La presente obra viene a llenar este vacío, explicando m 
mente la evolución de nuestra escritura desde la época roman 
el siglo xvI1, y dando, además, en la introducción una clara 
de la Paleografía latina como precedente de la española, 
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Menéndez Pidal, R. POESÍA JUGLARESCA Y JUGQLARES.— 
(20,5 -. 14), vin1-488 págs., con grabados. En tela. 14 


En el período de orígenes de nuestra historia literaria hall 
como base un arte juglaresco, que hasta ahora no había sido 
diado en su conjunto. Este trabajo se propone presentar rel 
das entre sí, seriadas en épocas y encuadradas dentro de la vi 
dieval en que se produjeron, las obras de este arte juglaresco. 

Comenzando por un estudio de los juglares en general, 
versos tipos, instrumentos músicos, etc., desarrolla este li 
cuadro de la poesía juglaresca, lírica y narrativa, desde los orí 
hasta fines del siglo Xv, y constituye una verdadera historia 
literatura medieval en su carácter de espectáculo público. 
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ALoNso Cortés, N. — Miscelánea vallisoletana. Cuarta serie. — Valladolid, Imp. del 
Colegio de Santiago, 1926, $.%, 170 págs. 

_ Le plus anciennes chartes en langue provengale. Recueil des pieces sd antérieu- . 
res au Xni* siécle, publiées avec une étude morphologique par C. Brunel. — Paris, 
A. Picard, éditeur, 1926, 4., LXIH-4097 págs. 

BALARI Y Jovany, J]. — Liccionario Balari. Inventario lexicográfico de la lengua 
catalana, dispuesto para su publicación por M. de Montolíu. Fasc. 1 y 1. — Barcelona, 
Imp. Elzeviriana, [1926), 4., X1-231 págs. > 

Basto, C. — Comparagdes tradicionaés portuguesas. Breve contribuigáo para o seu 
estudo. — Esposende, 1924, 16.%, 60 págs. 

BERCEO, GONZALO DE. — Los Milagros de Nuestra Señora. 1. Herausgegeben von 
A. Hámel. — Halle, M. Niemeyer, 1926, $.” viur-58 págs. (Sammlung romanischer 
úibungstexte. Band X.) . | 

HPlíltenlese der Alteren spanischen Literatur. Ym Anschluss an Pfandls span. Literatur- 
geschichte L Teil unter Mitwirkung von F. Krúger. Zusammengestellt und Erliutert von 
E. Werner. — Leipzig-Berlin, B. G. Teubner, 10926, 4.2, x11-180 págs. (Teubners Spa- 
nische und Hispano-Amerikanische Studienbúcherei.) 

Catalogo de la librería Victoria Vindel. Librera anticuaria. Núms. 1-4: A-Inch. — Ma- 
drid, J. Cóncora. 1926, 8.9, 192, 144, 288 y 432 págs., ilustrado con 140 reproducciones. 

CERVANTES. — Don Quijote de la Mancha. Kritische Ausgabe mit Kommentar in 5 
Binden. Besorgt von A. Hiimel. Band 1U. — Halle, M. Niemeyer, 1926, 3.%, 275 págs. 
(Romanische Bibliothek, XXIV.) A : 

Fiores de Portugal. Coleccíáo de 100 das mais lindas cantigas do povo portugués por 
C. Basto. — Pórto, L.ivr. de F. Machado € Cia,, 1926, 12.%, 40 págs. | 


- EnGLIisH, ). H.— 7%e Alternativn of <h» and «<f» in Old Spanish. — New York, 
Instituto de las Ispañas, 1926, 3.%, 102 pags. i 

FiCKER, J.— Sobre los Usatges le Burcelona y sus afinidades con las Exceptiones Legum 
Romanorum. — Barcelona, Ortega, 1926, 8.%, 06 págs. (Universidad de Barcelona. Fa- 
cultad de Derecho.) 

GLAscoCcK, €. C.— Tiw00 Modern Spanish Novelists: Emilia Pardo Pazán and Armando 
Palacio Valdés. — Texas, University of Press, 1026, 8.%, 87 págs. (University of Texas 
Bulletin, núm. 2625.) E 

GROSSMANN, R. — Das auslándische Sprachzut im spanischen des Río de la Pluta. Fin 
Beitrag zum Prohiem der arventinischen Nationalsprache. — Hamburg, J. J. Augustn, 
1926, 4.%, 224 págs. (Mitteilungen und Abhandlungen aus dem Gebict der romamischen 
Philologie veróftentlicht vom Seminar ftir romanische Sprachen und Kultur. Band N 111.) 


GUDEMANN, A.— //istoria de la Literatura latina. Traducido del alemán por C. Riba.— 
Barcelona-Buenos Aires, Edit. Labor, 1426, 8.%, 390 págs. (Colección Labor, 98-00.) 
=>  Flemenaje a D). Tomás Antonio Sánchez, en el Ii centenario de su nacimiento, organt- 
zado por la Sociedad de Menéndez y Pelayo. — Santander, Imp. Prov., [1020], 8.9, 64 págs. 

Jiménez CATALÁN, M. — ¿Mentorias para la Historia de la Universidad Literaria de 
Zaragoza. Reseña bio-bibliográfica de todos sus grados mayores en las cinco Faculta- 
des, desde 1583 a 1845. — Zaragoza, Tip. «La Académica», 1925, 4.”, 582 pays. 

LEONBARDT, C.— Papeles de los antiguos jesuitas de Buenos sires y Chile. — Buenos 
Aires, Imp. de la Universidad, 1926, 4.%, 48 págs. (Facultad de Filosotía y Letras, Pu- 
blicaciones, núm. XX XIV.) 
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Roma, Fratell Treves, [1926], 8.”, 54 págs. 


MARDEN, C. C., and F. C. Tarr. — A First Spanish GCraommar. — Boston, Ginn and 
Company, [1926], 8.*, XI-300 págs. 


MEDINA, ]. T.— Dicdonario de anónimos y seudónimos hispanoamericanos. Apuntacio- 
nes reunidas por... Tomo M: 1-Z. — Buenos Aires, Imp. de la Universidad, 1925, 4.*, 
342 págs. . | 

MeLÉNDEZ, CONCHA. — Amado Nervo. — Nueva York, Instituto de las Españas, 1926, 
8.2, 83 pág:.. 3 ptas. (Concesionaria para la venta: Librería de «La Lectura», Madrid -) 


Menénvez Pipal, R.— Floresta de levendas heroicas españolas. Rodrigo, el último 
godo. Tomo M. — Madrid, «La Lectura», 1926, 8.%, 258 págs., 5 ptas. (Clásicos Castetla- 
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HOMENAJE 


A 


MENENDEZ PIDAL 


; EL 2» 7 dE a 
MISCELÁNEA DE ESTUDIOS LINGUÍSTICOS, LITERARIOS 
E HISTÓRICOS 


MADRID, t925 ' 


Aparece esta obra como testimonio de general admiración al maestro de la Filología 
española, con motivo de cumplirse los veinticinco años de su profesorado en la Univer- 
sidad de Madrid. E 

Colaboran en este //omenaje ciento treinta y cinco autores españoles y extranjeros, 
representantes del movimiento científico de veinte naciones de Europa y América, y 
reconocidos como primeras autoridades en las materias de que tratan. Abarcan éstas 
todos los campos de la lingiística, literatura, histo:ia y arte. Los trabajos, escritos en 
ocho idiomas distintos, muestran el punto más avanzado a que han llegado estos estu- 
dios en el momento actual. 

La organización y dirección del Hina ha estado a cargo del Centro de Estudios 
Históricos. La Casa Editorial Flernando, en cuyos talleres se ha impreso la obra, ha 
logrado, seleccionando esmeradamente la-composición de la misma, la limpieza de la 
letra en los diversos alfabetos empleados, la pureza de las tintas y la calidad del pa- 
pel, realizar una publicación que es una brillante prucba de lo que la actual tipografía 
española es capaz de hacer. 

Consta la obra de tres tomos en 4.2 mayor, de $48, 718 y 700: Paginas, precedidos 
del retrato en fototipia de Menéndez Pidal, e ilustrados con numerosos facsimiles y 
otros prabados. Se venúen en rústica, o encuadernados en. pasta española fina, corte 
superior bruñido, con cabezadas y registro de seda, a los siguientes precios: 


En rústica. Encuadernados. 
ox ESPAÑA ......ooooo.». .».. 160 pesetas. 210 pesetas. 
Estados UnidOS......... ; 24 dólares. 32 dólares. 


Argentina. ..o.o...o.oo.» 65 pesos m.n. 85 pesos m.n. 


Se ha hecho una tirada especial de 30 ejemplares, numerados, en papel de hilo. 
Precio, en rústica, 300 pesetas. — Se envía gratis un folleto descriptivo de la obra, 


Los pedidos a los editores: 


LIBRE RÍA Y CASA EDITORIAL HERNANDO > A.) 
Arenal, 11, y Quintana, 31. 
MADRID 


JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS. — CENTRO DF ESTUD:OS HISTÓRICOS 


REVISTA DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA.-— ANEJO VI 


A — E 


EL PENSAMIENTO 
DE CERVANTES 


AMÉRICO CASTRO 


Aspira este libro a renovar las ideas tradiciona- 
les acerca de la cultura de Cervantes, poniendo 
su Obra en relación con las ideas fundamenta- 
les del Renacimiento. Se estudian la orientación 
literaria, los temas más característicos en la 
obra cervantina, las ideas religiosas y morales, 
su sentido histórico, y la intima relación exis- 
tente entre li ideología del autor y sus mayo- 


res creaciones artisticas. 


Un volumen en 4.” de 408 páginas. 


Precio: 1l pesetas. 


ADMINISTRACIÓN: ALMAGRO, 26, MADRID 


JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS. — CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 


REVISTA DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA.—ANEJO 1 


ORÍGENES DEL ESPAÑOL 


ESTADO LINGUÍSTICO DE LA PENÍN- 
SULA IBÉRICA HASTA EL SIGLO XI 


POR 


R. MENÉNDEZ PIDAL a 


Utiliza esta obra un material lingúístico casi desconocido hasta 
ahora. En él sobresalen unas Glosas Emilianenses de media- 
dos del siglo x, algo más antiguas que las conocidas Glosas 
Silenses; de ambas Glosas se da una edición completa. Se pu- 
blican por extenso o se utilizan fragmentariamente multitud 
de documentos notariales, de los siglos 1x al x1, procedentes 
de las catedrales de León y de Palencia, del archivo episcopal 
de León y de los monasterios de Sahagún, Oña, San Juan de 
la Peña y otros muchos. Estos inexplorados textos dan for- 
mas de extraordinaria novedad, que ilustran como fuerte luz, 
no sólo la historia de los romances españoles, sino la evolución 
lingúística en general, el desarrollo de los fenómenos del len- 
guaje a través del tiempo y del espacio. 


Un vol. en 4.* de x11-579 págs., con 17 mapas y 4 facsímiles. 


Precio: 30 pesetas. 
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ADMINISTRACIÓN: ALMAGRO, 26, MADRID 


Mabxib. — Imprenta de la Libreria y Casa Editorial Hermando (S, A.), Quintana, yz. 
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